
  


  
    
  


  
    Tras la desaparición del escritor William H. Hodgson, fulminado por un proyectil de artillería en la I Guerra Mundial, podría decirse que sólo conocían su obra un puñado de devotos lectores. Redescubierta años después por el maestro del género H. P. Lovecraft, la obra de Hodgson ha ido ganando adeptos entre los aficionados a la literatura de horror, y ha sido traducida a numerosos idiomas.


    El lector puede encontrar las novelas de Hodgson —«Los botes del Glen Carrig», «La casa en el confín de la Tierra» y «Los piratas fantasmas» en TRILOGÍA DEL ABISMO (GOT 58)— y sus relatos de terror en el mar —LOS MARES GRISES SUEÑAN CON MI MUERTE (GOT 82)— en esta misma colección. EL REINO DE LA NOCHE (1912) —cuyo texto publicamos completo por primera vez en castellano— es una extensa narración sobre el futuro infinitamente remoto de la Tierra, dentro de miles de millones de años, tras la extinción del sol, y está contada como si fueran los sueños de un hombre del siglo XVII…


    La novela narra las desventuras de la última saga de un cosmos agonizante, de la épica resistencia de un mundo asediado por la noche eterna y por el imparable ascenso de las tinieblas. Según el escritor de género Clark Ashton Smith, sólo un gran poeta podría haber concebido y escrito esta historia.


    En «El horror sobrenatural en la literatura» Lovecraft afirmaba que EL REINO DE LA NOCHE era «una de las obras de imaginación macabra más logradas que se han escrito. La imagen de un planeta muerto, oscuro como boca de lobo, en el que los supervivientes de la especie humana se concentran en una pirámide de metal de extraordinario tamaño y son asediados por fuerzas monstruosas, híbridas y desconocidas, es algo que ningún lector podrá olvidar». Y añadía: William Hope Hodgson logra transmitirnos «una sensación de hostilidad cósmica, de intenso misterio y de temerosa expectación que no tiene parangón en toda la historia de la literatura».
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  INTRODUCCIÓN


  TIERRAS INHÓSPITAS Y AMORES VICTORIANOS


  Fue durante uno de esos veranos interminables de la adolescencia, esos veranos con sus mañanas y tardes que no parecían tener fin, con sus horas de aburrimiento que había que llenar de alguna forma cuando se pasaban las vacaciones en una ciudad costera, brumosa, volcada sobre el mar, en la que aún era posible deambular sin restricciones por el puerto franco y admirar los barcos de nombres exóticos, y oler mil y un aromas desconocidos mientras tus pies pisaban los granos de maíz, cebada, trigo, que se habían derramado al ser descargados por inmensas y vetustas grúas de acero.
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  Y cuando ya habías visto todos los barcos y escuchado las innumerables jergas que los marinos gritaban de la cubierta a los muelles, y observado las diferentes mercancías que se amontonaban, formando laberintos indescifrables, sobre la dársena, no te quedaba más opción que echar mano a los libros, libros que, al menos en mi caso, han llenado muchas de esas horas inacabables y aburridas que, aunque aún no lo sabemos, tanto vamos a echar de menos al cabo de unos cuantos años.


  Pues bien, fue uno de esos veranos de la adolescencia, con dieciséis o diecisiete años, cuando abordé por primera vez El Reino de la Noche, de William Hope Hodgson.
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  Recuerdo que ese mismo año había leído un pequeño volumen de cuentos de terror marino del propio Hodgson, que luego había devorado Dune, de Frank Herbert, y que pretendía rematar el mes con ese libro fantástico, oscuro y extraordinario; y digo «pretendía» porque tengo que confesar que no pude acabarlo.


  El Reino de la Noche es un libro inmenso y difícil. Inmenso no sólo por el tamaño sino también por el contenido y por la forma con la que Hodgson se empeña en mostrarnos ese contenido; inmenso porque el autor pretende abarcar gran cantidad de temas e ideas en unas cuantas páginas (sí, a pesar de que son más de 500); inmenso porque se adelanta en muchos conceptos, imágenes, situaciones, «inventos» —aparatos mecánicos, armas, armaduras, máquinas, tecnología— a la literatura imaginativa de ciencia-ficción que, recordémoslo, en aquella época estaba en pañales.


  Así mismo, como apunto en el párrafo anterior, es un libro difícil. Difícil por la forma en la que se nos presenta la narración, cuyo estilo literario copia el del siglo XVII; difícil por los asuntos que el autor pretende tratar con una más que notable preocupación y seriedad: el amor, la muerte, la vida después de la muerte, el sexo, la relación de pareja, las sociedades futuras, la lealtad, el honor, hasta el origen y desarrollo de las especies y la teoría de la evolución; difícil porque (y abro un paréntesis para apuntar la primera de las varias veces que voy a recordarles que El Reino de Noche está imaginado y escrito cuando la sociedad inglesa aún no se había sacudido del poderoso influjo de la época victoriana) está repleto de visiones, imágenes y acontecimientos —pasados y futuros— que creo debieron ser bastante complicados de asimilar, entender, valorar, por una gran porción de la sociedad lectora de su tiempo. Y en cuanto a esto, recordemos que la Primera Guerra Mundial aún no había estallado y que los campos de Europa seguían siendo tan verdes y bucólicos como (casi) siempre; las trincheras, los cañonazos, el barro, los gases venenosos, los cadáveres, ya se encargarían, a partir de 1914, de acercarnos a las escenas que Hodgson imaginó para su novela. No en vano, el mismo autor, mientras servía como teniente en los campos arrasados de Bélgica, escribió a propósito de esto en una carta a su madre:


  «El sol descendía majestuosamente cuando volví, y en medio de aquella desolación se erguían extrañas, amorfas, vacuas masas levantadas por el hombre contra la Tormenta infernal que rugía por todas partes, noche y día, día y noche, en mitad de la más atroz Llanura de Destrucción. ¡Dios mío! Hablar de un Mundo Perdido… hablar del FIN del Mundo; hablar de la “Tierra de la Noche”… todo está allí, a no más de doscientas millas de dónde tú te encuentras, ajena a lo que sucede. Y la infinita, monstruosa, terrible sensación de lo que contemplo… la muerte que espera, sumergida… Si sobrevivo y, de alguna manera, puedo salir de aquí (y, por favor Dios, espero que así sea), qué libro podría escribir si mi “vieja” habilidad con la pluma no me ha abandonado.»


  El Reino de la Noche se publicó por primera vez en 1912, en la editorial Eveleigh Nash, del Reino Unido; tenía una extensión de 584 páginas y estaba encuadernado en tapa dura, con cubiertas y lomo de tela
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  roja sobre las que se habían grabado en letras doradas el título y el autor. Casi al mismo tiempo, sin duda sospechando que el libro podría resultar demasiado largo y oscuro para algunos, Hodgson publicó una versión mucho más corta de su novela, a la que dio el título de The Dream of X (1912). Luego vino la Gran Guerra y Hodgson desapareció —desapareció en el sentido más literal de la palabra— durante la batalla de Ypres, volatilizado por la explosión de un proyectil de artillería. A partir de entonces su nombre y su obra quedaron en el recuerdo de apenas unos pocos y devotos lectores (entre los que cabe destacar a H. P. Lovecraft), y de su mujer, Betty Farnworth, también conocida como Bessie, que intentó por todos los medios que los escritos de su difunto marido no fuesen definitivamente olvidados. Entre tanto, sus libros no dejaban de criar polvo y telarañas sobre las estanterías de las vetustas librerías de segunda mano.


  Tuvieron que pasar muchos años desde la muerte de Hodgson para que alguien se fijara seriamente en su obra. Aunque Bessie había estado batallando con diferentes editoriales para que los escritos de su marido no quedaran en el olvido, consiguiendo a duras penas que algunos de ellos fueran reeditados en «colecciones baratas» publicadas por Holden & Hardingham en 1921, no fue hasta 1934 cuando un tal Herman Charles Koenig (1893-1959), un electricista (un ingeniero eléctrico, que diríamos ahora) al que le apasionaba coleccionar libros, presentó la obra de Hodgson al mismísimo H. P. Lovecraft, quien devoró sus libros entusiasmado e incluyó una entrada sobre el escritor en su célebre y novedoso «The Supernatural Horror in Literature» (El horror sobrenatural en la literatura)[1], ensayo de género que escribió entre 1925-27, aunque luego revisó en profundidad, añadiendo numerosas entradas y modificaciones, en 1933 y 1934.


  Pero Koenig no se quedó satisfecho con tan modesto logro, y lo mejor aún estaba por llegar. Bessie había muerto en 1943 y los derechos literarios de Hodgson pasaron a su hermana Lissie. Mientras tanto, H. C. Koenig se había propuesto rescatar la obra del escritor marinero y decidió enviar todos sus libros a Mary Gnaedinger, la editora de la revista pulp Famous Fantastic Mysteries, quien los leyó y estuvo de acuerdo con Koenig en su valor literario. Fruto de esta colaboración, y de la insistencia del electricista, en el número de diciembre de 1943 de FFM apareció el relato «The Derelict» (La nave abandonada)[2], que fue aceptado con entusiasmo por los más de 50.000 lectores que tenía la revista, lo cual animó a la editora a sacar una versión recortada de Los piratas fantasmas[3] en el número de marzo de 1944 y la novela, esta vez completa, Los botes del «Glen Carrig» en el de junio de 1945. Los esfuerzos casi obsesivos de Koenig estaban dando sus frutos, y para rematar la faena, después de largos y sin duda insistentes años de correspondencia con August Derleth —el injustamente vilipendiado editor de Arkham House—, éste se decidió a publicar un inmenso volumen (639 páginas, 350.000 apretadísimas palabras) con las cuatro novelas[4] completas de W. H. Hodgson; el mastodóntico decimosexto libro de la legendaria Arkham House vio la luz en 1946 con el título de The House on the Borderland and Other Novels. Más adelante, en 1967, Derleth también editó una selección de los cuentos de terror en el mar de Hodgson: Deep Waters, Arkham House, 1967.


  El trabajo de zapa ya estaba hecho. Se había colocado el primer ladrillo en el que se fundaría el reconocimiento póstumo de un autor prácticamente olvidado. A partir de entonces, la obra de WHH fue cada vez más apreciada y leída por parte del aficionado a la literatura de horror y fantasía. Así pues, creo que más de uno debemos agradecer a este modélico electricista y acaparador de libros su empeño en rescatar una obra que, al cabo de los años, nos iba a deparar tantos placeres.


  El Reino de la Noche es sin duda la obra más controvertida de Hodgson y, dejando posiblemente de lado algunos de sus cuentos de terror en el mar, la más publicada. Ha sido traducida a multitud de idiomas y sus ediciones se cuentan por centenares, a pesar de todos sus defectos y de que ya ha pasado más de un siglo desde que apareció por vez primera en las librerías. De ella se ha dicho lo siguiente:


  
    «El Reino de la Noche es una larga narración que se desarrolla en la tierra, en un futuro infinitamente lejano, billones y billones de años hacia adelante, después de la muerte del sol… A pesar de todas sus carencias, sigue siendo una de las piezas más potentes de imaginación macabra jamás escritas. El retrato de ese planeta muerto, tenebroso, con los restos de la raza humana guarecidos en una increíblemente inmensa pirámide de metal, asediada por monstruos, engendros híbridos y desconocidos poderes de la oscuridad, es algo que ningún lector podrá olvidar fácilmente…». (H. P. Lovecraft, El horror sobrenatural en la literatura).
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    «(El Reino de la Noche)… es la principal obra de fantasía imaginativa de Hodgson. Aunque se trata de un relato de ciencia-ficción, al evocar el Último Reducto de la civilización humana que resiste el asedio perpetuo de ciertas entidades malignas, Hodgson ha logrado crear una nueva dimensión en el tratamiento del horror que trasciende y supera con creces a todas las antiguas historias de satanismo, brujería, hombres lobo y vampiros…». (Sam Moskowitz, introducción a The Dream of X).


    «Una extraordinaria fantasía acerca de un tiempo en el que el sol ha muerto y la humanidad resiste asediada en el interior de dos inmensas pirámides de metal». (I. F. Clarke, Tale of the Future, 1978).


    «En toda la historia de la literatura hay pocas obras tan genuinamente remarcables, tan puramente creativas, como El Reino de la Noche. Cualesquiera que sean los fallos de esta novela, a pesar de lo exagerada que pueda parecer su extensión, el libro sin duda impresionará al lector con sus descripciones de la última saga de un cosmos agonizante, de la épica resistencia de un mundo asediado por la noche eterna y por el imparable ascenso de las tinieblas. Sólo un gran poeta podría haber concebido y escrito esta historia; y quizás no sería demasiado fantasioso ponderar cuánto hay de profecía entre las palabras y frases de esta magna obra poética». (Clark Ashton Smith, In appreciation of William Hope Hodgson, 1944).


    «… una fantasmagoría visionaria sin parangón». (Neil Barron, Fantasy Literature, 1990).

  


  La novela tiene dos partes bien diferenciadas. En la primera, y exceptuando el capítulo inicial, que es una especie de introducción o «enlace» a la segunda parte de la obra, se nos describe ese terrible «Reino de la Noche», un mundo inhóspito, desolador, poblado de extrañas y ciclópeas entidades que nadie sabe bien de dónde han salido, y de seres y criaturas salvajes, malignas e ignorantes, que parecen estar suspendidas en un estadio muy temprano de la evolución. Esta primera parte ocupa más o menos la mitad del libro y está llena de imágenes inolvidables que sin duda debieron resultar bastante inquietantes, y hasta demasiado imaginativas, para la mentalidad victoriana de la época. Se trata de ocurrencias, sucesos y paisajes que ahora, posiblemente, no lleguen a provocarnos esa «sensación de maravilla» que sin duda tendríamos de no habernos tocado vivir en una época en la que, casi sin movernos de casa, permaneciendo frente a una pantalla plana y guiándonos por un simple puntero, podemos ver —si queremos— prácticamente cualquier cosa. Pero entonces, hace más de un siglo, había que tener mucha imaginación, o estar bajo los efectos de ciertas drogas, para poder escribir algunos de los párrafos que aparecen en la novela. Me viene a la memoria una escena que, desde mi punto de vista, pudo ser copiada para un plano de la película de 1979 Apocalypse Now, de Francis Ford Coppola; por supuesto, salvando las diferencias de localización geográfica, personajes e historia. Pero el «sabor», la sensación que deja sobre el que visualiza la cinta y el que lee el libro es exactamente la misma. En la película la escena acontece mientras los protagonistas van subiendo en la barca por el río; en el libro es el aventurero el que se topa con ella mientras busca a su amada en medio de la desolación del mundo. En ambos casos el objeto es un «aparato» volador abandonado en un paraje terriblemente inhóspito. También resulta impresionante la descripción de un mundo en continuo movimiento, un mundo agonizante cuyas ciudades tienen que estar siempre avanzando hacia el oeste, por una especie de tren inmenso, para poder sobrevivir; la idea es totalmente innovadora y sorprendente, incluso para una época tan desarrollada y llena de premisas originales como la nuestra, y no puedo evitar acordarme de otra película reciente que debe mucho a esta fantasía de Hodgson: Snowpiecer (Rompenieves), de Bong Joon-ho, 2013.


  La segunda parte del libro se inicia cuando nuestro héroe llega a la Pirámide Menor y rescata a su amada. En ella se narran las aventuras, peligros y avatares a los que se ven expuestos los dos personajes, el hombre y la mujer, mientras intentan regresar sanos y salvos a la seguridad de la Gran Pirámide. Sin duda es esta parte del libro la más controvertida, la que a mí, en una adolescencia ávida de aventuras más simples y «movidas», me hizo abandonar su lectura. Pero también es la más interesante y reveladora, la que nos permite acercarnos, espiar, intuir la personalidad del autor y los condicionantes de la época en la que fue escrita la historia.


  Decir que muchos párrafos de esta segunda parte de El Reino de la Noche son políticamente incorrectos para la sociedad de nuestro tiempo es quedarse muy corto. La relación hombre-mujer, o mejor: macho-hembra, se pasa por salva sea la parte todos los convencionalismos normales y mínimamente aceptables para los cánones de nuestra sociedad. Aunque parezca extraño, o imposible, en esta parte de la historia se van a encontrar con un montón de párrafos en los que abundan el machismo, la dominación, el maltrato físico y emocional —tanto por el lado femenino como, por supuesto, y sobre todo, por el masculino—, el sadismo e incluso el sadomasoquismo. Y sin embargo, esa misma historia está repleta de amor, de un amor inocente y, en ocasiones, bobalicón, y de grandes dosis de erotismo y sexo, un sexo que, a pesar de su aparente ingenuidad —o quizás gracias a ella—, puede llegar a resultar bastante retorcido: enfado-reconciliación ardiente, dolor-placer, gozo reprimido al ser azotada o al azotar, ropas desgarradas desde los hombros para recibir «el castigo» que, invariablemente, terminará en un «beso apasionado». Nuestro masculino héroe zarandeará, atará, desgarrará los ropajes y finalmente azotará a nuestra adorable heroína; por supuesto, siempre por su bien y sin poder evitar que en estas acciones sienta todo tipo de remordimientos, una profunda angustia y tristeza… y un placer apenas reprimido. Por su parte, ella lo maltratará psicológicamente, lo desafiará, actuará con suma picardía, aguijoneándole (excitándole), y por fin «recibirá lo que se estaba buscando, lo que se merecía»; y el caso es que no podemos estar del todo seguros de que no acabe disfrutando con ello.


  De nuevo repito lo del influjo de la época victoriana. No creo que nadie en nuestros días pudiera ganarse la vida escribiendo párrafos como los que nos regala nuestro querido Hodgson con respecto a las relaciones de pareja, aunque ya quisieran muchos ser capaces de imaginar algunas de las escenas y situaciones que impregnan la novela. Pero hay que tener presente que en la época en la que fueron escritos resultaban bastante normales; la sociedad victoriana, de puertas adentro, y en cuestiones sexuales, no era tan mojigata como nos han hecho creer. En fin, sin duda estos párrafos de la novela darían para un estudio psicológico de las relaciones hombre-mujer en la época victoriana, y no solo de las relaciones habituales, del día a día, sino también de las más íntimas y eróticas. Además, Hodgson las describe de una manera tan inocente, tan simple, tan ingenua, que lo único que consigue es poner más en evidencia el subconsciente, los deseos ocultos del protagonista, al cual se le supone cierto álter ego con el propio autor.


  Pero no todo es sexo y amor en esta segunda parte. Hodgson se atreve con Darwin y la teoría de la evolución (en relación a ciertas bestias llamadas Hombres Jorobados), nos da consejos matrimoniales y de pareja, nos sugiere cuál es la mejor manera de tratar a una muchacha rebelde y de conseguir que la dama en cuestión se sienta verdaderamente orgullosa de su hombre, y, mientras tanto, fantasea con el fin de los tiempos y la extinción de la especie humana, y nos regala algunas de las imágenes más increíbles y de las descripciones y fantasías más portentosas de la literatura de terror, como la de esos trenes que llevan a cuestas ciudades en continuo movimiento. Así pues, su aguerrido héroe medita, reflexiona, se ve acosado por el deseo (encubierto e inconfesable), nos cuenta la historia de su mundo, un mundo infernal y terrible, y al mismo tiempo se enfrenta a seres espantosos, sangra por todos los poros de su cuerpo, está a punto de morir golpeado, machacado, desgarrado, para conseguir finalmente salvar a su Amada —y a sí mismo— en incontables ocasiones; y he de advertir también que su adorable y bella heroína tampoco se queda atrás. ¿Qué más podemos pedirle a una novela de fantasía?


  Hodgson y El Reino de la Noche en la Red


  
    Todo aquel que, una vez terminada la novela, se quede con ganas de seguir vagabundeando por el mundo terrible del Reino de la Noche o saber algo más de la figura de su autor no debería perderse los siguientes sitios web:


    http://nightland.website/


    (Espacio dedicado especialmente a The Night Land creado por un entusiasta enamorado de la novela, Andy Robertson, en 2001. Contiene relatos inéditos de escritores aficionados —se llegaron a publicar dos libros con sendas recopilaciones de los mismos: Night Lands I y II—, noticias, mapas, imágenes, fotos y diferente información acerca del Reino y de Hodgson. Una buena página y un tesoro para el admirador de Hodgson. Andy, desafortunadamente, murió en 2014 y ahora es Kate Coady quien está reiniciando la actividad del sitio.)


    https://en.wikipedia.org/wiki/The_Night_Land


    (Wikipedia no podía faltar. Excelente entrada con un montón de información acerca del Reino.)


    https://es.wikipedia.org/wiki/William_Hope_Hodgson


    (En español no hay entrada para la novela, pero la que hace referencia a Hodgson es bastante completita.)


    https://www.youtube.com/watch?v=DoAGYX8TjeO


    (Este vídeo sobre el libro está muy bien, aunque la música es horrorosa.)


    http://www.coolfrenchcomics.com/hodgson.htm


    (Las ilustraciones de Druillet para diferentes libros de Hodgson.)


    http://alangullette.com/lit/hodgson/


    (Sitio web con artículos, bibliografía y bastantes fotos de William Hope Hodgson creado por Alan Gullette.)


    https://librivox.org/author/2513?primary_key=2513&search_category=author&search_page-1&search_form=get_results


    (Página de LibriVox con diferentes obras de Hodgson —entre ellas The Night Land— para descargar en audio, en un perfectísimo inglés.)


    De la red social Facebook recomendaría los siguientes grupos:


    https://www.facebook.com/groups/56804160665/ (dedicado a «The Night Land») y https://www.facebook.com/groups/265816260185326/ (William Hope Hodgson Enthusiasts).

  


  Sobre la traducción y las ediciones de El Reino en castellano


  Antes de finalizar me siento obligado a consignar las diferentes ediciones de El Reino de la Noche que han visto la luz en nuestro país, y también tengo que dejar claro que la que usted tiene en sus manos es la única que contiene la versión completa y original de la novela, tal y como fue concebida por el propio William Hope Hodgson.
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  Una de las premisas intocables por parte de Valdemar para la edición del Reino (y en realidad para la edición de cualquier otro de sus libros) fue que el texto estuviera íntegro, y así ha sido. No nos parecería justo mutilar una obra —y menos un clásico de la fantasía como el que nos ocupa— para ocultar lo que no nos gusta o lo que nos parece incorrecto; hay que presentarlo tal cual, con todos sus aciertos y con todos sus defectos, lo opuesto sería como engañar al lector, como servir a un comensal una paella valenciana sin garrofón o un gazpacho sin vinagre; sin duda el lector inteligente se dará cuenta de la época en la que fue escrito el libro y sabrá diferenciar lo que resultaba adecuado o no, lo que era políticamente correcto o incorrecto, para la sociedad de la época en la que fue escrita la obra. Imaginémonos el desatino que supondría reescribir, por ejemplo, Las aventuras de Huckleberry Finn (1885) para eliminar todos los párrafos que contengan ideas y pensamientos racistas, o directamente prohibir un libro como Tintín en el Congo (1931) porque está lleno de prejuicios y falsos arquetipos raciales.


  En cuanto a las diferentes adaptaciones publicadas en España, todas se basan en el libro El Reino de la Noche, Francisco Arellano Editor, colección Estigia, Madrid, 1978, de cuya traducción se encargó Francisco Cuso. En esta edición (basada en la que publicó Lin Carter en 1972 en su colección de fantasía para Ballantine Books, y que ya incluía los recortes) faltan prácticamente todos los párrafos políticamente incorrectos y muchos más que podían resultar redundantes o repetitivos, suavizando las partes menos «aceptables» para la sociedad de nuestros días. El resto de las ediciones, a saber: El País de la Noche (2 volúmenes), Pulp Ediciones, Madrid, 2004, y El Reino de la Noche, Hermida Editores, Madrid, 2015, reproducen la misma traducción incompleta de Francisco Cuso, cuyo trabajo en la interpretación del texto es más que respetable.


  Quiero apuntar aquí también que la traducción de esta novela ha tenido sus lógicas complicaciones debido a que Hodgson escribió el original en imitación al verboso y barroco estilo del siglo XVII. Intentar que la obra quedara fresca y apetecible para el lector contemporáneo, y que aun así conservara algo de su regusto clásico, ha sido uno de los retos de la traducción. Espero haberlo conseguido, al menos en parte, y les deseo, a pesar de todos los posibles defectos e inconvenientes de la obra, un maravilloso —y sin duda sorprendente— viaje por el terrible, inhóspito y fascinante Reino de la Noche.


  JOSÉ M. NEBREDA


  Santander. Junio de 2016


  * * *


  [Adjuntamos a continuación, a modo de curiosidad, tres mapas de «El Reino de la Noche» elaborados por Mr. McNeil. Pueden consultarse en:


  http://nightland.website/index.php/background/maps/mcneil-map-gallery#!nightmapmac]


  * * *
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  EL REINO DE LA NOCHE[6]


  (Una historia de amor)


  Los sueños que son solo sueños


  «Así es el Amor, que tu espíritu viva en una alegría natural con el Amado, y vuestros cuerpos sean un dulce y suave deleite que nunca pierda su adorable misterio… Y que jamás se interponga la vergüenza, y que todas las cosas sean respetuosas y sanas gracias a un entendimiento mutuo y profundo, y que el Hombre sea Héroe y Muchacho ante la Mujer, y que la Mujer sea una Luz Divina para el Espíritu y una Compañera Absoluta, y, al mismo tiempo, una gustosa Posesión para el Hombre… Y así se forja el Amor Humano…


  »… porque así es el particular encanto del Amor, que todo lo llena de Dulzura y Grandeza, y es fuego que carboniza toda Ignominia; de manera que lo es todo en este mundo, el hallar a la persona Amada y acabar con la Perversidad, y cultivar la Alegría y la Benevolencia, y danzar juntos en los años venideros».


  I


  MIRDATH LA BELLA


  
    «Y no puedo tocar su rostro


    y no puedo tocar su pelo,


    y me inclino ante sombras vacías…


    simples recuerdos de su gracia;


    y su voz canta en el viento


    y en los suspiros del alba


    y entre las flores nocturnas


    y sobre los arroyos del amanecer


    y en el mar crepuscular,


    y yo respondo con vanos gritos…


    … … … … … … … … … … …»

  


  Fue la Alegría del Ocaso la que nos hizo hablar. Me había alejado un buen trecho de mi hogar, caminando pensativo y solitario y parándome con frecuencia cada vez que contemplaba cómo se amontonaban sobre el cielo las Almenas del Atardecer, y sintiendo la extraña y adorable asamblea de Tinieblas que comenzaba a cubrir el mundo a mi alrededor.


  La última vez que me detuve, me hallaba verdaderamente perdido en el solemne regocijo del Encanto de la Noche Creciente, y hasta es posible que la sonrisa asomara a mis labios mientras permanecía allí solo, en medio de las Tinieblas que caían sobre el Mundo. Y entonces, ¡vaya!, mi alegría fue contestada por los árboles que flanqueaban el camino vecinal a mi derecha, como si alguien hubiera dicho «¡Y tú también!» con gozosa comprensión, lo que me hizo sonreír de nuevo muy levemente, como si solo creyera a medias que alguna verdadera entidad humana había contestado a mi risa; aunque en realidad creía que se trataba de una dulce Ilusión o Espíritu que se ajustaba a mi estado de ánimo.


  Pero habló y me llamó por mi nombre, y cuando me acerqué a la vera del camino, de forma que pudiera ver algo y descubrir si la conocía, observé que seguramente se trataba de aquella dama que, debido a su hermosura, era conocida en todo el dulce Condado de Kent como Mirdath la Bella, que era vecina mía, ya que la Finca de su Tutor lindaba con mis propiedades.


  Sin embargo, hasta entonces, jamás me había cruzado con ella, pues casi siempre estaba fuera o entregado al Estudio y al Ejercicio en mi hogar, y no sabía nada ella, solo ambiguos Rumores que me llegaban de vez en cuando, y por lo demás era un hombre satisfecho pues, como he dicho antes, me bastaba con mis libros y Ejercicios; siempre había sido un atleta y nunca me había tropezado con otro hombre tan rápido y fuerte, excepto en los cuentos más fantasiosos o en las bravuconerías de algún fanfarrón.


  Me detuve al instante con el sombrero en la mano y respondí a su alegre llamada con la mayor corrección posible, mientras la observaba en la penumbra con mucha curiosidad y atención, ya que el Rumor en verdad no hacía justicia a la hermosura de aquella mujer extraña que me miraba divertida y con dulces palabras me decía que éramos Primos lejanos, cosa que, cuando caí en la cuenta, supe que era totalmente cierta.


  Y no dijo más, se limitó a pronunciar mi nombre, rio alegremente y me dio permiso para llamarla Mirdath; y eso fue todo, por el momento. Entonces me propuso saltar el seto por una entrada secreta que solo conocía ella, la cual, me confesó, usaba a veces cuando iba con su doncella, ambas vestidas de campesinas, a alguna feria campestre; aunque me imagino que no engañarían a muchos.


  Así que crucé la abertura del seto y me puse a su lado. Cuando la vi por primera vez me había parecido alta, y en verdad lo era, pero yo aún le sacaba una cabeza. Me invitó a caminar en su compañía hasta la casa, donde podría saludar a su Tutor y pedirle disculpas por no haberme acercado antes para presentar mis respetos; y cómo le brillaban los ojos de placer y malicia mientras me reprendía por mis actos.


  Pero enseguida recuperó la compostura y se llevó el dedo a los labios para reclamarme silencio, pues había oído algo en el bosque que se extendía a la derecha del camino. Y bien es cierto que yo también lo oí; el susurro de las hojas, sin duda, y un crujido seco y nítido que restalló en el silencio al quebrarse una rama marchita.


  Y entonces salieron del bosque tres hombres que corrían hacia mí, y les advertí tajante que se marcharan o de lo contrario se atuvieran a las consecuencias, y con el brazo izquierdo empujé a la muchacha detrás de mi espalda mientras asía con fuerza el bastón de roble, listo para usarlo.


  Mas ninguno respondió y los tres siguieron corriendo hacia mí, y vi destellos de navajas, y entonces me lancé al ataque, pero a mi espalda sonaron las notas agudas y dulces de un silbato de plata, pues la Muchacha estaba llamando a sus perros y quizá también a los criados de la casa.


  Pero en verdad de poco nos servía esa ayuda futura, ya que la necesitábamos en el momento presente, y en absoluto me importaba hacer una demostración de fuerza delante de mi dulce prima. Como ya he dicho, me lancé al ataque sin miedo, y hundí el extremo del bastón en el cuerpo del hombre que iba a la izquierda, quien cayó al suelo como un fardo. Luego golpeé con fuerza la cabeza de otro, y sin duda se la quebré, ya que se desplomó al instante; pero al tercero le di un puñetazo y desde luego no tuve que golpearlo de nuevo, pues fue a reunirse inmediatamente con sus compañeros; y así acabó la lucha, cuando apenas había comenzado, y no pude evitar una sonrisa de orgullo al distinguir en la penumbra el gesto de sorpresa que se dibujaba en el rostro de Lady Mirdath, mi dulce prima.


  Mas no tuvimos ni un momento de respiro, pues tres mastines enormes que habían soltado tras oír el silbato se abalanzaron sobre nosotros, y ella tuvo ciertas dificultades para evitar que los perros me atacaran, y yo también me vi obligado a golpearlos para que no mordieran a los hombres que yacían en el suelo. Y enseguida oímos los gritos de unos hombres que se acercaban, y vimos el resplandor de unos faroles en la noche, y los criados de la mansión llegaron corriendo con linternas y garrotes, y al principio no sabían si liarse a golpes conmigo, como los perros, pero cuando vieron a los hombres en el suelo y supieron cuál era mi nombre y me estudiaron con mayor detenimiento, optaron por guardar las distancias y tratarme con sumo respeto; aunque, en realidad, era mi prima la que me miraba con mayor admiración y no rehuía mi compañía, y sus sentimientos hacia mí parecían más profundos y cariñosos que cuando nos vimos al principio.


  Los criados me preguntaron qué podía hacer con los bandidos, ya que se estaban recuperando. Pero yo preferí dejar el asunto en sus manos, junto con unas cuantas monedas de plata; y en verdad se emplearon a fondo al administrar la justicia, pues estuve oyendo los gritos de los condenados mucho tiempo después de que nos alejáramos.


  Cuando subimos al Vestíbulo, mi prima me presentó a su Tutor, Sir Alfred Jarles, un anciano venerable al que conocía de vista gracias a la proximidad de nuestras respectivas residencias. Ella me alabó delante de todos con exquisita cortesía, y su anciano Tutor me dio las gracias con mucha amabilidad y corrección; de manera que, a partir de entonces, siempre fui bienvenido a la casa.


  Pasé toda la velada allí, y luego cené y fui a pasear por los jardines con Lady Mirdath, quien se mostró más cariñosa conmigo que ninguna otra mujer con la que hubiera tratado antes, y daba la sensación de que me conocía de siempre. Y en verdad yo albergaba un sentimiento similar con respecto a ella, pues, de alguna manera, parecía que cada uno de nosotros entendía las emociones del otro y ambos disfrutábamos al descubrir que teníamos tal o cual cosa en común, y lo único que nos sorprendía era que nos hubiéramos dado cuenta de algo tan placentero con semejante naturalidad.


  También percibí que Lady Mirdath, durante toda aquella maravillosa velada, se mostró bastante impresionada por algo, y ese algo era, evidentemente, la facilidad con la que me había librado de los tres forajidos. Al final me preguntó con toda franqueza si en verdad era tan fuerte como parecía, y cuando me eché a reír con el orgullo propio de la juventud, ella agarró mi brazo sin más preámbulos para comprobar por sí misma cuán fuerte era. Pero lo soltó enseguida, tras una exclamación de sorpresa, al descubrir lo grande y robusto que era. A partir de entonces paseamos en silencio, y aunque ella parecía pensativa, no se alejó nunca de mi vera.


  Y lo cierto es que, si Lady Mirdath había sentido un extraño placer al descubrir mi fuerza, yo, por mi parte, no podía dejar de admirar su inaudita belleza, la cual se había revelado en todo su esplendor durante la cena, bajo la luz de los candelabros.


  Pero hubo muchos otros placeres nuevos en los días que siguieron, pues me sentí muy dichoso al descubrir cómo disfrutaba ella de los Misterios del Atardecer, y del Encanto de la Noche, y de la Sensualidad del Alba, y de otras cosas similares.


  Y una tarde que jamás olvidaré, mientras paseábamos por los jardines, ella empezó a decir —casi sin darse cuenta— que era una noche mágica. Y entonces se calló de repente, temerosa de que no entendiese sus palabras, pero en realidad yo me sentía profundamente afectado y dichoso, y le contesté con toda naturalidad que las Torres del Sueño ascenderían aquella noche en el cielo, y que sentía en mis huesos que sería un buen momento para descubrir la Tumba del Gigante, o el Árbol con la Gran Cabeza Pintada, o… Y el caso es que enmudecí de repente, porque ella me agarró en esos momentos, y sus manos temblaban mientras me sujetaba, pero cuando iba a preguntarle si se encontraba bien, me rogó, casi sin aliento, que siguiera hablando, que siguiera hablando. De manera que, ya en sintonía con ella, le dije que me estaba refiriendo al Jardín de la Luna, que era una antigua y divertida fantasía que siempre había tenido.


  Y en verdad, cuando se lo expliqué, Lady Mirdath lanzó una extraña exclamación en un tono muy suave, y me obligó a detenerme para poder mirarnos a la cara. Me interrogó llena de ansiedad y yo respondí con la misma agitación, ya que el entusiasmo se había adueñado de mí al comprender que ella también lo sabía. Y en verdad me dijo que lo conocía, pero pensaba que era la única persona en el mundo que frecuentaba aquella extraña región de sus sueños, y ahora acababa descubrir que yo también recorría aquellos parajes amados, oníricos y extraños. ¡Era maravilloso, realmente maravilloso! No se cansó de repetirlo. Y mientras paseábamos, volvió a decirme que ahora entendía por qué se había visto impulsada a llamarme aquel atardecer, cuando me sorprendió en el camino; aunque en realidad ya sabía que éramos primos desde hacía tiempo, y me había visto paseando a lomos de mi caballo en repetidas ocasiones y había hecho indagaciones sobre mi persona, y tal vez se había sentido mortificada por la falta de interés que hasta entonces había mostrado por Lady Mirdath, la Bella. Y lo cierto es que mi mente estaba ocupada en otros temas, aunque también habría sido bastante natural que hubiera intentado conocerla antes.


  No deben pensar que no me sentía profundamente afectado por este acontecimiento maravilloso, por saber que ambos teníamos sueños idénticos sobre idénticas materias, habiendo creído que hasta entonces nadie más los compartía. Sin embargo, después de interrogarla un poco más, descubrí que mis sueños contenían muchas fantasías que ella no conocía, y, de igual manera, cosas que a ella le resultaban familiares no tenían ningún significado para mí. Pero aunque esto era así, y en verdad nos apenó un tanto, a veces uno comenzaba a hablar sobre algo y, al instante, el otro finalizaba lo comentado con pleno conocimiento, y esto siempre nos llenaba de regocijo y asombro.


  Así que pueden imaginarnos paseando y charlando sin parar, y figurarse cómo, hora tras hora, crecía el reconocimiento mutuo y se reforzaban los lazos de una dulce amistad.


  Perdí la noción del tiempo, pero entonces oímos una algarabía de voces humanas y ladridos de perros, y vimos el resplandor de unos faroles, y yo no sabía qué pensar, hasta que, de repente, con una risa suave y dulce, Lady Mirdath me dijo que llevábamos horas perdidos en nuestra charla y que su Tutor (preocupado por el incidente con los tres forajidos) seguramente había mandado buscarnos. Y es que habíamos estado vagabundeado perdidos en un dichoso olvido.


  Entonces nos dimos la vuelta, dirigiéndonos hacia las luces, aunque los perros nos encontraron antes y, como ya me conocían bien, empezaron a brincar a mi alrededor mientras ladraban de alegría, y un minuto después nos tropezamos con los criados, y enseguida regresamos para decirle a Sir Jarles que todo estaba bien.


  Y de esta manera se desarrolló nuestro encuentro y el comienzo de una profunda amistad y de mi amor infinito por Mirdath la Bella.


  Y así, desde aquel día, una tarde sí y otra también, tomaba el largo y solitario camino vecinal que unía mi propiedad con la mansión de Sir Jarles. Y siempre atajaba por la abertura en el seto, y con frecuencia me encontraba a Lady Mirdath vagabundeando por aquella zona del bosque, mas siempre en compañía de sus dos gigantescos mastines, ya que le había rogado que tomara tal medida en aras de su preciosa seguridad, y ella parecía dichosa por complacerme, aunque, para ser honestos, también se mostraba un tanto maliciosa en otros asuntos, y con frecuencia me mortificaba, como si quisiera averiguar hasta qué punto era capaz de aguantar sus torturas y con cuánta facilidad conseguía enfadarme.


  Recuerdo una noche en la que, al llegar a la abertura del seto, divisé a dos muchachas campesinas que salían de los bosques de Sir Jarles, y, aunque ellas no significaban nada para mí y podría haber atravesado la hendidura sin detenerme, me saludaron con una reverencia tan graciosa e insólita para dos simples aldeanas que no tuve más remedio que pararme. Pero enseguida me invadió la duda y me di la vuelta para observarlas con mayor detenimiento, y entonces pensé que la más alta era, casi con toda seguridad, la propia Lady Mirdath. Pero, claro, no podía estar seguro, pues cuando le pregunté quién era se limitó a sonreír con picardía y a hacer una nueva reverencia, y yo me quedé hecho un mar de dudas, aunque, conociendo las artimañas de Lady Mirdath, decidí seguir a ambas muchachas.


  Ellas, al instante, apretaron el paso muy dignas, como si yo fuera una especie de violador nocturno al que hubieran de temer, y no pararon hasta llegar a la aldea, donde se celebraba una animada verbena, había antorchas encendidas por todas partes, un violinista vagabundo que tocaba sin parar y cerveza en grandes cantidades.


  Ambas se pusieron a bailar con brío y alborozo, haciendo pareja entre ellas, y evitaban en todo momento la luz de las antorchas. Y entonces supe casi con toda seguridad que se trataba de Lady Mirdath y de su doncella, y cuando se acercaron al lugar en el que me encontraba aproveché para solicitar un baile con toda la cortesía de la que era capaz. Pero la más alta me respondió, con una sonrisa picarona, que ya estaba prometida y, acto seguido, se enganchó a la mano de un aldeano grandote y patoso, y se puso a bailar con él dando vueltas por el prado, pero recibió un merecido castigo por su travesura, ya que se las vio y se las deseó para esquivar los pisotones de su patoso acompañante y se sintió realmente aliviada al terminar el baile.


  Y entonces supe que en verdad se trataba de Mirdath la Bella, a pesar de todos sus intentos por no aparentarlo, de la oscuridad, del disfraz de campesina y del penoso calzado que la obligaba a andar de mala manera. Así que me acerqué y pronuncié su nombre en voz baja, y supliqué que diera fin a semejante diablura y me permitiera acompañarla a casa. Pero ella me dio la espalda, echó a andar y se fue de nuevo con el aldeano, y después de soportar otro baile con aquel patán le pidió que la escoltase un tramo del camino, proposición que él aceptó encantado.


  Y también se unió a ellos otro aldeano amigo suyo, y en cuanto se alejaron de la luz de las antorchas, aquel par de sinvergüenzas rodearon con sus manos las cinturas de ambas mozas, sin importarles quién iba con quién. Y entonces Lady Mirdath ya no pudo seguir con el engaño y lanzó un grito de temor y disgusto, y le propinó un buen mamporro al patán que la tomaba del talle, y lo abofeteó con tal fuerza que el aldeano la soltó al momento, jurando como un energúmeno. Pero entonces se dio la vuelta y volvió a tomarla con la intención de besarla, y ella se defendió con uñas y dientes y le golpeó salvajemente el rostro con las manos; pero de nada habría valido de no estar yo al lado. Justo en ese momento ella gritó mi nombre y yo me fui hacia el pobre campesino y le aticé un buen puñetazo, pero sin lastimarlo demasiado, solo lo suficiente para que se acordase de mí por un tiempo, y luego lo empujé a un lado del camino. El otro sinvergüenza, al oír mi nombre, dejó en paz a la agotada muchacha y salió corriendo aterrorizado, y es que en verdad todas las gentes de los alrededores habían oído hablar de mi fuerza.


  Así que tomé a Mirdath la Bella por los hombros y la sacudí con energía de lo enfadado que estaba. Luego le dije a su doncella que se adelantara y ella, al comprobar que su señora no le ordenaba lo contrario, caminó unos pasos por delante; y así llegamos todos a la abertura del seto, y Lady Mirdath no despegó los labios, aunque marchó muy pegada a mí, como si sintiera un placer oculto en aquella proximidad. La ayude a cruzar el seto, la acompañé hasta la mansión y luego me despedí de ella junto a una puerta lateral de la que tenía llave. Ella también me dio las buenas noches con una voz repleta de serenidad, y daba la sensación de que no tenía ninguna prisa por separarse de mí.


  Sin embargo, cuando la vi a la mañana siguiente, se mostró tan descarada como siempre; así que al anochecer, cuando al fin estuvimos solos, le pregunté por qué no ponía punto final a semejantes barrabasadas, pues yo anhelaba su amistad y ella siempre me la denegaba. Al oír mis palabras cambió de repente de actitud y se mostró muy tierna, dulce y comprensiva, y seguramente se dio cuenta de que yo necesitaba su cariño, pues sacó el harpa y empezó a tocar las viejas y queridas melodías de nuestra niñez; y siguió tocándolas durante toda la tarde, y mi amor por ella se hizo más intenso y dichoso. Aquella misma noche volvimos a encontrarnos en la abertura del seto, y vino en compañía de sus tres mastines para que luego la escoltaran de vuelta a casa. Aunque yo la seguí de cerca, en el más completo silencio, ya que no estaría tranquilo hasta verla regresar sana y salva; no pensaba dejarla sola por la noche, a pesar de que ella sin duda me creía muy lejos, de regreso a mi hogar por el camino vecinal. Y mientras avanzaba en compañía de los perros, de vez en cuando alguno de ellos se retrasaba para olisquearme de manera amistosa, aunque yo los mandaba enseguida de vuelta y ella no se dio cuenta de nada, pues durante todo el camino de regreso estuvo tarareando una cancioncilla de amor. Sin embargo, yo no estaba seguro de sus verdaderos sentimientos, aunque sin duda me tenía un gran afecto.


  La tarde siguiente me acerqué a la abertura del seto más pronto de lo habitual, y, ¡mira tú por dónde!, ¿quién era ese que estaba hablando con Lady Mirdath al lado del seto? Pues se trataba de un señor muy bien vestido, con pinta de magistrado, y cuando me acerqué no hizo ademán de apartarse para dejarme cruzar, sino que se quedó muy quieto y envarado, y me miró de manera insolente, así que no me quedó más remedio que apartarlo de mi camino de un empujón.


  ¡Buena la hice! Lady Mirdath se puso a gritarme despechada y yo me sentí muy dolorido y asombrado, así que al instante pensé que en realidad no me amaba, pues, de lo contrario, jamás habría arremetido contra mí de aquella manera delante de un extraño, ni me habría acusado de ser un bestia que abusaba de su fuerza ante un hombre más débil. Pueden imaginar cuál era el estado de mi corazón en aquellos momentos.


  Pero enseguida comprendí que las palabras de Lady Mirdath eran en cierta medida justas, aunque también el hombrecillo podría haber mostrado mejor disposición, y además Mirdath la Bella no tenía que haberme avergonzado de aquella forma, a mí, a su verdadero amigo y primo, delante de aquel extraño. No me detuve a discutir la situación; me despedí de Lady Mirdath con una leve inclinación de cabeza, y luego hice una pequeña reverencia al hombrecillo y le pedí disculpas, pues en verdad se trataba de un sujeto pequeño y endeble, y hubiera sido mejor por mi parte haberme comportado con cortesía, al menos al principio.


  Y así, tras hacer justicia y lavar mi honor, me di la vuelta para volver por donde había venido y los dejé a solas con sus asuntos.


  Estuve andando más de treinta kilómetros antes de regresar a casa, porque aquella noche no había sosiego para mi alma; ni aquella noche ni tal vez ninguna, pues estaba perdidamente enamorado de Mirdath la Bella, y todo mi cuerpo, todo mi corazón, toda mi alma sufrían por la pérdida espantosa que tan de repente me había sobrevenido.


  Durante una semana entera orienté mis paseos en otra dirección, pero al final no pude evitar dirigirme al viejo camino con la esperanza de volver a vislumbrar el rostro de Mi Dama. Y así acabé contemplando algo que a cualquier hombre habría hundido en la desesperación y los celos más absolutos, pues al llegar a la abertura sorprendí a Lady Mirdath, que caminaba por la linde del imponente bosque, en compañía del elegante magistrado, y ella permitía que el brazo del caballero rodease su cintura, y entonces supe que eran amantes, porque Lady Mirdath no tenía hermanos ni parientes jóvenes.


  Sin embargo, cuando Lady Mirdath me vio en el camino, pareció avergonzarse un poco al descubrirse sorprendida, ya que apartó el brazo del caballero de su cintura y me dirigió una leve inclinación de cabeza al tiempo que su rostro enrojecía un tanto, y yo también respondí con una profunda reverencia, pues, al fin y al cabo, no era más que un simple jovenzuelo, y seguí mi camino con el corazón destrozado. Y mientras me alejaba, vi que su amante volvía a acercarse para tomarla por la cintura; y así, de aquella guisa, quizá se quedaron observándome mientras yo caminaba con pasos rígidos y desesperados, aunque, como pueden suponer, no volví la vista atrás.


  Pasé un mes interminable sin acercarme a la abertura del seto, pues me sentía enfermo de amor y herido en lo más profundo de mi orgullo, y además pensaba que lady Mirdath no había sido justa conmigo.


  Sin embargo, durante ese mes interminable, mi amor por ella siguió fermentando, y poco a poco se convirtió en algo muy dulce, tierno y comprensivo, en algo que antes no sentía; y es que, en verdad, el Amor y el Dolor forjan el Carácter del Hombre.


  Y al final de aquel periodo de tiempo, descubrí que la Vida tenía un nuevo sentido y que mi corazón se había apaciguado, y volví a retomar los paseos que me llevaban al otro lado del seto. Pero nunca me tropezaba con Mirdath la Bella, aunque un atardecer sentí que ella no debía andar lejos, pues uno de sus gigantescos mastines salió de los bosques y fue hasta el sendero donde me encontraba para olisquearme de forma cariñosa, como si se tratara de un viejo amigo.


  Sin embargo, a pesar de quedarme un buen rato en el mismo sitio después de que se fuera el perro, no conseguí ver a Mirdath, y la vieja pena volvió a invadir mi alma, pero ya despojada de toda amargura, gracias a la paz que se había ido adueñando de mi corazón.


  Transcurrieron dos semanas más repletas de desaliento y soledad, en las que me sentí enfermar al no saber nada de la hermosa doncella. Y en verdad, pasado aquel periodo de tiempo, decidí atravesar de nuevo la abertura en el seto y acercarme a los campos que bordeaban la Mansión con la esperanza de volver a verla.


  La idea se me ocurrió un atardecer, y partí al instante, y llegué a la abertura y la rebasé, y tras una larga caminata alcancé los jardines que rodeaban la Mansión. Y en verdad, una vez allí, divisé un montón de antorchas y farolillos a cuya luz danzaban numerosas personas, y todas iban vestidas de manera muy elegante; y entonces supe que habían organizado una fiesta por algún motivo que yo ignoraba. De pronto se me ocurrió que aquello tenía que ser el baile nupcial en honor de Lady Mirdath y mi corazón se vio invadido por la desesperación; pero, claro, esto era absurdo, ya que, de haberse consumado la boda, sin duda me habría enterado. Y así, justo en ese momento, recordé que era el día de su vigésimo primer cumpleaños y el final de su minoría de edad, y sin duda aquel era el motivo de semejante celebración.


  Y en verdad resultaba algo digno y hermoso de contemplar, aun en mi estado de aislamiento y desesperación, pues había muchos invitados y todos parecían alegres, y de los árboles y cenadores colgaban un montón de farolillos que iluminaban el prado. Y también había una mesa enorme repleta de comida y bebida sobre fuentes y copas de plata y cristal, y gigantescas lámparas de bronce que ardían en un extremo del prado, mientras que los bailarines no dejaban de danzar en el otro.


  Y allí estaba Lady Mirdath, que abandonaba el baile, envuelta en un precioso vestido, aunque, al resplandor de las luces, parecía un tanto pálida. Y se dirigió a un asiento para descansar, y entonces, en menos que canta un gallo, se vio rodeada por una docena de jóvenes de las familias más importantes del condado, y todos le dedicaban las mayores atenciones, y hablaban y reían y competían entre ellos por obtener su atención; y allí estaba Mirdath, tan adorable, en medio de todos ellos, y sin embargo, me dio la impresión de que echaba en falta algo, de que estaba demasiado pálida, como ya he apuntado antes, y su mirada se perdía más allá del grupo de jóvenes que la rodeaba; entonces me di cuenta de que su amante no se encontraba allí y de que ella parecía sentir un vacío en el alma. ¿Por qué no estaba con ella? Yo no sabía el motivo. Es posible que lo hubieran llamado por asuntos profesionales.


  Y mientras observaba al grupo de muchachos que la acompañaban, sentí que unos celos rabiosos y miserables quemaban mi alma, y estuve a punto de abalanzarme sobre los jovenzuelos y apartar a Lady Mirdath de su compañía, y llevarla conmigo a los bosques y hablar con ella como en los viejos tiempos, cuando todavía parecía quererme. Pero ¿de qué hubiera servido? Pues no eran ellos los que se habían apropiado de su alma, aquello resultaba evidente mientras la observaba con el corazón roto, y yo sabía, como ya he dicho antes, que su verdadero amor era un hombrecillo enclenque con cargo de magistrado.


  Así que, una vez más, me alejé derrotado, y no volví a acercarme a la abertura del seto hasta pasados tres meses, pues no podía soportar el dolor que me causaba aquella pérdida; pero transcurrido aquel tiempo, fue ese mismo dolor el que me obligó a regresar, y una tarde me sorprendí a mí mismo mirando con ansia por la rendija del seto hacia los campos que se abrían entre los bosques; aquel era una especie de lugar sagrado para mí, pues fue allí donde me encontré por vez primera con Mirdath la Bella, y donde, con toda probabilidad y en esa misma noche, le entregué mi corazón.


  Me demoré un buen rato junto al seto, mirando y aguardando sin esperanza. Y de pronto, ¡loados sean los dioses!, algo se acercó y me lamió el muslo con delicadeza, y cuando miré abajo descubrí que se trataba de uno de los mastines, y mi corazón dio un brinco, pues, con toda probabilidad, Mi Dama se hallaba cerca.


  Y me quedé allí muy quieto y alerta, con el corazón palpitante, pues creí escuchar un canto suave y delicado que surgía de entre los árboles, y era un canto muy triste. ¡Y entonces lo supe! Se trataba de Lady Mirdath, que entonaba una melancólica balada de amor mientras vagabundeaba en medio de la oscuridad con la única compañía de sus perros.


  Permanecí en silencio invadido por un extraño pesar al ver que ella también parecía apenada, y aunque ardía en deseos de consolarla, no me moví de mi sitio y me quedé junto al seto en el más completo silencio, a pesar de que todo mi ser se estremecía.


  Y entonces, mientras aguardaba, una esbelta figura blanca surgió de entre los árboles, y lanzó un grito y se detuvo un rato, como pude distinguir entre las sombras. Y en ese momento, se apoderó de mí una súbita e irracional esperanza, y crucé la abertura y me dirigí presuroso al encuentro de Mirdath, pronunciando su nombre en voz baja, apasionada y ansiosa.


  —¡Mirdath! ¡Mirdath! ¡Mirdath!


  Y así me precipité sobre ella, y el enorme mastín brincaba a mi lado pensando, sin duda, que se trataba de alguna especie de juego. Y cuando estuve frente a Lady Mirdath, tendí mis brazos hacia ella, sin saber muy bien lo que hacía, dejándome llevar por los impulsos del corazón, por la necesidad que tenía de ella y por el dolor que sentía al no poder aliviar sus penas. Y entonces, ¡loados sean los dioses!, ella también extendió los brazos, y se arrojó en los míos con ímpetu. Y se quedó allí, en mi regazo, sollozando de forma extraña y serena, tan serena y dulce como la tranquilidad que de repente había invadido mi alma.


  Y entonces se estremeció y rodeó mi cuello mansamente con sus manos, y me ofreció sus labios para que los besara, como si fuera una niña inocente y dulce; aunque, en realidad, era toda una mujer que demostraba un amor profundo y sincero por mí.


  Y así quedó sellada nuestra unión, de la manera más natural, sin necesidad de palabras vacuas, pero suficiente para nosotros; aunque, en el Amor, nada es suficiente.


  Luego se apartó de mis brazos y caminamos de vuelta a casa a través de los bosques, marchamos en silencio, cogidos de la mano, como si fuéramos un par de críos. Al rato le pregunté por el magistrado, y ella rio con dulzura levantando ecos en los bosques, pero lo único que me dijo fue que aguardara un poco hasta llegar a la Mansión.


  Y cuando estuvimos allí me llevó a la espaciosa sala y me presentó a una dama que estaba sentada bordando, y lo hizo de una manera muy recatada, como si se guardara para sí una nueva Diablura.


  Y en verdad, Lady Mirdath no pudo evitar una risa juguetona que la hizo jadear y estremecerse un poco de una manera deliciosa, y llenó su garganta de unos sonidos encantadores; acto seguido, se dirigió a una vitrina de la que sacó dos grandes pistolones y me dijo que debía batirme en duelo con la dama del bordado, la cual no despegaba el rostro de su encaje y se estremecía con una risa tan maliciosa como irrefrenable.


  Por fin, la Dama del Bordado levantó los ojos y me miró de frente, y entonces intuí cuál era el motivo de aquella travesura, pues su rostro coincidía con el del magistrado que yo creía amante de Mirdath.


  Y entonces Lady Mirdath me explicó que Mistress Alison (así se llamaba la dama) era una amiga íntima muy querida que se había disfrazado de magistrado por una apuesta con cierto joven que estaba enamorado de ella. Y entonces había entrado yo en escena, y estaba tan presto a cualquier ofensa y ofuscado por los celos que, en realidad, no me había fijado bien en su rostro. Y por eso Lady Mirdath había tenido mayores motivos para enfadarse de los que yo suponía, pues, como ya dije antes, le había puesto las manos encima a su querida amiga.


  Y eso era todo; bueno, casi todo, pues también planearon castigarme, y por eso iban hasta la abertura del seto todas las noches y simulaban ser amantes confiando en que yo las descubriese y tuviera mayores motivos para estar realmente celoso, y sin duda sus esfuerzos dieron resultado, pues por su culpa sufrí mucho tiempo.


  Sin embargo, como recordarán, cuando volví a encontrarme con Lady Mirdath tuvo un gesto de arrepentimiento, lo cual era bastante lógico, ya que estaba tan enamorada de mí como yo de ella, y por eso se apartó de su supuesto amante, porque de repente —según me confesó luego— se sintió extrañamente turbada y ansiosa de mí, pero después volvió a reafirmarse en sus deseos de castigarme al ver con cuánta frialdad la saludaba y seguía mi camino. Lo cual es bastante cierto.


  Por suerte, todo había terminado, y yo me sentía profundamente agradecido y con el corazón preñado de alegría, así que tomé a Lady Mirdath y ambos bailamos lenta y majestuosamente por la espaciosa sala, y mientras tanto Mistress Alison entonaba una melodía en nuestro honor con gran arte y habilidad. Y eso fue todo.


  Y desde entonces, desde aquel Día de Gozo, Mirdath y yo no volvimos a separarnos, y siempre íbamos juntos de paseo, vagando de un lado a otro colmados por la interminable dicha de nuestra unión.


  Había miles de cosas que compartíamos de una manera gozosa, pues ambos poseíamos esa naturaleza especial que adora el azul de la eternidad que se va pintando al otro lado de las alas del ocaso, y el sonido invisible de las estrellas que depositan su luz sobre el mundo, y la quietud de los atardeceres brumosos cuando las Torres del Sueño despuntan por encima de los misterios del Crepúsculo, y el verde solemne de prados extraños iluminados por la luz de la luna, y la conversación del sicomoro con el haya, y el lento fluir de las aguas marinas cuando están sosegadas, y el suave murmullo de las nubes nocturnas. Y de la misma manera ambos podíamos contemplar al Bailarín del Ocaso, que siempre arroja un trueno silencioso sobre el Rostro de la Aurora, y otras muchas cosas que ambos conocíamos y veíamos y entendíamos, y nos provocaban una inmensa alegría compartida.


  Por esta época nos vimos envueltos en cierta aventura que a punto estuvo de provocar la muerte de Mirdath la Bella, ya que un día, mientras vagabundeábamos como dos críos dichosos, le comenté a Mirdath que solo nos acompañaban dos de los gigantescos mastines, y ella me respondió que el otro estaba enfermo y se había quedado en la perrera.


  Apenas había terminado de hablar cuando lanzó un grito y me señaló algo, y entonces, ¡por todos los diablos!, vi que el otro sabueso venía hacia nosotros corriendo a toda velocidad con un aspecto muy extraño. En ese mismo momento, Mirdath gritó que estaba rabioso, y en verdad así era, pues la bestia babeaba mientras seguía corriendo.


  Y al momento estuvo encima de nosotros y, sin producir ni el más mínimo sonido, se abalanzó sobre mí antes de que me diera cuenta de lo que estaba sucediendo. Pero en verdad Mi Hermosa Dama me amaba sinceramente, pues se puso delante del perro para protegerme y llamó a los otros sabuesos. Y entonces, mientras me socorría, la bestia le propinó un mordisco. Al instante agarré al mastín por el cuello y se lo rompí, consiguiendo que el animal muriera en un abrir y cerrar de ojos; luego lo dejé en el suelo y corrí a ayudar a Mirdath, chupándole el veneno de las heridas.


  Lo hice tan bien como pude, a pesar de que ella quería impedírmelo. Acto seguido la cogí en brazos y eché a correr a toda velocidad por el largo y triste camino que nos separaba de la Mansión, donde cautericé sus heridas con el atizador de la chimenea, de manera que, cuando se presentó el médico, me dijo que le había salvado la vida, al menos de momento. Pero en realidad, como ustedes saben, fue ella la que salvó la mía, y nunca dejaré de reconocérselo.


  Estaba muy pálida, aunque se reía de mis temores y me aseguraba que se recuperaría enseguida; pero aquel fue sin duda un periodo de tiempo muy amargo, y no me sentí mejor hasta verla completamente curada. Y así fue al fin, y mi corazón se quitó un gran peso de encima.


  Y cuando Mirdath recuperó la salud fijamos la fecha de nuestra boda. Tengo grabado en la mente aquel día, su presencia y vigor bajo el vestido de boda, tan esbelta y adorable como el Amor en la Aurora de la Vida, y la belleza de sus ojos que brillaban henchidos de dulzura a pesar de su encantadora naturaleza traviesa, y la gracia exquisita con la que se movía, y sus labios seductores que parecían sonreír al mismo tiempo con el desenfado de una niña y las promesas de una mujer. Y esto no es más que un simple esbozo de todos los encantos de Mi Hermosa Doncella.


  Y al fin nos casamos.


  Mirdath, Mi Hermosa Mirdath, agonizaba en su lecho, y yo no poseía el poder suficiente para alejarla de las garras de la Muerte. Un niño lloriqueaba en la habitación contigua y su llanto hizo que mi esposa volviera a la vida, y sus manos se estremecieron lívidas y desesperadas sobre el dobladillo de la sábana.


  Me arrodillé al borde de la cama donde yacía Mi Hermosa y envolví con delicadeza sus manos en las mías, mas estas siguieron temblando sin que ella pudiera evitarlo mientras me miraba en silencio con ojos suplicantes.


  Entonces salí de la habitación y llamé en voz baja al Ama de Cría, y el Ama trajo al bebé envuelto en una toquilla sedosa y delicada. Y vi cómo los ojos de Mi Hermosa se iluminaban con una luz amorosa y extraña, y pedí al Ama de Cría que acercara a la criatura.


  Mi esposa extendió sin fuerza las manos por encima de las sábanas, y yo sabía que ansiaba acariciar a su niño; le hice una seña al Ama y esta depositó a la criatura en mis brazos, luego salió de la habitación y nos quedamos los tres solos.


  Entonces me senté con sumo cuidado al borde de la cama y acerqué el bebé a Mi Hermosa, de manera que una de las diminutas mejillas de la criatura rozase la pálida mejilla de mi agonizante esposa, pero evitando que el peso del niño recayera sobre ella.


  Y entonces me di cuenta de que Mirdath, Mi Esposa, hacía todo lo posible por alcanzar las manitas de la criatura, así que le acerqué aún más el bebé y deslicé sus manitas entre los dedos ateridos de Mi Hermosa Doncella. Y sostuve a la criatura al lado de mi esposa con sumo cuidado, de manera que los ojos de mi agonizante Amada pudieran verse reflejados en los del recién nacido. Y después de un breve momento, que en cierta manera pareció una eternidad, Mi Hermosa cerró los párpados y se quedó muy quieta. Dejé a la criatura al cuidado del Ama de Cría, que esperaba en el pasillo, y luego cerré la puerta y volví al lado de Mi Amada para pasar aquellos últimos instantes en mutua compañía.


  Las manos de mi esposa estaban muy pálidas y quietas, pero entonces empezaron a moverse con gran lentitud y debilidad, como si buscaran algo; puse mis grandes manos encima de las suyas y se las tomé con enorme delicadeza; y así fue pasando el tiempo.


  Al rato abrió los ojos, unos ojos tranquilos y grises que parecían un tanto aturdidos, y giró la cabeza sobre la almohada hasta que me vio, y el dolor de la ausencia se esfumó de sus ojos, y me observó con una mirada cada vez más intensa, una mirada llena de dulzura, cariño y comprensión.


  Me acerqué un poco más a ella y sus ojos me dijeron que la tomara en mis brazos para aquellos últimos momentos. Y entonces me tumbé a su lado con suavidad y la abracé de manera muy dulce y cuidadosa, y por fin se quedó muy quieta descansando sobre mi pecho, pues el Amor me dio la habilidad necesaria para envolverla en mis brazos, y también consiguió que la serenidad se adueñase de Mi Hermosa Doncella durante el escaso tiempo que nos quedaba.


  Y así permanecimos juntos, y el Amor parecía haber hecho un trato con la Muerte, como si esta nos hubiese otorgado una pequeña tregua, y a ambos nos invadió la calma; incluso mi corazón, que no había sentido más que un dolor insoportable durante aquellas horas sombrías, se vio liberado.


  Susurré al oído de Mi Hermosa Doncella todo el amor que la profesaba, y sus ojos me respondieron, y la extraña y terrible belleza del momento se desvaneció en el silencio de la eternidad.


  Y de repente, Mirdath, Mi Hermosa, me dijo algo entre susurros. Yo me quedé escuchándola con atención, y Ella volvió a hablar, ¡sí!, y fue para llamarme por el viejo Nombre Adorable que me había pertenecido durante todos aquellos maravillosos meses que habíamos estado juntos.


  Entonces volví a declararle el amor infinito que sentía por ella, un amor que perduraría más allá de la muerte, y en ese mismo momento la luz de sus ojos se disipó, y Mi Hermosa, Mi Dama, Mi Amada Mirdath reposó sin vida en mis brazos…


  II


  EL ÚLTIMO REDUCTO


  Desde que murió Mirdath, Mi Hermosa Doncella, y me dejó solo en el mundo, un dolor angustioso y melancólico se ha adueñado de mis días, un dolor tan terrible que no se puede resumir en palabras; pues ciertamente, después de disfrutar de tanto amor y compañerismo, después de conocer todo el gozo y el placer de la Vida, me he visto abocado a la miseria más absoluta y terrible.


  Sin embargo, he vuelto a tomar la pluma, pues últimamente ha crecido en mi interior un sentimiento maravilloso de esperanza. Por las noches, mientras duermo, sueño que despierto en el futuro de este mundo, que observo cosas extrañas y maravillas sin cuento, y que de nuevo me invade la alegría de vivir; pues he descubierto las promesas de un nuevo futuro y en sueños he visitado lugares ocultos en el Útero del Tiempo. Ambos, ella y yo, volvemos a reunirnos, y luego nos separamos, y otra vez nos reunimos; y así, pasamos del dolor más inaudito a la dicha más genuina cuando volvemos a encontrarnos en el devenir de extrañas edades.


  Esta es la historia más insólita de todas las que he soñado, y debo relatarla aquí, si consigo que la tarea no me supere; de esta manera espero acallar la angustia que consume mi alma, y, quizá, dar esperanzas a otros seres humanos que sufren las mismas penas que yo he soportado por la pérdida de Mi Amada.


  Algunos leerán lo escrito y dirán que no es cierto, y es posible que otros se lo rebatan. Yo no pienso tomar parte, solo digo: «¡Lean!» Y cuando hayan terminado lo que les narro, entonces todos, ustedes y yo, podremos decir que nos hemos asomado a las puertas de la Eternidad. Y así, sin más preámbulos, doy paso a mi narración.


  Desde que empecé a experimentar estas visiones, que a continuación voy a relatarles, jamás sentí que estuviera en medio de un sueño, sino que despertaba dentro de ellas sumido en la oscuridad del futuro de este mundo. El sol había muerto, y para mis sentidos, que acababan de despertar a aquel extraño Futuro, el Tiempo Presente era como una especie de sueño que solo mi alma sabía real; para mis ojos, recién abiertos al nuevo mundo, todo lo anterior era como una especie de alucinación lejana bañada por una luz y una placidez insólitas.


  Siempre que despertaba en el Futuro, en la Noche Infinita que gobernaba aquel mundo, me sentía rodeado por una especie de bruma grisácea. Pero al rato, aquel velo vaporoso solía aclararse y desaparecer como una niebla ligera, y ante mis ojos se desplegaba un mundo de tinieblas iluminado a intervalos por extrañas visiones. Y cuando despertaba en ese tiempo Futuro, no me sentía desorientado ni ignorante, sino dotado de un conocimiento pleno acerca de las cosas que acontecían en aquel Reino de la Noche, como el hombre que despierta cada mañana del sueño y recuerda de forma inmediata los nombres y aconteceres del Mundo que le ha engendrado y en el cual vive. Y al mismo tiempo, tal vez de manera subconsciente, conservaba todos mis conocimientos sobre este Presente, sobre esta vida pasada que ahora soportaba en la mayor de las soledades.


  Cuando empecé a tener consciencia de aquel mundo era un simple joven de diecisiete años, y los recuerdos me dicen que la primera vez que desperté, o, mejor dicho, llegué a ese Futuro, me vi transportado a una de las troneras del Último Reducto, esa Gran Pirámide de metal gris que protegía a los últimos millones de seres humanos de este mundo del Poder de los Exterminadores.


  Tal era el conocimiento que poseía de aquel Lugar que me cuesta mucho creer que ninguno de ustedes sepa nada del mismo, y es por esto por lo que mi narración describe con toda naturalidad unos acontecimientos que conozco de sobra, y es posible que no me detenga a explicar ciertas cuestiones que deberían ser comentadas con mayor profundidad para que todo aquel que lea el texto en la época presente tenga una adecuada visión del conjunto. Pues allí, erguido ante la tronera, observando todo lo que me rodeaba, ya no era el hombre de este mundo presente, sino el muchacho de aquel otro, un muchacho acostumbrado a vivir en el mismo; aunque, hasta aquella primera visión, yo (el yo de esta Época) no sabía nada de aquella otra Existencia Futura, a pesar de que me había despertado en ella con la misma naturalidad con la que un hombre cualquiera se despierta en su lecho deslumbrado por los primeros rayos del sol matinal, y sabe cuál es su nombre verdadero y el significado de todo lo que le rodea. Y sin embargo, mientras permanecía allí de pie frente a la inmensa tronera, aún conservaba en las profundidades de mi alma el recuerdo de estos días del presente que, a pesar de estar velados por una bruma onírica, me hablaban sin cesar de Ella, de la mujer cuyo nombre, incluso en aquel mundo remoto, yo recordaba bien: Mirdath.


  Como ya he dicho, el primer recuerdo que conservo es el de estar erguido frente a una tronera que se encontraba a gran altura en uno de los costados de la Pirámide, y que miraba el horizonte a través de un insólito catalejo que apuntaba al Noroeste. Me sentía lleno de juventud y, aunque mi corazón albergaba ciertos temores, ansiaba todo tipo de aventuras.


  Poseía, como ya he explicado, un conocimiento pleno de todos los días que había pasado en el Reducto; aunque, hasta ese mismo momento, aquel Hombre del Tiempo Presente no sabía nada de la existencia de este mundo futuro; mas ahora, de repente, tenía consciencia de los años vividos en aquel reino extraño, mientras que los recuerdos del Mundo Presente y, quizá, los de otros muchos mundos distintos, se hallaban velados por una bruma vaporosa.


  Miré hacia el Noroeste a través del curioso catalejo y descubrí el mismo paisaje que había contemplado cientos de veces durante todos los años de aquella existencia, de manera que conocía los nombres de las cosas y la distancia que las separaba del «núcleo central» de la Pirámide, que era un punto sin longitud ni profundidad, hecho de un metal pulimentado, y se hallaba en la Sala de Matemáticas, lugar al que yo acudía a diario para mis estudios.


  Miré hacia el Noroeste y a través del amplio cristal del catalejo observé el ardiente resplandor de las llamas que brotaban del Pozo Rojo y se elevaban hasta el gigantesco mentón del Guardián del Noroeste, la Cosa que Vigila desde el Noroeste… Y mientras miraba por el catalejo a mi mente acudieron los versos de AEsworpth, el Antiguo Poeta, aunque increíblemente futuro visto desde nuestro tiempo: «la Cosa que ha Vigilado desde el Principio de los Días y seguirá haciéndolo hasta que se abran las Puertas de la Eternidad». Y entonces, aquellas palabras me parecieron falsas, pues miré en las profundidades de mi alma y vi, como solo se ve en sueños, la luz del sol y toda la grandiosidad de este Mundo Presente. Y me sentí fascinado.


  Y quiero hacer aquí una puntualización: al mismo tiempo que me trasladé desde esta Edad a aquel mundo futuro, también el joven de la tronera —es decir, yo— se vio inundado por el conocimiento de todo lo relativo a este lejano mundo nuestro, y a su vez le pareció estar contemplando una visión del inicio de la eternidad, en los albores más remotos de la existencia. ¡Ah! Me temo que no he dejado lo suficientemente claro que tanto él como yo éramos una misma persona, una misma entidad. Él, desde aquella época remota, vislumbraba lo que antes había sido, lo que había vivido en el Mundo Presente, y mientras yo, en esta época, seguía llevando mi actual existencia. ¡Cuán enrevesado parecía todo!


  Y sin embargo, no sé si digo la verdad cuando afirmo que, en aquel tiempo futuro, no tenía conocimiento alguno de esta vida y época hasta que aconteció el citado despertar, pues cuando este se produjo descubrí que era un joven solitario que no se relacionaba con los demás muchachos de su edad, y que poseía una especie de sexto sentido que me traía visiones del pasado, lo cual confundía y enfadaba a los sabios de aquel mundo futuro. Pero ya hablaré más adelante de todo esto. El caso es que, desde entonces, mis juicios y convicciones sobre el Pasado se incrementaron de manera sustancial gracias a los recuerdos de aquella vida anterior que habían despertado en mi interior.


  Pero volvamos a la narración. Sin embargo, antes de proseguir, hay algo que me gustaría precisar. En el momento en el que dejé atrás mi joven existencia y volví a despertar en nuestro Mundo Presente, en ese mismo momento me invadió toda la antigua desesperación por mi perdido amor, una desesperación que parecía acompañarme a través de los siglos, de modo que lo que había sido un vago recuerdo onírico se convertía ahora, una vez más, en una dolorosa Realidad, como si de repente supiera que me faltaba algo, y a partir de entonces me invadió la misma angustia que consume mi vida en este mundo.


  Y de esta manera yo, un simple muchacho nacido en aquel tiempo futuro, ansiaba desesperadamente a Mi Hermosa Dama, la añoraba con todas las fuerzas de mi nueva vitalidad, sabiendo que antaño había sido mía y que, seguramente, podría volver a esta vida, tal y como yo lo había hecho. Y así, sin más, aguardaba ansioso y atento los acontecimientos que me pudiera deparar el futuro.


  Dejemos a un lado ahora todas estas divagaciones. Como ya he dicho, estaba fascinado al descubrir en mis recuerdos la imagen de un sol desconocido y el esplendor de un mundo pasado, fascinado al comprobar que aquellos recuerdos se abrían paso con gran nitidez entre las antiguas y desvaídas visiones que había tenido hasta entonces, de manera que la ignorancia de AEsworpth se hizo evidente ante las cosas que ahora sabía.


  Desde ese mismo momento, y durante algún tiempo, quedé conmocionado por todo lo que conocía, vislumbraba y sentía, y en mi alma creció el anhelo por la persona que había perdido en mi anterior existencia, por la dama que había cantado para mí en aquellos días mágicos repletos de luz, por aquel ser único que en verdad había existido. Y las extrañas memorias de aquel tiempo regresaban con una nítida y triste melancolía que se abría paso entre los abismos del olvido.


  Poco a poco fui librándome del dolor y la confusión de mis recuerdos y volví a sumergirme en el increíble misterio del Reino de la Noche, cuyo paisaje contemplaba a través de la enorme tronera. Pues nadie podría cansarse jamás de todas aquellas visiones inauditas y aterradoras; jóvenes o ancianos, daba igual, todos contemplaban absortos, desde la niñez hasta la muerte, la tenebrosa monstruosidad del Reino de la Noche, en cuyo núcleo se levantaba este último refugio de la humanidad.


  A la derecha del Pozo Rojo se divisaba un extenso y sinuoso resplandor que delimitaba lo que yo conocía con el nombre de Valle del Fuego Rojo, y más allá, kilómetros y más kilómetros envueltos en la lúgubre oscuridad del Reino de la Noche, entre la que se podía distinguir la fría luz de la Llanura del Fuego Azul.


  Y luego, en los confines de las Tierras Desconocidas, se erguía una cadena de pequeños volcanes que chispeaban en la lejanía y rasgaban las tinieblas, iluminando las Colinas Negras, donde brillaban las Siete Lámparas, que nunca temblaban ni se movían ni oscurecían desde la más remota Eternidad, aunque nadie tenía una noción clara del fenómeno, ni mirando a través del gigantesco catalejo, y los exploradores que habían partido de la Pirámide jamás regresaron para aclarar el misterio. Y aquí debo apuntar que abajo, en la Gran Biblioteca del Reducto, se archivaban las historias de los descubrimientos llevados a cabo por todos aquellos que se habían aventurado en las monstruosidades del Reino de la Noche, arriesgando no solo la vida sino también el alma.


  En realidad, todo es tan extraño y maravilloso que casi me parece una tarea desesperada narrar lo que veo; hay tanto que decir, el hombre posee un lenguaje tan limitado que resulta muy complejo definir en palabras lo que hay más allá del campo de visión y de los actuales conocimientos de la Humanidad.


  ¿Cómo podrían ustedes sentir con la misma intensidad que su protagonista la desolación, la autenticidad, el terror de la aventura que pretendo relatarles? Pues todos podemos contar grandes historias en base a los hechos insignificantes que nos ha tocado vivir, pero poco sabemos de los tiempos pasados, aunque apenas nos separen de ellos unos cuantos miles de años; y yo pretendo, en estas breves páginas que hablan de mi existencia en este mundo, explicarles con cierta claridad la vida que tiene lugar en el interior y en el exterior de esta poderosa Pirámide; pues la historia del Gran Reducto no se ciñe a unos cuantos miles de años, sino a millones, desde los tiempos más primigenios de la Tierra, cuando seguramente el sol aún brillaba débilmente sobre los ásperos cielos del mundo. Pero de todo aquel pasado apenas se sabía nada, salvo mitos y leyendas, historias que había que tomar con suma cautela, cuentos que los hombres sabios y cabales nunca creían.


  Y yo… ¿Cómo puedo explicarles con cierta claridad todo lo que me rodeaba? Creo que es imposible, y aun así debo contar mi historia, pues sería insoportable permanecer callado delante de tantas maravillas y necesito aligerar mi espíritu, aunque para ello tenga que devanarme los sesos intentando explicarles lo que era y lo que sería. Sí, incluso los recuerdos de aquel muchacho de un lejano futuro, que en realidad era yo mismo, las memorias de sus días de infancia, cuando la nodriza del Tiempo lo acunaba mientras entonaba canciones imposibles que hablaban de un sol mítico, el mismo que, según las fábulas legendarias, había viajado a diario entre los cielos tenebrosos que ahora envolvían a la gran Pirámide.


  Tal es el futuro monstruoso que he contemplado a través de los ojos de aquel muchacho distante.


  Pero volvamos a la narración. A mi derecha, es decir, hacia el Norte, perdida en la lejanía, se alzaba la Casa del Silencio sobre una colina poco elevada. Era un lugar repleto de luces, pero sumido en un silencio absoluto. Y así había sido siempre desde una incalculable Eternidad de Años. Las luces brillaban de continuo, pero no se oía ni el más mínimo susurro, nada que pudiera ser captado por nuestros micrófonos de larga distancia. Se decía que los peligros que acechaban en esa Casa eran los más terroríficos de todos los que poblaban aquel Reino.


  Alrededor de la Casa del Silencio, bordeándola, discurría la Carretera por Donde Caminan los Silenciosos. Aquella Ruta, que se desvanecía en el interior de las Tierras Desconocidas, cerca de la Región de los Inhumanos, siempre estaba cubierta por una bruma verdosa y fosforescente, y aunque no se sabía nada de ella, muchos decían que, de todas las construcciones que rodeaban la Gran Pirámide, aquella era la única que había sido levantada, en épocas remotas, con el esfuerzo y el trabajo humano. Existían miles de libros dedicados únicamente a esta teoría, y también una cantidad parecida que afirmaba lo contrario; era el cuento de nunca acabar, como suele ser habitual en estos casos.


  Y lo mismo que sucedía con la Carretera por Donde Caminan los Silenciosos puede aplicarse al resto de las monstruosidades que nos rodeaban. Había bibliotecas enteras dedicadas a uno u otro asunto, y miles de millones de volúmenes se habían convertido en polvo a lo largo de siglos y más siglos de olvido y abandono.


  Recuerdo ahora que dirigí mis pasos a la avenida central que se extendía por la plataforma numero mil del Gran Reducto. Estaba situada a unos diez kilómetros y treinta brazas[7] de altura sobre la Llanura del Reino de la Noche y su recorrido total sobrepasaba los dos kilómetros. De manera que, en pocos minutos, me hallaba junto a los muros que daban al Sureste y miraba a través de la Gran Tronera en dirección a las Tres Bocas de Fuego Argento, que resplandecían delante de la Cosa Que Asiente, perdida en la distancia por el Sureste. Al Sur, un poco más cerca, se erguía la mole gigantesca del Guardián del Sureste, la Cosa Que Vigila Desde el Sureste. A ambos costados del monstruo agazapado ardían las Antorchas, y a pesar de que se encontraban a casi un kilómetro de distancia su luz era lo suficientemente poderosa como para iluminar la prominente cabeza de la Bestia que nunca dormía.


  Mientras me hallaba sobre la Plataforma Mil, rodeado por el silencio del Tiempo del Sueño, oí un sonido lejano y pavoroso que surgía de las tinieblas del Este; era una carcajada extraña y espeluznante, tan profunda como el sordo mugido de un trueno en las montañas. Y aquel sonido llegaba a intervalos irregulares desde las Tierras Desconocidas, más allá del Valle de los Sabuesos, y por eso llamábamos a aquel lugar lejano e inexplorado El País de Donde Llega la Gran Risa. Y aunque había oído aquel sonido en numerosas ocasiones, no podía evitar que se me helara el corazón y me sintiera insignificante cada vez que volvía a escucharlo, y siempre se apoderaba de mí el mismo terror paralizante que atormentaba a los últimos millones de supervivientes del mundo.


  Sin embargo, como solía oír esa Carcajada con frecuencia, no presté mayor atención al sonido, y cuando al rato se desvaneció entre las Tinieblas de Este, enfoqué el catalejo a las Fraguas de los Gigantes. Aquellas Fraguas estaban vigiladas por gigantes y emitían un resplandor rojizo y entrecortado que dibujaba sombras cambiantes y luces discontinuas sobre la boca del pozo, de manera que podía ver a los gigantes cuando se arrastraban fuera de la sima, aunque no los distinguía con claridad por culpa del juego de luces y sombras. Pero como allí había demasiadas cosas inciertas, dirigí mi atención a otros elementos que resultaban más sencillos de reseñar.


  Detrás del Pozo de los Gigantes había una extensa y lúgubre Meseta que se extendía entre el Valle de los Sabuesos, donde moraban los monstruosos Perros de la Noche, y los Gigantes. El resplandor de las Fraguas se mezclaba con la oscuridad de la sombría Meseta, de manera que a veces vislumbraba cosas y seres que se asomaban al borde para espiar y eran captados por la luz de las Fraguas, aunque luego volvían a darse la vuelta y se perdían de nuevo en las sombras.


  Y siempre había sido así, desde los tiempos más remotos, y por eso a la Meseta se la conocía por el nombre de Meseta de las Cosas Extrañas Que Vigilan, y así figuraba en todos los mapas y cartas geográficas de aquel mundo atroz.


  Podría seguir narrando más proezas, pero temo cansarlos con ello; sin embargo, aunque pueda resultarles aburrido, debo seguir hablando de aquel reino que tan bien conocí. Incluso ahora, en el presente, mientras ordeno mis recuerdos, lo veo todo con tanta claridad que casi creo encontrarme aún entre sus terribles y atroces moradores, y tengo que hacer ímprobos esfuerzos para convencerme de que mi cuerpo no sigue allí mientras escribo estas líneas. De manera que he de continuar con la historia.


  Frente a mí discurría la Carretera por Donde Caminan los Silenciosos y, como tantas veces había hecho en mi primera juventud, la recorrí con el catalejo, pues siempre había sentido una atracción especial por la visión de aquellos entes Silenciosos.


  Al rato, vagando en soledad por aquel camino nocturno y brumoso, localicé a uno en el campo de visión del catalejo. Se trataba de una figura mansa, cautelosa, envuelta en una capa, que se desplazaba con parsimonia sin mirar a izquierda o derecha. Siempre ocurría lo mismo con aquellas presencias. En el Reducto se rumoreaba que no causarían daño a los seres humanos, si estos se mantenían a cierta distancia, aunque no era prudente acercarse a ellos bajo ningún pretexto. Recomendación que yo creía a pies juntillas.


  Seguí escudriñando la carretera con el catalejo, dejé atrás la figura del Silencioso y pasé de largo el tramo del sendero que viraba hacia el Sureste, un lugar extraño que siempre estaba débilmente iluminado por el resplandor de las Bocas de Fuego Argento. Y así llegué al fin a la curva que se perfilaba al Sur del Palacio Tenebroso, y luego seguí aún más en dirección sur, hasta que el sendero volvía a virar hacia el Oeste, al otro lado de la joroba montañosa de la Cosa Que Vigila el Sur, la monstruosidad más gigantesca de todas las que pueden verse en el Reino de la Noche. El catalejo me mostraba aquella visión con suma claridad: una montaña viviente y expectante que nosotros conocíamos como el Guardián del Sur. Era un monstruo gigantesco que parecía cavilar agazapado entre la pálida fosforescencia de la Cúpula Resplandeciente.


  Mucho se ha escrito acerca de este Ciclópeo y Enigmático Guardián, ya que surgió de entre la oscuridad de las Tierras Desconocidas del Sur hace un millón de años, y el desarrollo de un ser tan cercano a nosotros ha sido anotado y estudiado por los hombres llamados Monstruvacanos, así que es posible encontrar todo tipo de información en nuestras bibliotecas y averiguar la fecha exacta del advenimiento de la Bestia en tiempos inmemoriales.


  Siempre ha habido Monstruvacanos entre nosotros y siempre se han dedicado a vigilar a los grandes Poderes, a los Monstruos y Bestias que sitian la gran Pirámide, y deben medir y registrar y tener un conocimiento tan pleno de todos estos asuntos que, a poco que una de las entidades se desplace lo más mínimo, deben anotarlo con suma precisión en los Registros.


  Por tanto, puedo contar bastantes cosas del Guardián del Sur. Como ya he dicho antes, surgió de entre la oscuridad del Sur hace un millón de años y fue creciendo y aproximándose durante un periodo de veinte mil años, pero lo hacía de una forma tan parsimoniosa que nadie se dio cuenta de que se movía.


  Pero se movía, y habría llegado al mismo Reducto de no ser porque la Cúpula Resplandeciente brotó de improviso de la tierra delante de él, creciendo lentamente. Aquello había detenido el avance del Monstruo; de manera que, durante una eternidad insondable, había permanecido allí, observando la Pirámide entre la pálida fosforescencia de la Cúpula, y daba la sensación de que no tenía el poder suficiente para proseguir su avance.


  Por este motivo, existen numerosos escritos que pretenden demostrar que en el Reino de la Noche y alrededor del Último Reducto hay en juego otras fuerzas aparte de las malignas. Y yo siempre he estado de acuerdo; en realidad, no creo que haya dudas al respecto, pues había un gran número de factores que parecían corroborar el hecho de que, al mismo tiempo que las Fuerzas de la Oscuridad querían provocar el Fin del Hombre, existían otra clase de Fuerzas que luchaban contra el Terror, aunque lo hacían de una manera extraña e incomprensible para nosotros. Pero de todo esto ya hablaré más adelante.


  Antes de proseguir con mi historia permítanme que les haga partícipes de algunos hechos que aún permanecen frescos en mi mente y en mi corazón. Nadie sabía a ciencia cierta por qué se produjo el advenimiento de todas aquellas monstruosidades y Fuerzas Malignas, pues esa infamia dio comienzo antes de que se transcribieran las Historias del Gran Reducto, antes incluso de que el sol perdiera todo su poder para iluminar el mundo, aunque tampoco se sabe con absoluta certeza si en aquellos tiempos lejanos los cielos negros y ocultos poseían el suficiente calor para caldear la tierra. Pero de todo esto apenas sé nada, así que es mejor que les hable de lo que realmente conozco.


  El mal, con toda probabilidad, debió aparecer en los Días del Oscurecimiento. Se trataba de una leyenda de dudosa veracidad, muy parecida a la historia de la Creación de nuestros días. Existía la teoría de que, por culpa de las ciencias antiguas —que para nosotros aún estarían lejanas en el futuro—, se había roto el equilibrio de los inconmensurables Poderes Exteriores, permitiendo la entrada a través de la Barrera de la Vida de ciertas Monstruosidades y Criaturas Inhumanas que, afortunadamente, siguen cautivas en nuestro mundo presente. Y de esta manera se habían materializado y desarrollado un buen número de Criaturas grotescas y espeluznantes que asediaban a los habitantes de aquel mundo futuro. Y donde antes no existían los poderes necesarios para que esas entidades se materializaran, ahora algunas Fuerzas espantosas tenían la capacidad de actuar sobre la vida de las almas humanas. Y el mal se fue propagando de forma terrible, y el mundo se vio abocado a la degeneración y el caos más absoluto, y los pocos millones de seres humanos que aún sobrevivían tuvieron que reunirse en el ocaso del mundo y construir el Último Reducto. Y lo que para nosotros hubiera sido el final de los tiempos, para ellos, por fin a salvo de los poderes malignos, significó el Principio. Y poco más puedo decir al respecto y nadie tiene derecho a exigírmelo, pues mi tarea es complicada y supera con creces las capacidades humanas para llevarla a buen término.


  Cuando los hombres terminaron de construir la Gran Pirámide, esta tenía mil trescientos veinte pisos de altura, y el espesor de cada piso se adecuaba a sus necesidades. La pirámide medía más de doce kilómetros, casi trece, y en lo alto se erguía una torre desde donde los Vigías, los llamados Monstruvacanos, observaban el mundo. Lo que no sé es dónde se había levantado el Reducto. Creo que estaba situado en un valle imponente del que hablaré a su debido tiempo.


  Cuando la Pirámide estuvo acabada, los últimos millones de seres humanos, que eran sus propios constructores, se instalaron dentro y la convirtieron en su refugio y hogar, en su Último Reducto. Y así dio comienzo la Segunda Historia del mundo. ¿Cómo voy a ser capaz de relatar tantos acontecimientos en tan poco espacio? Cuando lo pienso, siento que la tarea que me he impuesto es demasiado vasta para poder realizarla en una simple vida y con una sola pluma. Mas ¡sigamos intentándolo!


  Luego, a lo largo de cientos de miles de años, fueron brotando en los Reinos Exteriores, lejos del alcance de los que se guarecían en el Último Reducto, unas razas poderosas y desconocidas, cuyos miembros eran unas criaturas terribles, medio bestias medio humanas, repletas de malicia y perversidad, que entraron en guerra con el Último Reducto; pero fueron rechazadas en una atroz carnicería y no consiguieron doblegar a la sombría montaña de metal grisáceo. Sin embargo, siguieron produciéndose ataques similares hasta que se instaló una barrera eléctrica, alimentada por la Corriente Terráquea, alrededor de la Pirámide. Hubo que sellar el primer kilómetro de la Pirámide, pero al fin se restableció la paz y dio comienzo una Eternidad dedicada a la observación y a la espera del día en que se agotase la Corriente Terráquea.


  Y así, a lo largo de miles de centurias olvidadas en el tiempo, aquellas Criaturas han podido alimentarse con los cuerpos de los osados que se atrevieron a explorar los confines y misterios del Reino de la Noche, y de todos los que partieron apenas volvió nadie, pues había ojos que acechaban en medio de la oscuridad, y Fuerzas y Poderes dotados de plena inteligencia. Y así debemos asumirlo.


  Entonces, mientras la Noche Eterna se extendía por el mundo, los poderes de la oscuridad crecieron y se fortalecieron. Y brotaron nuevas monstruosidades, más grandes y atroces, que vinieron del espacio y de las Dimensiones Exteriores, atraídas, cual tiburones Infernales, por aquel reducto solitario y majestuoso donde se recluían los últimos restos de la humanidad, una humanidad que afrontaba su desaparición, una humanidad cercana al Fin, pero todavía dispuesta a luchar por su futuro. Y así ha sido siempre.


  Y esto es todo lo que tengo que decir al respecto, y me disculpo por haberlo explicado de forma tan confusa y circunspecta, a pesar de todos mis esfuerzos por esclarecer los inicios de aquel Reino extraordinario, tan alejado de nuestras habituales concepciones; y sin embargo, en aquel futuro fabuloso, así era el Estado Natural de la Humanidad.


  Por ejemplo, los gigantes fueron engendrados por humanoides bestiales que dejaron su semilla en hembras monstruosas. Y eran muchas y diversas las criaturas que poseían rasgos humanos, astucia, movimiento e inteligencia; y así, algunas de aquellas Bestias menores habían fabricado máquinas y complejos subterráneos, pues también necesitaban calor y aire para subsistir, igual que los verdaderos seres humanos. Sin embargo, eran mucho más resistentes a las penalidades que los hombres, como si unos tiernos infantes se enfrentaran a lobos infernales. No sé si consigo hacerme entender.


  Mas debo seguir con mi descripción de aquel Reino de la Noche. El Guardián del Sur, como ya he apuntado antes, era un ser monstruoso que se diferenciaba del resto de los Vigilantes, que en total eran cuatro. Ya he mencionado a dos de ellos: el del Noroeste y el del Sureste; los otros se erguían al Noreste y al Suroeste. Y así, los cuatro guardianes vigilaban la pirámide desde la oscuridad, y no se movían ni emitían sonido alguno. Sin embargo, nosotros sabíamos que eran unos seres gigantescos, terribles y astutos que nunca bajaban la guardia.


  Después de un rato, al oír el quejumbroso lamento que siempre llega hasta nosotros desde las Dunas Grises, en el País de los Gemidos, a medio camino entre el Reducto y el Guardián del Sur, me desplacé por uno de los corredores móviles hacia el flanco suroeste de la pirámide y mire por una angosta tronera en dirección al Valle Insondable, que tenía una profundidad de más de seis kilómetros y en cuya sima se abría el Pozo del Humo Rojo.


  Y la boca del Pozo tenía casi dos kilómetros de anchura y los vapores que surgían de su interior a veces cubrían el Valle, de manera que solo se veía un círculo rojizo que resplandecía entre nubes tormentosas teñidas de escarlata. Sin embargo, los vapores nunca se elevaban demasiado por encima del Valle y se podían ver con claridad las tierras que se encontraban más allá. Y por eso, sobre las aristas más lejanas de la gran depresión, se distinguían las Torres, unas edificaciones grises y silenciosas, de un kilómetro y medio de altura, sobre las que pendía un trémulo resplandor.


  Al suroeste de las Torres se alzaba la mole gigantesca del Guardián del Suroeste, y del suelo surgía lo que nosotros denominábamos el Haz del Ojo: un único rayo de luz grisácea que brotaba de la tierra e incidía directamente en el ojo derecho del monstruo. Gracias a aquel rayo de luz, el globo ocular del engendro había sido examinado minuciosamente a lo largo de incontables milenios, y muchos sostenían que el ojo miraba con determinación a la Pirámide, pero algunos afirmaban que el resplandor de la luz lo cegaba y que los Otros Poderes lo habían dispuesto así para combatir a las Fuerzas Malignas. Fuese como fuese, cuando iba a la tronera y observaba a la Bestia a través del catalejo, siempre me daba la sensación de que me miraba directamente a los ojos, inmóvil y atenta, plenamente consciente de que yo la estaba espiando. Así es como me sentía.


  Más hacia el Norte y el Oeste distinguí el Lugar Donde los Silenciosos Matan. Lo llamábamos así porque unos diez mil años antes ciertos seres humanos se aventuraron fuera de la Pirámide, abandonaron la Carretera por Donde Caminan los Silenciosos, llegaron a dicha zona y fueron completamente exterminados en un instante. Así lo contó el único que pudo escapar, aunque murió al poco, ya que tenía el corazón congelado. No puedo explicar esto último, pero así consta en los Registros.


  Bastante más allá del Lugar Donde los Silenciosos Matan, en los confines de la Noche Occidental, se hallaba la Región de los Inhumanos, paraje en el que la Carretera por Donde Caminan los Silenciosos se perdía entre nieblas bajas de verdosa fosforescencia. No se sabía nada de aquel territorio, a pesar de que ocupaba los pensamientos y el interés de todos nuestros científicos y filósofos, pero algunos decían que se trataba de un Lugar Seguro, tan diferente de nuestro Refugio como el Cielo lo es de la Tierra para un hombre de nuestros días, y que la Carretera, a pesar de hallarse cercada por los Inhumanos, nacía allí. Y esto es todo lo que puedo decir al respecto, y no pretendo decantarme por una u otra teoría.


  Después me trasladé al muro noreste del Refugio y observé al Guardián del Noreste a través del catalejo. Lo llamábamos el Guardián Coronado, ya que siempre había una corona de resplandeciente luz azulada flotando en el aire sobre su enorme cabeza, una corona que vertía un extraño resplandor sobre el monstruo, alumbrando una ceja gigantesca y rugosa —sobre la que se había escrito una biblioteca entera—, pero dejando en las sombras toda la parte inferior del rostro, excepto el apéndice auditivo, que sobresalía de la parte posterior del cráneo y siempre estaba orientado hacia el Reducto. Algunos observadores del pasado juraban haber visto aquel apéndice estremecerse, mas yo no sé cómo podría suceder tal cosa, ya que ningún hombre de nuestros días había podido verificarlo.


  Y más allá de la Cosa Que Vigila asomaba el Lugar Donde Nunca Van los Silenciosos, al lado de la gran carretera, cuyos confines exteriores estaban delimitados por el Mar de los Gigantes; y aún más allá se adivinaba un camino al que siempre habíamos llamado Camino de la Ciudad Desolada, ya que discurría junto a un lugar en el que ardían las luces constantes y eternas de una extraña ciudad, unas luces que siempre permanecían encendidas, aunque jamás se había descubierto ningún signo de vida a través de los catalejos.


  Y después, más lejos aún, la Bruma Negra, que todo lo cubría. Debo anotar aquí que el Valle de los Sabuesos finalizaba en las cercanías de la Luz de la Ciudad Desolada.


  Estos son solo algunos apuntes acerca de aquel mundo y de las criaturas y condiciones que nos atormentaban mientras aguardábamos la llegada del Día de la Maldición, el día en el que la fuerza de la Corriente Terráquea cesara, el día en el que quedáramos a merced de los Guardianes y del Terror Infinito.


  Me demoré allí un rato, observando con calma el horizonte, como cualquiera que siempre ha vivido habituado a semejantes condiciones y ha sido criado en el conocimiento y aceptación de las mismas. Miré hacia arriba y estudié la montaña metálica y plomiza que se erguía sin mesura en medio de las tinieblas de la noche infinita. Miré hacia abajo, a mis pies, y contemplé las paredes de acero que descendían durante diez kilómetros, o más, hasta desaparecer en el llano.


  Mas creo haber olvidado una cosa —¡seguro que no ha sido solo una!— que debería haberles contado con mayor detalle:


  Como todos ustedes saben, alrededor de la base de la Pirámide, cuyos lados medían más de ocho kilómetros, había un enorme círculo de luz alimentado por la Corriente Terráquea que ardía dentro de un tubo transparente. Ningún monstruo poseía el poder suficiente para traspasarlo, ya que en su interior se formaba lo que nosotros llamábamos la Barricada de Aire, la cual actuaba como un invisible Muro de Seguridad. Además producía una especie de vibración muy sutil que afectaba a los frágiles Componentes Cerebrales de los Monstruos y de los Hombres-Bestias Inferiores. Algunos afirmaban también que se producía una segunda vibración aún más sutil que mantenía a raya a las Fuerzas del Mal. Algo de verdad debía haber en ello, pues los Poderes Malignos eran incapaces de causar daño alguno a todo lo que se encontraba dentro de la Barricada. Sin embargo, existían ciertos peligros que no se podían combatir, aunque no poseían el poder suficiente para dañar a los que se encontraban dentro del Gran Reducto y habían tenido la prudencia de no mezclarse con el horror. Y así sobrevivían aquellos últimos millones mientras esperaban a que la Corriente Terráquea se extinguiese. Y el círculo del que he hablado, aunque no he sabido describirlo con la suficiente corrección, era lo que nosotros llamábamos Círculo Eléctrico. Sin embargo, allí nos referíamos a él simplemente como El Círculo.


  A pesar de todas mis limitaciones, espero haber sido capaz de pintar un tosco esbozo del lúgubre Reino de la Noche, lugar en el que, en ese preciso momento, mi oído percibió una llamada que atravesaba las tinieblas. A continuación me dispongo a narrar cómo aconteció aquel suceso.


  III


  LA LLAMADA SILENCIOSA


  Con frecuencia he oído historias no solo en la inmensa ciudad que ocupa la plataforma número mil, sino también en alguna otra de las mil trescientas veinte metrópolis de la Pirámide, que hablan de la existencia de un segundo Lugar de Refugio perdido en la desolación del Reino de la Noche, de un asentamiento situado en otro paraje de aquel mundo muerto en el que se habían refugiado varios millones más de seres humanos dispuestos a luchar hasta el fin.


  He escuchado estas historias a lo largo de mis viajes por las ciudades del inmenso Reducto, viajes que emprendí al cumplir los diecisiete años y seguí realizando durante tres años y doscientos veinticinco días más, permaneciendo una jornada en cada metrópolis, que es lo que suele ser habitual durante el periodo de entrenamiento de todo joven.


  Y en verdad se trata de un viaje soberbio, en el desarrollo del cual me encontré con un montón de personas maravillosas a las que no he vuelto a ver, pues la vida sigue su curso y todos tenemos el deber de colaborar en el mantenimiento y la seguridad del Reducto. Sin embargo, como ya se habrán dado cuenta, viajábamos mucho, aunque siempre nos parecía que había demasiados millones de habitantes para tan pocos años de existencia.


  En definitiva, como he apuntado más arriba, fuese por donde fuese siempre me topaba con las leyendas que hablaban de aquel otro Lugar de Refugio, y en las Bibliotecas de todas las ciudades existían gran cantidad de tratados que debatían la subsistencia de dicho Refugio. En algunas de estas obras se daba como cierto que tal Lugar existía, aunque siempre se trataba de vetustos volúmenes que hablaban de épocas perdidas en el tiempo. Sin embargo, en el presente, dichos tratados solo eran leídos por los Estudiosos, que dudaban de todas aquellas afirmaciones. Y esto siempre es así.


  En cuanto a mí, jamás albergué dudas acerca de la existencia de este Refugio; no desde el día en que oí hablar del asunto al Maestro Monstruvacano, quien vivía en la Torre de Observación que coronaba la Pirámide junto con todos sus asistentes. Permítanme que les diga ahora que ambos éramos grandes amigos y compartíamos muchos puntos de vista, aunque él era un anciano y yo un simple joven. Pero así era, y cuando cumplí los veintiún años de edad me ofreció un puesto en la Torre de Observación, y eso supuso para mí la mayor de las alegrías, pues no existía honor más grande que ser llamado al servicio de la Torre de Observación, ya que, como pasa con la astronomía en el presente, el Hombre siempre ha sido un ser curioso por naturaleza, aunque fracase en sus investigaciones.


  Permítanme decirles también que no me aproveché de mi amistad con el Maestro Monstruvacano para ser elegido en el puesto, que existía una razón de peso para semejante decisión, pues había nacido con el insólito don del oído, una habilidad que nosotros llamábamos Oído de la Noche, aunque este calificativo no la definía con toda justicia. Se trataba de un don muy raro y solo yo, de entre todos los millones de habitantes de la Pirámide, lo poseía en un grado tan desarrollado.


  Gracias a esta habilidad podía oír las «vibraciones invisibles» del éter sin necesidad de recurrir a nuestros instrumentos de escucha y grabación, y podía captar los mensajes que de continuo nos llegaban a través de las tinieblas eternas con mayor claridad que los propios aparatos acústicos. Y debo anotar aquí, para que sea del dominio de todos, que había crecido con una idea obsesiva: captar una voz que no había resonado en mis oídos desde hacía una eternidad, una voz clara y dulce que, sin embargo, aún permanecía fresca en mis ensoñaciones, como si Mirdath la Bella dormitara en el interior de mi alma y siguiera susurrándome palabras desde el otro lado del tiempo.


  Y entonces un día, a la hora quince, nada más iniciarse el Tiempo de Sueño, me puse a evocar aquel amor que sentía tan dentro y me sorprendió que aún pudiera captar en sueños la voz de la que había sido mi amada en tiempos remotos. Y así, mientras soñaba y fantaseaba, como solo un muchacho joven es capaz de hacerlo, creí sentir que aquella lejana Presencia me estaba susurrando palabras llenas de dulzura, y tal era mi concentración y ansiedad que dichos mensajes sonaban reales.


  Y mientras permanecía allí, sumido en extrañas reflexiones, un súbito escalofrío recorrió mi cuerpo, como si hubiese recibido una descarga eléctrica, pues de las profundidades de la noche infinita surgió un murmullo insistente que no dejaba de sacudir mis sentidos.


  Durante cuatro largos años —los que habían transcurrido desde mi despertar en la tronera— había estado esperando escuchar algo. Entonces era un muchacho de diecisiete años, y ahora, por fin, en medio de la oscuridad de aquel mundo tenebroso, perdido entre los años infinitos de una existencia pasada que es nuestro Tiempo Presente, surgió un susurro que reconocí al instante, un susurro al que no respondí con un nombre concreto, pues, a pesar de mi juventud, no carecía de cierta prudencia. Valiéndome de mis poderes mentales me limité a lanzar al aire nocturno la Palabra Maestra; y esto es algo que podía hacer con suma facilidad y que todos ustedes, en mayor o menor medida, también podrían realizar si son capaces de liberar sus almas. Y en ese mismo momento supe que la que emitía el mensaje podía escuchar la respuesta sin la ayuda de ningún instrumento, suponiendo que en verdad fuera ella; y si se trataba de una falsa llamada procedente de los Poderes Malignos o de algún monstruo ladino, o, como en ocasiones había sucedido, si la Casa del Silencio interfería en nuestras comunicaciones, entonces no podrían responder a la Palabra Maestra, como ya había quedado demostrado con anterioridad en aquella Noche Infinita.


  Y mientras seguía allí, temblando, intentando contener la excitación por todos los medios, pues el ansia destruye la receptividad, mis sentidos espirituales se vieron invadidos por una oleada de pulsaciones que contenían la Palabra Maestra y latían en mitad de la noche produciendo un sonido maravilloso. Y entonces, con toda la dulzura que animaba mi espíritu, susurré mentalmente:


  —¡Mirdath! ¡Mirdath!


  En ese mismo instante entró el Maestro Monstruvacano en el recinto de la Torre de Observación donde me encontraba y, tras observar mi rostro, se quedó completamente parado, pues aun careciendo del don del Oído Nocturno, era un hombre sabio y astuto, y conocía bien el poder de mis facultades mentales. En realidad venía de la sala donde se encontraba el Aparato Receptor, pues creía haber captado la pulsación de la Palabra Maestra, aunque la señal era demasiado débil para el Aparato, así que había decidido ir a buscarme con la esperanza de que yo, que había sido agraciado con el don del Oído, pudiera escuchar el mensaje con mayor claridad.


  Le conté algo de mi historia, de mis pensamientos y recuerdos, y de aquella especie de despertar de los sentidos, y él me escuchó con interés y con el corazón turbado y lleno de admiración, pues en aquellos tiempos cualquier hombre podía hablar tranquilamente de cosas y acontecimientos que en nuestros días se considerarían absurdos y peligrosamente malsanos. Allí, gracias al refinamiento de las artes mentales y a los logros de los extraños experimentos realizados en aras de una sabiduría nueva, los hombres eran capaces de aceptar ideas y conceptos que nosotros jamás hubiésemos admitido, tal y como ahora, quizás, podemos hacer caso a determinados asuntos que en tiempos de nuestros padres se habrían considerado terribles insensateces. Y esto, sin duda, es así.


  Y todo el tiempo, mientras narraba mi historia, seguí escuchando con el espíritu, pero, exceptuando una especie de risa débil y alegre que revoloteaba a mi alrededor, fui incapaz de captar nada nuevo. Y así fue durante el resto del día.


  Permítanme apuntar aquí que, a causa de mis evocaciones y recuerdos, había tenido largas y repetidas discusiones con nuestros sabios más ilustres, pues ellos dudaban a menudo de la verosimilitud de aquella antigua historia de los Días de la Luz y de la existencia del Sol, a pesar de que algo de todo aquello había sido consignado como verdadero en los registros más antiguos; pero gracias a mis recuerdos pude narrarles muchas historias que para ellos eran cuentos de hadas, historias que tocaban sus corazones y trastornaban sus mentes, las cuales se negaban a aceptar como verdadero lo que sus corazones admitían alegremente, como las poesías maravillosas que penetran en nuestras almas. Pero el Maestro Monstruvacano siempre escuchaba lo que yo tenía que decir —¡sí!, aunque estuviera hablando horas y horas—, y ocurría a veces que, después de haber estado platicando durante largo tiempo, extrayendo relatos de mis Ensoñaciones y Recuerdos, retornaba yo al presente de aquel lejano Futuro, y entonces todos los Monstruvacanos dejaban a un lado sus instrumentos y observaciones y se agrupaban en torno a mí, y el Maestro permanecía tan absorto en lo que yo decía que no se daba cuenta de que nos rodeaban, ni yo tampoco, pues estaba como hipnotizado por las cosas que habían sido.


  Pero entonces el Maestro volvía en sí, los descubría y lanzaba un par de gritos, y los Monstruvacanos subordinados se avergonzaban y partían prestos a sus respectivos lugares de trabajo, aunque yo me daba cuenta de que se iban embargados por una especie de éxtasis, admiración e intriga, como hambrientos de conocer más datos, fascinados y ansiosos de hacer todo tipo de preguntas.


  Y lo mismo sucedía con otros sabios que no pertenecían a la Torre de Observación, sabios que no creían en mis palabras aunque las escuchaban con admiración. Todos me atendían, aunque estuviera hablando desde la hora uno, que se consideraba el «amanecer», hasta la quince, donde daba comienzo la «noche» y el Tiempo del Sueño, pues así se había instaurado tras varios y concienzudos experimentos. Y a veces me daba cuenta de que entre todos aquellos sabios existían hombres de extraordinaria inteligencia que creían en la veracidad de mi relato; y al principio era un grupo pequeño, pero luego, con el tiempo, cada vez había más que lo aceptaban; de cualquier manera, creyesen o no creyesen en las historias, lo cierto era que todos estaban dispuestos a escucharme, y yo podría haberme pasado los días hablando, pero tenía trabajo que hacer.


  Pero el Maestro Monstruvacano creía mis palabras desde el principio, y siempre estaba dispuesto a entenderlas, y por ese motivo, y por otras cualidades adorables, yo le quería mucho.


  Y así, como bien podéis imaginar, me convertí, entre tantos y tantos millones de individuos, en un sujeto especial; pues las historias que narraba se difundieron entre las miles de ciudades que se extendían por las diferentes alturas, y llegaban incluso al nivel más bajo de los Dominios Subterráneos, a ciento cincuenta kilómetros de profundidad por debajo del primer piso del Reducto, donde a menudo me topaba con simples labradores que sabían algo de mis relatos; y cuando bajaba hasta allí en compañía del Maestro Mostruvacano para tratar ciertos asuntos que tenían que ver con la Corriente Terráquea y nuestros Utensilios, siempre se me acercaban curiosos.


  Pero me siento obligado a contar algo de los Dominios Subterráneos (aunque en aquellos tiempos nos referíamos a ellos simplemente como «Los Dominios»), ya que se trataba de la obra de ingeniería más grande del mundo, tanto que incluso el Último Reducto era poca cosa a su lado. El nivel más bajo de los Dominios Subterráneos se hallaba a ciento cincuenta kilómetros de profundidad y se extendía la misma longitud, tanto a lo ancho como a lo largo; y encima de este último nivel había trescientos seis dominios más, cada uno algo menos extenso que el inmediatamente inferior, que iban reduciendo las dimensiones de su base hasta el último nivel subterráneo, el más alto, que encajaba con el primero del Último Reducto, el más bajo, cuyos lados medían seis kilómetros y medio.


  Se puede ver fácilmente que estos dominios que se extendían uno encima de otro constituían una gigantesca e increíble Pirámide de Campos de Labor en las profundidades de la tierra, que abarcaba ciento cincuenta kilómetros de altura desde la base al campo superior.


  Toda aquella estructura estaba recubierta en sus lados por el mismo metal grisáceo del que estaba construido el Reducto, y cada dominio se sustentaba por cientos de pilares y, debajo de la tierra de labranza, tenía un pavimento sólido hecho del mismo material maravilloso. Y de esta manera el recinto era seguro y los monstruos no podían acceder cavando a aquel jardín espléndido.


  Todos los Dominios Subterráneos estaban iluminados, si era menester, por medio de la Corriente Terráquea, cuya fuente de energía hacía fructificar la tierra de labranza y llenaba de vida y savia a las plantas y los árboles, a los cultivos y a cualquier otra forma de vida.


  La construcción de aquellos Dominios tal vez había llevado un millón de años, y los residuos sobrantes se habían arrojado dentro de la «Grieta» sin fondo de donde provenía la Corriente Terráquea. Todo este País Subterráneo tenía sus propios vientos y flujos de aire, de manera que, según creo recordar, no estaban conectados con los monstruosos túneles de ventilación de la Pirámide, pero también es posible que esté equivocado, ya que no lo sabía todo acerca de aquel Reducto descomunal. Nadie podía saber tanto.


  Pero sí sabía que en ese País Subterráneo se generaban vientos muy adecuados, vientos suaves y beneficiosos, y que en los campos de maíz se escuchaba el dulce murmullo de las panochas y el roce alegre de las hojas bañadas por una luz cálida y agradable. Y allí bajaban millones de refugiados y paseaban y vagaban por los campos, ya fuera ajustándose a las reglas o no, exactamente igual que en nuestros días.


  Y en verdad he visto todo esto, y más, y oído las conversaciones de cientos de enamorados en los jardines de aquel lugar maravilloso; y su recuerdo me traía a la memoria a mi amada, y escuchaba a ratos una especie de llamada tenue, tan tenue y vaporosa que incluso yo, que poseía el don del Oído Nocturno, era incapaz de descifrar su significado; así que me concentraba y prestaba aún más atención. Y con frecuencia yo mismo enviaba mi propia llamada.


  Dentro de la Pirámide existía una Ley antigua y beneficiosa que prohibía a cualquier varón aventurarse en el Reino de la Noche antes de cumplir los veintidós años, y a cualquier hembra en toda su vida. Sin embargo los jóvenes, a partir de esa edad, podían salir al exterior si lo deseaban y lanzarse a la aventura, aunque antes estaban obligados a escuchar tres lecturas o advertencias sobre todos los peligros conocidos que le aguardaban en el Reino de la Noche. Se trataba de una minuciosa relación de las mutilaciones, amputaciones y muertes espantosas a las que habían sido sometidos los que se habían aventurado fuera de la Pirámide. Si después de estas lecturas el sujeto persistía en su decisión, y si se encontraba en excelente estado de salud, entonces se le permitía emprender su aventura y se honraba el valor de cualquier joven que pudiera aportar nuevos conocimientos a los registros de la Pirámide.


  Pero a todos aquellos que se decidían a afrontar los peligros del Reino de la Noche se les implantaba en el lado posterior del antebrazo izquierdo, debajo de la piel, una cápsula diminuta, y cuando la herida cicatrizaba se permitía al joven partir en busca de su aventura.


  Siempre se realizaba este proceso para poder salvar el alma del muchacho en el supuesto de que fuese atrapado, ya que, en ese caso, debía rasgar la capsula y su espíritu sería liberado al instante por la muerte. Este hábito les puede dar una idea de los peligros sombríos y espantosos que acechaban en aquella Tierra Oscura.


  Les pongo en antecedentes de todos estos hechos porque más adelante yo mismo me aventuré en esas Tierras, aunque ya se me había ocurrido con anterioridad, pues siempre estaba intentando escuchar aquella llamada débil y en dos ocasiones distintas lancé al aire la Palabra Maestra, que se perdió resonando solemne por el éter de aquella noche perpetua; pero me guardé de hacerlo más veces sin estar seguro de los posibles resultados, ya que la Palabra no debe ser usada a la ligera. Pero en muchas ocasiones me las apañé para dibujar en mi mente aquel nombre, «¡Mirdath!, ¡Mirdath!», y lanzarlo a la oscuridad, y a veces me parecía sentir una ligera vibración en el aire que me rodeaba, una especie de respuesta que llegaba muy debilitada, como si hubiera sido producida por un espíritu desfallecido, o un instrumento que carecía de fuerza terráquea.


  Y así, durante largo tiempo, no pude estar seguro de nada, tan solo de la extraña ansiedad que me invadía y de la ausencia de cualquier respuesta clara.


  Entonces, un día, durante la hora trece, mientras jugueteaba con los instrumentos de la Torre de Observación, el éter a mi alrededor empezó a vibrar como si todo el vacío entrara en ebullición. Enseguida hice la Señal de Silencio, para que nadie se moviera por el interior de la Torre y todo estuviera en la mayor calma posible.


  Y de nuevo se produjo aquella débil vibración, que se convirtió poco a poco en una llamada suave y clara en el interior de mi mente, y escuché mi nombre, el viejo nombre de mis días en la antigua tierra y no el nombre por el que era conocido en el mundo futuro. Y ese nombre conmocionó mis sentidos, y despertó recuerdos de otras épocas. Y al instante lancé a la noche la Palabra Maestra, y todo el éter se pobló de movimiento. Y se hizo un extraño silencio, y luego resonó una especie de latido lejano que atravesaba el negro vacío, un latido que solo yo, de entre todos los que habitaban aquel Reducto inmenso, podía escuchar. Y pronto el latido creció en intensidad, y me vi rodeado por el estremecimiento de la Palabra Maestra, que vibraba en la noche con una respuesta clara y concisa. Presentía que Mirdath me había llamado con anterioridad, pero ahora estaba completamente seguro.


  De inmediato dije «¡Mirdath!», valiéndome de los instrumentos, y entonces llegó una respuesta dulce y hermosa, pues del corazón de las tinieblas brotó un viejo nombre de amor que solo ella había empleado cuando estábamos juntos.


  Y en ese momento reparé en los hombres que me acompañaban y les hice señas para que siguieran con sus labores, pues los Registros no deben ser interrumpidos bajo ningún concepto y yo había conseguido establecer una comunicación plena.


  El Maestro Monstruvacano se puso a mi lado, y permaneció en silencio como cualquier otro novicio mientras aguardaba paciente con un cuaderno de registros por si hiciera falta anotar alguna cosa; al mismo tiempo miraba con atención, y mucha ternura, al resto de los neófitos. Y así, durante unos minutos maravillosos, pude dialogar con esa muchacha perdida en las tinieblas del mundo que, de alguna manera, sabía mi nombre, ese nombre de enamorado de mi existencia en la vieja tierra, y a la que yo había llamado Mirdath.


  Le hice muchas preguntas, y la pena creció en mi interior, pues al parecer su nombre verdadero no era Mirdath sino Naani, y tampoco sabía en realidad mi nombre sino que en la biblioteca del lugar donde se hallaba había encontrado el relato de uno que se llamaba igual que yo, y cuyo viejo nombre de enamorado había lanzado al éter nocturno casi por azar, y el nombre de la mujer de la historia era Mirdath, y la primera vez que Naani había lanzado la llamada le llegó en respuesta una voz que gritaba «Mirdath, Mirdath», y esto le hizo recordar aquella antigua historia que había quedado impresa en su memoria, de manera que respondió el mismo nombre que habría contestado aquella dama del libro.


  Y con esto parecía que mi añorado Romance de Amor, mi Recuerdo querido, se desvanecía en el aire, y me quedé muy triste y desconsolado, lleno de nostalgia por aquella pasión de los viejos tiempos. Sin embargo, a pesar de todo, me extrañaba mucho que un libro pudiera albergar una historia tan parecida a la mía, aunque tampoco reparé en que todos los relatos de amor podrían muy bien estar escritos por la misma pluma.


  Sin embargo, incluso entonces, en ese momento terrible y doloroso, ocurrió algo que me causó una profunda emoción, aunque no inmediatamente sino después, cuando pude reflexionar tranquilamente sobre ello, pues la muchacha que me hablaba a través de las tinieblas parecía bastante sorprendida de que mi voz no fuera más profunda, aunque me dijo esto sin darle mayor importancia, casi sin darse cuenta. Pero esto me llenó de una nueva esperanza, ya que en los viejos días de esta Edad Presente mi voz había sido mucho más grave. Entonces yo le contesté que a lo mejor en alguna parte del libro se apuntaba que el protagonista tenía un tono de voz más profundo, pero ella, bastante confundida en apariencia, dijo que no, y todo esto me dio alas y empecé a preguntarle cosas, pero lo único que conseguí fue liar sus recuerdos y convicciones.


  Sin duda parecerá muy extraño que los dos nos pusiéramos a hablar de cuestiones tan insignificantes, y más habiendo tantas cosas que necesitábamos saber el uno del otro, ya que era como si un hombre del presente consiguiera entablar comunicación con alguien del planeta rojo Marte; este acontecimiento tan increíble resultaría igual de maravilloso que escuchar una voz humana atravesando las tinieblas de la noche hasta llegar al Gran Reducto, ya que habían transcurrido más de un millón de años de absoluto silencio.


  En realidad, lo supe luego, las noticias de aquel encuentro ya se estaban difundiendo de una Ciudad a otra de la gigantesca Pirámide y el Boletín Horario estaba lleno de noticias; todos los habitantes de las distintas ciudades aguardaban ansiosos los acontecimientos. Fui más famoso en ese momento que durante todos los años de mi vida anterior. Apenas se había tenido conocimiento de las llamadas más antiguas y en general se creía que eran producto de mi excesiva sensibilidad a los sueños. Aunque bien es cierto, como ya he mencionado antes, que mis relatos acerca de los antiguos tiempos del mundo, cuando el sol aún era visible y todo estaba lleno de luz, se habían diseminado por las ciudades y con frecuencia habían aparecido en los Boletines Horarios, siendo motivo de todo tipo de comentarios y argumentaciones.


  Y ahora, respecto a la voz de aquella muchacha que nos llegaba a través de la oscuridad del mundo, me veo en la necesidad de hacerles partícipes de lo que decía, lo cual, ciertamente, venía a confirmar nuestros más antiguos Registros, que habían sido desatendidos durante un periodo de tiempo demasiado prolongado: Al parecer, en algún lugar perdido en la oscura soledad de las Tierras Exteriores, a una distancia inaudita, existía un segundo Reducto, una pirámide de tres caras y tamaño más moderado, que no sobrepasaba el kilómetro y medio de altura y los quinientos metros en cada lado de la base.


  Cuando este Reducto fue construido, se erguía en las lejanas playas de un mar que ya no lo era; había sido levantado por humanos errantes que se habían cansado de vagabundear por un mundo lleno de peligros nocturnos, acosados por tribus de monstruos semihumanos que empezaron a proliferar en la tierra al poco de que las tinieblas se adueñaran del planeta. Y el que había diseñado los planos de construcción era uno que había visto el Gran Reducto y vivido allí al principio de todo, pero que se vio obligado a escapar cuando fue castigado a causa de su genio irresponsable, ya que por su culpa se habían desatado disturbios en la ciudad más profunda del Gran Reducto.


  Pero con el paso del tiempo, también él fue vencido por el miedo a las hordas cada vez más numerosas de monstruos y Fuerzas del Exterior. De manera que, como era un espíritu inquieto y bien dotado, diseñó y construyó el Reducto más pequeño con la ayuda de cuatro millones de seguidores que también huían del acoso de los monstruos; hasta entonces había estado vagabundeando alrededor del mundo espoleado por una personalidad aventurera.


  Habían elegido aquel sitio porque encontraron indicios de la Corriente Terráquea en un valle inmenso que daba a la costa, pues sin ella ningún Refugio puede existir. Y mientras muchos construían, vigilaban y mantenían el campamento provisional en el que vivían, otros cavaban un pozo gigantesco, y al cabo de diez años habían profundizado muchos kilómetros, hasta que al fin dieron con una veta de la Corriente Terráquea, y aunque no era un filón demasiado grande, creyeron que bastaría para subsistir.


  Y de esta forma, después de numerosos años, levantaron la Pirámide y se refugiaron en su interior, y fabricaron instrumentos y nombraron diferentes Monstruvacanos, y se pusieron en comunicación diaria con el Gran Reducto. Y así continuaron durante incontables edades.


  Pero entonces la Corriente Terráquea empezó a fallar, y aunque realizaron grandes trabajos para solucionar el problema durante miles de años, fueron incapaces de hallar un filón más rico. Y pronto dejaron de estar en comunicación con el Gran Reducto, pues la corriente no tenía la fuerza necesaria para que los instrumentos funcionaran, y los aparatos registradores no podían captar nuestros mensajes.


  Y es posible que pasaran un millón de años, o más, envueltos en el más absoluto silencio; y en todo ese tiempo aquellos humanos aislados siguieron naciendo, casándose y muriendo en soledad. Y cada vez eran menos, y algunos le echaban la culpa a la poca fuerza de la Corriente Terráquea, cuyo caudal menguaba lentamente a lo largo de siglos y siglos de Eternidad.


  Y quizás una sola vez en miles de años aparecía entre ellos un individuo Sensible que era capaz de escuchar más allá de lo ordinario, y a estos elegidos les parecía que a veces el éter vibraba, y entonces prestaban gran atención y en ocasiones captaban fragmentos de mensajes, y despertaban una expectación enorme en toda la Pirámide, y se repasaban los viejos registros, las viejas palabras y escritos, y se intentaba enviar la Palabra Maestra a través de la noche eterna, cosa que sin duda se lograba a veces, ya que existían registros en el Gran Reducto que así lo atestiguaban, registros que, de cuando en cuando, demostraban que se había captado la Palabra Maestra, una señal sagrada que, en tiempos primigenios de aquella segunda vida del mundo, se había acordado para establecer comunicación entre ambos Reductos.


  Sin embargo, llevaban más de cien mil años sin que apareciera ningún ente Sensible, y por entonces los habitantes de la Pirámide no pasaban de los diez mil individuos, y la Corriente Terráquea se había debilitado tanto que no conseguía infundirles ningún tipo de dicha, de manera que se convirtieron en unos seres lánguidos y tristes, aunque en realidad no se daban cuenta pues se habían acostumbrado a ello en el devenir de incontables eones.


  Y entonces, para sorpresa de todos, la Corriente Terráquea fluyó con fuerza renovada, y los jóvenes dejaron de envejecer prematuramente, y la ilusión y la dicha se apoderaron de los vivos, y hubo una explosión de la natalidad como no se había visto en medio millón de años.


  Y sucedió algo más. Naani, la hija del Maestro Monstruvacano de aquel Reducto, se reveló como un Ente Sensible, ya que percibía extrañas vibraciones que flotaban en la noche eterna, y así se lo dijo a su padre; y de esta forma, espoleados por la sangre fresca que corría de nuevo por sus venas, se animaron a descifrar los planos de los antiguos instrumentos y máquinas que llevaban largo tiempo abandonados y estaban enmohecidos.


  Y entonces fabricaron una máquina nueva capaz de enviar un mensaje, ya que en esos momentos no recordaban que la fuerza de la mente era capaz de hacerlo por sí sola; aunque también es posible que los poderes cerebrales estuvieran debilitados a causa de tantas edades de escasez de Corriente Terráquea, y podían no haber obedecido a la voluntad, aunque sus maestros conocieran todo lo que nosotros, los del Gran Reducto, sabíamos sobre esta ciencia.


  Y cuando aquel instrumento fue acabado, se le concedió a Naani el privilegio de lanzar a través de las tinieblas la primera llamada y descubrir si en verdad, después de aquel millón de años de silencio, tenían algún tipo de compañía humana o se encontraban irremediablemente solos: los infaustos y miserables vestigios, los últimos miles, de aquel Mundo Oscuro.


  Y un nerviosismo grande y doloroso se adueñó de los habitantes de la pirámide menor, ya que la soledad del mundo les oprimía y tenían la misma sensación que un hombre de nuestro tiempo clamando a las estrellas que bostezan más allá de los abismos siderales.


  Y por culpa de ese nerviosismo y desasosiego del momento, Naani lanzó a la oscuridad una llamada vaga a través del instrumento, y entonces, inesperadamente, golpeando el vacío nocturno, cayó sobre ella el solemne latido de la Palabra Maestra. Y Naani dijo a gritos que la habían respondido, y, como bien puede entenderse, muchos lloraron, y otros rezaron, y algunos guardaron silencio, pero la mayoría la instaron a que volviese a lanzar la llamada para poder comunicarse cuanto antes con aquellos otros seres de su propia raza.


  Y Naani lanzó la Palabra Maestra a las profundidades de la noche y entonces se formó una respuesta a su alrededor: «¡Mirdath!, ¡Mirdath!», y resultaba tan maravilloso y extraño que se quedó un momento en silencio, y cuando iba a contestar el instrumento dejó de funcionar y ya no pudo volver a comunicarse.


  Esto, como puede suponerse, causó gran desolación, y al momento empezaron a trabajar con el instrumento y la Corriente Terráquea, intentando averiguar la causa del fallo, aunque no pudieron descubrirlo en mucho tiempo. Y mientras tanto, Naani oía una y otra vez aquel nombre, «Mirdath», pulsando a su alrededor, y por dos veces el solemne latido de la Palabra Maestra se abrió paso en medio de la noche. Sin embargo, en ningún momento pudo ella responder. Y durante todo ese tiempo, como luego supe, tuvo el corazón roto a causa de aquella voz que había pronunciado el nombre de «Mirdath», como si se tratara de un Espíritu del Amor que fuera en busca de su compañera; o al menos así lo explicó ella.


  Y de esta forma, el eco continuado de aquel nombre despertó en ella el recuerdo de un libro que había leído durante su infancia y del que apenas entendió nada, ya que era antiguo y estaba escrito en un estilo arcaico, y trataba sobre un hombre y una muchacha, y la muchacha se llamaba Mirdath. Y así, como ella estaba completamente fascinada por la interrupción de aquellas largas edades de silencio y por el sonido de aquel nombre, buscó de nuevo el libro, y volvió a leerlo infinidad de veces, y se enamoró de la belleza de la historia.


  Más tarde, cuando el instrumento estuvo arreglado, pronunció el nombre del joven que aparecía en el libro y lo lanzó a la noche, y de esta manera aconteció lo que tanto había estado esperando, aunque aún no estaba seguro de si todo era un engaño de mis sentidos.


  Y también hay otra cosa que quiero dejar bien clara. En incontables ocasiones había escuchado una especie de risa dulce y encantadora que revoloteaba a mi alrededor, y palabras que llenaban el éter, tan suaves que apenas se percibían, y ahora estaba seguro de que Naani, conjurando sin darse cuenta sus capacidades mentales, era quien las enviaba, reflejando así muy claramente su plena disposición a contestar cuanto antes a mis llamadas, sin saber que, muy lejos, más allá de la oscuridad del mundo, su respuesta latía a mi alrededor constantemente.


  Y después de que Naani me informara de todo lo que ya he expuesto acerca del Refugio Menor, también me dijo que andaban escasos de provisiones, aunque en realidad no se habían dado verdadera cuenta de ello hasta la reactivación de la Corriente Terráquea, ya que antes comían poco y apenas se preocupaban por los alimentos; pero ahora habían despertado de nuevo a la vida y se sentían hambrientos, y todo lo que consumían les parecía insípido, lo cual podemos entender desde un punto de vista teórico, aunque, afortunadamente, no práctico.


  Les dijimos que la tierra había perdido su vitalidad, al igual que los frutos que nacían de ella, y que tendría que pasar un largo periodo de tiempo hasta que la tierra del interior de su pirámide recuperase los elementos vitales. Y también les dimos algunos consejos para regenerar el sustrato con mayor rapidez, consejos que se apresuraron a seguir ahora que se sentían vivos después de tanto tiempo de lánguida existencia.


  Y ahora deben saber que esta historia se extendió rápidamente por el Gran Refugio, y que se publicó en todos los Boletines Horarios acompañada de abundantes comentarios, y que las bibliotecas estaban abarrotadas de lectores que querían revisar los viejos Registros que habían estado olvidados durante años y a los que apenas se había dado importancia hasta entonces.


  Y al mismo tiempo yo era asediado a preguntas, de tal manera que, si no me hubiera mantenido firme en mi determinación, apenas se me habría permitido dormir. Se escribió tanto acerca de mi persona y de mis capacidades para escuchar, y circularon tantos rumores sobre ciertas historias de amor, que, de haberlos hecho más caso, habría acabado medio loco; aunque sí hubo cosas que me resultaron placenteras de oír, pero otras me disgustaron mucho.


  Por lo demás, el asunto no afectó negativamente a mi carácter, ya que tenía que seguir trabajando; en realidad, ahora estaba alerta todo el tiempo, Escuchando y Hablando a través de la oscuridad. Pero si la gente me veía, enseguida empezaba a preguntarme cosas, por eso pasaba la mayor parte del tiempo en la Torre de Observación, donde siempre estaba el Maestro Monstruvacano y reinaba la disciplina más absoluta.


  Y entonces empezó algo nuevo, aunque en realidad era una cuestión ancestral; me refiero a los días que siguieron después del restablecimiento de la comunicación entre ambas Pirámides. Con frecuencia, a través de la noche, nos llegaban mensajes y relatos que mostraban las penurias que se estaban padeciendo en el Reducto Menor, y a veces venían acompañados por llamadas de auxilio. Sin embargo, cuando yo respondía con la Palabra Maestra a estos mensajes, no recibía contestación alguna. Por eso yo me temía que los Monstruos y las Fuerzas del Mal lo sabían.


  Sin embargo, a veces la Palabra Maestra latía incesante en mitad de la noche a modo de respuesta, y cuando preguntábamos a las gentes del Reducto Menor nos contestaban que habían captado la pulsación de la Palabra Maestra que nosotros habíamos lanzado, aunque no habían sido ellos los que nos habían enviado los mensajes previos por cuya causa habíamos emitido nosotros dicha Palabra Maestra. Y entonces desmentían punto por punto todas las comunicaciones que tan sutilmente habíamos recibido; de tal forma que sabíamos a ciencia cierta que los Monstruos y las Fuerzas del Mal intentaban menoscabar de alguna manera la seguridad del Reducto. Y sin embargo, como ya dije antes, esto no era algo nuevo, excepto por el hecho de que ahora las interferencias se producían con mayor reiteración y tenían una aterradora facilidad para usar todo tipo de conocimientos nuevos que ayudaban a imitar y falsear los mensajes enviados por los entes malignos que habitaban el Reino de la Noche. Y esto nos confirmó, como ya apunté antes, que todos esos Monstruos y Fuerzas tenían un conocimiento preciso de la comunicación entre ambas Pirámides, aunque les resultaba imposible usar la Palabra Maestra, lo cual nos brindaba la oportunidad de validar cualquier intercambio de información que se produjera entre nosotros en medio de la noche.


  Y todo esto de lo que he hablado sin duda dará una idea a todos los que viven en esta Edad Presente acerca de los espantosos horrores que habitan aquel futuro remoto, y sería conveniente que estuvieran agradecidos a Dios por no tener que soportar lo que ese lejano futuro depara a la humanidad.


  Sin embargo, tampoco debemos pensar que los de aquella Edad se tomaban las cosas de la misma manera. En realidad creían que era lo normal en el mundo que les había tocado vivir. Y de esta forma sabemos que podemos soportar casi cualquier cosa, y que incluso podemos valernos de ello y seguir viviendo con sabiduría y prudencia, usando e inventando lo que necesitamos para subsistir.


  Y por todo el Reino de la Noche se produjo un extraordinario despertar de Monstruos y Fuerzas Malignas, de manera que los instrumentos detectaban un cuantioso número de poderes bestiales que pugnaban por sobresalir en medio de la oscuridad, y los Monstruvacanos se encontraban muy ocupados llevando al día un meticuloso registro de todas aquellas manifestaciones. Y por esto, en esos días, existía una sensación de nuevo amanecer, como de algo inmenso y maravilloso que estaba por llegar.


  Y del País de Donde Proviene la Gran Risa, sus ecos resonaban constantemente… como si se tratara de una estridente voz de trueno que reverberaba sobre las Tierras que se abrían más allá del ignoto oriente. Y el Pozo del Humo Rojo envolvía todo el Valle Profundo en sus miasmas rojizas, de manera que los vapores quedaban pegados a la superficie y ocultaban la base de las Torres que se difuminaban en la lejanía.


  Y se podía ver a los Gigantes en todo su esplendor trajinando alrededor de los Hornos del Este, cuyas bocas eructaban lenguas de fuego sin cesar. Pero nosotros no podíamos saber el significado de todas estas novedades, tan solo su causa.


  Y desde el Monte de la Voz, que se erguía al sureste del Guardián del Sureste, del cual aún no he hablado en mi anterior y apresurado recorrido descriptivo del mundo, me llegó por vez primera en mi existencia la llamada de la Voz. Y aunque los Registros ya hacían referencia a ella, su sonido apenas se había oído antes. Y se trataba de una eufonía aguda, muy particular, desagradable y aterradora, como si una hembra gigantesca y bestial, hambrienta, aullara palabras desconocidas a las tinieblas de la noche. Y así me lo parecía a mí, y muchos otros opinaban lo mismo al describir semejante sonido.


  Y por todo esto que cuento se pueden hacer una idea de cómo se estaba despertando aquella Tierra.


  Pero también hubo otros engaños y trampas cuyo objetivo era que nos internáramos en el Reino de la Noche, y en una ocasión llegó un mensaje vibrando a través del éter que aseguraba que varios humanos habían escapado del Reducto Menor y se hallaban muy cerca de nosotros, pero carecían de alimentos y necesitaban ser auxiliados de inmediato. Sin embargo, cuando lanzamos la Palabra Maestra a través de la noche, aquellas criaturas que se hallaban en el exterior fueron incapaces de darnos la respuesta adecuada, lo cual alegró sobremanera nuestros corazones, ya que nos encontrábamos muy impresionados por el mensaje y ahora teníamos pruebas de que se trataba de un simple engaño destinado a hacernos salir.


  En cuanto a mí, a todas horas estaba en contacto directo con Naani, del Refugio Menor, ya que le había enseñado a enviar sus pensamientos a través de la noche con la fuerza de su mente; aunque también le aconsejé que no abusara de sus poderes, ya que podría agotar su energía corporal y la propia esencia de aquellos poderes psíquicos.


  Sin embargo, a pesar de todo lo que le había enseñado acerca del uso de sus virtudes mentales, los mensajes de Naani siempre eran débiles, excepto cuando hacía uso del instrumento. Esto lo achacaba yo a que ella carecía de la energía y la salud necesarias, pero, por lo demás, su Oído Nocturno era muy agudo, aunque algo menos que el mío.


  Y así, después de numerosas y largas conversaciones, y del constante intercambio de pensamientos y quehaceres cotidianos, nuestros espíritus se acercaron y siempre albergábamos en nuestros corazones la sensación de que ya nos habíamos conocido antes.


  Y esto, como se pueden imaginar, excitaba mi corazón de una forma harto extraña.


  IV


  EL SILENCIAMIENTO DE LA VOZ


  
    «Querida, tus pies hollan el mundo por la noche,


    Flotan como rayos de luna que cruzan la oscuridad,


    Y besan el rocío llenándolo de una luz clara…


    Tu Voz es melodía que atraviesa montañas, un canto


    Que estremece mi alma de un placer desconocido».

  


  Una noche, hacia el final de la hora dieciséis, cuando estaba a punto de irme a dormir, el éter comenzó a vibrar a mi alrededor, hecho que solía suceder muy a menudo en aquellos días, pero en esta ocasión el latido tenía un extraño poder, y la voz de Naani reverberó en mi alma con diáfana claridad.


  Sin embargo, aunque sabía que se trataba de la voz de Naani, no respondí de inmediato, excepto para lanzar a la noche la Palabra Maestra como medida de seguridad. Al instante oí la respuesta, su Palabra Maestra que latía con firmeza en medio de las tinieblas, y pregunté a Naani por qué se había servido del instrumento para hablar conmigo en esa ocasión, cuando todo el mundo dormía y solo los Monstruvacanos de guardia permanecían despiertos, ya que en la Pequeña Pirámide solían acostarse en la hora once, es decir, que ya habían transcurrido cinco horas desde entonces, y Naani debería estar durmiendo y no en la Torre de Observación, lejos de su padre. Pues yo suponía que estaba hablando a través del Instrumento, ya que su voz sonaba muy clara en mi cerebro. Mas ella no respondió a mi pregunta, sino que dijo algo que impactó mi alma y estremeció mi cuerpo, algo que empezaba con estas palabras:


  —Querida, tus pies huellan el mundo por la noche…


  Y sus palabras me provocaron un escalofrío pues despertaban recuerdos lejanos, como soñados, en los que me veía a mí mismo diciendo aquellas palabras exactas a Mirdath la Bella en un tiempo pasado, en una Eternidad ya olvidada, cuando ella había muerto y me había dejado solo en el mundo. Y el tumulto y la fuerza de mis sentimientos me entristecieron un poco, pero enseguida llamé a Naani y le pedí por favor que me diera algún tipo de explicación a lo que acababa de decirme, a las palabras que tanto habían turbado mi corazón.


  Sin embargo, una vez más, no me contestó de forma directa, tan solo se limitó a repetir las mismas palabras y enviármelas a través de toda la oscuridad que ennegrecía el mundo. Y entonces, tuve la repentina seguridad de que no era Naani la que hablaba sino Mirdath la Bella. Y con la fuerza de mi mente grité a la noche:


  —¡Mirdath!, ¡Mirdath!


  Y he aquí que entonces la voz distante y clara volvió a sonar en mi alma atravesando todas las tinieblas de la eternidad y articulando aquellas mismas palabras. Sin embargo, aunque la voz era la de Mirdath la Bella, también era la de Naani, y supe con toda seguridad en mi interior que la comunicación era auténtica y que se me había otorgado el don de volver a nacer en este mundo en el tiempo presente en el que Ella, Esa con quien mi espíritu y esencia habían estado indisolublemente unidos durante todas las edades pasadas, estaba viviendo ahora mismo. Y llamé a Naani con todas mis fuerzas, con todo el poder de mi mente, pero ya no recibí ninguna respuesta, ninguna señal, aun cuando estuve intentándolo durante horas y horas.


  Y de esta forma caí completamente agotado, aunque estaba muy inquieto y no podía dormir. Pero finalmente el sueño se apoderó de mí.


  Nada más despertar, lo primero que me vino a la mente fue el suceso extraordinario que me había acontecido durante las horas destinadas al sueño, ya que nadie en el mundo podía haber conocido aquellas palabras, salvo Mirdath, mi Bienamada, asomando por encima de mi hombro en aquellos días perdidos en el tiempo mientras yo las pronunciaba con el corazón roto por el dolor. Y la voz había sido la voz de Mirdath, y la voz de Mirdath había sido la voz de Naani. Y nadie podrá negarlo, pues solo mi corazón sabe la verdad.


  Al momento llamé a Naani una vez más, y luego otra, y a la tercera sentí a mi alrededor el palpitar de la Palabra Maestra que se abría paso solemne en mitad de la noche eterna; y de la misma manera, yo también envié la Palabra Maestra en respuesta, y al instante capté la voz de Naani un tanto disminuida, como siempre lo era cuando no utilizaba el Instrumento y se valía tan solo de sus capacidades mentales.


  Enseguida le respondí, y acto seguido le pregunté ansioso acerca de lo que me había hablado durante la noche anterior, pero ella lo negó todo y me expuso claramente que no tenía recuerdo alguno de haber contactado conmigo, que de lo único que se acordaba era de haber estado durmiendo durante todo ese tiempo que yo aseguraba haber hablado con ella, aunque, eso sí, había tenido un sueño muy extraño.


  Y por un rato me sentí enormemente confuso y me quedé pensativo, sin saber a ciencia cierta a qué atenerme; pero entonces, de repente, me invadió la voz distante de Naani que pulsaba en el éter nocturno mientras me describía su sueño, el cual había quedado profundamente grabado en su mente.


  Y procedió a contarme el sueño, y en sus visones había visto un hombre alto y oscuro, muy corpulento, vestido con ropas exóticas. Y el hombre se hallaba en una estancia pequeña, y parecía muy triste y solitario, y ella se había acercado a él.


  El hombre había empezado a escribir, como si intentara aliviar sus penas, y Naani pudo leer las palabras que iba trazando, aunque para ella el lenguaje que usaba era extraño y desconocido. Sin embargo era incapaz de recordar lo que había escrito, excepto la breve línea de un verso en cuyo encabezamiento figuraba el nombre de Mirdath. Y entonces me habló de lo extraño que le parecía todo esto, de lo insólito que era soñar con ese nombre, aunque ella suponía que yo se lo había metido en sus pensamientos después de mis primeras llamadas.


  Y entonces, con el alma un tanto sobrecogida, le rogué a Naani que me indicase la breve línea que aún recordaba y que había sido escrita por aquel extraño corpulento y apenado. Y al instante su voz lejana y dulce pronunció unas palabras que quedaron flotando a mi alrededor:


  —Querida, tus pies huellan el mundo por la noche…


  Pero ya no se acordaba de nada más. Sin embargo, ese poco era suficiente y, tal vez un tanto enloquecido y triunfante, le comuniqué por medio de mis impulsos mentales el resto de los versos que faltaban. Y mi espíritu impactó con fuerza en el alma de Naani, y despertó sus recuerdos con toda la violencia de un huracán. Y durante un breve instante ella se estremeció, quedándose sin palabras ante la novedad y la certeza de la revelación. Y su espíritu despertó de golpe y estuvo a punto de echarse a llorar por el impacto de las memorias que se agolpaban en su cabeza.


  Y al instante me rodeó su voz estremecida, y era la voz de Naani, pero también la de Mirdath, y oí las lágrimas de su espíritu que aclaraban y purificaban su voz lejana, cada vez más alegre y asombrada. Y me preguntó, como si se acabaran de abrir las Puertas de la Memoria, si en verdad podría ser ella Mirdath. Y yo, profundamente agotado y tembloroso por el alcance de semejante revelación, fui incapaz de responderle enseguida. Y entonces me preguntó de nuevo, usando esta vez mi antiguo nombre de enamorado y con una seguridad absoluta vibrando en su voz distante. Mas yo aún seguía extrañamente mudo, y la sangre retumbaba de tal forma en mis oídos que apenas podía oír nada; hasta que poco a poco fui recuperando el habla.


  Y de esta manera nuestros espíritus volvieron a encontrarse en medio de aquella noche eterna.


  Me gustaría que se pudieran hacer una imagen de todo aquello, de cómo Naani estaba allí, en aquel mundo perdido en una lejana eternidad, y, después de que su alma se hubiera comunicado con la mía, de cómo miraba hacia atrás, hacia aquellas puertas que se habían abierto en sus recuerdos y la conducían al remotísimo pasado de esta Edad nuestra del presente. Y vio aún más cosas, más de las que yo mismo podía abarcar, pues ahora ella tenía recuerdos de otros sucesos, de otras idas y venidas, de viejos encuentros entre nosotros que para mí resultaban confusos y de los cuales apenas tenía memoria. Sin embargo, de nuestras vidas en esta Edad presente podíamos hablar como si todo hubiera sucedido ayer mismo, aunque lo hacíamos con gran reverencia.


  Como bien puede entenderse ahora, la asombrosa revelación que se había adueñado de mi vida me impulsaba de manera irresistible a intentar reencontrarme con mi amada, pues todo mi corazón y toda mi alma clamaban por volver a estar con aquella que en un tiempo pasado había sido Mirdath y hablaba ahora con la voz de Naani.


  Y sin embargo, ¿cómo lograrlo? Ninguno de los sabios de aquella Pirámide Poderosa conocían la posición del Reducto Menor, y tampoco los Registros y las Historias del Mundo albergaban tal saber, aunque corrían ciertos rumores entre los Estudiantes y los Monstruvacanos en los que se aseguraba que el Reducto se erguía en algún lugar entre el Noroeste y el Nordeste. Pero nadie tenía la certeza absoluta, y tampoco se tenía una idea aproximada de la distancia que nos separaba de aquel Refugio.


  Y aparte de todo esto, existía un conocimiento innegable del enorme peligro que se corría al vagabundear por el Reino de la Noche, y del hambre y la desolación que sin duda aguardaban en las Tierras Exteriores, a las que a veces se llamaba Tierras Desconocidas.


  Hablé con Naani acerca de la distancia que podría separarnos; sin embargo, ni ella ni su padre, el Maestro Monstruvacano de aquel Refugio, tenían el más mínimo indicio de nuestra posición. Lo único que sabían es que el Constructor del Reducto Menor había venido del Mundo Meridional en el Principio, tal y como se apuntaba en los Registros.


  Además, el padre de Naani ponía en duda el funcionamiento de su antiquísima Brújula, ya que, después de probarla, y tal y como nos informó a través del Instrumento, era tan grande el poder de la Corriente Terráquea que hacía que la aguja se desplazara a gran velocidad. Ya que, efectivamente, la aguja había trazado un arco que iba del Norte hacia el Sur a lo largo de toda la zona Oeste, cosa que siempre había sucedido cuando la habían usado, lo cual no resultaba de mucha ayuda; a no ser que la fuerza de la Corriente Terráquea que estaba con nosotros tuviera en verdad algún tipo de poder para dirigir la aguja en nuestra dirección. Y si esto fuera cierto, se confirmaría la suposición de que en verdad el Reducto Menor se hallaba en algún lugar hacia el Norte, de la misma manera que para ellos nosotros estábamos en el Sur; sin embargo, todo esto entraba dentro del terreno de las conjeturas y no existía nada seguro por lo que arriesgar el cuerpo y el alma.


  Por curiosidad, también nosotros decidimos probar una brújula que sacamos del Gran Museo, aunque ya se había hecho miles de veces en los tiempos pasados. Mas como siempre había sucedido antes, la aguja se movía si agitábamos la brújula, pero nunca se detenía en un sitio fijo, ya que el flujo de la Corriente Terráquea que emergía de la «Fisura» de debajo de la Pirámide impedía que la aguja se estuviera quieta en ningún momento y la mantenía siempre alejada del Norte. Todo esto podría parecemos realmente extraño en esta, nuestra Edad presente, pero en aquella otra suponía un fenómeno perfectamente válido y natural; lo que sí resultaba difícil de creer es que la aguja fuera capaz de señalar, sin cambiar de dirección, un punto determinado, seguro e infalible.


  Deben saber que en la Pirámide conocíamos los puntos cardinales por las leyendas que se remontaban a tiempos pretéritos, cuando se construyó el Refugio en medio de la Penumbra. Nuestros antepasados seguramente sabían utilizar aquella vetusta brújula, y a la vista del Sol habían trazado una Rosa de los Vientos, con sus respectivos nombres y direcciones, aunque nosotros, en aquel lejano futuro, ya habíamos olvidado el origen de estos Nombres y Direcciones, y simplemente los utilizábamos porque así lo habían hecho nuestros antepasados durante millones de años. Y de la misma forma dábamos nombre al día y a la noche, a las semanas, a los meses y a los años, aunque no había marcas ni señales ni indicios que los diferenciaran, solo la noche infinita y eterna, a la cual ya estábamos habituados.


  Pero ahora Naani, obsesionada por mis testimonios y preguntas, sintió un ansia indecible porque yo fuera en su busca; y sin embargo, al mismo tiempo, me prohibía hacerlo, ya que pensaba que era mejor vivir y comunicarnos por medio del espíritu, que arriesgarlo todo y perder la vida en un vano intento de encontrarla en medio de toda la oscuridad de aquel mundo muerto. Yo, en cambio, no habría hecho el más mínimo caso de sus advertencias de haber conocido la dirección en la que ella se encontraba, y haber tenido constancia del espacio que nos separaba, pues este podría ser de miles de kilómetros, o solo de cientos; aunque con seguridad la distancia era grande.


  Pero hay algo más que debo aclarar en este punto: cuando lancé mis mensajes a la noche, usando mis poderes mentales, supe que, aun sin estar del todo seguro de la dirección en la que se encontraba el Norte, me encaraba instintivamente hacia aquel Rumbo. El Maestro Monstruvacano tomó buena nota de todo esto, y realizó varios experimentos acerca de tal fenómeno, cambiándome de una posición a otra, poniendo barreras visuales a mi alrededor o vendándome los ojos, de manera que yo no pudiera orientarme de ninguna forma, excepto por algún tipo de Juicio Interior. La cuestión era que, con excesiva frecuencia, de una manera instintiva, me encaraba hacia Septentrión, y además me sentía incapaz de hablar y comunicarme con ella si me giraban a la fuerza hacia otro rumbo.


  Pero cuando le preguntamos a Naani si le ocurría algo similar, ella nos contestó que no había notado nada inusual, así que no pudimos sacar ninguna conclusión válida, tan solo constatar aquel extraño hábito que se había apoderado de mis maneras, y que yo achacaba convencido a mi atracción por su espíritu, pues estaba totalmente seguro de que ella, aun estando rodeada por las tinieblas del mundo, debía encontrarse en algún lugar situado en esa dirección; sin embargo, tan solo podía suponerlo, como sin duda se darán cuenta.


  El Maestro Monstruvacano escribió un tratado acerca de este fenómeno que me impulsaba a girarme hacia Septentrión, el cual salió en los Boletines Horarios de la Torre de Observación y, más tarde, fue copiado por todos los demás Boletines de las grandes ciudades, provocando un sinfín de comentarios y multitud de llamadas personales a través de los aparatos de comunicación interna; de manera que, por todo esto, y por las habladurías acerca de mis poderes para oír y comunicarme, siempre estaba en boca de alguien, lo cual me causaba placer en ciertas ocasiones, aunque el exceso de atención también llegaba a cansarme y encolerizarme.


  Y entonces, mientras meditaba con toda mi alma y mi ser la forma de llegar hasta Naani, sucedió algo espantoso. Y así debo relatarlo:


  Aconteció durante la hora diecisiete, cuando los millones que moraban en la Pirámide Principal dormían y yo me encontraba con el Maestro Monstruvacano en la Torre de Observación, durante mi turno de guardia. De repente sentí la perturbación del aire, que latía a mi alrededor, y oí la voz de Naani comunicándose con mi espíritu. Entonces lancé la Palabra Maestra a la oscuridad del mundo y al instante escuché la respuesta solemne palpitando en mitad de la noche, y entonces dije su nombre, Naani, y le pregunté por medio de mis poderes mentales qué era lo que turbaba sus sueños.


  Y su voz llegó a mi alma, suave, lejana y débil, de manera que apenas podía oír sus palabras. Sin embargo, enseguida averigüé que todas las gentes del Reducto Menor corrían un peligro mortal, ya que la Corriente Terráquea había fallado repentinamente y la habían despertado para que pudiera escuchar las respuestas a las llamadas que nos habían estado haciendo con el Instrumento; aunque, en realidad, a nosotros no nos había llegado ningún mensaje.


  Y los que recientemente se habían sentido tan felices estaban ahora, después de una o dos horas, en un terrible estado de pena, ya que se temían que el brote de Corriente Terráquea que había iluminado durante los últimos días su Pirámide fuera el estertor terminal que marcaba el fin de aquella fuente de energía. A pesar del periodo de tiempo tan corto que había transcurrido desde que empezamos a hablar, tuve la sensación de que la voz de Naani se iba diluyendo en la distancia, y sentí que se me rompía el corazón al pensar que podía perderla.


  Y durante el resto de aquel tiempo destinado al sueño estuve hablando con Naani, como dos enamorados que están a punto de separarse para siempre. Y cuando las ciudades despertaron, las nuevas se propagaron rápidamente, y entre sus millones de habitantes se extendió la angustia y la pena.


  Esta situación se prolongó poco menos de un mes, y durante ese tiempo la voz de Naani fue debilitándose y alejándose de tal manera que incluso yo, que poseía el don del Oído Nocturno, apenas conseguía entender lo que me indicaba. Todas y cada una de sus palabras suponían un tesoro para mi alma, y la pena y la angustia se apoderaron de mí, pues sabía que el contacto terminaba, y ya no podía comer ni descansar. Así pues, el Maestro Monstruvacano se vio obligado a intervenir, y me amonestó y reconvino, y me hizo entender que solo yo podía hacer algo al respecto, ya que poseía el don del Oído Nocturno, y ahora que los Instrumentos se habían quedados mudos, era de vital importancia que no cayera enfermo.


  Gracias a estas advertencias, y a que al fin entré en razón, puse orden en mi vida y volví a comer para conservar todos mis poderes al completo. Sin embargo, tanto esfuerzo me superaba, ya que sabía que los habitantes de la Pirámide Menor estaban sitiados por monstruos que les acechaban a todas horas, y más adelante supe, gracias a unas palabras lejanas que fueron susurradas en mi mente, que se había producido un combate con un Poder Exterior que había conseguido dañar la mente de muchos, de tal forma que, enloquecidos, habían abierto la puerta de la Pirámide y salido en tropel a la oscuridad de las Tierras que les rodeaban, donde sus cuerpos físicos habían sido masacrados por los monstruos de aquellas Tinieblas. En cuanto a sus almas, ¿quién sabe qué habría sido de ellas?


  Todo esto era sin duda por culpa del fallo en la Corriente Terráquea, cuya escasez les había dejado sin fuerzas; de manera que habían perdido la esperanza y la alegría de vivir en unas pocas semanas. Ya no tenían hambre ni sed, ni demasiadas ganas de vivir, pero un nuevo y tremendo miedo a la muerte se apoderó de ellos; lo cual resultaba harto extraño.


  Como puede suponerse, todo esto hizo que las Gentes del Gran Reducto empezaran a pensar en la Corriente Terráquea que brotaba de la «Grieta» debajo de la Pirámide, y del fin último de todos ellos, de manera que se escribió mucho sobre ello en los Boletines Horarios, y aunque la mayoría de los articulistas intentaban tranquilizar nuestros angustiados corazones, también los había que opinaban todo lo contrario y aseguraban que nos hallábamos a las puertas de un peligro descomunal. En realidad, nuestra situación debía encontrarse en un término medio entre ambos extremos.


  Todos los Boletines Horarios estaban abarrotados de imágenes terribles que esbozaban el espanto que debían sentir los humanos condenados a la oscuridad del mundo exterior y obligados a encarar el final que nos aguarda a todos, incluso a los de la Pirámide más poderosa; aunque la mayoría pensaba que aún quedaba una eternidad de generaciones para que todo terminara.


  Surgieron un montón de poemas tristísimos dedicados a los moradores del Reducto Menor, y se urdieron estúpidos planes para rescatarlos, aunque nadie se aventuró a ponerlos en práctica, pues no había forma de afrontar una empresa tan magna; y de esta forma se puso de manifiesto una vez más lo fácil que es hablar sin verdadero conocimiento. Sin embargo yo empecé a pensar que sí podía emprender semejante aventura, aunque no lograra otra cosa que ponerle fin a mi vida. Pero resultaba preferible acabar cuanto antes que vivir para siempre con el alma en pena.


  Aquella misma noche, durante la hora dieciocho, se produjo una tremenda perturbación en el éter alrededor de la Gran Pirámide, y fui despertado repentinamente por el Maestro Monstruvacano, el cual me dijo que usara mi don del Oído Nocturno para validar la Palabra Maestra que ellos creían haber captado débilmente con los Instrumentos, ya que ninguno de los Monstruvacanos era lo suficientemente sensible para verificarlo.


  ¡Y sí! En cuanto me incorporé en la cama capté el sonido de la Palabra Maestra que palpitaba en la noche alrededor de la Pirámide. Al instante oí un griterío en el éter revoloteando en torno a mí:


  —¡Estamos llegando! ¡Estamos llegando!


  Durante unos momentos me sobresalté y me invadió una súbita esperanza, ya que el mensaje parecía proceder de un lugar muy cercano al Gran Reducto, como si los que lo hubieran enviado se encontraran justo al lado.


  Lancé yo a mi vez la Palabra Maestra a la noche, aunque no obtuve respuesta al principio; pero entonces se produjo una leve palpitación del éter a mi alrededor, y volví a sentir el pulso débil de la Palabra Maestra que surgía de las tinieblas y parecía provenir de una voz lejana, extrañamente distante. Enseguida supe que se trataba de la voz de Naani y le pregunté, a través de toda la oscuridad de aquel mundo muerto, si se encontraba en el interior del Reducto Menor, y si estaba a salvo.


  Al instante hubo una leve perturbación del aire en torno a mí, y sentí en mi alma una voz suave y débil, que parecía hablarme desde una distancia infinita, y supe que allá lejos, perdida en la eternidad de la noche, Naani hablaba tenuemente por medio de sus poderes mentales, que se encontraba en el interior de la Pirámide Menor y que ella también había oído la extraña pulsación de la Palabra Maestra en mitad de la noche, junto con el mismo mensaje: —¡Estamos llegando! ¡Estamos llegando!—. Y esto le había causado una angustia infinita, despertándola del sueño, y no sabía qué pensar, salvo que habíamos ideado algún método para conseguir llegar hasta ellos. Pero enseguida la saqué de dudas, aconsejándole que no se hiciera vanas esperanzas, ya que no quería que se torturara con falsas ilusiones de rescate. Acto seguido, después de contarle todo lo que sabía, y que por desgracia no le serviría de demasiado consuelo, le pedí amablemente que se volviera a dormir; luego me volví hacia el Maestro Monstruvacano, que esperaba paciente y que aún no sabía lo que había oído y enviado, ya que él no tenía poderes especiales, aunque su mente y su corazón eran muy preciados para mí.


  Mientras me vestía le hablé de muchas cosas al Maestro Monstruvacano, como que efectivamente había oído la Palabra Maestra, aunque no provenía del Reducto menor, sino, más bien, desde mi punto de vista, de algún lugar cercano a la Gran Pirámide. Y más aún, le aseguré que no había sido enviada a través de ningún instrumento, como yo suponía que él lo creía, sino, a mi juicio, por el poder mental de muchos que se habían unido para lanzar la llamada.


  Todo esto referí al Maestro Monstruvacano, a pesar de la desazón y el miedo que inundaban mi corazón, que también estaba henchido de una extraña esperanza, como bien puede entenderse. Sin embargo, ya no volví a sentir aquella primera impresión de Su cercanía.


  Le dije también al Maestro Monstruvacano que debíamos ir a la Torre de Observación y escudriñar las Tierras de la Noche con el catalejo.


  Y así lo hicimos, y vimos entonces un gran número de hombres que cruzaban el Círculo Eléctrico que rodeaba la Pirámide. ¡Oh, sí! Pero no venían a nosotros, sino que se alejaban marchando hacia la oscuridad y los fuegos extraños y los terribles misterios del Reino de la Noche. Dejamos de escudriñar y nos miramos el uno al otro, y supimos en nuestros corazones que algunos habían abandonado la Gran Pirámide durante el Tiempo del Sueño.


  Entonces, el Maestro Monstruvacano envió recado al Maestro Guardián para informarle de que su vigilancia había sido burlada y de que algunas gentes habían abandonado la Pirámide durante el Tiempo del Sueño, lo cual iba en contra de la Ley; y además nadie podía salir al Reino de la Noche a no ser que la Guardia en pleno estuviera apostada frente a la Gran Puerta y, al mismo tiempo, que todo el mundo estuviera despierto, ya que la Apertura de la Puerta siempre debía ser conocida por todos los Millones del Gran Reducto, de manera que nadie hiciera ninguna clase de locura sin que los demás estuvieran preparados.


  Asimismo, antes de que nadie pudiera salir de la Pirámide, tenía que aprobar el Examen y Estar Preparado; y creo que ya he dicho algo al respecto en párrafos anteriores. La Ley era tan severa en esto que aún se podían observar en las piquetas que sobresalían de la parte interior de la puerta los restos de la piel de uno que, en los Días Primeros, había desobedecido y se la habían arrancado en castigo, dejando el pellejo expuesto como advertencia para los demás. Y aunque había pasado un tiempo inconmensurable, todavía se recordaba este acontecimiento, ya que vivíamos muchos en un espacio cerrado y minúsculo, y los Recuerdos no tenían por dónde escapar.


  El Maestro Guardián, cuando se enteró de las nuevas por medio del Maestro Monstruvacano, se dirigió rápidamente con un retén de la Guardia Central desde el Cuerpo de Guardia hasta la Gran Puerta, y descubrió que los hombres de la Guardia del Tiempo del Sueño y el Celador de la Puerta se hallaban atados y amordazados, de manera que ninguno pudo dar la voz de alarma.


  Los liberó a todos, y entonces supo que alrededor de quinientos jóvenes de las Ciudades Superiores, a juzgar por la fortaleza de sus pectorales, se habían arrojado de repente sobre los guardias, los habían atado y amordazado, y, acto seguido, se habían lanzado a la noche saliendo por la Portilla de Observación que había en la parte superior de la Gran Puerta.


  El Maestro Guardián estaba muy enfadado y preguntó por qué nadie había dado la alarma valiéndose de los instrumentos que se hallaban en el Cuerpo de Guardia. Pero, ¡ay!, varios que lo habían intentado descubrieron que era imposible poner en marcha las grabadoras, pues estas habían sido saboteadas.


  Después de aquel suceso se establecieron nuevas reglas y Leyes con respecto al ordenamiento de las Guardias, y todos los aparatos, hasta los más diminutos, ubicados en el interior de la Pirámide se verificaban cada noche, justo antes del Tiempo del Sueño, periodo que incluso en aquellos días extraños, como ya he apuntado antes, seguíamos llamando Noche; aunque hasta la fecha, al menos hasta donde llega mi historia, he usado unas palabras para definir las horas de sueño que no eran de aquel tiempo, sino más bien un vocablo inventado para que el «día» y la «noche» no se confundan en este relato, ya que, en realidad, siempre era de noche en aquel mundo tenebroso. Así que, después de estas explicaciones, y a partir de ahora, me concederé la licencia de usar el término que se empleaba en aquellos días; y sin embargo, qué extraño resulta que los nombres verdaderos nos ayuden tan poco a entender la realidad.


  Mas he de seguir con mi historia, y tengo que decir que, a pesar de que se tomaron todas estas disposiciones, no fue hasta más adelante cuando en realidad empezaron a ser efectivas, y que en aquellos momentos los pobres y estúpidos desgraciados que se hallaban fuera de la Pirámide, estaban expuestos a todos los peligros del Reino de la Noche, y que no había forma alguna de socorrerlos o llamarlos para que regresaran, a no ser que el Miedo o la Razón hiciese presa en ellos y los empujara a volver y desistir de tan alocada empresa. Pues lo que intentaban era buscar en las tinieblas del Mundo Nocturno aquella otra Pirámide desconocida y rescatar a sus habitantes; así lo supimos enseguida gracias a sus amigos más íntimos que habían guardado hasta entonces en secreto semejante plan, que a ellos les parecía de lo más audaz y heroico. Y en verdad así era, mas ninguno de los que salieron, ni ninguno de los que permanecieron dentro, era realmente consciente del peligro que los amenazaba, ya que todos eran muy jóvenes e inexpertos; aunque, sin duda, muchos tenían madera de grandes hombres.


  Y puesto que algunos habían sido cómplices de un acto que iba en contra de la Ley, que había sido promulgada para el bienestar y la seguridad de todos, se dieron algunos latigazos, que les ayudarían en el futuro a recordar la conveniencia, o no, de sus acciones.


  Y si alguno de los que habían partido conseguía regresar, también sería azotado con justicia y una vez estudiado su caso personal. Y aunque el conocimiento por el resto de estos castigos podría conseguir que muchos se replantearan emprender acciones parecidas, no era este el principal motivo de los latigazos, lo cual resultaría impropio e injusto, sino que el interesado en persona se diera cuenta de su error y evitara así repetirlo por su propio bien; pues no parecía demasiado acertado que el dolor producido a uno solo sirviera para enseñar a los demás, ya que, en verdad, no es correcto que uno pague por la enseñanza de muchos, y cada cual debería pagar el precio justo para educar a su propio cuerpo y espíritu. Que el resto obtuviera beneficio del castigo de los demás era completamente circunstancial, aunque provechoso. Y este sabio Principio evita que la Práctica del Castigo se convierta en algo monstruoso.


  Mas ahora debo darme prisa y relatar lo que aconteció a aquellos quinientos jóvenes que se embarcaron en la infausta aventura de poner en riesgo sus vidas y almas inexpertas, los cuales ya se encontraban lejos de nuestras posibilidades de ayuda y a los que no podíamos llamar para que regresaran, pues de intentarlo habríamos despertado y puesto tras su pista a todas las Monstruosidades de la Tierra que rodeaban la Poderosa Pirámide.


  Eso habría hecho que los monstruos rastrearan a los jóvenes hasta conseguir su destrucción, y quizás también habría despertado a las Fuerzas que son capaces de infligir daños espirituales, lo cual constituía nuestro Mayor Miedo.


  Las nuevas se diseminaron por todas las ciudades del Gran Reducto: quinientos jóvenes insensatos se habían aventurado a la desesperación del Reino de la Noche; y enseguida toda la Pirámide despertó y las Gentes del Sur marcharon a los distritos del Norte, ya que la Gran Puerta se abría hacia el Noroeste, y los Jóvenes habían salido por allí, no exactamente de frente, sino desviándose un poco hacia el Norte, tal y como se observaba desde los bastiones del Noreste y desde el muro que daba al Noroeste.


  Y así, en un instante, estaban en el punto de mira de las incontables multitudes de la Gran Pirámide, que los observaban a través de millones de telescopios; y algunos de estos instrumentos tenían cien años de antigüedad, y otros tal vez diez mil y se habían heredado de generación en generación; aunque también los había que eran nuevos, y en verdad extraños. Pero todas aquellas gentes disponían al menos de algún instrumento con el que poder espiar los prodigios del Reino de la Noche, pues así había sido siempre durante toda esa eternidad de tinieblas, ya que observar a los monstruos en sus oscuros quehaceres era la gran diversión, espanto y maravilla que movía nuestras vidas, y no dejaban de fascinarnos las formas con las que buscaban nuestra destrucción, aunque al final siempre fueran rechazados.


  Y jamás aquel Mundo inmenso y terrible dejó de constituir un espectáculo, desde el nacimiento hasta la muerte, para todos los que moraban dentro de la Pirámide, y se pueden imaginar perfectamente el embrujo que ejercía sobre nosotros, y esa extraña sensación de estar rodeados por toda clase de enemigos en medio de la noche, que siempre rondaba los corazones y almas de todos los Observadores, de manera que nunca las troneras se hallaban completamente vacías.


  Sin embargo, había muchos que no contemplaban el Reino a través de las troneras, sino que se sentaban alrededor de las Láminas de Visión, que se habían emplazado en ciertos lugares estratégicos de las ciudades, y de esa forma observaban el Reino de la Noche, sin deformaciones oculares producidas por las lentes de los anteojos, aunque también de una manera menos directa. Y esas mismas láminas eran en cierta manera parecidas a lo que en nuestra época llamamos Cámara Oscura, pero mucho más grandes, ingeniosas y situadas sobre el suelo, de forma que más de diez mil personas podían estar sentadas a su alrededor, en galerías elevadas, y tener una visión perfecta. Sin embargo, estos ingenios no atraían a los jóvenes, a no ser que fueran novios, y así se convertían en lugares muy cómodos y tranquilos, idóneos para el descanso y las conversaciones en voz baja.


  Mas como puede suponerse, en el momento presente, con todas las Gentes de la Gran Pirámide abarrotando las troneras para contemplar una zona concreta del Reino de la Noche, los muros estaban repletos y los que no tenían sitio se dirigieron a las Láminas de Visión. Todo esto acontecía durante las horas de descanso, y las mujeres apenas tenían paciencia para atender apresuradamente a sus vástagos y luego regresar corriendo a observar a aquella solitaria banda de jóvenes insensatos empeñados en la loca y desesperada tarea de buscar el Reducto Menor, situado en algún punto ignorado perdido en medio de las tinieblas del mundo.


  De esta guisa transcurrieron tres días y tres noches completos, y tanto en el tiempo de descanso como en el de vigilia las multitudes siguieron llenando las troneras, de manera que muchos tenían gran necesidad de dormir, como yo mismo. Y a veces veíamos a aquellos jóvenes con toda claridad, pero en otras ocasiones desaparecían entre las sombras tenebrosas del Reino de la Noche. Sin embargo, por lo que mostraban los instrumentos, y por lo que yo captaba con mis poderes auditivos, no parecía que los Monstruos y las Fuerzas del Mal se hubieran percatado de que había gente fuera de la Pirámide, así que aún teníamos esperanzas de que no se produjera ningún tipo de tragedia.


  A veces dejaban de caminar y se sentaban en círculos entre las sombras y los arbustos musgosos que crecían con dificultad aquí y allá. Entonces supimos que llevaban comida consigo, ya que lo podíamos distinguir claramente cuando algún reflejo enfermizo procedente de los fuegos infernales golpeaba a alguno de los jóvenes al azar antes de volver a desaparecer en las tinieblas.


  Difícilmente ninguno de ustedes podrá imaginar lo que sentían los padres y las madres de aquellos jóvenes, pero no se separaron ni un instante de las troneras que daban al Norte, y miraban fijamente con ojos aterrorizados y llenos de lágrimas, seguramente a través de telescopios tan potentes que podían distinguir con toda claridad los rostros y aun los gestos de sus hijos.


  Los familiares les traían comida y se ocupaban de cuidarlos, de manera que no tuvieran necesidad de abandonar su vigilia, y se instalaron camas al lado de las troneras para que pudieran descansar de tanto en tanto, aunque siempre estaban atentos a lo que pudiera pasar, temerosos de que aquellos Monstruos crueles descubrieran a sus retoños.


  Durante los tres días de viaje hacia el Norte, los Jóvenes durmieron en tres ocasiones, aunque observamos que algunos permanecían de guardia, lo que nos hizo pensar que existía cierto orden y autoridad entre ellos; además todos portaban su arma reglamentaria colgando de la cadera, lo cual también nos dio mayor esperanza.


  Respecto al armamento, debo aclarar aquí que cualquier hombre y mujer sanos perteneciente a la Poderosa Pirámide tenía derecho a utilizar semejante arma, y que todos eran entrenados en su manejo desde la más tierna infancia; de tal forma que la mayoría eran extraordinariamente hábiles con ellas. Sin embargo, aquí se había quebrantado la Regla, ya que los Jóvenes se habían armado por su cuenta, pues estos ingenios defensivos se hallaban almacenados en el décimo edificio de cada ciudad y estaban custodiados por los maestros armeros.


  Tengo que aclarar también que estos artilugios no disparaban, sino que consistían en un disco de metal gris, muy afilado y formidable, que giraba en el extremo de una vara de metal gris que se cargaba de alguna manera gracias a la Corriente Terráquea, y que cuando se golpeaba algo con ellos, quedaba partido al instante en dos. Recordaban en cierta manera a unas extrañas hachas de guerra, y podían alargarse más o menos tirando de una palanca.


  Como ya he dicho antes, los Jóvenes se dirigían al Norte; pero al principio tuvieron que dar un largo rodeo hacia el Noreste para sortear el Valle del Fuego Rojo. De esta manera se mantuvieron a más de diez kilómetros al Noroeste del Valle y pudieron así dejar atrás al Guardián del Noreste y caminar más libremente, sin tener que ocultarse.


  Pero en ese momento, es posible que ciertos gigantes vagabundos los localizasen y fueron rápidamente a atacarlos y destruirlos. Sin embargo, entre los jóvenes había cierto orden y enseguida se organizaron en una larga línea defensiva, con algo de espacio entre cada uno por miedo a la terrible arma que portaban. Los Gigantes se abalanzaron sobre ellos, y eran más de veintisiete y sus testas se asemejaban a las de enormes cangrejos, según pude distinguir a través del Gran Telescopio, cuando las colosales llamaradas de los lejanos y vigorosos fuegos lanzaban su fiero resplandor sobre las Tierras Oscuras.


  Y entonces se produjo una lucha titánica y terrible, pues los Jóvenes rompieron filas y formaron círculos alrededor de cada Gigante, aunque muchos fueron masacrados en el intento; pero siguieron combatiendo a los Monstruos por la espalda y los costados, y nosotros, desde la Gran Pirámide, a veces podíamos distinguir el reflejo plateado y extraño de sus armas; y el éter se estremecía a mi alrededor por el paso de aquellos que morían; sin embargo, a causa de la gran distancia que nos separaba, no podíamos escuchar sus gritos ni el rugido de los Monstruos, pero en el interior de nuestros corazones, y a pesar de la lejanía y la seguridad en la que nos hallábamos, sentíamos todo el terror y abominación de aquellas Bestias inmundas, y yo podía ver, a través del Gran Telescopio, sus músculos y articulaciones, incluso el sudor que bañaba sus cuerpos, y su tamaño y brutalidad era similar a la de los animales monstruosos que vivieron en épocas prehistóricas; y sin embargo, aún seguían conservando algo humano. Debe tenerse en cuenta que los Padres y las Madres de los Jóvenes, así como muchos otros parientes, observaban el terrible combate desde las troneras, y aquel espectáculo mortal resultaba aterrador para sus corazones y sus lógicos sentimientos de humanidad, y sin duda les hizo envejecer prematuramente.


  Al rato la lucha cesó, y no quedó en pie ninguna de aquellas veintisiete Bestias Gigantes, tan solo se podían distinguir veintisiete pequeños montículos de despojos lúgubres y pavorosos. Los muertos de menor tamaño apenas podíamos verlos.


  Entonces, los que estábamos en el interior de la Pirámide, observamos que los Jóvenes se reorganizaban en torno a los líderes bajo la luz crepuscular de aquel paraje, y a través del Gran Telescopio hice un recuento grosero y llegué a la conclusión de que quedaban unos trescientos; y de esta forma pueden darse cuenta de la fuerza de aquellos pocos monstruos bestiales, que habían conseguido masacrar a doscientos jóvenes, a pesar de que todos estaban provistos de un arma espléndida. Así que hice difundir la noticia por la Pirámide, de manera que todos conocieran el número de los que habían muerto, pues era preferible saber que estar sumido en un mar de dudas. Ningún catalejo ni anteojo tenía la potencia del Gran Telescopio.


  Después del combate, los jóvenes dedicaron un tiempo a descansar y curar sus heridas, y algunos —alrededor de cincuenta— fueron separados del resto, y mientras los otros seguían la marcha hacia la Carretera por Donde Caminan los Silenciosos, estos cincuenta fueron obligados por el Líder a volver a la Pirámide. Y al poco observé cómo se encaminaban hacia nosotros lenta y fatigosamente, haciendo numerosas paradas, como si hubiesen sufrido grandes heridas y daños durante la lucha.


  Mas el resto (quizás unos doscientos cincuenta Jóvenes) siguieron internándose en el Reino de la Noche y, aunque esto nos apenaba también, nuestros corazones se llenaban de orgullo ante el coraje de los que apenas ayer eran niños y ahora habían entablado combate con gran honor y valentía. Y yo estaba seguro de que, mientras sus madres lloraban desconsoladas, el corazón de sus padres latía de alguna manera dentro de ellos y conseguía atenuar su Dolor durante un tiempo.


  Y mientras tanto los Jóvenes heridos avanzaban lentamente, descansaban y volvían a ponerse en marcha, y los que estaban mejor ayudaban a los más débiles, y en la Gran Pirámide había enorme revuelo y nerviosismo por saber quiénes eran los que volvían y quiénes los que proseguían la marcha y quiénes los que habían quedado silenciosos e inmóviles en la tierra para siempre. Mas nadie sabía nada seguro, ya que ni tan siquiera podían distinguirse correctamente desde el telescopio de la Torre de Observación, excepto cuando alguna llamarada de los Fuegos de la Tierra restallaba en lo alto por encima de ellos y conseguía iluminarlos. Aquellos jóvenes no eran como los Gigantes, a los cuales se podía ver fácilmente bajo el resplandor de los Fuegos. Y aunque yo los distinguía con bastante claridad, no conocía a ninguno de ellos, ya que en el Vasto Reducto había tal muchedumbre que nadie era capaz de conocer ni a la mitad de sus dirigentes.


  En esos momentos tuvimos nuevos motivos para preocuparnos, ya que uno de los Monstruvacanos reportó que los instrumentos habían comenzado a registrar una influencia desconocida que pululaba en medio de la Noche, y de esta forma supimos que ahí fuera acechaba una de las Fuerzas Malignas. Fui consciente entonces de un extraño desasosiego que iba apoderándose del Reino, aunque no lo capté gracias a mis poderes auditivos, sino que lo sentí en el alma, como una especie de angustia y turbación que presagiaba horrores sin nombre.


  Y en una ocasión, mientras escuchaba atentamente, oí la Palabra Maestra que latía anormalmente débil, y noté que el éter vibraba a mi alrededor, y sentí en mi alma un suave estremecimiento, como si alguien hablase en voz queda, y supe que Naani me enviaba un mensaje a través de la noche del mundo, aunque este resultaba confuso, sin un claro significado; de manera que me sentí atormentado y tan solo pude consolarla valiéndome de mis poderes mentales. Y entonces advertí que ella dejaba de hablar.


  Más tarde descubrí que había novedades dentro del Reducto, ya que diez mil hombres habían marchado a la Sala de Entrenamiento para recibir la Preparación Abreviada; y así supe que aquellos desgraciados Jóvenes que avanzaban a trompicones hacia nosotros en medio de las tinieblas iban a obtener ayuda.


  La Preparación Espiritual y Física de los diez mil se llevó a cabo durante todo el Tiempo del Sueño, y por la mañana durmieron un poco, al tiempo que otros cien mil se ofrecían voluntarios.


  Mientras tanto, los doscientos cincuenta Jóvenes que marchaban hacia la Carretera por Donde Caminan los Silenciosos ya se encontraban muy cerca de esta, a pesar de haber avanzado con gran precaución y algo de lentitud, debido, seguramente, a su anterior experiencia con los Gigantes.


  Los instrumentos que había en el interior de la Pirámide nos mantenían informados en todo momento del devenir de aquella Influencia que pululaba en el exterior, y los que nos encontrábamos en la Torre de Observación pensamos que sin duda procedía de la Casa del Silencio. Mas no veíamos ente alguno a través del Gran Telescopio, de manera que tampoco sabíamos nada a ciencia cierta; lo único que podíamos hacer era esperar, temer y maravillarnos.


  Por entonces los Jóvenes ya habían llegado a la Gran Carretera y giraron hacia el Norte. Más allá, tras un largo peregrinaje, se erguía la Casa del Silencio sobre una suave colina a cierta distancia del margen derecho de la Carretera.


  Mientras tanto, los heridos se encontraban ya a unos veinticinco kilómetros del Gran Reducto, y por todas las Ciudades de la Pirámide circuló la noticia de que los diez mil que habían sido Entrenados estaban dispuestos para armarse. Bajé en el Ascensor de la Torre y les vi salir a centenares de la Sala de Entrenamiento, y nadie podía acercarse a ellos, ni hacerles hablar, porque estaban Listos y eran, en cierta manera, sagrados.


  Y todos los millones de la Gran Pirámide se acercaron a los Ascensores Centrales de sus respectivas Ciudades y observaron a los diez mil mientras bajaban enfundados en sus armaduras de metal gris y armados con el Diskos, que era el nombre de la terrible arma con la que habían estado entrenando.


  De seguro que todos los jóvenes de la Pirámide les miraban con envidia, pensando que también ellos podrían haber formado parte del ejército que salía al exterior en auxilio de los heridos. Sin embargo, los ancianos tenían pensamientos más serios, ya que la sangre fluía con mayor mesura en sus venas y poseían conocimientos y recuerdos del verdadero Peligro. Y aquí quiero aclarar que en realidad no me refiero al peligro físico, de la carne, que es común a todos los estadios de la vida, sino al peligro del espíritu.


  Quizás los individuos de este mundo presente piensen que es muy extraño que los habitantes de aquella edad futura, con todos los conocimientos acumulados durante un tiempo casi infinito, no dispusieran de armas de fuego con las que disparar a distancia.


  Efectivamente, en el pasado no era así, tal y como indicaban nuestros Registros. Antes teníamos armas asombrosas que podían matar sin ruido ni resplandor a treinta kilómetros de distancia, e incluso más. Algunas se conservaban en el Gran Museo, así como partes desgajadas y ruinosas de otras, pues eran objetos completamente disparatados y de uso temerario; ya que nosotros, los que habitábamos la Gran Pirámide, no queríamos matar a unos pocos Monstruos que se encontraban a enorme distancia, sino solo a aquellos que se acercaban lo suficiente para dañarnos.


  En realidad no sabíamos demasiado acerca de aquellas armas que mataban en silencio y a gran distancia, excepto que malgastaban la Corriente Terráquea. Tampoco sabíamos cómo manejarlas, ya que seguramente habían pasado miles de años desde la última vez que se utilizaron, y además no eran muy prácticas en el combate a corta distancia y podían ser perjudiciales para la paz en determinadas circunstancias, pues encolerizaban sin necesidad a los Poderes de aquella Tierra al matar gratuitamente a ciertos monstruos que no hacían otra cosa que sitiar el Gran Reducto a larga distancia. Como puede observarse fácilmente, éramos felices viviendo en una tranquilidad razonable y no queríamos de ningún modo despertar los peligros del Reino, pues habíamos nacido en aquel mundo extraño y estábamos acostumbrados, en su mayor parte, a vivir y morir en paz, y nos conformábamos con conseguir cierta seguridad y ser neutrales ante las cosas que no nos afectaban directamente; aunque, eso sí, siempre procurábamos estar listos y armados por lo que pudiera pasar.


  En cuanto a los grandes Poderes Malignos que proliferaban en el Reino de la Noche, no poseíamos la fuerza suficiente para dañarlos, ni podíamos aspirar a otra cosa que a mantenernos a cubierto de ellos, lo cual, desde luego, hacíamos; mas sus poderes abrumadores nos rodeaban por los cuatro costados y nosotros nos esforzábamos por no despertarlos, salvo en alguna ocasión extraordinaria, como en esta disparatada salida de los Jóvenes. Sin embargo, incluso en semejante escenario, tampoco teníamos intención de atacar ciegamente, sino de auxiliar a los heridos.


  Por otro lado, en cuanto a la simplicidad del armamento, que hasta a mí me sorprende cuando pienso en ello en esta época presente, es posible que los poderes de la química estuvieran de alguna forma limitados por las condiciones de aquella edad, y además siempre se intentaba ahorrar en lo posible del flujo de la Corriente Terráquea. Seguramente por culpa de todos estos requisitos casi habíamos retrocedido a la simplicidad del mundo primitivo, aunque con ciertas diferencias vitales que todo el que haya leído atentamente esta historia sin duda reconocerá.


  Mas entonces se dio aviso a todas las Ciudades del Gran Reducto —tal y como establecía la Ley— de que se iba a abrir la Gran Puerta, y cada ciudad envió a su Maestro para formar en la Guardia Principal. Todos iban embutidos en sus correspondientes armaduras grises y armados con el Diskos. La Guardia Principal estaba compuesta por un total de dos mil hombres, ya que también estaban incluidos los Guardianes.


  Luego se atenuaron las luces de la Rampa Central, de manera que al abrir la Puerta no surgiese un resplandor exagerado que iluminase el Reino de la Noche y pudiera alertar al Guardián del Noroeste y a todos los demás Monstruos, haciéndoles saber que unos cuantos humanos habían abandonado la Poderosa Pirámide. Mas en realidad nosotros no sabíamos a ciencia cierta si aquellas Fuerzas inmensas, ocultas y malignas tenían constancia de nuestra salida, y los integrantes de la marcha asumían los riesgos sabiendo que estaban Preparados y en posesión de la Cápsula.


  Entonces los diez mil que fueron adiestrados traspasaron la Gran Puerta y salieron a la Noche, y la Guardia Principal se apartó y, en el más absoluto silencio, saludó con el Diskos, y los que partían alzaron a su vez las armas a manera de respuesta y fueron desapareciendo lentamente en la oscuridad.


  Luego cerraron la Gran Puerta, y no nos quedó otra que vigilar y esperar con el corazón apesadumbrado y henchido de esperanza. Mientras tanto, en las troneras, muchos intentaban consolar a las mujeres de los que habían partido.


  Me di la vuelta y, tras subir varios kilómetros, llegué a la Torre de Observación, y desde allí observé el Reino de la Noche y vi que los diez mil se detenían a la altura del Círculo y conversaban entre ellos; acto seguido, enviaron a algunos por delante y a otros los situaron a los costados, y de esta guisa se adentraron en el Reino de la Noche.


  Después fui hasta el Gran Telescopio y lo enfoqué hacia los doscientos cincuenta Jóvenes que se alejaban por la Carretera por Donde Caminan los Silenciosos. Sin embargo, al principio no pude distinguirlos, ya que el camino parecía vacío. Al fin pude verlos y entonces descubrí que se habían echado a un lado, como para dejar paso a uno de los Silenciosos, cuya figura podía ahora divisar en la distancia, al Sur de donde se hallaban los Jóvenes.


  Transcurrieron casi tres horas, durante las cuales mi atención se centró por igual en los Jóvenes que se perdían en la distancia y en los Diez Mil que habían salido para socorrer a los heridos y ya se encontraban muy cerca ellos, a unos diez kilómetros de la Pirámide. Y en verdad se habían aproximado mucho, pues al poco consiguieron verse entre ellos, y mi espíritu se regocijó, como si fuera uno más de aquellos jóvenes; aunque también se los veía cansados y tristes a causa de las heridas, el fracaso de la misión y el quebrantamiento de la Ley en el que habían incurrido.


  Enseguida fueron rodeados por los Diez Mil que, tras ocuparse de ellos y subirlos a unas camillas, dieron media vuelta y se encaminaron de regreso a la Pirámide a marchas forzadas.


  Justo en ese momento, oí el sonido que les había incitado a salir huyendo precipitadamente, pues de pronto la noche se vio atravesada por el Aullido de los Perros, y todos supimos que habían sido localizados. Giré el Gran Telescopio hacia el Valle de los Sabuesos y enseguida conseguí enfocarlo; y entonces vi cómo se aproximaban a la carrera con un trote extraño, tan grandes como caballos, y que apenas se hallaban a quince kilómetros de distancia, hacia el Este.


  Miré entonces al Guardián del Noreste y descubrí fascinado que su enorme pabellón auditivo vibraba constantemente, y supe que aquella cosa tenía conocimiento y que había dado la alerta por todo el Reino de la Noche. En ese momento, uno de los Monstruvacanos anunció que se había materializado una Influencia nueva y terrible, y supimos por los instrumentos que se acercaba sin descanso, y varios Monstruvacanos gritaron infructuosamente a los Diez Mil para que se dieran prisa y escaparan de lo que se les estaba echando encima, sin darse cuenta de que era imposible oír sus advertencias.


  Entonces, mirando a través del Gran Telescopio, descubrí algo más que se movía por la Tierra, algo que procedía de la Llanura del Fuego Azul, una especie de gigantesco abultamiento o Joroba, como de Niebla Negra, que se acercaba a una velocidad prodigiosa. De inmediato avisé al Maestro Monstruvacano y le pedí que mirase por uno de los numerosos oculares que sobresalían del Gran Telescopio. Se acercó a toda velocidad, y después de otear durante un rato por la lente llamó al Monstruvacano que acababa de dar el informe. El Monstruvacano le dijo que, según las lecturas del instrumento, la Influencia seguía acercándose, aunque él aún no había conseguido divisarla.


  Durante todo el tiempo yo continué observando la Tierra y enseguida la Joroba descendió hacia el Valle del Fuego Rojo, que se interponía en su camino. Miré atentamente y acto seguido comprobé que la Joroba Negra subía por el costado más próximo del Valle del Fuego Rojo y avanzaba sin pausa a través de la oscuridad, de manera que en poco más de un minuto ya se encontraba a medio camino de esta parte del Reino de la Noche.


  El corazón se detuvo en mi pecho aterrorizado, y me invadió un terror absoluto por aquel Monstruo, del que pensaba, sin ningún tipo de duda, que era una de las Grandes Fuerzas del Mal de aquella Tierra y que tenía el poder de destruir el alma de cualquier mortal. El Maestro Monstruvacano se precipitó sobre el Emisor y proyectó el Gran Sonido en dirección a los Diez Mil para que atendiesen su llamada, y acto seguido les indicó que estuviesen alerta. Sin embargo, yo me había dado cuenta de que ya eran conscientes de que el Peligro Absoluto iba tras ellos, ya que vi cómo sacrificaban rápidamente a los jóvenes heridos para que su alma no se perdiera, pues ya no podían salvarse a sí mismos. Sin embargo, los Diez Mil estaban ahora Preparados, tenían la Cápsula y podían acabar con sus vidas en el último momento.


  Volví a enfocar el Telescopio sobre la Joroba, y observé cómo avanzaba por la Tierra cual Inmensa Colina de Tinieblas, y vi que ya estaba muy cerca. Entonces sucedió algo asombroso, pues en ese preciso momento, cuando las cosas parecían evolucionar rápidamente y todos estaban dispuestos a poner a salvo sus respectivas almas, una pequeña Luz brotó de la tierra, como una luna minúscula de los tempranos días. Y ese diminuto resplandor creció hasta convertirse en un arco de fuego brillante y frío que apenas emitía destellos, y se quedó flotando por encima de los cadáveres sacrificados y de los Diez Mil, y la Joroba se detuvo de repente, y retrocedió, y se perdió en la noche.


  Los hombres reanudaron enseguida la marcha hacia la Gran Pirámide. Sin embargo, aún no estaban a salvo, pues el Aullido de los Perros sonaba muy cerca de ellos, y tuvieron que detenerse y encarar el peligro; aunque a mí me parecía que, después de salir con bien de un lance tan terrible, ya no estaban tan desesperados.


  Según pude observar por el Gran telescopio, los Sabuesos se hallaban muy cerca; conté cinco veintenas que corrían en manada, con sus poderosas cabezas agachadas en forma de ariete. Entonces, justo cuando los Sabuesos llegaron, los Diez Mil se abrieron a los lados, dejando espacio entre ellos para poder manejar el mortífero Diskos sin interferencias, y empuñaron el arma con toda la longitud del brazo extendida, y vi cómo lucían y destellaban y despedían fuego.


  Hubo una batalla imponente, ya que la Luz que pendía en un arco sobre ellos y había conseguido ahuyentar al Poder que buscaba sus almas, en esta ocasión no hizo nada para protegerlos de aquellos monstruos menores. Y mientras tanto, en las cien mil troneras de la Potente Pirámide, las mujeres gemían y lloraban y se tapaban el rostro, mas enseguida alzaban la cabeza y volvían a mirar. Y luego supimos que en las ciudades inferiores las gentes pudieron oír el estrépito de las armaduras al chocar los Sabuesos en ellas mientras corrían de un lado a otro, matando y desgarrando; ¡ay!, incluso se pudo escuchar el chirrido del metal bajo las mandíbulas de los monstruosos perros.


  Pero los Diez Mil no dejaron de lanzar mandobles con el Diskos en ningún momento, y al final consiguieron descuartizar a los Sabuesos, pero de todos los que habían salido, mil setecientos cayeron muertos ante las fauces de los Perros, aunque al final los hombres lograron la victoria.


  Al rato aquellos héroes exhaustos consiguieron llegar al regazo acogedor del Vasto Reducto, y traían consigo a sus muertos y a los Jóvenes que se habían visto obligados a sacrificar. Fueron recibidos con grandes honores y grandes llantos, en un silencio absoluto, pues las palabras no tendrían sentido alguno hasta que pasara un tiempo. Y en todas las ciudades de la Pirámide hubo luto, ya que posiblemente no había acontecido una desgracia igual desde hacía cientos de miles de años.


  Entregaron a los Jóvenes a sus Padres y Madres, y los Padres agradecieron a todos y cada uno de los hombres que habían salido el haber salvado el alma de sus hijos; mas las mujeres permanecieron en silencio. Ni los Padres ni las Madres supieron jamás el nombre del que había sacrificado a su hijo, pues, como todo aquel que tenga un poco de seso entenderá, esto no es algo que deba decirse.


  Alguno apuntó que, en justicia, la culpa se debía a la imprudencia de los Jóvenes, que habían desoído la Ley y pasado por alto sus enseñanzas de toda la vida. Pero habían pagado con creces dando la vida y su deuda estaba ampliamente saldada.


  Y mientras tanto, una multitud de personas seguían observando la Carretera por Donde Caminan los Silenciosos, atentos al grupo de Jóvenes que se había internado en el Reino de la Noche y avanzaba rodeado de horrores y peligros innombrables. Sin embargo, cuando los Jóvenes sacrificados fueron traídos de regreso, muchos dejaron de mirar durante un rato para ver si podían averiguar quién había sido devuelto muerto, quién yacía en el lugar en el que un Gigante lo había asesinado y quién seguía marchando en pos de asuntos aún más terribles.


  No resultaba sencillo averiguar quién yacía muerto en el exterior, quién había sido sacrificado y quién seguía adelante, aunque los hombres que formaban el grupo de los Diez Mil tenían alguna idea al respecto pues habían podido hablar con los Jóvenes heridos antes de verse obligados a sacrificarlos. Como puede imaginarse, estos hombres fueron acosados a preguntas por un buen número de Madres y Padres desesperados, aunque me temo que las respuestas no les sirvieron de mucho consuelo.


  A continuación, en el Jardín del Silencio, que era el piso más bajo de los Dominios Subterráneos, se celebraron las Exequias en memoria de los mil setecientos héroes, así como de los Jóvenes que habían salvado y tenido que sacrificar. El Jardín era un territorio muy extenso que medía ciento sesenta kilómetros por cada lado, y cuyo techo se hallaba a unos cinco kilómetros de altura y tenía una forma abovedada, como si los Constructores y Hacedores recordaran de algún modo en sus corazones los cielos ancestrales de nuestro tiempo presente.


  La Historia del levantamiento de aquel Territorio se detallaba en una colección de siete mil setenta volúmenes. Y los trabajos de construcción habían durado también esa misma cifra: siete mil setenta años; de manera que incontables y olvidadas generaciones habían vivido, laborado y fallecido sin poder contemplar el resultado final de sus esfuerzos. Y era el Amor lo que había llenado y perfilado aquellos espacios; de tal forma que, de todas las maravillas del mundo, no existía ninguna que pudiera compararse a aquel Reino del Silencio, un Jardín de ciento sesenta kilómetros de largo y de ancho dedicado al Silencio de la Muerte.


  Y del techo abovedado pendían siete lunas dispuestas en un amplio círculo y conectadas a la Corriente Terráquea, y ese círculo medía cien kilómetros de diámetro, de manera que todo aquel Reino de Quietud estaba perfectamente iluminado, mas no por una luz estridente, sino por una especie de fluorescencia dulce y suave; era un lugar en el que cualquiera podía llorar su pena sin tener que ocultarse.


  Y en mitad de aquel Reino silencioso se alzaba una enorme colina, en cuya cúspide destacaba una Cúpula grandiosa. Y esta Cúpula irradiaba una Luz que podía ser vista desde cualquier parte de aquel Dominio, al que, como ya he dicho, se daba el nombre de Jardín del Silencio. Y debajo de la Cúpula se abría la «Grieta», y por su interior discurría la gloria de la Corriente Terráquea, de la que emanaba toda vida, luz y protección. Y en la Cúpula, hacia el Norte, se abría un pasaje, y un estrecho sendero subía hasta la entrada, y a ese camino se le llamaba el Último Sendero y la Entrada no tenía ningún nombre especial, y se la conocía simplemente como La Entrada.


  Y en aquel inmenso Dominio había caminos larguísimos y métodos ingeniosos para desplazarse de un lado a otro, y gran cantidad de templos para poder descansar del viaje, y arboledas y pequeñas cascadas de agua que murmuraban al caer. Y por todos sitios se levantaban Estatuas del Recuerdo y Lápidas de la Memoria, y todo aquel Enorme País Subterráneo rebosaba del eco de la Eternidad, la Evocación, el Amor y la Grandeza; de manera que andar en soledad por aquel Reino era como volver a sentir la magia y el misterio de la Infancia, y luego, cuando se regresaba a las Ciudades Superiores de la Gran Pirámide, el alma y la mente estaban completamente purificadas y dulcificadas.


  En más de una ocasión, durante mi infancia, vagabundeé durante semanas por aquel Reino de Quietud; portaba las provisiones necesarias y dormía plácidamente entre los Recuerdos, arropado por el sosiego de la Eternidad. El alma de los hombres se sentía poderosamente atraída por los lugares en donde los Grandes de la Pasada Eternidad del Mundo tenían escrito su Memorial, mas en mi interior latía un impulso que siempre terminaba llevándome a las Colinas de los Niños, unas pequeñas elevaciones entre las que se podía oír, rasgando apenas el silencio, un sonido extraño y fascinante, como si un bebé estuviera llamando desde las colinas. Mas no sé cómo podría explicar aquel fenómeno, a no ser suponiendo que tal vez se tratara de algún mecanismo fascinante ideado por algún Constructor de tiempos olvidados.


  Y era precisamente allí donde, quizás por culpa de aquella Voz Conmovedora, se hallaban los incontables Símbolos de la Memoria de todos los niños de la Gran Pirámide que habían muerto a lo largo de miles y miles de años. En raras ocasiones me encontraba con alguna Madre que se sentaba a solas, o en compañía de otras. Por estas breves explicaciones creo que podrán hacerse una idea del sosiego, la maravilla y la serenidad de aquel Gran Dominio santificado a la Memoria, la Eternidad y el descanso de nuestros Muertos.


  Y fue allí, al País del Silencio, donde llevaron a nuestros Muertos para ser Enterrados. Y hasta aquel Dominio del Silencio bajaron quizás Cien Millones, procedentes de todas las Ciudades de la Pirámide, para presentar sus respetos y honrar la memoria de los Caídos.


  Los que estaban al cuidado de los Muertos los depositaron sobre el camino que ascendía hasta la Entrada, el mismo al que llamábamos el Último Sendero. Y este camino se movía lentamente hacia arriba con los Muertos, y pronto fueron pasando a través de la Entrada; primero los más Jóvenes, y después los que habían dado su vida por salvarles.


  Y mientras los Muertos ascendían, un profundísimo Silencio reinaba sobre todo aquel Dominio del Silencio. Pero enseguida, procedente de algún lugar muy lejano, sonó una especie de viento lastimero que parecía venir de más allá de las Colinas de los Niños, que se hallaban a gran distancia. Y así, este viento llegó hasta donde yo me encontraba. Era un sonido tristísimo, y supe que la enorme multitud que me rodeaba se había puesto a cantar suavemente, y el canto pasó y se perdió en la distancia, dando lugar a un profundo silencio, igual que una brisa que pasa entre las mazorcas de maíz y luego se aleja, quedando de nuevo todo en reposo. Y los Muertos atravesaron la Entrada y desaparecieron en el silencio y la luz radiante de la Cúpula para no volver a salir nunca más.


  De nuevo, desde más allá de las lejanas Colinas de los Niños, llegó el sonido de millones de voces que cantaban, y de la tierra que había a nuestros pies surgieron las notas de órganos subterráneos, y el son de la tristeza pasó a mi lado y se perdió en la distancia, y todo volvió a quedar en el más absoluto silencio.


  Y entonces, cuando el último de los Héroes muertos entraba en el silencio de la Cúpula, volvió a oírse el viento lastimero que venía de más allá de las Colinas de los Niños, y al acercarse a mí supe que se trataba del Canto del Honor, que sonaba solemne y triunfante al ser entonado por incontables multitudes. Y las Voces de los Órganos retumbaron desde lo más profundo de la tierra hasta convertirse en un trueno rugiente. Y se rindieron grandes Honores en memoria de los Muertos. Y después, cuando todo hubo acabado, de nuevo el Silencio.


  Acto seguido, las Gentes de las Ciudades se organizaron entre ellas, y los habitantes de cada ciudad que había aportado un Héroe se reunían aparte. Y cuando todos estaban así congregados erigían un Símbolo en Memoria de los Muertos de su Ciudad. Más adelante se encargaba a los Artistas la elaboración de una escultura solemne y hermosa con el mismo fin, aunque ahora simplemente se limitaban a colocar un Recuerdo en memoria del fallecido.


  Luego las Gentes vagabundeaban por aquel Dominio del Silencio, y se dedicaban a visitar, recordar y honrar a sus Antepasados.


  Para finalizar, los poderosos elevadores subieron a todos a sus respectivas Ciudades de la Pirámide, y poco a poco se fue retomando la rutina diaria, a excepción de las troneras, que seguían ocupadas por los que observaban el progreso de los Jóvenes, quienes, muy lejos ya, continuaban avanzando por la Gran Carretera. Y ahora es necesario que les explique que nuestros catalejos seguramente se beneficiaban de la Corriente Terráquea, la cual hacía que la luz fuera más intensa en nuestro campo de visión. No se parecían a los catalejos habituales de nuestros días, sino que tenían un diseño más peculiar y se ajustaban de igual modo a la frente y los ojos, ofreciendo una visión casi perfecta del Reino. Aunque el Gran Telescopio sobrepasaba a todos los demás, pues tenía Ojos en todos los lados de la Gran Pirámide, y en verdad era una Máquina Inmensa.


  En cuanto a mí, después de retomar mis quehaceres habituales, y mientras miraba a través del Gran Telescopio a los Jóvenes que seguían avanzando por la Carretera por Donde Caminan los Silenciosos, de cuando en cuando sentía un leve estremecimiento del aire, de manera que a veces temía que la Palabra Maestra sacudiera las tinieblas de la noche; pero resultaba tan débil que los Instrumentos eran incapaces de detectarla. Y cuando esto ocurría, yo llamaba a Naani, que en realidad era Mirdath, a través de la noche infinita, y enviaba la Palabra Maestra con mis poderes mentales, y trataba de confortarla con todas mis fuerzas.


  Sin embargo, la amarga y terrible verdad era que me sentía del todo impotente ante el terror y el poder inmenso de las Fuerzas y Monstruos Malignos que merodeaban por el Reino de la Noche. De manera que me veía obligado a reprimir los impulsos de mi corazón.


  Y de nuevo se hizo el silencio, un silencio a veces roto por el suave estremecimiento del éter, pero aquella lejana vocecita que se comunicaba con mi alma ya no volvió a oírse.


  V


  HACIA EL REINO DE LA NOCHE


  Después de observar la destrucción que se había abatido sobre los Diez Mil, tras ver y comprobar en persona los terrores y peligros del Reino de la Noche, parecía estar claro que no se permitirían nuevas expediciones de salvamento. Aunque, en realidad, los Jóvenes que seguían avanzando por la Carretera por Donde Caminan los Silenciosos ya se encontraban fuera del alcance de cualquier tipo de ayuda.


  Es posible que alguno se pregunte por qué no les mandábamos una señal, el reclamo de la Llamada a Casa, por ejemplo, que era esa gran Voz que surgía de la Máquina que estaba situada encima de la base herméticamente cerrada de la Gran Pirámide. Resultaba imposible hacerlo, ya que también alertaríamos a todos los Monstruos del Reino y les estaríamos diciendo que aún quedaba gente fuera de la Pirámide. Así que lo único que podíamos hacer era desear que las Fuerzas Malignas no se hubieran dado cuenta aún, ya que, en verdad, nadie sabía a ciencia cierta todo lo que conocían o ignoraban aquellos Poderes terribles.


  Sin embargo, hay que tener presente que nosotros, incluso entonces, sabíamos de la existencia de una Entidad extraña y silenciosa que actuaba sobre la Tierra, ya que los Instrumentos podían captarla y registrarla. Y, como creo haber apuntado en algún lugar antes, pensábamos que dicha Influencia procedía de la Casa del Silencio, muy lejos hacia el interior del Reino de la Noche, sobre una colina poco elevada al Norte de la Gran Carretera. Muchos de los Monstruvacanos temían que se encaminase directamente hacia los Jóvenes, pero no estábamos seguros, y lo único que podíamos hacer era aguardar y observar.


  Entretanto, aquellos desventurados Jóvenes se habían aproximado mucho a la zona en que la Carretera por Donde Caminan los Silenciosos tuerce más resueltamente hacia el Norte, y ahora se encontraban a muy poca distancia de aquella Casa lúgubre y terrible.


  Entonces ya sabíamos que la Influencia tenía un poder enorme en la Tierra, y yo estaba convencido de que procedía de la Casa, aunque no tenía pruebas de ello. Sin embargo, hice partícipe de mis sentimientos al Maestro Monstruvacano, y él se fio de mis sospechas, así como también de mis poderes; es más, el propio Maestro siempre había tenido la sensación de que un Poder secreto emanaba de la Casa del Silencio.


  Tras varias discusiones, alguno se mostraba partidario a veces de lanzar a la noche la Llamada a Casa, para avisar de algún modo a los Jóvenes acerca de nuestros conocimientos y temores, y para incitarles a regresar con la mayor presteza y circunspección. Pero aquello sería un error tremendo, y el Maestro Monstruvacano se negaba categóricamente, ya que resultaría espantoso arriesgarse a poner en peligro las almas de aquellos Jóvenes en tanto no estuviéramos seguros de que se perderían si no interveníamos antes. Ya que, en verdad, la Llamada a Casa era una Voz poderosa que se desparramaba por el Mundo, y tenía un sonido tan profundo que al instante todo el Reino sabría sin ningún género de dudas que aún había algunos fuera del Gran Reducto. Y creo que este es el lugar adecuado para certificar que la Llamada a Casa ya no era de ninguna utilidad en aquellos días, aunque en los viejos tiempos, cuando los grandes navíos voladores aún surcaban los cielos, había sido de mucha utilidad.


  Y así pasó el día y la noche, y en todo aquel tiempo enormes multitudes siguieron vigilando atentamente el Reino de la Noche en pos de los Jóvenes. Todo el mundo conocía la amenaza de la Influencia y sentían que los Jóvenes se acercaban veloz e irremediablemente a su propia perdición. Y se habló mucho, y se dijeron todo tipo de cosas, y se hicieron propuestas necias y otras cargadas de buenas intenciones, pero nadie parecía tener el coraje suficiente para intentar otra acción de rescate; cosa que, en verdad, no debe sorprendernos, como creo haber apuntado en algún sitio antes.


  Permítanme ahora apuntar que la Tierra estaba, como si dijéramos, despierta, inquieta, que daba la sensación de que había cosas pululando en medio de la noche, que parecía que todo estuviera sumido en una terrible expectación; incluso, de cuando en cuando, se oían quedos rugidos que cruzaban el Reino de un lado a otro. Y si no he hablado de todo esto antes, se trata de un fallo exclusivamente mío, ya que, en verdad, tenía que haberlo escrito mucho más arriba. Aunque debo decir en mi descargo que la dificultad de mi tarea es grande, y espero que puedan perdonarme y animarme a seguir con mi historia, de manera que logre reunir la suficiente fuerza, sabiduría y coraje para contar todo lo que he visto.


  Sabíamos que los Jóvenes no habían dormido en el transcurso de todo aquel día y aquella noche, y que solo habían comido en una ocasión; o al menos así lo afirmaban los que vigilaban a través del Gran Telescopio. Pero seguían avanzando triste e invariablemente hacia el Norte por aquella Gran Carretera Sombría, aunque se verían obligados a parar en algún momento si no querían morir en el intento.


  Y todo esto reafirmaba nuestros temores de que estuvieran sometidos a algún tipo de encantamiento procedente de aquella horrible Casa perdida en la lejanía del Reino, y en verdad estábamos casi convencidos de que así era. Entonces se acercó al Maestro Monstruvacano uno de los aprendices para informarle de que, efectivamente, una poderosa Influencia había surgido de repente en medio de la Tierra; y en ese mismo instante miré a través del Gran Telescopio y observé que los Jóvenes se apartaban precipitadamente de la Carretera por Donde Caminan los Silenciosos y echaban a correr tan rápido como podían hacia la Casa del Silencio.


  En ese momento, el Maestro Monstruvacano ya no tuvo dudas y lanzó la Llamada a Casa a todos los confines del Mundo; ay, sí, incluso a aquellos pobres diablos condenados que huían precipitadamente, sin conocimiento, hacia el Horror que los reclamaba. De inmediato, tras la señal, el Maestro Monstruvacano envió un mensaje visual, en clave, advirtiéndoles que estaban siendo empujados hacia su propia destrucción por una Fuerza que provenía del interior de la Casa del Silencio.


  Y les suplicó que reunieran toda la fuerza de sus espíritus y que combatieran por la salvación de sus almas, y que si en verdad no podían derrotar a aquello que los impulsaba hacia delante, se dieran muerte ellos mismos con la mayor presteza posible; cualquier cosa antes de entrar en aquella Casa de Horror y Destrucción Total.


  Y en toda la Pirámide se hizo un Silencio absoluto, pues el bramido de la Llamada a Casa lo enmudecía todo a causa del gran poder que su mensaje acarreaba, y al instante millones de personas supieron que el Maestro Monstruvacano había rezado por las almas de los Jóvenes, y, sin pretenderlo, surgió de la Gran Pirámide una fuerza contraria y positiva nacida de las oraciones y las súplicas de los incontables millones.


  Y yo, con mi percepción interior, podía captar fácilmente esa fuerza contraria y estremecer el éter con una oleada de súplica; de tal forma que mi alma quedó anonadada ante el poder enorme de aquella demanda. Y me dio la sensación de que la noche se llenaba con el sonido de un vasto clamor espiritual, y entonces, tembloroso, miré a través del Gran Telescopio y, ¡mirad!, los Jóvenes habían cesado de correr alocadamente y empezaban a reunirse en un grupo, y parecían confusos, como alguien que acaba de despertarse súbitamente y se da cuenta de que está andando en sueños y de que sus pasos le llevan hacia un lugar terrible y extraño.


  En esos momentos se escuchó un tremendo rugido que brotó de las gargantas de los millones que observaban desde las troneras, desde las cerca de quinientas mil troneras abarrotadas de la Pirámide, y eso sin contar a todos los que seguían la escena desde las enormes Láminas de Visión. Y el grito creció hasta convertirse en un ensordecedor rugido de triunfo, aunque en realidad aún era demasiado pronto para cantar victoria. Esa fuerza contraria nacida del esfuerzo conjunto de tantísimas almas fue, de alguna manera, frenada, y el Poder Maligno que brotaba de la Casa consiguió atraer de nuevo a los Jóvenes, de manera que dejaron de marchar hacia la salvación y volvieron a correr sin sentido directos a su ruina.


  La Poderosa Pirámide fue invadida por un silencio expectante, seguido al rato por un coro de lamentaciones teñidas de pena y horror. Pero justo en ese momento aconteció una nueva maravilla, pues delante de aquellos desgraciados Jóvenes se formó un velo de bruma que parecía estar hecho de un fuego blanco y puro que brillaba de forma extraordinaria, aunque no arrojaba ninguna clase de luz.


  Y aquella niebla de fuego frío se interpuso en su camino, de manera que supimos que uno de esos benditos Poderes de Bondad estaba luchando por sus almas, uno de esos Poderes que, según creemos, intentan protegernos en todo momento de las Fuerzas del Mal y la Destrucción. Y todos los millones observaron aquel fenómeno, algunos con gran claridad y otros no tanto, a pesar de que en aquella época las Gentes poseían mayor visión espiritual que en esta Edad Nuestra.


  Pero ninguno gozaba del don del Oído Nocturno, ni podía comunicarse a través del éter con otras almas que se encontrasen a medio mundo de distancia. Sin embargo, como ya he dicho, en épocas lejanas sí hubo alguno que poseyó semejante habilidad, tal y como yo la poseía ahora.


  Acto seguido llegó uno de los Monstruvacanos para comunicar al Maestro que la Influencia había dejado de afectar a los Instrumentos, y así supimos que en verdad la Fuerza que brotaba de la Casa del Silencio había sido neutralizada y ya no afectaba a los Jóvenes, y nos dimos cuenta de que unas Fuerzas poderosísimas habían entrado en juego para salvar las almas de nuestros Jóvenes.


  Todo el mundo quedó en silencio, un silencio apenas roto por murmullos de asombro y admiración, y a todos nos invadió un sentimiento en el que se mezclaban la esperanza y el miedo, ya que nos dábamos cuenta de que los Jóvenes tenían la posibilidad de regresar sanos y salvos.


  Y mientras las dudas parecían seguir acosando a nuestros Jóvenes —o al menos esa era la sensación que yo tenía al observarlos a través del Gran Telescopio, y también lo que me decían el corazón y la mente—, el Maestro Monstruvacano lanzó de nuevo a la noche del mundo la gran Voz de la Llamada a Casa, suplicando a aquellos Jóvenes que mirasen por la salvación de sus almas y que pensaran en el amor de sus Madres, y les urgió a volver inmediatamente al Hogar, mientras ese enorme Poder siguiera protegiéndoles y permitiéndoles pensar con claridad.


  Y creo que algunos volvieron entonces sus ojos hacia la Gran Pirámide, como si respondieran a la poderosísima Voz de la Llamada a Casa y entendieran el mensaje que el Maestro Monstruvacano acababa de enviarles. Pero al instante dirigieron de nuevo la mirada al frente, como si estuvieran pendientes de lo que ordenaba uno al que todos obedecían, cierto joven que yo me había molestado en investigar y que respondía al nombre de Aschoff: un atleta extraordinario de la Ciudad Novecientos. Y ese mismo Aschoff, por su arrojo y temeridad, provocó inconscientemente la destrucción de todas sus almas, ya que siguió hacia delante y se zambulló en las brumas de fuego resplandeciente que hacían de Barrera entre ellos y su Destrucción.


  De inmediato, el fuego dejó de brillar, empezó a deshacerse y acabó esfumándose en medio de la nada, y Aschoff, de la Ciudad Novecientos, reanudó la carrera hacia la Casa del Silencio, y todos los que estaban con él lo siguieron ciegamente y echaron a correr a su lado.


  Pronto llegaron a la chata Colina sobre la que se erguía aquella Casa terrible, y la ascendieron con rapidez; y en total eran doscientos cincuenta, y sus corazones eran puros y honestos, pero tenían espíritus jóvenes y, en consecuencia, rebeldes.


  Llegaron hasta la entrada inmensa que «siempre había estado abierta desde el Principio», de la que brotaba una luz inalterable y fría y un silencio hermético cargado de Maldad, «un silencio eterno que podía sentirse en todos los rincones del Reino». Y las enormes ventanas sin acristalar chorreaban luz fría y silencio, ¡ay!, el silencio profundísimo que siempre acompaña a la sacrílega desolación.


  Y Aschoff se precipitó a través de aquel umbral de silencio, y todos le siguieron. Y jamás volvieron a salir, ni fueron vistos de nuevo por seres humanos.


  Hay que decir que las Madres y los Padres de aquellos Jóvenes miraban todo el tiempo hacia el Reino de la Noche, y vieron lo que finalmente acabó sucediendo.


  Todo el mundo quedó en silencio, aunque algunos, al principio, aseguraron que los Jóvenes volverían a salir, pero la gente sabía, en lo más hondo de sus corazones, que los muchachos se habían precipitado hacia su propia Destrucción; ya que, en verdad, la noche parecía teñida de espanto, y una quietud repentina y sospechosa se había apoderado de todo el Reino.


  Pero yo, que poseía el don del Oído Nocturno, me sentí aterrorizado al percibir en mi espíritu los susurros de agonía de aquellos muchachos, los cuales podía oír en medio de la absoluta Quietud de la Noche. Sin embargo, no capté ningún sonido real, ni entonces ni en los años que estaban por llegar, ya que, en verdad, aquellos Jóvenes habían pasado al Silencio, a un estado en el que el corazón ya no puede sentir.


  Y aquí he de confesar que esa extraña Quietud que dominaba el Reino, y que parecía brotar de la misma noche, era lo más espantoso que había acontecido en la oscuridad de aquel mundo tenebroso, más incluso que cualquier rugido; tanto que mi alma sintió cierto alivio y confianza al escuchar el eco distante de la Gran Risa, que retumbaba con un sordo bramido, o el lamento que a veces sonaba en medio de la noche por el Sudeste, cerca de los Pozos de Fuego Plateado que se abrían delante de la Cosa Que Asiente. O el Gruñido de los Perros, o el Retumbar de los Gigantes, o cualquiera de esas cacofonías espantosas que con frecuencia surcaban la noche. Nada de aquello era capaz de perturbarme tanto como el silencio que se había adueñado del mundo; por mis palabras pueden imaginarse cuán terrible resultaba aquella quietud y todo el horror que me transmitía.


  Seguramente, a estas alturas de la narración, se habrán dado cuenta de que ya nadie pensaba que hubiera una posibilidad de socorrer a las Gentes del Reducto Menor. Además, como ya he explicado, ninguno sabíamos con exactitud el lugar en el que se encontraban.


  Estaba claro que aquellas Gentes tendrían que afrontar el fin en soledad, sin ayuda del mundo exterior, y este era un pensamiento triste y aterrador para cualquiera de nosotros. Pero también era cierto que los habitantes de la Gran Pirámide ya habían sufrido mucho dolor y calamidad al intentar socorrerlos. Lo único que se había conseguido era ruina, muerte, el dolor de las Madres y la soledad de Viudas y Parientes. Y el horror, el horror espantoso que había caído sobre nosotros al contemplar el destino de nuestros Jóvenes.


  Quizá puedan entender ahora que aquella certidumbre casi absoluta en la imposibilidad de salvar a las Gentes del Reducto Menor pesaba como una losa sobre mi corazón, ya que, a lo mejor de forma un tanto inocente, había alimentado vagas esperanzas y sueños acerca de las posibilidades de emprender una expedición secreta al interior del Reino de la Noche para localizar el Reducto Menor y rescatar a los pocos miles de desgraciados que moraban en ella; y además, por encima de todo, como pueden imaginarse, no me quitaba de la cabeza el dulce momento en el que surgiría de las tinieblas, el misterio y el terror de la noche y extendería mis brazos hacia Naani, diciendo: «Soy Yo». Siendo plenamente consciente, en el fondo de mi alma, de que ella había sido mía por siempre, desde aquella lejana Eternidad, y de que me reconocería al instante y me reclamaría y se vendría conmigo y volvería a ser mía en aquella edad, tal y como lo había sido en esta.


  Pensar todo esto, y saber que jamás podría acontecer, que ella, que había sido mía en esos días lejanos y dulces, podría estar ahora mismo sufriendo todo tipo de horrores por parte de alguno de aquellos Monstruos nauseabundos, me hacía perder la cabeza; me daban ganas de agarrar el Diskos y lanzarme locamente a enfrentar toda la maldad y el espanto del Reino de la Noche, de hacer todo lo posible por llegar al Sitio donde ella se encontraba o morir en el intento.


  Intenté comunicarme con Naani una y otra vez, y lancé la Palabra Maestra a la Noche, asegurándome de que tuviera constancia de que en verdad era yo el que trataba de comunicar con su espíritu, y no cualquier Monstruo o Ser inmundo ambicionando engañarla con mentiras y hechizos.


  Una y otra vez le advertí que jamás se atreviera a abandonar la seguridad del Reducto en el que vivía, que jamás hiciera caso a los mensajes que le llegaban de las tinieblas, que esperara a la Palabra Maestra y que, por encima de todo, estuviera segura de que ninguno de sus amigos la persuadiera de adentrarse en el Reino de la Noche.


  Y así solía comunicarme con Naani, enviando mensajes en silencio por medio de mis poderes mentales; aunque siempre resultaba triste, agotador y terrible hablar con la oscuridad y no recibir nunca en respuesta la Palabra Maestra, o una voz dulce y clara susurrándole a mi espíritu. Sin embargo, de vez en cuando, sentía que el aire se estremecía a mi alrededor, y en mi oído interno parecía latir con vaguedad la Palabra Maestra, y mi corazón se animaba un tanto, sabiendo con cierta seguridad que mi amada, la mujer de mis sueños, seguía con vida.


  Siempre me mantenía con el espíritu alerta, tanto que la salud empezó a fallarme debido al esfuerzo y la concentración; y yo reñía a mi propio cuerpo por no ser más sabio y precavido, y luchaba por conservar la salud a toda costa.


  Sin embargo, mi corazón se debilitaba día tras día, pues, en verdad, me parecía que la vida apenas significaba nada en comparación con la pérdida que experimentaba mi espíritu.


  A menudo, sin previo aviso, captaba una Voz diáfana que atravesaba la noche, y me parecía que se trataba de la voz de Naani, pero cuando contestaba con la Palabra Maestra, aquella Voz no tenía poder para responder adecuadamente. Aun así, procuraba no despreciarla, ni mostrarme disgustado por no conseguir comunicarse conmigo, sino que aguardaba tranquilamente hasta que la llamada se desvanecía; luego siempre pasaba un tiempo en silencio y acto seguido volvía a llamarme; pero nunca intenté hablar directamente con ella (ya que ahí radicaba el verdadero peligro para el alma), sino que lanzaba la Palabra Maestra, esperando una respuesta que nunca llegaba, y después intentaba borrar el asunto de mi cabeza y pensar en cosas más dulces y sagradas, como la Verdad o el Coraje, y, sobre todo, en Naani, que para mí era al mismo tiempo algo dulce y sagrado, tanto para mi espíritu como para mi corazón como para mi ser.


  De manera que, en verdad, así era: la noche estaba repleta de Monstruos que me atormentaban y que, quizás, intentaban llevarme a la destrucción; o, a lo mejor, simplemente se daban por satisfechos llenando de espanto mi espíritu.


  Como pueden comprender, todo esto, y los repetidos intentos de comunicarme con Naani para consolarla y ayudarla de alguna manera, me perturbaba y debilitaba mis fuerzas, y al final terminé por adelgazar a ojos vista delante de todos los que me amaban.


  Y el Maestro Monstruvacano, que me quería como a un hijo, me reprendió amablemente y me habló con sabiduría, lo cual me hizo amarlo aún más, aunque no consiguió que mi salud mejorara, pues tenía el corazón destrozado y apenas podía contener las lágrimas.


  Es posible que alguno se pregunte por qué no hablaba también con mi Madre o con mi Padre, pero hacía ya muchos años que no tenía Madre ni Padre, hecho que debía haber aclarado al principio de mi relato, para que nadie perdiera el tiempo preguntándose por ello a estas alturas de la historia. Esto demuestra que la culpa la tiene mi defectuosa manera de narrar.


  En cuanto a los problemas amorosos de mi corazón, aconteció algo que me ayudó a decidirme, pues una noche desperté de un sueño agitado y me pareció que Naani pronunciaba mi nombre, mi antiguo y querido nombre, con una voz plagada de angustia y súplica. Me senté en la cama y lancé a la Noche la Palabra Maestra con mis poderes mentales, y enseguida todo mi entorno vibró con el solemne latido de la Palabra Maestra, aunque era una respuesta débil, difusa, que apenas podía escuchar.


  De nuevo llamé a Naani con mis poderes mentales, aunque en realidad estaba intentando comunicarme con Mirdath, y traté de infundirle esperanzas y seguridad, y le urgí a decirme qué era lo que tanto la preocupaba y entristecía. Nadie debería extrañarse de que mi espíritu fuera sacudido por el entusiasmo cuando, después de tantísimo tiempo, Naani por fin volvía a comunicarse claramente con mi alma, y además ahora podía sentir su voz.


  Sin embargo, aunque hice un sinfín de llamadas en medio de la noche eterna, no volví a captar la voz de Naani comunicándose extrañamente con mi espíritu; tan solo, muy de cuando en cuando, sentía un vago estremecimiento del éter a mi alrededor.


  Al final estuve a punto de enloquecer por el dolor que me provocaba dicha situación, y por la sensación y el conocimiento de que mi dama se hallaba en peligro. Me levanté de la cama y alcé las manos, y, a través de las tinieblas de aquella noche eterna, juré por mi honor a Naani que nunca más permanecería a salvo dentro de la seguridad de la Gran Pirámide, mientras ella, que había sido Mía por toda una Eternidad, seguía expuesta al horror y la destrucción por parte de las Bestias y los Poderes Malignos de aquel Mundo Oscuro. Y se lo juré por medio de mis poderes mentales, y la conminé a ser fuerte y tener esperanza, pues mientras yo conservara un soplo de vida seguiría buscándola. Mas solo me respondió el silencio y la oscuridad.


  Entonces me vestí a toda velocidad y subí corriendo a la Torre de Observación para hablar con el Maestro Monstruvacano, ya que me ardía el corazón de ansiedad y quería ponerle al corriente de lo que había decidido.


  Y vi al Maestro Monstruvacano y le conté todos mis planes, y le dije que no quería seguir sufriendo impotente sin hacer nada, y que pretendía aventurarme en el Reino de la Noche y encontrar y rescatar a Naani, o hallar al fin una paz eterna y definitiva a mis penas.


  Cuando el Maestro Monstruvacano oyó lo que tenía que decirle se sintió abatido, y me suplicó en repetidas ocasiones que intentara controlar aquel impulso, ya que nadie podía afrontar semejante reto y lo único que iba a conseguir era morir joven al cabo de pocas jornadas. Mas dije no a todas sus súplicas, y quedó claro que la decisión ya había sido tomada y que, tal y como había prometido, pensaba llevarla a cabo.


  Por fin, viendo que mi decisión era firme y que nadie me haría cambiar de idea, el Maestro Monstruvacano apuntó que estaba demasiado flaco por culpa de mis tensiones y que debería tener un poco de cabeza y aguardar un tiempo hasta recuperar todas mis fuerzas.


  Pero yo quería partir tal y como estaba, y así se lo hice saber con suma educación, y le expliqué que semejante estado era, en el fondo, beneficioso para la salvación de mi alma, ya que conservaba toda mi fuerza interior y además me sentía ligero de espíritu, como si mi organismo hubiera sido purificado, como si me hubiera desprendido de todo lo que sobraba y envilecía mi alma, como si el miedo se hubiera disipado al fin. Y todo lo achacaba a ese amor profundo que siempre purifica, apacigua y conforta el corazón de los hombres.


  Por este motivo me sentía menos expuesto a los Poderes del Mal, ya que la Preparación de mi Espíritu había sido larga y dolorosa, y sabía que nadie se había aventurado en aquella Oscuridad después de pasar tanto tiempo renunciando a todo lo que debilita y contamina el alma.


  Permítanme señalar aquí que el objetivo fundamental de los Tres Días de Preparación, que todo aquel que quería internarse en el Reino de la Noche debía realizar obligatoriamente, era la purificación del espíritu, de manera que a las Fuerzas del Mal les resultara más difícil menoscabarlo.


  Pero también, como ya he dicho antes, esos días tenían como objetivo que nadie se aventurase al exterior en la ignorancia de todos los espantos que acechaban en la Noche, ya que era precisamente entonces, durante la Preparación, cuando se daban a conocer ciertos horrores que se mantenían en secreto hasta dejar atrás la niñez, y también se explicaban las terribles mutilaciones e ignominias a las que se sometía al alma; vilezas que aterrorizarían sus corazones con que alguien se las susurrara al oído. Y todas estas infamias no figuraban en cualquier libro que pudiera adquirirse fácilmente, y sus secretos estaban custodiados por el Maestro de la Preparación, en el interior de la Sala de Preparación.


  Y en efecto, cuando oí todas las ignominias que debía considerar, me sorprendí en lo más profundo de mi alma de que alguien se atreviera a sumergirse en el Reino de la Noche, o de que a la Sala de Preparación acudiera algún Estudiante que realmente quisiera salir al exterior, y que su única meta no fuera aprender lo que antes habían hecho otros y lo que, quizás, alguien más haría en el futuro.


  Pero así, en verdad, funciona el corazón humano, y así ha sido siempre y seguirá siéndolo por los siglos de los siglos. El riesgo, la aventura, esas son las pasiones de los Jóvenes, y sus almas no albergan mayor anhelo que renunciar a la propia Seguridad, y nadie debe enfadarse ni reprochárselo, pues se trata de la Naturaleza Humana y resultaría muy triste perderla. Pero que nadie piense que defiendo la lucha encarnizada, hasta el extremo de la muerte o la mutilación, entre los propios hombres; al contrario, lo detesto y me apena muchísimo pensar en ello.


  Al día siguiente —por decirlo de algún modo, ya que siempre era de noche en el exterior, aunque no dentro de la Gran Pirámide—, fui a la Sala de Preparación y cerré la puerta y me sometí a la Preparación Plena, con la cual conseguiría la potencia y recursos necesarios para salir con bien de todo el espanto y terror del Reino de la Noche.


  Estuve tres días y tres noches encerrado en la Sala de Preparación, y al cuarto día me fue concedida la armadura, y el Maestro de la Preparación se apartó de mí, silencioso y con la pena reflejada en el rostro, y no me tocó ni quiso ayudarme a ponérmela; tampoco intercambió palabra alguna conmigo, pues ya nadie podía acercárseme ni pretender que respondiera a sus preguntas.


  Acto seguido me enfundé la armadura gris, y debajo vestía una prenda que se adaptaba perfectamente al cuerpo y que tenía una textura y forma adecuada a la armadura, de manera que el frío no pudiera acabar conmigo en el exterior del Reino de la Noche. También llevaba un pequeño morral con alimentos y bebida que me mantendrían vivo durante largo tiempo, ya que estaban especialmente preparados para durar; y las mujeres cosieron en mi armadura la Marca del Honor, y al fin estuve listo para partir sabiendo que gentes buenas velaban por mí.


  Y cuando todo estuvo dispuesto, tomé el Diskos y me incliné en silencio, a manera de saludo, ante el Maestro de la Preparación, y él se acercó a la puerta y la abrió, e hizo una seña para que toda la Gente se apartase de mi camino, de manera que nadie pudiera tocarme. Y la Gente permaneció atrás, ya que una multitud se había acercado hasta la puerta de la Sala de Preparación; y así me di cuenta entonces de que mi historia había calado en el corazón de todos los que habitaban las Ciudades del Gran Reducto, ya que iba contra las Leyes Menores aproximarse a aquella Puerta sin haber sido convocado, y resultaba muy llamativo que nadie hubiera atendido tal requerimiento.


  Crucé la Puerta y me encontré ante un largo pasillo de gente que llegaba hasta el Gran Ascensor. Mientras descendía, incontables millones de personas permanecían quietas y en perfecto silencio, con la simpatía pulsando en el interior de sus corazones y, sin embargo, siendo fieles a la costumbre que salvaguardaba mi integridad y que obligaba a todo habitante de la Gran Pirámide a no dirigirme la palabra, ni llamarme, ni tocarme. Y mientras avanzaba entre los millones incontables sentía que todo el éter a mi alrededor se estremecía con las oraciones y bienaventuranzas de aquellas silenciosas multitudes.


  Y llegué al fin a la Gran Puerta y me encontré ante mi querido Maestro Monstruvacano, completamente armado y Diskos en mano, y ante toda la Guardia al Pleno lista para rendirme honores mientras avanzaba. Miré con calma al Maestro, y él me devolvió la mirada, y me incliné en señal de respeto y él hizo una señal con el Diskos a manera de saludo silencioso; acto seguido me dirigí a la Gran Puerta.


  Apagaron gradualmente las luces del Gran Pasillo para que, al abrir la Puerta, no escapara resplandor alguno hacia la oscuridad desolada del Reino; y, para honrarme, no se limitaron simplemente a descorrer el portillo menor, que se hallaba en mitad del portón, sino que desatrancaron y abrieron de par en par la mismísima Gran Puerta, por la que podía pasar de una sola vez un ejército monstruoso. Alrededor de aquella Puerta se hizo un silencio insondable, y bajo la tenue luz del lugar, los dos mil de la Guardia Plena levantaron sus Diskos en silencio a manera de saludo, y yo bajé la cabeza humildemente, levanté mi Diskos en respuesta y me interné resuelto en la oscuridad.


  VI


  EN CAMINO


  Avancé durante un buen rato, intentando por todos los medios no volver la vista atrás, ser fuerte de corazón y espíritu, ya que lo que me aguardaba delante demandaría todo mi coraje y habilidad; pues era a mi Doncella a quien tenía que rescatar, y se encontraba lejos, perdida en la oscuridad del Mundo; y si al final no era capaz de salvarla, mejor sería morir de una forma honorable y, desde luego, merecida.


  Así que marché con premura, consciente en todo mi ser de las emociones que me embargaban mientras me alejaba de la seguridad de mi Hogar, y pensando también en la ternura y sabiduría que subyacía en nuestras reglas y leyes.


  Mi corazón se confortaba rememorando el gran honor que me había hecho el Maestro Monstruvacano al bajar vestido de armadura para unirse a la Guardia Plena y dar así fuerza a mi espíritu en el momento de la partida.


  Y durante todo aquel tiempo, mientras avanzaba en medio de las tinieblas, el éter a mi alrededor se estremecía con los pensamientos y las bienaventuranzas de los millones incontables que acababa de dejar a mi espalda.


  Acto seguido, en cuanto pude sobreponerme a mis emociones, fui consciente de la extrema frialdad del aire nocturno, y de cómo afectaba a mis labios y pulmones, y sentí que mi paladar se estremecía por una punzada gélida que colmaba mi boca de nuevas sensaciones, como si aquella atmósfera fuera más densa que el aire encerrado en la Ciudad Mil de la Pirámide, donde se encontraba mi residencia; pues la atmósfera de una Ciudad era diferente a la de otra, y, como es lógico, cuanto más alejadas se hallaban una de otra más diferencia existía entre ambas, de manera que mucha Gente cambiaba de nivel hasta dar con aquel en el que se encontraba más a gusto y fuese más saludable para su persona, aunque siempre siguiendo un orden y controlando la situación, pues también podía ocurrir que fuera contraproducente para su salud.


  Deben saber que en los diferentes Dominios existía una cantidad innumerable de ambientes, y la atmósfera era de lo más variada, de manera que mientras a algunos un determinado ambiente les provocaba verdadero placer a otros, sin embargo, podía afectarles negativamente; tan solo había que vagabundear un poco por los diferentes entornos hasta encontrar el más satisfactorio para cada cual.


  Y de esta manera iba yo haciendo camino, ensimismado en nuevos pensamientos y antiguas memorias, y fascinado por todas las novedades con las que me cruzaba; por supuesto, sin olvidar también las dudas y temores que me embargaban. Resultaba inquietantemente extraño estar aquí afuera, en el Reino de la Noche —aunque aún no me hubiese alejado demasiado—, internándome por los mismos lugares por los que tantas veces antes había viajado con mi imaginación, aunque jamás, hasta ahora, había puesto un pie en ellos. No dudo que este hecho resultará harto insólito a todos los que me leen en este tiempo presente.


  Y de esta manera me fui acercando al Círculo que rodeaba el Reducto. Y llegué al fin y me sentí de alguna forma sorprendido de que no fuera más grande, ya que yo lo había imaginado por medio de mis razonamientos, y esto no siempre es lo más adecuado a la realidad, aunque en muchas ocasiones me había servido para hacerme una idea muy aproximada de lo que me rodeaba. Pero con lo que ahora me topé fue con un tubo pequeño y despejado que no tendría más de cinco centímetros de diámetro, aunque emitía una luz muy brillante y poderosa que engañaba a la vista cuando se la observaba desde larga distancia.


  Esto no es más que un pequeño añadido a mi historia, y sin embargo puede dar una idea de todas las novedades con las que me iba encontrando, y, sobre todo, puede hacerles entender lo que yo tantas veces había sentido al ver los rostros terribles de Cosas y Bestias que se aproximaban en mitad de la noche hasta ser iluminados por el resplandor de aquel pequeño tubo incandescente.


  Había visto todos esos Monstruos tanto de niño como de adulto, ya que durante la infancia solíamos hacer guardias de horas cuando estábamos de vacaciones, y siempre espiábamos a través de los telescopios enormes de las troneras. Queríamos ser los primeros en descubrir un monstruo acechando la Gran Pirámide bajo el resplandor de las luces del Círculo. Las bestias aparecían con bastante frecuencia, aunque enseguida volvían a ocultarse en las tinieblas pues aborrecían aquella luminosidad.


  Nos sentíamos orgullosos al descubrir a los monstruos más feos y horripilantes, y el que lo hacía era el ganador del juego de vigilia; hasta que, con el tiempo, se sorprendía a una Bestia aún más espantosa y terrible. Y así transcurría el juego; sin embargo, ahora creo recordar un leve escalofrío con cada nuevo descubrimiento, aunque de niños jugábamos con la inocente inconsciencia de considerarnos a salvo de todo dentro de la seguridad que nos daba el poder para crear la luz a nuestro antojo.


  Todo esto, también, no es más que otra simple minucia, pero tiene mucho que ver con mis sentimientos más profundos, ya que los recuerdos de mi juventud y de todas las Bestias innumerables que había atisbado mientras estiraban sus cabezas más allá del Círculo de Luz, me venían ahora de golpe a la mente, y casi me hicieron dar un paso hacia atrás sin advertirlo, pues mi imaginación se vio de pronto sorprendida por todas las posibles criaturas que podrían aparecer de las profundidades de aquella Oscuridad.


  Me detuve durante unos instantes con la intención de reunir el coraje necesario para decir adiós definitivamente, así que me di la vuelta y eché una mirada final a aquel extraordinario Hogar en el que moraban los Últimos Millones del Mundo. La vista era prodigiosa y reconfortante, pues resultaba verdaderamente alentador que aún existiera algo tan poderoso sobre la Tierra.


  No era extraño que tantos Poderes y Monstruos se aglutinaran en torno a aquella Montaña de Vida que subsistía en medio de la Oscuridad del Mundo, ya que era un Lugar Poderoso que se erguía inconmensurable en la noche y se extendía sobre la tierra a un lado y a otro de donde yo me encontraba, como si pudiera dominar el mundo entero con su vigor.


  En el costado más próximo de la pirámide se abrían trescientas mil enormes aspilleras, como yo bien sabía, y lo mismo pasaba en el resto de los cuatro lados del Reducto, llegando a un total de un millón doscientas mil, tal y como se indicaba en los textos escolares, en las cubiertas de los atlas —a los que aún se daba tal nombre— y en muchos otros lugares, como puede suponerse.


  A casi un kilómetro de altura se hallaba la primera fila de ventanales, a la que seguían incontables hileras más. De aquellas aberturas salía una luz resplandeciente que horadaba la oscuridad, de tal manera que yo podía ver las cosas a muchos kilómetros de distancia en mitad de la noche eterna, y aun así distinguía cada hilera por separado y cada aspillera distanciada de su vecina por un gran trecho. Y sin embargo, aquella cosa enorme seguía creciendo hacia arriba y se perdía en la distancia y en las alturas dominadas por la noche, y en esos momentos me parecía estar contemplando una hoguera inmutable y resplandeciente que hendía la oscuridad de los cielos como una Montaña Ígnea, hasta que finalmente se perdía en las alturas infinitas. Así era aquel Monumento Eterno.


  Entonces me di cuenta de que aquellas diminutas cosas que veía sobre las saeteras eran en realidad los incontables millones de habitantes del Gran Reducto, y que distinguía relativamente bien a los que se hallaban en las más bajas, que eran las que se encontraban más próximas a mí, y podía verlos porque se recortaban a contraluz, aunque, en la distancia, y en comparación con aquella Mole Inmensa, parecían pequeños insectos.


  Sabía que me estaban mirando, que me observaban a través de sus telescopios. De nuevo alcé los ojos sobre aquella Ladera infinita de acero gris, de nuevo recorrí con la mirada la mole inmensa que resplandecía en medio de la Oscuridad, hasta que al fin mi vista tropezó con la pequeña estrella que coronaba esa Maravilla del Mundo y desafiaba serena la impávida noche eterna. Miré atentamente durante un rato aquella lejana luz, ya que provenía de la Torre de Observación, del lugar en el que tanto tiempo había pasado los últimos años de mi vida, y mi corazón me decía que el querido Maestro Monstruvacano estaba en esos momentos mirándome a través del Gran Telescopio, el mismo por el que yo tantas veces había espiado. Así que alcé el Diskos en su honor, e hice un gesto de saludo y despedida, aunque me resultaba imposible distinguirle a semejante distancia.


  Mi corazón estaba lleno de emociones, pero mi espíritu seguía firme. Entonces percibí una especie de murmullo que surgía de la noche y me llegaba tenue y lejano a través de la distancia, y vi que las diminutas sombras de las Gentes asomadas a las saeteras inferiores se movían sin parar, y supe en ese mismo instante que aquellas Multitudes creían que mi saludo iba dirigido a ellas, y todo el mundo gritaba y decía adiós y me enviaba buenaventuras… o me aconsejaba regresar, que también podría ser.


  Y es que en realidad, yo no era más que un ser solitario que miraba asombrado una inmensa montaña de acero y Vida. Sabía que el peligro me aguardaba camino adelante y ya no quería demorarme más tiempo, así que volví a levantar el Diskos, y esta vez lo alcé del revés, como corresponde a un joven que saluda a todos los Millones.


  Miré rápidamente hacia arriba, hasta recorrer en su totalidad los doce kilómetros de metal que se perdían en la noche y llegar de nuevo a aquella diminuta Luz Final que horadaba la oscuridad de los cielos, de manera que así mi amigo supiera que, a pesar de la lejanía, estaba pensando en él justo en ese momento. Seguramente, los invisibles millones que moraban en las Ciudades Superiores se tomaron también aquel gesto como una especie de saludo de despedida dirigido a ellos, ya que, desde aquella monstruosa distancia perdida en las alturas, me llegó un lejano, débil murmullo, como un soplo de brisa que recorre las inmensidades nocturnas.


  Acto seguido bajé el Diskos y me di la vuelta. Tomé una bocanada de aire, encaré la Atmósfera Etérea, di un paso, atravesé el Círculo y me adentré al fin en el Reino de la Noche. Ya no volví a mirar atrás, pues contemplar lo que había sido mi hogar debilitaba de alguna forma mi corazón; así que decidí no volver la vista atrás, al menos durante un largo periodo de tiempo.


  Sin embargo, mientras avanzaba, el aire que me rodeaba se estremecía sin parar, lo cual me indicaba que todas aquellas personas, mis camaradas y vecinos, me tenían en mente en esos momentos, ya fuera a través de sus oraciones o de sus bienaventuranzas, y que además no dejaban de observarme. Todo esto consiguió que me sintiera de alguna manera reconfortado, aunque, al mismo tiempo, también me hizo pensar que aquella perturbación del éter podría alertar a algún Poder Maligno, haciéndole saber que yo me encontraba en el exterior, a solas entre los peligros del Reino. Mas ¿cómo podría parar semejante manifestación? Aunque me hubiese encontrado en esos momentos a su lado y les hubiese explicado el peligro que corría, tampoco ellos habrían podido evitar sus sentimientos; si una multitud numerosa de personas piensa la misma cosa al mismo tiempo, sin duda perturbarán la atmósfera que les rodea, como seguramente todos ustedes sabrán.


  Al principio fui avanzando con rapidez, penetrando cada vez más en el Reino de la Noche, aunque de forma un tanto ciega, sin rumbo fijo, con la única intención de poner el mayor espacio posible entre mi espalda y la Pirámide, de manera que pudiera mitigar cuanto antes el dolor que me producía la partida y que debilitaba mi corazón.


  Sin embargo, poco después, conseguí ralentizar el paso y me puse a pensar en el camino que debía tomar. Enseguida me di cuenta de que debía cambiar inmediatamente de dirección, ya que el camino que había tomado era el mismo que habían seguido los Jóvenes y seguramente estaría más vigilado de lo habitual.


  Acto seguido puse en práctica mis planes y, en lugar de dirigirme directamente hacia el Norte, torcí un poco en dirección Noroeste, con la intención de rodear al Guardián del Noroeste y dirigirme luego al Norte de la Llanura del Fuego Azul; más adelante, desde luego, debería volver a cambiar de rumbo y dirigirme directamente hacia el Norte, evitando así por un buen trecho la Casa del Silencio, ya que aquel lugar me aterrorizaba más que cualquier otro sitio del Reino.


  Sin embargo, como todos ustedes podrán comprobar, esto hizo que mi viaje fuera mucho más largo; aunque bien es cierto que resultaba preferible avanzar más despacio y asegurar el camino que abalanzarse directamente hacia la Destrucción, la cual, sin duda, podría aguardarme al final de mi destino si no me andaba con ojo.


  Muchos se pueden sorprender de que, con tanto aplomo y confianza, encaminara mis pasos directamente hacia el Norte, pero lo decidí así en parte por una Sabiduría interior y en parte por mis atentas lecturas de los vetustos libros a los que había tenido acceso durante mi estancia en la Pirámide, y, sobre todo, por el análisis de todos los hechos que había observado y la consecuente búsqueda de la verdad que anidaba en ellos.


  Y gracias a estas investigaciones constantes sobre tales asuntos, poco antes había descubierto un pequeño libro de metal, muy extraño y antiguo, que, según pude deducir, había quedado largo tiempo olvidado, posiblemente más de un millón de años, en un rincón oculto de la Gran Biblioteca.


  La mayoría de lo que figuraba en aquel volumen trataba de materias sobradamente conocidas, de asuntos relacionados con ciertas historias fantásticas de hadas y cosas similares, y eso que la gente de aquel tiempo no daba demasiado crédito a los Mitos de los Días Antiguos. Sin embargo, a mí siempre me habían gustado esas historias, y, tras su falsa apariencia exterior, que siempre hacía dudar de su autenticidad, percibía el germen de antiguas verdades y acontecimientos.


  Y de todos estos asuntos versaba aquel librito con el que me había topado, y en él se describían cosas que yo había oído en el pasado (como cuando ahora, en nuestro tiempo, se habla del Diluvio Universal), y se afirmaba que en un remotísimo ayer que, sin embargo, sigue siendo futuro para las gentes de nuestra época, el mundo había sido sacudido por un monstruoso terremoto que había desgarrado la tierra provocando una grieta de miles y miles de kilómetros.


  Y la sima era tan profunda que resultaba imposible vislumbrar el fondo, y el océano se precipitó en su interior, y la tierra rugió con un bramido que hizo estremecer a todas las ciudades del mundo, y una bruma impenetrable envolvió el planeta durante semanas y se puso a llover con fuerza inusitada.


  Y en verdad así se contaba en ciertas Historias del Mundo Antiguo. También se hacía referencia a ello en varios Códices antiguos. Sin embargo, los habitantes de la Gran Pirámide no hacían demasiado caso de tales habladurías, y se tomaban aquel asunto como un simple cuento para estudiantes incautos y una serie de leyendas con las que entretener a los chiquillos, e incluso también a los adultos y gentes más serias.


  Mas lo realmente curioso de este singular librito era que hablaba de muchas de aquellas cosas como si en verdad citara lo escrito por los propios testigos presenciales, y además se exponían los hechos con tal gravedad que uno se sentía inclinado a preguntarse si no estaría contando la pura y simple Verdad; además, resultaba muy distinto de todo lo que había leído con anterioridad acerca de aquellas materias.


  También había una parte, hacia el final del libro, que parecía haber sido escrita en fecha muy posterior, quizás cien mil o incluso un millón de años más tarde; quién puede saberlo con exactitud.


  En ese fragmento del libro se hablaba de un Valle descomunal que venía del oeste y discurría hacia el sudeste, para luego girar hacia el norte, y que discurría durante casi dos mil kilómetros en ambas direcciones. Sus laderas medían más de ciento cincuenta kilómetros de altura y el Sol brillaba por el oeste, tiñendo de tonos rojos aquella enorme extensión. Y en el fondo del valle se extendían mares inmensos, y había bestias extrañas y formidables, y un vergel exuberante.


  Como pueden intuir, todo se describía de forma novelada, aunque yo intentaba ver el significado final y descubrir cuánto había de verdad en lo narrado. Pues tengo que decir que, en cierta manera, yo creía en las afirmaciones del libro, y me daba la sensación de que en una Eternidad hace tiempo olvidada, cuando en el mundo aún existía la luz, como mi corazón bien sabía que había sido, se produjo un seísmo terrorífico y descomunal.


  Y ese terremoto resquebrajó el mundo, siguiendo una curva inmensa, que era su punto débil, y luego, en aquella profunda y ardiente grieta que bostezaba sobre el mundo, se precipitó un océano descomunal que al punto se convirtió en vapor y salió disparado de nuevo hacia arriba, lacerando de nuevo la tierra con otro estallido monstruoso.


  Acto seguido, las brumas, las lluvias y el desconcierto se apoderaron del mundo. En verdad, el asunto era perfectamente creíble y no había por qué tomárselo a broma.


  Y entonces, al final del libro, alguien había escrito un apéndice, alguien que había vivido en una época perdida en el tiempo, cuando el Sol agonizaba y estaba a punto de morir, y la superficie de la Tierra se hallaba silenciosa y fría y carente de vida. Y en ese apéndice se decía que la actividad en la Grieta Monstruosa por fin había cesado a causa del Tiempo, y que había acabado convertida en un asombroso y profundo Valle que albergaba Mares y grandes Colinas y Montañas, y en el que coexistían Bosques inmensos de toda clase con Tierras y Llanuras exuberantes, y con lugares en los que aún brotaban Fuegos y Vapores Sulfúricos que resultaban letales para la vida humana.


  Grandes Bestias merodeaban por lo más hondo de la sima, Bestias que solo podían verse con la ayuda de potentes telescopios. Así era aquel Mundo Primitivo, y ahora, en el Final de los Tiempos, aquellas Alimañas habían crecido alimentadas por las fuerzas internas de la Naturaleza que habían hecho del Valle un lugar Cálido y Exuberante; de manera que, una vez más, ese Mundo Primitivo había engendrado un sinfín de Monstruos Prehistóricos, y también otros muchos que resultaban totalmente desconocidos para aquella Época y Circunstancia.


  En verdad, de todo esto daba buena cuenta el libro, aunque esta parte del mismo no resultaba sencilla de entender, a diferencia de los capítulos iniciales, que estaban escritos en un lenguaje claro y llano; así que he tenido que traducirla en cierta manera para hacerla asequible.


  De mis lecturas deduje que el Corazón y el Espíritu de los Hombres se habían debilitado después de incontables edades de vida fácil. Sin embargo, el Mundo cada vez resultaba más frío e inhóspito por culpa del continuo envejecimiento del Sol.


  Se desarrolló entonces sobre la Tierra una Raza de hombres de natural recio y enérgico, dispuestos a luchar por sus vidas; y se dieron cuenta de que aquel Valle Inmenso que partía el mundo en dos era un lugar Cálido y Habitable, y se aventuraron a descender por sus vertiginosas laderas, y durante muchas Edades siguieron bajando sanos y salvos hacia el Fondo; y mientras descendían encontraron parajes convenientes en los que levantar sus Hogares, y allí se asentaron, y tuvieron hijos; y los hijos crecieron habituados a aquel mundo agreste y empinado y al duro trabajo en la Carretera, que era la Meta Única de aquella Gente, de tal manera que el libro siempre se refería a ellos como los Hacedores de la Carretera.


  Y así fueron descendiendo por las laderas durante años y edades incontables; generaciones enteras vivieron y murieron sin ver cómo la Carretera llegaba hasta el fondo de aquel Valle Infinito que penetraba en el corazón de la Tierra a una profundidad inaudita.


  Pero al final consiguieron llevar la Carretera hasta la base de la sima, y eran hombres muy Recios, y lucharon contra los Monstruos y mataron a muchos, y en aquel Inmenso Valle levantaron, a lo largo de los años, Ciudades sin número, y llevaron la Carretera de una Ciudad a otra, uniéndolas entre sí, incluso las que se hallaban en los Confines del Valle, cerca de la curva que giraba al Norte. Y allí siempre había oscuridad y una gran Sombra, ya que el Sol no podía brillar más allá del Gran Recodo. Pero aun así no desistieron de seguir construyendo la Carretera, sino que trazaron una gran curva y se lanzaron con decisión hacia el Norte, haciendo que el Camino pasara entre Fuegos Extraños y Pozos que expulsaban chorros de lava desde el interior de la Tierra.


  Mas aquel Valle de Sombra estaba tan preñado de Monstruos y Cosas Malignas, de Poderes y Espantos, que los Hacedores de la Carretera tuvieron que retirarse al abrigo de la Luz Roja que iluminaba el Valle Occidental y que procedía del agonizante Sol.


  Retornaron, pues, a sus Ciudades, y moraron en ellas durante, quizás, cien mil años, y crecieron en sabiduría y astucia, y destacaron en todas las artes, y sus Sabios Mayores experimentaron y tuvieron tratos con Fuerzas que eran Repugnantes y Dañinas para la Vida; mas, en su ignorancia, así actuaron, aunque lo único que pretendían era adquirir nuevos conocimientos a través de la experiencia. Sin embargo, lo que finalmente consiguieron fue abrir una vía de acceso a aquellas Fuerzas y dejar el camino libre a toda clase de males y desventuras. Pronto la Gente se dio cuenta del error, pero ya era demasiado tarde.


  Después de otros cien mil años, o incluso más, el crepúsculo del mundo comenzó a acelerarse y el sol agonizante estaba a punto de sucumbir, de manera que apenas arrojaba una luz mortecina sobre la tierra. Y entonces una especie de locura y barbarie se apoderó de muchas de las Gentes que vivían en las Ciudades del Valle, de manera que se hacían todo tipo de actos extravagantes, que en tiempos más lúcidos habrían sido considerados abominables. Proliferaron las aberraciones y las uniones con insólitos entes exóticos, y muchas Ciudades fueron atacadas por monstruos que habían llegado del Oeste; y aquello fue un Pandemónium.


  Entonces sobrevino una Estación de Penas y Conflictos, de Fortalecimiento del Alma y el Corazón, para todos los que aún conservaban la Virtud, lo cual alumbró una Generación Decidida y dio un Líder al Mundo que reunió a todos los millones de mente sana; y este Líder combatió a las multitudes Depravadas y a todo lo que les hostigaba y hería; y empujaron a sus Enemigos Valle abajo y Valle arriba, y les acosaron hasta conseguir que se dispersaran y huyeran.


  Entonces aquel Líder reunió a toda su Gente y les hizo ver de forma clara cómo la Oscuridad crecía en el Mundo, y cómo proliferaban las Fuerzas de las Tinieblas y el Mal; y les aseguró que, con la llegada de la Negrura, aquellas Fuerzas serían aún más Terribles.


  Les manifestó la conveniencia de construir un Refugio Poderoso, y todos estuvieron de acuerdo; y así, al cabo del tiempo, se erigió una Gran Casa. Pero aquella Casa Grande no era del todo Adecuada, y el Líder llevó al Éxodo a su Pueblo, y consiguieron llegar al Gran Recodo, y allí al fin levantaron la Grande y Poderosa Pirámide.


  De todo esto hablaba aquel libro, y a pesar de que lo había leído hacía poco, pude intercambiar algunas impresiones sobre su contenido con mi querido amigo, el Maestro Monstruvacano, aunque no demasiadas ya que había decidido IRME con tanta precipitación que todos los demás asuntos quedaron en un segundo plano. Con todo, dábamos por segura la inexistencia de vida en el invisible mundo de arriba, y suponíamos que la Gran Carretera por Donde Caminan los Silenciosos debía ser la misma que aquellas Gentes Recias habían construido en una edad olvidada.


  Al Maestro Monstruvacano le pareció factible, y también a mí, que si alguien era capaz de dar con el Reducto Menor, seguramente sería en algún sitio resguardado del Valle Grande; pero en alguna parte de esa carretera que se dirigía hacia el Oeste se encontraba el Paraje de los Inhumanos y yo no estaba seguro de si acabaría topándome con semejante lugar, y tampoco sabía a ciencia cierta si el Reducto no se levantaría en el ramal que daba al Norte. Me arriesgaba, pues, a caminar miles de kilómetros en la dirección equivocada; y eso suponiendo que antes no me tropezara con problemas mucho más aterradores.


  En verdad, no existía ninguna prueba evidente que hiciera pensar que la Pirámide Menor se alzaba en el Valle del Oeste, ni tampoco en la Carretera que torcía hacia el Norte, más allá de la Casa del Silencio. Sin embargo, de alguna manera, yo presentía que se encontraba en el ramal que conducía al Norte, y por eso estaba decidido a investigar ese camino en primer lugar y durante un buen trecho; si al final mis pesquisas resultaban vanas, tendría que admitir que, en realidad, se hallaba en el Valle del Oeste. De cualquier forma, sin duda se encontraba en algún lugar del Valle, de eso sí estaba completamente seguro, y además así lo daba a entender el contenido de aquel libro, como bien puede suponerse, ya que ¿quién podría sobrevivir en medio de la completa soledad y el mortífero frío del silencioso mundo superior que agonizaba a más de ciento cincuenta kilómetros de altura, perdido y oculto en la noche absoluta por siempre jamás?


  Extraño era pensar en aquellos acantilados increíbles y monstruosos que se alzaban a nuestro alrededor, aunque las tinieblas los ocultaran de nuestros ojos; y en verdad era así, pues yo no los había visto jamás, y sabía de su existencia gracias al pequeño librito que usaba de guía; aunque, en verdad, siempre habíamos sospechado que morábamos en las profundidades del mundo, si bien la creencia aceptada era que la Pirámide se levantaba en el lecho seco de algún océano antiguo, y que las laderas que nos rodeaban se irían elevando de manera gradual y no abruptamente, como parecía el caso.


  Y hora, permítanme decirles que el común de las personas no tenía una idea clara de tales asuntos, a pesar de que algo de esto se enseñaba en las escuelas, teorías y conjeturas diversas según el criterio de los diferentes profesores, quienes, generalmente, daban prioridad a otras materias. Lo que uno, con evidente falta de imaginación, juzgaba absurdo y patético, otro posiblemente lo consideraba la mayor verdad del mundo, ya que algunos edificaban verdaderas Fantasías con ciertas afirmaciones de los Registros y, sin embargo, creían falsas y estrafalarias otras narraciones que eran categóricamente ciertas; aunque, en verdad, así ha sido siempre. Pero para la mayoría de las Gentes de la Pirámide no existían pruebas o indicios suficientes de la existencia de un gran Mundo oculto en los abismos tenebrosos. Tan solo se daba crédito a lo que se podía ver con los ojos, y pocos podían imaginar que en el pasado hubiera existido cualquier otro tipo de Situación.


  A esas personas les parecía justo y normal que existieran todo tipo de entidades extrañas en el mundo, y fuegos que salían de la tierra, y una noche interminable, y monstruos, y cosas oscuras y retorcidas envueltas en el misterio.


  Y la mayoría vivían felices, aunque en algunos prendía el germen de la imaginación, o les daba por concebir fantasías, y parecían abrirse a un sinfín de posibilidades; mas, en verdad, los primeros consideraban locura cualquier teoría que se saliera de lo normal, y los segundos se perdían en divagaciones estúpidas que no llevaban a ninguna parte.


  De aquellas vagas creencias de los habitantes de la Pirámide ya he hecho mención en su momento, y no voy a insistir más en ello. Tan solo apuntar que entre los chiquillos, como suele ser habitual, todas esas historias antiguas tenían gran aceptación; la simplicidad del Sabio contrastaba con la credulidad de la Juventud, y entre ambos atributos residía la Verdad.


  De esta manera me fui alejando en dirección Norte, con la plena seguridad arraigada tanto en mi alma como en mi mente de que, en la búsqueda que acababa de emprender, no existían más que dos caminos posibles; ya que en el exterior del Valle, en las lejanas, desoladas y muertas alturas del mundo escondido, reinaba un frío letal y, según todos los indicios, había una carencia absoluta del dulce e imprescindible aire que, sin embargo, abundaba en aquel paraje que se abría a gran profundidad de la superficie terrestre. De manera que, casi sin la más mínima duda, aquel Valle inmenso debía albergar el otro Reducto.


  Sin embargo, como ya mencioné antes, no seguí mi camino de forma directa, sino que me planteé dar un rodeo por todas esas razones juiciosas que ya expliqué en otro lugar.


  VII


  EL REINO DE LA NOCHE


  Mientras iba hacia el Norte y el Oeste avancé con gran precaución durante un buen trecho, ya que no quería ser detectado por el Gran Guardián del Noroeste. Durante el trayecto fui pasando revista mentalmente a todos los asuntos que podrían ayudarme de una u otra manera. Lo primero que me planteé fue la velocidad a la que debía viajar, y decidí que lo mejor sería llevar un paso moderado, ya que ante mí se presentaba un largo y difícil itinerario, y, además ¿quién podría aventurar dónde y cuándo terminaría?


  Otro de los asuntos que establecí fue el tema de los horarios: cuándo tenía que caminar, cuándo detenerme a comer, cuándo dormir, de tal manera que pudiera avanzar a buen ritmo con el mínimo desgaste del cuerpo, y conservar así la mayor parte posible de mi fuerza por si llegaba a necesitarla en caso de urgencia. Al final decidí que lo más adecuado sería comer y beber cada seis horas, y echarme a dormir desde la hora dieciocho hasta la veinticuatro.


  De manera que, con tales arreglos, me alimentaba tres veces al día y dormía un total de seis horas. Me parecía muy adecuado para mis planes y procuré, durante mi aventura por el Reino de la Noche, atenerme a semejante organización. Sin embargo, como puede imaginarse, a veces, con relativa frecuencia, debía vigilar y mantenerme despierto, y dejar el sueño para un momento más adecuado, ya que el Reino estaba repleto de lúgubres y espantosos Peligros.


  Pero claro, como buen humano, el primer día rompí mis propias reglas, ya estuve caminando más de veintiuna horas seguidas, escondiéndome y arrastrándome al pasar por lugares expuestos al Guardián del Noroeste, y en ocasiones me daban náuseas al pensar en la comida, con lo cual me alimentaba de tanto en tanto y solo cuando me apetecía realmente.


  Mas cuando hubieron transcurrido veintiuna horas me sentí muy débil y agotado, y me vi obligado a buscar un lugar protegido para hacer un descanso. Al rato, a un lado del camino, descubrí un pequeño cráter, muy similar a otros muchos con los que me había topado frecuentemente a lo largo del trayecto. Así que decidí instalarme en su interior, ya que me protegería del frío del Reino de la Noche, y parecía un lugar seco en el que poder descansar y conciliar el sueño.


  Cuando estuve cerca descubrí que era un lugar agradable, o así me lo parecía, en medio de la terrible oscuridad que me rodeaba, ya que el cráter apenas medía unos pasos de diámetro y en su interior lucía un fuego suave y cálido que burbujeaba soltando un tenue vapor sulfuroso. Así que me senté a poca distancia del resplandor y dejé el Diskos sobre el suelo de piedra, al alcance de mi mano.


  Permanecí un rato completamente inmóvil, pues me sentía agotado y no me apetecía ni comer ni beber; sin embargo, al cabo de un tiempo, me di la vuelta para contemplar la Gran Pirámide y pude constatar que me había alejado un buen trecho, aunque, en realidad, debido a su tamaño, parecía que aún estaba muy cerca, cosa que me alegró y entristeció al mismo tiempo, ya que, después de tan larga y dura jornada, aquello me hizo ver la magnitud de la empresa que me había impuesto.


  Pero esta pesadumbre solo afectaba a una parte de mi corazón, ya que también me reconfortaba sentir la cercanía de mi Poderoso Hogar, y además sabía que incontables millones seguían observándome mientras permanecía allí sentado; mas no hice seña alguna, ya que tampoco es bueno estar despidiéndose constantemente, y a la hora de partir es preferible hacerlo sin más. Sin embargo, resultaba extraño estar tan cerca y, al mismo tiempo, sentirse como si se estuviera al otro lado del mundo, alejado de cualquier tipo de humanidad. Mas resolví actuar de aquel modo, pues me parecía lo más adecuado para mi mente; y aun así, me sentía dichoso de saber que mi querido Maestro Monstruvacano debía, de cuando en cuando, seguir observándome a través del Gran Telescopio, y hasta era posible que me estuviera mirando justo en ese momento.


  Entonces me di cuenta de que no estaba actuando debidamente con respecto a mi Alimentación, y que además permitía que mi querido amigo fuera testigo de mi irreflexivo comportamiento, así que inmediatamente abrí una bolsita, saqué tres tabletas y empecé a masticarlas hasta que pude tragarlas. Se trataba de una comida especial y muy energética, que había sido diseñada para ocupar poco espacio. Sin embargo, no dejaba sensación de hartazgo en el estómago, de manera que decidí beber sin tiento hasta sentirme de alguna forma saciado.


  Para tal fin, de un tubo especial y muy resistente, saqué un polvo y lo vertí en el interior de una pequeña taza. Acto seguido, al contacto con el aire y por medio de ciertas reacciones químicas, el polvo empezó a bullir hasta rebosar por el borde de la taza, y pronto se convirtió en un líquido incoloro que no era otra cosa que agua pura. Todo esto resultaba muy extraño para los ojos no acostumbrados, pero con el tiempo uno se habituaba a ello como si fuera la cosa más normal del mundo.


  Y así, como puede suponerse, tan solo necesitaba una pequeña bolsa para llevar toda la comida y bebida que necesitaría durante un largo periodo de tiempo. Sin embargo, también resultaba algo decepcionante alimentarse de semejante manera, ya que no daba placer al sentido del gusto ni saciaba el estómago, sino que se limitaba a cubrir las necesidades del cuerpo, lo cual, por otro lado, debería resultar suficiente y tonificante en aquella Tierra oscura y hambrienta.


  Después de comer me dediqué a ordenar las cosas que llevaba, ya que, aparte del Diskos y la pequeña bolsa de comida, iba equipado con un macuto que contenía diferentes utensilios. Empecé a revisarlos allí mismo y saqué una brújula pequeña que me había regalado el Maestro Monstruvacano, para que pudiera orientarme con ella tras perder de vista el Gran Reducto, ya que, según me dijo, existía la posibilidad de que, si me veía obligado a alejarme a una gran distancia de la Pirámide, me perdiera en la inmensidad del Reino de la Noche y no pudiera encontrar el camino de vuelta al Gran Reducto en medio de aquel País tan enorme y preñado de Oscuridad. En tal caso, siempre se podía probar si las viejas leyes magnéticas continuaban guiando a aquel pequeño utensilio, aunque ya no orientándose al Norte sino a la Pirámide, con lo cual guiaría fácilmente mis pasos en medio de la Noche Eterna y me llevaría fácilmente de vuelta al Hogar; así, la brújula habría recuperado su antiguo uso, que, como bien sé, es muy corriente en esta época.


  Se trataba de un aparato que podría venirme muy bien, suponiendo, claro, que se activara con la Corriente Terráquea. También era un objeto poco frecuente, que el Maestro Monstruvacano había fabricado con sus propias manos, con gran habilidad y esfuerzo, tomando como modelo una brújula antigua que se exponía en el Gran Museo, de la cual ya he hablado con anterioridad.


  Coloqué el aparato sobre el suelo, aunque la aguja no señaló ninguna dirección en concreto, sino que vibraba constantemente y se movía sin tiento, lo cual me hizo reflexionar y al fin acabé dándome cuenta de que aún me encontraba justo encima de los Dominios Subterráneos, que, como todos ustedes recordarán, se extendían durante muchos kilómetros por debajo de la tierra; de manera que aún me encontraba cerca de la «Grieta», aunque a una gran altura por encima de ella.


  Me complacía especular acerca de si el Maestro Monstruvacano me había estado observando mientras manipulaba la brújula, ya que el cráter donde me hallaba estaba bien iluminado y el Gran Telescopio tenía mucha potencia. Mas no estaba del todo seguro, ya que, como bien sabía después de haber realizado tantísimas guardias, nunca existía una seguridad plena a la hora de espiar el Reino de la Noche a través del Telescopio, pues con demasiada frecuencia la visión era clara en lugares que uno creía imposible de investigar, y sin embargo, en otros que parecían muy definidos tan solo se veían tinieblas y brumas. Y todo el mundo conocía bien estos fenómenos, ya que la oscilación de las luces que surgían de extraños fuegos no se podía cuantificar, y lo mismo resplandecían aquí que llameaban en otro sitio, jugando con las sombras y la oscuridad de forma totalmente inconstante. Además, por todas partes flotaban humos y nieblas que brotaban de la tierra, y a veces cubrían regiones enormes y otras, en cambio, apenas despuntaban sobre la superficie lo suficiente para enturbiar la visión.


  Volví a guardar la brújula en el macuto y me acomodé lo mejor posible para dormir. Pero antes de proseguir quiero adelantarles que, al final, tras muchos días de caminar alejándome de la Gran Pirámide, la aguja de la brújula que debía marcar el Norte realmente se giró en dirección al Reducto, lo cual supuso un gran consuelo y alegría para mi espíritu; además, si algún día podía regresar, tal y como yo ansiaba, sería un fenómeno de gran interés para el Maestro Monstruvacano, aunque, claro, también había otras cosas que le interesarían mucho más, pues, como todos sabemos, por encima de todo era un ser humano.


  Pero profundizando en el asunto de la brújula, debo decir que hice un descubrimiento inédito, ya que, después de avanzar muchísimo más, como ya iré comentando, si me acuerdo, pues siempre temo olvidar lo importante, y después de alejarme a una grandísima distancia del Reducto, he aquí que, temiendo haber perdido en verdad el camino de regreso a Mi Gran Hogar en medio de la Oscuridad del Mundo, saqué del macuto aquella aguja mágica para reconfortarme al ver cómo se giraba en dirección a mi casa. Y fue entonces cuando descubrí un nuevo poder en la noche, ya que la aguja dejó de señalar directamente al Gran Reducto y se giró hacia un punto situado al Oeste, por lo cual tuve constancia de un Gran Poder que se ocultaba en la Oscuridad del Mundo, muy lejos, en aquella dirección, y me pregunté, con la impaciencia de un niño, si no sería aquel el mismo Poder del Norte del cual hablaban los libros y mis propios Sueños Evocadores. Y en verdad, no debería haber tenido dudas sobre tal asunto; mas ¿quién no tendría dudas en aquel tiempo incierto, quién podría pensar que, después de todo, la Ancestral Fuerza siguiera atrayendo hacia el Norte a la aguja con su antiguo mandato magnético? Fue toda una revelación, ya que mostraba la diferencia existente entre la observación matemática y la sentimental, pues siempre había creído en aquella Fuerza del Norte, mas nunca la había experimentado en el verdadero plano físico.


  Y sin embargo, había otra cosa que me hizo dudar de la veracidad de este fenómeno, pues me dio por pensar que, quizás, la fuerza del Reducto Menor había empezado a actuar sobre el instrumento, a pesar de que la Corriente Terráquea de la Gran Pirámide siguiera aún ejerciendo un fuerte poder de atracción en la aguja; y si aquella suposición resultaba cierta, debía preguntarme si no me estaría acercando ya al final de mi viaje, pues la fuerza disminuida del Reducto Menor no podía ser capaz de atraer a la brújula, a no ser que en verdad me encontrara a muy poca distancia del propio Reducto.


  Mas ahora, como ya dije antes, me dispuse a dormir, y para tal fin desplegué una especie de capa que llevaba cruzada sobre los hombros y la cadera, y me envolví en ella mientras permanecía tumbado en la oscuridad de la Noche, dentro de aquel extraño cráter de fuego.


  Dejé el Diskos a mano, sobre la capa, ya que sin duda sería mi mejor amigo y compañero en los momentos de apuro; y en verdad sentía placer y alivio al notar aquel extraño instrumento pegado a mi cuerpo. Y mientras yacía allí, en esos momentos en los que el alma se va adormeciendo, como si el aliento del Sueño la anestesiara, sentía vagamente que el éter pulsaba a mi alrededor, y no tuve ninguna duda de que la mayoría de los Millones de la Pirámide seguían todos mis movimientos y se conmovían bondadosamente al observar cómo encomendaba mi alma al sueño; pues, en verdad, gracias a esa simpatía universal hacia mis penurias vibraba el éter a mi alrededor.


  Seguramente algún conocimiento tenía yo de este fenómeno mientras pasaba sutilmente de la vigilia al sueño, y casi con toda seguridad dormí más plácidamente gracias a ello. En cualquier caso, lo que sí era cierto es que me sentía completamente exhausto, con lo cual tampoco fue extraño que me sumiera en un sueño profundo y pesado; sin embargo, recuerdo que mis últimos pensamientos fueron para la hermosa y dulce doncella que era objeto final de mi búsqueda. Debí hablar con ella en sueños, y me envolvió una extraña alegría, y todo parecía iluminado por un sutil resplandor, y me sentí liberado de las angustias del mundo.


  Y fue de este sueño tan dulce y reparador del que fui de pronto despertado por un estruendoso y apocalíptico sonido, y al instante recuperé mis sentidos y supe que la potente Voz de la Llamada a Casa reverberaba en medio de la Noche. Entonces, rápido y en silencio, me quité la capa de encima y así la empuñadura del magnífico Diskos.


  Enseguida dirigí mis ojos hacia la Pirámide, a la espera de algún mensaje, pues estaba convencido de que se había producido algún tipo de imperiosa Necesidad y que un Horror sin nombre avanzaba hacia mí en medio de la Oscuridad; de otra manera, no se habrían arriesgado a despertar a todo el Reino de la Noche, pregonando a los cuatro vientos que un ser humano estaba en el exterior del Gran Refugio.


  Mientras miraba en dirección al Reducto, no podía evitar dirigir mi vista al mismo tiempo a otros lugares, y escruté aterrado y con gran detenimiento toda la extensión que me rodeaba; sin embargo no descubrí nada llamativo, así que fijé mi mirada ansiosa en las negras alturas de la Noche donde brillaba la Luz Ultima de la Torre de Observación, y al mismo tiempo me agaché, recogí el Diskos, lo crucé entre mis brazos y me dispuse a esperar pacientemente la llegada de algún mensaje.


  Justo entonces, allá arriba, a una altura prodigiosa, observé las grandes, brillantes y volubles llamaradas de un extraño fuego verde, y supe que, por medio del Habla Secreta, me estaban avisando de que un monstruo gris, que era uno de los Grandes Hombres Grises, había captado mi rastro en la oscuridad y en esos mismos momentos se dirigía hacia mí, arrastrándose entre la vegetación ponzoñosa y enana que crecía al otro lado del cráter de fuego, justo a mi espalda. El mensaje era nítido y me urgía a lanzarme hacia los matorrales que se extendían a mi izquierda y ocultarme allí, de tal forma que pudiera sorprender a la criatura.


  Como puede intuirse, apenas tuvieron tiempo de lanzar aquel escueto mensaje, que yo, por supuesto, seguí al pie de la letra, ocultándome rápidamente entre las sombras de los matorrales que crecían más cerca. Empecé a sudar, extrañamente asustado, y el corazón me latía sin tino, invadido por un frío terrible; pero mi espíritu seguía dispuesto a cualquier cosa con tal de lograr la victoria.


  Y entonces, mientras permanecía allí agachado, vi algo que salía muy sigilosamente de entre los arbustos que crecían al lado del cráter. Era una cosa grande que se arrastraba, sin matices ni colores definidos, excepto el gris. El resplandor que salía del cráter pareció desconcertarlo, de manera que se tumbó, pegó la cabeza al suelo y acechó todo lo que le rodeaba con una mirada extraña y bestial que parecía querer atravesar la luminosidad que brotaba del cráter de fuego. Sin embargo, creo que fue incapaz de ver claramente más allá de aquel resplandor, ya que, al momento, retrocedió arrastrándose en busca del cobijo que le proporcionaban los matorrales y, luego de un rato, volvió a aparecer al borde del cráter, pero en otro lugar diferente; hizo la misma maniobra tres veces más a mi izquierda y otras tres a mi derecha, y en todas las ocasiones pegó la cabeza a la tierra, arqueó los hombros, abrió unas fauces babeantes, movió el cuello de un lado a otro y observó largamente todo lo que le rodeaba como una bestia lasciva y repugnante.


  La presencia de aquella especie de Hombre Bestia, como bien pueden suponer, me aterrorizó enormemente, ya que cada vez que desaparecía entre los arbustos pensaba que me había localizado y que, acto seguido, saldría de entre la oscuridad de la espesura y saltaría sobre mi espalda, lo cual resultaba un pensamiento harto desagradable; y no me cabe duda de que todos ustedes estarán de acuerdo conmigo en esto, sobre todo si intentan ponerse en mi pellejo. Mas, en verdad, esa facultad especial que tenía para Oír fue la que me salvó, ya que, finalmente, vi cómo aquel ser volvía a retroceder, desapareciendo entre los arbustos, como si fuera incapaz de localizarme, y, tras internarse en la Noche, ya no volvió a salir. Eso era lo que yo realmente pensaba entonces, y permanecí quieto y a la espera durante, quizás, un minuto entero; pero entonces, una voz se abrió paso claramente en mi alma, una voz que me decía que aquel monstruo estaba dando un gran rodeo entre los arbustos que rodeaban el cráter de fuego, porque, en realidad, ya me había descubierto y pretendía sorprenderme por la espalda.


  Cuando oí aquella voz que le hablaba a mi espíritu supe que el querido Maestro Monstruvacano estaba de guardia en la Torre de Observación, y que se había comunicado conmigo a través de sus poderes mentales, sabiendo que yo poseía el don del Oído Nocturno. Hice caso al aviso, y en ese mismo momento retumbó a mi alrededor, en medio de la Noche, el redoble solemne de la Palabra Maestra, como reafirmando con urgencia el anterior mensaje. Así que salté rápidamente de los arbustos en los que me hallaba escondido a otros cercanos, y me agaché y me puse a vigilar atentamente todo a mi alrededor; también mantuve abiertos los oídos de mi alma, pues sabía que el Maestro Monstruvacano seguía velando por mí.


  De repente, observé cómo el arbusto que se encontraba justo detrás de donde yo había estado cobijado unos momentos antes se movió levemente; acto seguido, de aquel mismo arbusto, surgió una enorme mano gris que removió las ramas del matorral del que yo acababa de huir, como si algo espiara a través del follaje que se movía. Enseguida brotó de allí la enorme cabezota gris del Hombre Gris, la cual se dirigió sin vacilación hacia los matojos en los que yo había estado escondido.


  Supe que debía golpear justo en ese momento, así que salté hacia fuera y asesté un buen mandoble a aquella cosa con el Diskos. El monstruo cayó de costado y sus enormes piernas grises surgieron de los arbustos cercanos, se retorcieron en el aire y quedaron mirando hacia arriba; pero la cabeza permaneció entre las matas en las que yo había estado escondido. Me aparté de la cosa mientras agonizaba, y en mis manos el Diskos giraba y emitía fuego, como si fuera algo vivo, como si supiera que había conseguido acabar con la vida malsana de un monstruo enorme y maligno.


  Ahora el Hombre Gris ya estaba muerto y yo salí de los arbustos y me dirigí a la parte de atrás del cráter de fuego. Levanté el Diskos en lo alto mientras giraba y despedía fuego para que todos aquellos que me miraban desde la Gran Pirámide supieran que había conseguido vencer al Hombre Bestia, ya que el cadáver se hallaba en la sombra y resultaba difícil de ver.


  Pero el Maestro Monstruvacano no volvió a comunicarse conmigo, ya que, en verdad, tampoco resultaba muy conveniente, a no ser, claro está, que fuera para avisarme de algún posible peligro; como todos ustedes saben, si han atendido a lo que les he ido contando, existen Poderes en el Reino de la Noche que pueden rastrear tales comunicaciones, y ya era más que suficiente todo lo que habían tenido que hacer por mi seguridad personal. Mas ya nada podía hacerse en ese sentido.


  Pero ahora, ya más tranquilo y habiéndome deshecho del miedo que me dominaba, fui totalmente consciente de que el éter nocturno estaba alborotado por la alegría de los millones de habitantes que me observaban desde el Gran Reducto, lo cual probaba que el combate había sido contemplado por una multitud enorme y que sus corazones habían latido al unísono conmigo, tanto de simpatía hacia mi causa como de espanto, y por lo tanto yo me sentía muy bien acompañado y, claro está, bastante conmovido en el corazón.


  Luego, en poco rato, conseguí recomponerme y volver a la normalidad, y calculé la hora, descubriendo que había estado dormitando casi con toda seguridad unas diez horas. Me reprendí a mí mismo, ya que, en verdad, había sobrepasado el tiempo impuesto al sueño, y todo porque no había sido capaz de llevar un ritmo regular de viaje, tal y como, con gran sabiduría, me había propuesto al principio. Decidí que a partir de entonces haría caso al Sentido Común, y que comería y descansaría a su debido tiempo, como ustedes mismos podrán comprobar si siguen mis aventuras.


  Acto seguido, lamentándome aún, revisé el pequeño cráter de fuego y cogí la capa y otros objetos. Luego me volví hacia la Gran Pirámide y recorrí con la mirada la interminable cara que ascendía sin fin hacia las alturas tenebrosas de la Noche Infinita; mas no saludé, pues así lo había planeado con anterioridad, como ustedes bien deben saber, y además no quería provocar una nueva perturbación del éter, como, sin duda, podría incitar si removía los sentimientos de tantos Millones.


  Luego me di la vuelta y me interné en la noche, avanzando en silencio y con mucha cautela, con el Diskos en bandolera, casi abrazándolo, como si fuera una extraña y magnífica amante que me había ayudado a acabar de un solo golpe con aquel maligno Hombre Gris. Sentía que me conocía, que era una especie de camarada, aunque seguramente nadie entenderá esta clase de sentimientos, excepto, quizás, aquellos que en la antigüedad llevaban siempre consigo una poderosa espada. Sin embargo, el Diskos significaba algo más que la espada, ya que en verdad sí parecía estar vivo, siempre envuelto en la luz y el fuego de la Corriente Terráquea que latía en su interior.


  En el Gran Reducto, todo el mundo sabía que nadie podía tocar el Diskos de otro, ya que el arma se tornaba ingobernable en manos de un extraño, y si alguien ignoraba este hecho y se empeñaba estúpidamente en seguir manejándolo una y otra vez, o si osaba utilizarlo de algún modo, entonces el arma podía volverse en su contra, e incluso llegar a herirlo; y esto era algo incuestionable y se sabía desde hacía cien mil años, o tal vez más.


  Este hecho parece demostrar que hay una cierta afinidad entre la naturaleza del hombre —en la que, por supuesto, también está incluida la mujer— y el Diskos con el que se entrena, y por este motivo de sobra conocido, así como para evitar que las viejas armas de los muertos se amontonasen sin orden ni concierto, existía una norma de Ley y Usos que establecía que el Diskos siempre debía acompañar al fallecido en su Último Viaje por el País del Silencio y retornar así a la Corriente Terráquea, cuyo poder yacía en su interior. Quizás a algunos les parezca una tontería que me demore en la descripción de las viejas costumbres de la Antigua Gente, pero, en realidad, no es ninguna tontería, y hay una razón de peso para que se sigan conservando estos ritos, pues se trata de un sentimiento humano perfectamente comprensible y adecuado, ya que el Amor debe aliarse con la Sabiduría para dar Consuelo a nuestras Tribulaciones, y siempre es bueno rendir tributo a los muertos, y nadie puede decir que no lo sea.


  Mientras me internaba en el Reino de la Noche, sin perder de vista las sombras que me rodeaban, bien pueden imaginar cómo mi corazón latía desacompasado y lleno de miedo ante cualquier sonido extraño, y siempre me hallaba listo para saltar a un lado o a otro; mas al final descubría que había sido una falsa alarma.


  Y de esta manera fui avanzando, imaginando toda clase de malos encuentros, o pensando en las características del siguiente Monstruo o Bestia que iba a surgir de entre las tinieblas que me rodeaban. Sin embargo, durante todo aquel tiempo, mi corazón estaba lleno de una especie de orgullo al haber conseguido salir con bien de mi encuentro con el poderoso Hombre Gris, al que, incluso, había logrado matar. Pero, en verdad, aunque era bueno sentirse orgulloso, tampoco convenía confiarse demasiado, pues habría muerto sin remedio mientras dormía de no ser por la vigilia de los habitantes del Gran Reducto, que me habían despertado para salvarme la vida.


  Según avanzaba empecé a sentirme un poco débil y entonces me di cuenta de que había actuado de manera un tanto estúpida, ya que tendría que haber comido algo después del combate; mas deben intentar disculparme por mi olvido pues la lucha me había conmocionado en extremo.


  Me senté en un lugar despejado entre los arbustos y engullí tres tabletas; acto seguido, mezclé un poco más de ese polvo que se convertía en agua al contacto con el aire gracias a sus propiedades químicas. Tras comer, me quedé un rato sentado, pensando, y alcé la vista en dirección a la enorme cara de la Pirámide que destacaba en la noche, y durante todo el tiempo permanecía atento, escuchando con el oído y con la mente, con el Diskos cruzado sobre las rodillas y mirando a un lado y a otro, vigilante; mas nada surgió de la noche.


  Al rato me levanté y seguí avanzando, y caminé durante seis horas en dirección Norte y Oeste. Estuve bastante tiempo andando en dirección Oeste con la intención de evitar al Guardián del Noroeste. Sin embargo, más adelante hice una tontería, ya que cambié de idea y me dirigí un poco hacia el Norte para poder observar con mayor exactitud dónde se alzaba aquel Monstruo.


  Y esto, en verdad, era algo demencial y muy insólito a tener en cuenta, pues si me descubría, entonces esa Bestia Maligna podría hacer una señal a los Poderes Oscuros y yo sería aniquilado sin dilación. Pero el corazón es un órgano extraño y antojadizo, que se deja vencer fácilmente por el miedo, para, casi al instante, verse invadido por el arrojo y la mayor de las temeridades. De manera que seguí avanzando imprudentemente hacia el Norte, mucho más de lo que debería; aunque era posible que algo se hubiera adueñado de mi voluntad y me llevara en semejante dirección; mas quién puede decirlo con plena seguridad.


  Después de caminar un buen rato, sin olvidarme de hacer breves paradas para descansar cada seis horas, comí y bebí, y me quedé un momento mirando la mole monstruosa del Gran Reducto; acto seguido, volví a reunir fuerzas y continué avanzando. Marchaba con enorme cautela, ocultándome entre los arbustos enanos que había a un lado y a otro, aunque a veces me veía obligado a cruzar espacios abiertos y pedregosos, y con frecuencia atravesaba parajes cubiertos de vapores sulfurosos que brotaban de la tierra y olían de una manera espantosa y penetrante.


  Mientras progresaba, miraba sin cesar a izquierda y a derecha, y, desde luego, también a mi espalda, aunque no dejaba de vigilar al Poderoso Guardián, cuya silueta empezaba a dibujarse en medio de las tinieblas. Con frecuencia me echaba al suelo y avanzaba arrastrándome, y las palmas de las manos solían sangrarme un poco, así que al final opté por enfundarme los guantes que completaban el equipo de mi armadura gris, y me sentí bien equipado para proseguir mi aventura.


  Más tarde, cuando habían transcurrido dieciocho horas desde mi inesperado encuentro con el Hombre Gris, busqué un lugar para echarme a dormir, ya que había decidido seguir cuidadosamente los horarios que había establecido y no arriesgarme a avanzar falto de sueño; de esta manera, también sería más difícil que luego durmiera de más, y mi espíritu estaría alerta durante el espacio de tiempo dedicado al sueño; si el inconsciente me servía bien, sin duda me hallaría a salvo. Creo que, con respecto a esto, ya está todo dicho, y no pienso volver a mentarlo.


  Entonces llegué a un lugar en el que la tierra se hundía de repente formando una especie de cavidad, como si, en un tiempo olvidado, hubiera habido un estallido de fuegos subterráneos, y me asomé sobre el borde y lo rodeé y, en la parte más alejada, distinguí una especie de plataforma de complicado acceso que, sin duda, resultaría bastante segura para cualquiera que consiguiera llegar a ella, ya que resultaba difícil de localizar y, además, si algún monstruo intentaba acceder a ella yo me daría cuenta enseguida y podría descender rápidamente por la ladera y esquivarlo.


  Gracias a todas aquellas ventajas me decidí a bajar, lo cual no fue un asunto sencillo, aunque me hallaba muy feliz de haber encontrado un refugio tan conveniente. Comí las tres tabletas y bebí el agua en polvo. Acto seguido me dispuse a dormir. Sin embargo, justo en ese momento caí en la cuenta de que había errado en mis cálculos y me puse a reír divertido por no saber contar, ya que había decidido comer tres veces cada veinticuatro horas, y sin embargo, en la realidad, lo había hecho en cuatro ocasiones, como ustedes bien pueden descubrir si se molestan en hacer un simple cálculo. Este hecho me preocupó más que cualquier otra cosa importante, ya que estaba desperdiciando mis provisiones para el viaje y poniendo en peligro mi vida, aunque para mi estómago aquel alimento nunca resultaba suficiente, por lo que espero que todos ustedes entiendan mi fastidio y sean benignos en sus juicios.


  Después de meditar un poco sobre el tema, decidí que, a partir de entonces, solo tomaría dos tabletas por comida, lo cual era una resolución muy correcta, aunque, como la mayoría de los planes razonables, también resultaba un tanto desagradable. Pero así lo decidí, y se lo cuento para que sepan en todo momento cuáles eran mis procedimientos.


  Mientras pensaba en todos estos asuntos, me había echado la capa encima y el sueño empezaba a vencerme, pues la jornada había sido larga y difícil. Me dejé caer sobre el costado izquierdo, con la espalda apoyada sobre la roca que se erguía a cierta altura, de manera que me sentía a salvo de cualquier cosa que deambulara en medio de la Noche. Me eché la capa por encima, coloqué el Diskos sobre mi pecho, por dentro de la capa, y dejé reposar mi cabeza sobre el macuto.


  Durante un rato, mientras yacía casi feliz, pude contemplar las poderosísimas laderas de la Gran Pirámide que seguían siendo perfectamente visibles para mí, a pesar de la distancia y del lugar en el que me hallaba, y observé sus laderas que se perdían en las alturas y el fulgor de las troneras que brillaban en la noche y se distinguían claramente sobre el borde de aquella profunda hondonada en la que me había refugiado.


  Y, ya casi dormido, levanté la vista hacia aquella Luz Última, donde el Maestro Monstruvacano sin duda observaba, inclinado sobre el Gran Telescopio, la soledad inmensa que me rodeaba mientras yacía sobre la repisa.


  Aquel era un pensamiento dulce y confortable antes de que el sueño me venciera, lo cual sucedió pronto; pero mi espíritu se mantuvo despierto dentro de mi pecho, escuchando los sonidos de la noche, alerta a todos los monstruos y cosas malignas que merodearan cerca de mí. Pero también susurró palabras a Naani mientras caía dormido; y así me envolvieron los sueños.


  Tal vez alguno pueda pensar que actué con extraña valentía al acomodarme para dormir con semejante despreocupación, sin considerar que podría ser sorprendido por el ataque de un monstruo. Y en verdad es una pregunta adecuada que yo también me he hecho en varias ocasiones, pero he determinado describir la verdad y nada más que la verdad, ningún falso testimonio ni media verdad, de manera que mucho de lo que aquí diga parecerá alejado de la Realidad. Sin embargo, todos ustedes estarán de acuerdo conmigo en que es realmente difícil plasmar con total honestidad lo que es Cierto, la Verdad pura, que en muchas ocasiones es preferible ocultar entre un cúmulo de mentiras y medias verdades. Supongo que, en el fondo, todos ustedes estarán de acuerdo conmigo.


  De pronto mi instinto hizo que me despertara en medio de las tinieblas del Reino de la Noche, y miré a todos lados y hacia arriba, mas no descubrí nada espantoso. Entonces comprobé mi reloj y descubrí que había estado profundamente dormido durante seis plácidas horas, con lo cual supe por qué me había despertado, tan grabado había quedado en mi inconsciente el horario que había planificado. Sin duda, todos aquellos que hayan tenido que levantarse a una determinada hora de la mañana sabrán a qué me refiero, y, por lo tanto, creerán mi historia y me honrarán con su simpatía.


  Tuve que prepararme para reemprender la marcha con premura, lo cual es bastante duro si uno acaba de despertar, y engullí dos tabletas mientras mi estómago me rogaba que lo llenase de forma más apropiada, así que también me eché un buen trago de agua para, de alguna manera, engañar al hambre.


  Acto seguido doblé la capa, tomé el equipo, compuesto por la bolsa de la comida y el macuto, me puse el Diskos en la cintura y salí de aquel refugio que tan bien me había venido para descansar. Sin embargo, antes de quedar al descubierto, miré atentamente a mi alrededor hasta estar completamente seguro de que no había ninguna Bestia al acecho. Por fin, salí al exterior y me quedé erguido mientras contemplaba durante un rato las poderosísimas paredes de la Gran Pirámide que ascendían a las alturas y que, debido a su tamaño monstruoso, parecía levantarse muy cerca de donde yo me encontraba.


  Me pregunté si el Maestro Monstruvacano estaría observándome justo en esos momentos a través del Gran Telescopio. Luego me di la vuelta con brusquedad y volví a internarme en el Reino de la Noche, ya que mirar durante largo rato mi Lejano Hogar siempre me hacía sentir muy solo. De esta manera avancé decidido y a grandes zancadas, aunque enseguida moderé el paso y seguí un ritmo más adecuado para evitar los peligros. Sin embargo, en verdad tampoco había sido tan descuidado, ya que había tomado el Diskos de mi cintura y lo llevaba alerta en las manos.


  Hay un asunto que seguramente a ustedes les parecerá minúsculo y completamente natural, pero que para mí, en aquellos momentos, resultaba de gran trascendencia; la cuestión era que había empezado a ver el Reino de la Noche desde otro punto de vista, en concreto desde el punto de vista de alguien que se ha alejado a una considerable distancia de la Gran Pirámide. Comparativamente hablando, era como si un hombre de nuestro tiempo estuviera viajando por las estrellas y, ¡ay!, no las reconociese, como si la Osa Mayor tuviera otro aspecto, otra forma, como si la contemplara desde otra perspectiva, como si todo lo que había visto hasta entonces pareciera distinto, deformado, dependiendo del lugar desde el que uno lo estuviera observando. En verdad, esto puede parecerles perfectamente normal, tan normal que no necesita ningún tipo de explicaciones, pues es algo evidente. Pero pónganse en mi lugar: un ser humano vagabundeando entre parajes extraños y cosas maravillosas y terribles en medio de una Tierra Sombría, un lugar cuyo aspecto jamás habría pensado que fuera otro que el que había quedado grabado en mi memoria después de haberlo observado durante años y años desde el interior del Gran Reducto. Y es que, en verdad, era así; a todas horas me topaba con algo que me mostraba un aspecto distinto del que yo me había hecho idea en el pasado, y el Reino de la Noche cambiaba constantemente de perspectiva ante mis ojos, que hasta entonces lo habían observado desde otro punto de vista completamente distinto.


  Así que, como yo, entenderán que cuando, sobre la hora catorce de aquella jornada de viaje, me acerqué a poca distancia del Guardián del Noroeste, su aspecto me pareció tan diferente del que estaba habituado a observar desde la Pirámide que pensé que trataba de un Monstruo nuevo. Pues en verdad, cuando conseguí acercarme a rastras a poco más de un kilómetro de distancia y atisbé entre los arbustos, me sorprendió descubrir que su poderoso mentón apuntaba directamente hacia el Gran Reducto, como si fuera el saliente de un inmenso acantilado que el mar había ido dando forma, ya que sobresalía en el vacío, iluminado desde abajo por el resplandor de los fuegos que brotaban del Pozo Rojo, casi como si se tratara de un ser de piedra agrietado y erosionado, de un rojo desvaído, requemado y ennegrecido por el ardor sanguinolento que subía desde las profundidades del Pozo Rojo.


  Podrán observar que, por la forma en la que estoy describiendo al Monstruo, lo estaba observando en esos momentos desde uno de sus costados; me había aproximado a la menor distancia posible y aun así me sentía completamente anonadado por esta visión, más aún que cuando la observaba de frente desde la Pirámide, pues me parecía muy extraña y completamente distinta a la imagen de la Bestia que yo conservaba en mi memoria.


  Estuve tumbado boca abajo durante un buen rato, paralizado por el terror que me transmitía aquella Bestia, aunque, por otra parte, como seguramente entenderán, lleno de orgullo por haber conseguido llegar hasta allí; además, me sentía a salvo protegido por las sombras y los espesos arbustos que me rodeaban.


  Seguramente, sin darme cuenta, me había ido arrastrando poco a poco hacia el monstruo mientras le observaba, ya que tenía una vista excelente de aquel Bruto Inmenso. Enseguida me di cuenta de adónde había llegado y tuve que reconocer que estaba actuando con terrible imprudencia y que, como todos pueden ver, me hallaba peligrosamente cerca de la destrucción total. Sin embargo, ese miedo inicial se fue desvaneciendo al pensar que yo era una cosa muy diminuta que podía ocultarse fácilmente entre las sombras. Pronto recuperé el valor y todo mi Ser deseó fervientemente contemplar aquella Maravilla inimaginable desde un lugar más cercano. Así que continué acercándome, sirviéndome la mayor parte del tiempo de las rodillas y los pies para arrastrarme; a veces hacía algún descanso, pero enseguida volvía a avanzar.


  Cuando estuve muy cerca, pude distinguir claramente cómo se erguía en la Noche la Mole del Vigilante. Era como una Montaña de color negruzco, excepto en el rostro que se asomaba a los fuegos rojizos del Pozo, como ya he explicado con anterioridad.


  Me quedé allí durante un buen rato, espiando al Guardián entre las ramas del arbusto que me servía de escondite. Aquella cosa permanecía agachada en cuclillas, como si poseyera raíces y estuvieran profundamente hundidas en la tierra, o al menos así me lo parecía mientras la contemplaba fascinado. En su piel crecían verrugas monstruosas, y estaba repleta de surcos, costras y terribles protuberancias, como si de todo su espantoso cuerpo hubieran brotado granos del tamaño de grandes rocas. Pero en las zonas en las que el resplandor del Pozo del Fuego Rojo conseguía incidir sobre las arrugas y protuberancias, estas refulgían en la oscuridad sobresaliendo claramente del cuerpo, de la misma manera que ustedes, los de esta Edad, pueden ver cómo los cráteres de la Luna captan la luz del Sol y son perfectamente visibles en la noche.


  Así que, como ya he dicho, me quedé un buen rato allí tumbado, mirando al Monstruo, y entonces me dio la sensación de que en el interior de la Gran Pirámide, entre todos aquellos Millones, se producía una especie de desazón, ya que sentía cómo el éter del mundo era turbado por un pensamiento inquieto; y supe que recelaban del lugar en el que me había escondido entre los matorrales.


  Esta convulsión del aire nocturno hizo que recuperara el juicio, ya que, en verdad, y como he señalado antes, me estaba comportando como un verdadero idiota. Entonces caí en la cuenta de que el Vigilante podría apercibirse también de la inquietud generada por aquellas Multitudes, y, en verdad, por lo que yo sabía, incluso de mis vagabundeos y del lugar en el que me encontraba en aquel preciso momento; aunque, con respecto a esto, pensaba de corazón que no era así, ya fuera porque, como la mayoría de los humanos, prefería engañarme y tranquilizar mi espíritu, aun a sabiendas de que mis Dudas no podían ser acalladas por la Razón.


  Así que resolví volverme hacia atrás y alejarme todo lo posible del Vigilante, y retomar de nuevo mi camino, siempre y cuando, claro está, consiguiera salir con bien de aquella estúpida aventura. Mientras me retiraba sentía cómo todos mis sentidos se hallaban completamente alerta, ya que de repente me había dado cuenta de que me encontraba dentro de —¿cómo lo diría yo?—: el campo de atención del Monstruo.


  Mi alma, entonces, se estremeció de una manera abrupta y terrible, pues sentí que, en verdad, me había acercado demasiado, y que la Bestia estaba al tanto de todos mis movimientos, que no tenía prisa por destruirme y que tan solo estaba decidiendo el lugar y el método más placentero para acabar conmigo.


  Seguramente entenderán mucho mejor este sentimiento si les digo que todo el aire que me rodeaba parecía rebosar de una especie de vida enérgica y silenciosa, como si alguna clase de inteligencia procedente de aquel terrible Vigilante se extendiera por sus cuatro costados; de tal manera que me parecía estar bajo la influencia de un Poder Inmenso y Terrible.


  Sin embargo, aunque un horror espantoso se cernía sobre mi persona, conseguí no precipitarme y, después de armarme de valor, medí bien mis pasos y avancé tranquilamente, sin ninguna clase de percance, durante más de tres kilómetros; llegado este punto, me permití progresar a paso más vivo, pues empecé a relajarme y sentía que me alejaba de la influencia del Gran Vigilante.


  Después de un buen rato, dejé atrás aquella mole vigilante y me adentré en la profundidad de la noche, aunque, como bien puede entenderse, con una especie de vaga desazón que me oprimía el alma y volviendo la vista atrás con frecuencia, intentando asegurarme de que ninguna Cosa Maligna se cernía a mi espalda. Ya que, en verdad, me resultaba imposible olvidar la Presencia inmóvil que parecía llenar de amenazas la atmósfera que se cernía alrededor de aquella Mole Siniestra. No había dejado de sentirla durante la noche y estaba casi convencido de que me había descubierto. Pueden darse cuenta, pues, de lo aterrorizado que se hallaba mi espíritu.


  Entonces, a la hora dieciocho de aquel día de viaje, hice un alto en el camino para comer y beber un poco, así que me senté y volví la vista atrás en dirección a la cosa extraña y bestial que había dejado a retaguardia. La espalda encorvada y los hombros inmensos del Vigilante se erguían en medio de la noche, recortándose sombríos y monstruosos ante el rojizo resplandor del Pozo. De aquella forma, por los siglos de los siglos a través de toda la Eternidad, la Bestia había acechado la Gran Pirámide sin descanso, siempre silenciosa, siempre sola, siempre inmutable; y ninguno de nosotros podía entender cómo era posible aquello.


  Después de comer y beber algo de agua, seguí avanzando sin detenerme durante seis horas más, decidido a no dormir hasta haberme alejado un buen trecho del Guardián. En esta zona, mi camino se aproximaba mucho al Lugar Donde los Silenciosos Matan, que es así como se lo nombra en los mapas. Avancé con extrema cautela, alejándome un poco hacia el Norte mientras observaba en la distancia el resplandor de los cráteres de fuego, que me prometían calor y cierta seguridad para mi próxima acampada.


  Debo señalar aquí que el Lugar Donde los Silenciosos Matan era un yermo completamente baldío en el que todo parecía estar hecho de roca y no crecía ningún tipo de arbusto, de manera que un hombre no tenía dónde ocultarse, aunque, sin duda, debían existir algunos agujeros y cavidades dispersos por aquí y por allá que no aparecían en los mapas almacenados en la Pirámide; tampoco yo, en aquellos momentos, distinguí ninguno mientras me arrastraba entre los matorrales enanos que malvivían al Norte del Lugar. Lo que sí hacía era vigilar constantemente la zona, de manera que ningún Silencioso pudiera sorprenderme si rondaba entre la gris soledad de aquella llanura rocosa.


  Profundizando aún más en las características de aquel Lugar Donde los Silenciosos Matan, se hace necesario explicar que sobre toda la soledad de aquel paraje siempre flotaba una luminiscencia tenue y difusa de un matiz grisáceo, como si las rocas estuvieran cubiertas de líquenes que emitiesen un resplandor nauseabundo, tal y como sucede en ciertas partes de nuestro propio mundo, como sin duda descubrirán si se toman la molestia de investigar un poco. Sin embargo, aquella luz era extremadamente débil, y muy fría y lúgubre, y en verdad no parecía iluminar nada con demasiada claridad, de tal forma que nuestros ojos, si uno miraba con atención, no distinguían más que sombras que parecían moverse de un lado a otro, como si fueran extrañas presencias silenciosas; y nadie sabía con total seguridad si aquellas sombras grises eran producto de la Sinrazón o del Mundo Real. Sin embargo, si uno observaba aquel fenómeno a través del Gran Telescopio podía verlo con mayor nitidez y tener cierta seguridad, y lo mismo sucedía si se atrevía a acercarse lo suficiente a aquel Lugar pavoroso, como en mi caso. Entenderán, pues, que avanzara arrastrándome de arbusto en arbusto con gran precaución, pues siempre había sentido un miedo reverencial por aquel lugar siniestro; así que con mucha frecuencia lanzaba miradas temerosas a las tinieblas grises de la solitaria llanura que se abría a mi izquierda, y a veces creía distinguir las sombras vagas y acechantes de los Silenciosos, aunque desaparecieran casi al instante.


  Y así fui avanzando poco a poco, y por fin llegué a un lugar en el que la gris llanura, yerma y desierta, se perdía en la inmensidad del Reino de la Noche, justo enfrente de mí; de manera que mi camino parecía haber quedado cortado, a no ser que me aventurara a dar un largo rodeo.


  Me senté sobre las excrecencias musgosas y consideré con calma mi situación, vigilando cuidadosamente los alrededores a través de un hueco que se abría entre los matorrales enanos que me servían de refugio. Me di cuenta entonces de que aquella parte de la llanura que estaba frente a mí, y que luego se extendía hacia el interior del Reino, no parecía ser demasiado ancha, con lo cual podría atravesarla rápidamente corriendo. Si lo hacía así me ahorraría un largo y siniestro rodeo, de manera que me lo estuve planteando muy seriamente mientras vigilaba sin descanso las desoladas tinieblas que se abrían delante de mí y que, en esos momentos, parecían completamente desiertas.


  Finalmente decidí intentarlo y pensé en echarme a correr lo más rápidamente posible hasta llegar al extremo opuesto. Pero justo entonces, cuando me levanté y salí de entre los arbustos, se me abrieron los ojos, por decirlo de alguna manera, y descubrí que había algo medio escondido entre las sempiternas tinieblas grises, así que me eché rápidamente al suelo, ocultándome de nuevo entre los arbustos, mientras un sudor frío me bañaba el cuerpo; aunque, a pesar de todo, me aventuré a mirar.


  Entonces descubrí que, en verdad, había ciertas cosas que se distinguían vagamente por aquella parte de la llanura que se abría delante de mí. Me quedé observándolas con mucha atención y angustia, y por fin pude ver una larga línea de figuras estáticas y muy altas que parecían amortajadas de los pies a la cabeza; no se movían ni producían sonido alguno, sino que permanecían quietas, recortándose sobre la luz grisácea, y daba la sensación de que me no me quitaban la vista de encima; así que me flaqueó el corazón y sentí que ningún arbusto podría ocultarme de sus miradas, pues, en verdad, aquellos que permanecían en pie tan callados eran sin duda los Silenciosos, y yo me encontraba muy cerca del Lugar de la Destrucción.


  Me quedé totalmente inmóvil durante un rato, paralizado por el miedo que se había adueñado de mí. Sin embargo, me di cuenta de que los Silenciosos no venían en mi busca, sino que seguían inmóviles, como si no tuvieran intención de matarme si continuaba alejado de aquel Lugar.


  De manera que el coraje volvió a adueñarse de mi corazón e hice caso a mi espíritu y, tras reunir fuerzas, retrocedí lentamente guarecido por los arbustos. Pronto conseguí alejarme un buen trecho, aunque me sentía muy intranquilo y angustiado.


  Di un gran rodeo alrededor de aquel sitio por el que discurría la senda que provenía de la Llanura de los Silenciosos y puse rumbo al Noroeste, lo cual hizo que mi corazón sintiera un gran alivio. Acto seguido pude avanzar con suma facilidad, aunque no dejaba de mirar con frecuencia en todas direcciones.


  Y por fin llegó el momento en el que había estado caminando veinticuatro horas enteras sin parar a descansar ni un solo rato, y estaba realmente ansioso por encontrar un lugar seguro para dormir, aunque no me sentía especialmente dispuesto a creer que pudiera hallar un sitio así después de haber estado por dos veces expuesto a tan terribles peligros; además, tampoco estaba completamente convencido de que algo no me hubiese seguido clandestinamente en medio de la noche. Sin duda, este era un pensamiento bastante inquietante que aturdía mi corazón y que me hacía añorar con nostalgia y desesperación la seguridad de mi Hogar. Pero había puesto todo mi empeño en ello, y en ningún momento se me había olvidado la tristeza y el anhelo que había detectado en aquella última llamada de auxilio lanzada por mi Amor, y que había atravesado todos los misterios de la noche eterna. Solo pensar en ello conseguía que el valor colmara mi espíritu; sin embargo, también hacía que aumentaran mis precauciones para así conservar mi vida y, por ende, poder salvar la suya.


  Como ya sabéis, había estado observando el fulgor de ciertos cráteres de fuego situados hacia el Norte, y mi intención era buscar refugio para dormir en alguno de ellos, ya que, en verdad, el aire nocturno que me rodeaba era bastante frío y con solo pensar en un fuego encendido cerca de mí mientras descansaba la dicha me embargaba, como bien puede entenderse.


  Así que fui andando a buen ritmo en dirección a aquel lugar en el que el resplandor de los fuegos que ardían en los cráteres rasgaban la noche, o al menos así me lo parecía a mí; sin embargo, lo que en realidad estaba haciendo era marchar directamente hacia una muerte segura, como muy pronto comprobarán; pues, al acercarme al primero de los cráteres, me di cuenta de que la luz brotaba de un gran agujero que se hundía entre los arbustos, y que el fuego ardía en realidad en alguna parte del interior de aquella abertura, de manera que tan solo contemplaba el fulgor que surgía de dentro.


  Pero tenía mucha prisa por resguardarme en aquel calor, mucha más prisa que precaución, y enseguida llegué al borde de la abertura, aunque permanecí oculto gracias a los arbustos que la tapaban.


  Y cuando me decidí a salir de los arbustos para avanzar un poco y echar una ojeada al interior del agujero, surgió del fondo el sonido de una voz fuerte, profunda y ronca. Era un voz terrible que hablaba de cosas habituales con una entonación tan monstruosa como si de pronto una casa se pusiera a hablar, aunque resulte extraño afirmar semejante cosa; sin embargo, esta es la descripción que más asemeja al espanto que sentí en ese momento.


  Me aparté hacia atrás instintivamente para no ser descubierto y me quedé paralizado por el miedo; tampoco quise retroceder más para que mi presencia no fuera detectada. De igual forma, y por la misma razón, intenté temblar lo menos posible. Seguro que podrán darse cuenta, por mis actos, del profundo horror que me embargaba. Estuve allí quieto durante mucho tiempo, en silencio y perfectamente inmóvil, sudando y temblando, ya que la voz aquella que hablaba me parecía tremendamente espantosa.


  Mientras estaba allí agachado entre los arbustos, volvió a sonar el vozarrón, que fue en el acto respondido por una segunda voz; y acto seguido se entabló una especie de conversación entre Hombres que debían ser tan grandes como elefantes y que carecían de cualquier tipo de delicadeza de pensamiento; se trataba de verdaderos Monstruos. Su hablar era lento, surgía del interior del agujero y sonaba ronco, fuerte y bestial. Me gustaría que todos ustedes, por un momento, pudieran escuchar aquel parloteo con mis propios oídos para que me entendieran y se estremecieran con el mismo apabullante horror que me embargaba.


  Luego se hizo el silencio durante un buen rato, pude dominar un poco el miedo y, de alguna manera, conseguí calmarme, lo cual me vino bien para cambiar de postura, ya que estaba muy incómodo.


  Seguía sin salir ningún sonido del foso. Un poco de audacia, un mucho de curiosidad y ni una pizca de sentido común consiguieron que, a pesar de mi espanto, adelantara la mano hacia los arbustos que me protegían y los apartara cuidadosamente para poder observar lo que había detrás de ellos. Entonces me eché boca abajo sobre la tierra y avancé un poco hasta situarme al borde del agujero y poder mirar hacia abajo.


  Deben saber que, efectivamente, espié el interior de aquel enorme foso y ante mis ojos se desplegó un panorama muy extraño y aterrador, pues en verdad había un gran fuego en el centro de aquel sitio, y estaba plagado de otras aberturas que se abrían en las paredes del foso principal, y había unos hombres enormes tumbados en esos agujeros, y podía ver una cabeza que sobresalía de uno de ellos y que parecía la de uno de los hombres monstruosos que dormía profundamente. También distinguí las posaderas de otro que se agachaba para entrar en un cubículo y entregarse a su sueño bestial. Y así era todo, y, por lo que yo recuerdo, debía de haber una enorme cantidad de cuevas, aunque no tuve tiempo de contarlas, enseguida verán por qué. Cuando tan solo había podido echar una pequeña ojeada a aquellos terribles monstruos durmientes, me di cuenta de que, sentados al otro lado del fuego, había tres hombres enormes, más grandes aún que los elefantes, cubiertos en buena medida por unos largos cabellos ásperos, nauseabundos y de un color rojizo. Estaban plagados de costras y verrugas, como si sus cuerpos jamás hubieran conocido protección ni vestimenta alguna. Entre ellos descansaba el bulto de un sabueso monumental, tan grande como un caballo, que estaban desollando; entonces pensé que aquella bestia seguramente era uno de los terribles brutos que nosotros llamamos Mastines de la Noche.


  Sin embargo, ninguno de los tres hizo nada durante todo el tiempo que estuve observándolos, excepto quedarse sentados totalmente inmóviles, cada uno con una monstruosa y sangrienta piedra afilada en la mano, mirando al suelo, como si no se dieran cuenta de lo que les rodeaba ni de la comida que estaban preparando, como si solo prestaran atención a algún sonido que les llegaba de fuera. Deben saber que esto me produjo un repentino espanto, ya que percibí el porqué de su prolongado silencio; pues, en verdad, parecían sentirse inquietos por dentro, como si se dieran cuenta de que había algo merodeando cerca de ellos, y permanecían como galvanizados y en guardia, justo con la misma actitud que adoptaría cualquier bestia salvaje en caso de peligro, como sin duda todos ustedes saben bien.


  Me obligué a retroceder para intentar ponerme a salvo, si en verdad esto era posible. Sin embargo, al moverme, no pude evitar que algo de arena cayera al fondo de la cavidad, ya que apareció una pequeña nube de polvo justo debajo de donde yo me encontraba; así que permanecí muy quieto y a la escucha, completamente aterrado. Al instante, aquellos tres hombres bestiales dirigieron la mirada hacia arriba, y era como si me estuvieran mirando directamente a los ojos mientras yacía escondido entre los arbustos. Tenía tanto miedo que, sin quererlo, provoqué otro pequeño desprendimiento de tierra al intentar separarme lo más rápido posible del borde de la sima. Durante todo ese tiempo, oculto entre la maleza, no aparté la vista de los ojos de los gigantes; y entonces, inesperadamente, aquellos ojos empezaron a brillar con tonos verde y rojizos, como los de los animales. Acto seguido lanzaron un bramido salvaje que paralizó de terror mi alma. Ante aquel rugido atronador todos los gigantes que yacían en las cuevas despertaron y empezaron a reunirse en el agujero principal.


  Sin lugar a dudas, estaba perdido y condenado a la destrucción absoluta, pues no tenía escapatoria; pero justo en ese momento, mientras retrocedía, la tierra cedió a mi espalda y caí dentro de un agujero que se abría entre los arbustos, detrás de donde yo me encontraba. Al principio intenté salir de allí lo más rápidamente posible, aunque estaba rodeado de nubes de polvo y ceniza, pero enseguida me di cuenta de que había ido a parar a un inesperado escondite y me quedé muy callado y quieto, esforzándome por no toser y sin respirar apenas. En verdad tuve suerte de haber dado con un refugio tan próximo, ya que por todas partes se oían las pisadas y carreras bestiales de aquellos monstruos, que hacían retemblar la tierra, aunque tal vez esta sensación fuera debida al terrible miedo que me dominaba.


  Se oía un vocerío atroz, el sonido de grandes pies pateando la zona por todas partes y el chasquido de los arbustos al ser removidos salvajemente, pero por suerte la búsqueda parecía centrarse hacia el Sur. Me dio la sensación de que algún Poder había intervenido para salvarme. Salí del agujero con gran cautela y sobresalto, sin poder contener apenas los latidos desbocados de mi corazón, pero lleno de agradecimiento por haberme salvado. Entonces fui avanzando con suma precaución entre los arbustos, dirigiéndome hacia el Norte y el Oeste durante tres horas seguidas, y no dejé de correr a cuatro patas en ningún momento. Al término de aquel periodo de tiempo había conseguido avanzar un buen trecho y entonces sentí que al fin me hallaba a salvo.


  Dejé de correr y permanecí parado durante un rato, ya que, en verdad, casi estuve a punto de desmayarme a causa de la dureza de aquella huida. Y es que, como bien deben saber, no había podido dormir desde hacía más de veintisiete horas y apenas había descansado nada durante todo aquel tiempo. Además tampoco había comido ni bebido absolutamente nada desde hacía nueve horas, de manera que pueden hacerse idea de lo agotado que me sentía.


  Me quedé dormido allí mismo, al raso, expuesto a cualquier cosa monstruosa que merodeara por los alrededores. Afortunadamente desperté ileso y vi que, según mi cronómetro, había estado dormido durante diez horas seguidas sin darme cuenta de nada de lo que acontecía a mi alrededor. Me hallaba aterido por el frío de la noche, ya que no me había echado la capa por encima, y sentía el estómago completamente vacío.


  Me erguí y examiné los alrededores en busca de algún peligro cercano, mas todo parecía en calma y empecé a golpear los pies contra la tierra para sacarme el frío de encima, también moví los brazos con energía, como hace todo el mundo en los días más gélidos, hasta que al Fin pude entrar en calor. Desplegué la capa y me envolví en ella mientras sentía el Diskos firmemente sujeto a mi cadera.


  Luego me senté, deleitándome ante la perspectiva de que iba a devorar cuatro tabletas enteras, pues en verdad me las había merecido después de mi terrible aventura y de haber caído rendido sin haber comido absolutamente nada. Aún se mantiene fresco en mí el recuerdo de aquella comida y no puedo evitar sonreír al pensar en ello, lo cual, como todos ustedes entenderán, es algo muy humano, aunque, en el fondo, esas cuatro tabletas significaban bien poco para un estómago tan desocupado como el mío, por eso también me bebí una ración doble de agua, para mitigar en cierta manera el vacío que aún sentía. Pero esas dos raciones eran, sin ninguna duda, las que me correspondían con toda justicia.


  Después de beber y comer doblé de nuevo la capa y me la eché cruzada sobre los hombros, que era como siempre la llevaba durante la marcha; acto seguido, así el Diskos con la mano y proseguí mi avance hacia el Noroeste.


  Al principio hice una pausa y miré por todos lados en busca de cualquier peligro cercano, acto seguido levanté la vista para tener una perspectiva más amplia del territorio, pero no descubrí nada que pudiera causarme daño inmediato. Detuve los ojos durante un rato sobre la monstruosa joroba del Guardián del Noroeste y de nuevo me sentí anonadado ante la implacable fijeza con la que aquella Cosa vigilaba a la Potente Pirámide, lo cual, como bien pueden imaginar, me hizo odiar y temer aún más al Monstruo.


  Luego dirigí la mirada más allá del Guardián, hacia la Mole Enorme del Gran Reducto, y aunque parecía que aún seguía muy cerca de mi hogar, en realidad me hallaba a una distancia formidable y agotadora. Como bien saben, esa sensación de proximidad era debida a la imponente grandeza, altura y proporción de aquella reluciente Montaña de Vida.


  Me parecía extraño y maravilloso pensar que, quizás, en ese mismo momento, mi querido Maestro Monstruvacano podía estar observando mi rostro a través del Gran Telescopio. Gracias a la potencia de aquella lente gigantesca, a él no le daría la sensación de que yo me encontraba demasiado lejos. Sin embargo, en mi caso, cuando miraba intentado atravesar la oscuridad de la noche en dirección a aquel foco de luz y calor que lucía en medio de las tinieblas perpetuas, se me antojaba estar desesperadamente lejos de mi Hogar, y creía hallarme perdido para siempre. Este pensamiento me producía una sensación de soledad tan terrible que mi espíritu y mi corazón desfallecían; de manera que siempre me tenía que obligar a reunir todo mi valor y coraje, volver la vista al frente y reanudar mi camino hacia el Norte y el Oeste, tal y como había planeado al principio.


  Caminé doce horas más, durante las cuales comí y bebí un par de veces, y luego seguí avanzando a buen paso, feliz de que todo marchara sin contratiempos; daba la sensación de que me había adentrado al fin en un paraje de la Tierra libre de monstruosidades y peligros. Pero, ¡ay!, en realidad estaba a punto de irrumpir en uno de los peores lugares del Mundo; ya que, mientras avanzaba a grandes zancadas, marchando a buen ritmo, empecé a escuchar un débil sonido que se alzaba en la noche hacia mi izquierda, un sonido extraño y suave que parecía provenir de algún recinto escondido en un lugar alto; pues, en verdad, aunque se oía muy cerca, a pocos metros sobre mi cabeza, al mismo tiempo parecía llegar de algún paraje perdido en la distancia, más allá de la Zona Exterior. Y yo conocía aquel Sonido, aunque jamás, como bien pueden suponer, lo había escuchado en mi vida. Pero sí había leído en uno de los Libros de Registros, y luego en otro y en otro más, cómo algunos de los que se aventuran fuera de la Pirámide y se adentran en el Reino de la Noche en busca de conocimientos captan una especie de sonido extraño y desagradable que se difunde por encima de ellos en medio de la Noche; un sonido extravagante que parece producirse a poca distancia y que, sin embargo, bien pudiera provenir de los rincones más lejanos y oscuros; un sonido que parece mezcla de gemido y suave canturreo, y que no tiene comparación con ningún otro que se pueda oír en cualquier parte de la Tierra. Y en los Registros se afirmaba que aquellas cacofonías eran las que se producían en las Puertas de la Noche, de las que se hablaba en una antigua y dudosa Historia del Mundo que tenía muchos partidarios dentro de la Pirámide y que, durante los últimos tiempos, tampoco era desdeñada por algunos de nuestros más sabios hombres.


  Mas yo creí reconocer aquel sonido al momento, ya que mi corazón parecía ansioso por entenderlo. Se trataba de un sonido inquietante y pavoroso, y pueden, en cierta manera, saber cómo sonaba, si imaginan un gemido extraño que parece provenir de una gran distancia, pero que, al mismo tiempo, se cuela por una puerta abierta al lado de donde se encuentran. Ya sé que es una pobre forma de describirlo, pero ¿cómo podría hacerme entender de manera más adecuada? Así que debo fiarme de su comprensión y simpatía, y confiar en que podrán intuir de alguna forma el significado de lo que les explico.


  En cualquier caso, de todas las Historias de aquellos que se han aventurado en el Reino de la Noche, hay al menos tres Registros verificados que mencionan este Sonido, y en todos ellos se habla de un Gran Horror; la mayoría de los que escucharon el Sonido murieron en la desolación del Reino de la Noche. Todos los Registros destacan que los afectados no tuvieron una muerte simple, sino que fueron llevados a la Destrucción por un invisible y extraño Poder Maligno surgido de las Tinieblas.


  Los pocos que consiguieron regresar vivos a la Pirámide siempre cuentan una historia muy extraña acerca de unas terroríficas y secretas Puertas en la Noche. Ahora bien, nadie sabía a ciencia cierta cómo habían sido capaces de distinguir semejante entrada, a no ser que los ojos del alma hubieran conseguido captar lo que estaba oculto a los ojos del cuerpo físico.


  Posteriormente se había escrito un documento muy conciso y detallado, afirmando que existían ciertas grietas en el Éter que daban forma a dichas Puertas, que era el término con el que se expresaban aquellos que habían logrado escapar, y a través de estas rendijas —no existe mejor palabra para describirlas— accedían las Monstruosas Fuerzas del Mal que Dominaban la Noche a esta nuestra Particular Forma de Vida; y muchos aseguraban convencidos que habían conseguido esta entrada indebida gracias a la ciencia imprudente y descontrolada de los antiguos sabios, que habían trasteado con materias que escapaban a su control y entendimiento. Pero de todo esto ya he hablado con anterioridad y, desde mi punto de vista, se ajusta en gran medida a la realidad, pues en estos asuntos siempre ocurre igual, incluso en mí mismo late idéntica ansia, al igual que en todos aquellos que sienten la llamada de la Vida.


  Ahora, tras intentar explicarles someramente el horror de aquel Sonido terrible, seguro que entenderán el pánico que se apoderó al instante de mi Alma; entonces pensé que posiblemente mi Búsqueda había llegado a su fin y me descubrí el brazo para poder morderlo sin trabas, ya que la Cápsula estaba oculta bajo la piel, y así poder llegar a una Muerte instantánea antes de que la Destrucción Final cayera sobre mí. Al mismo tiempo me tumbé en silencio entre los matorrales y empecé a arrastrarme con gran sigilo hacia la derecha, ya que, como pueden intuir, el Sonido me llegaba por la izquierda. Mientras me deslizaba por la tierra sentía el alma enferma y la boca totalmente seca, de manera que apenas podía evitar que mis dientes castañetearan.


  Seguí arrastrándome en completo silencio, mirando con frecuencia por encima de mis hombros y en todas direcciones, pero no distinguí nada y tampoco volví a escuchar el Sonido.


  Progresé de esta manera durante toda una hora y estaba a punto de sucumbir ante los esfuerzos de mi continua vigilia y la dureza del recorrido. Pero al final de aquel largo periodo de tiempo mi Espíritu empezó a tranquilizarse y llegué al convencimiento de que había logrado salvarme de la Destrucción de la que había estado tan mortalmente cercano. Es posible que esto se debiera a que había escuchado el Sonido cuando aún me hallaba muy lejos de su fuente, de tal forma que evité caer en sus garras antes de que fuera demasiado tarde. Sin embargo, también es posible que esté equivocado y todo esto no sean más que suposiciones mías. El caso es que, a partir de entonces, me mantuve alerta y amonesté a mi Espíritu por no haberse percatado con antelación de aquel Sonido. Sin embargo, mucho me temo que el alma no tenía poder para captar esa cosa, lo cual resultaba muy extraño, pero innegable.


  Ahora bien, gracias a que avanzaba con enorme precaución pude oír el Sonido cuando aún me encontraba lejos de él, ocultándome al momento y retrocediendo hasta que creí encontrarme a salvo; lo cual, en verdad, parecía cierto, ya que, de momento, no volví a oír el Sonido. Y de esta forma llegué a la hora dieciocho, y comí y bebí y preparé un lugar para dormir en el hueco de una formación rocosa que sobresalía de entre los arbustos. Y dormí durante seis horas seguidas y luego me desperté sin haber sufrido daño alguno.


  Después de comer y beber una vez más observé el Reino de la Noche que se extendía a mi alrededor, y detuve mis ojos en la región por la que había transitado durante, lo que podríamos llamar, la jornada pasada. Decidí que se trataba de un País particularmente desolado y melancólico en el que no ardían fuegos, ni ninguna otra fuente de calor, ni vapores sulfurosos; se trataba de un lugar muy solitario, apenas iluminado por un destello pálido. Pensé que era una región inapropiada para cualquier tipo de vida, un lugar que era preferible evitar y que, sin embargo, me rodeaba por los cuatro costados, ya que finalmente me había internado en él; aunque, hacia el Norte, parecía brillar el resplandor de nuevos cráteres de fuego y, más allá, la extraña luminosidad de la Llanura del Fuego Azul. Tras pensarlo durante un momento, decidí que seguramente no iba a tropezarme con ningún otro Monstruo de la Vida Natural en aquel País de la Desolación; al menos hasta que me volviera a aproximar a algún Fuego. También resolví que aquel Sonido procedente de las Puertas Invisibles podía volver a causarme problemas, y que la quietud y la soledad de aquella región eran debidas al temor que todas las posibles formas de vida sentían por dicho Sonido, o tal vez porque no existía ningún fuego para calentarse; el caso es que, en mi desconocimiento, no podía afirmar lo uno o lo otro, aunque bien pudiera ser que se debiera a ambas causas, lo cual parece muy razonable, como bien pueden darse cuenta.


  Después de observar durante un rato la Gran Pirámide, que ahora se hallaba a una distancia enorme, ya que había estado caminado sin cesar, alejándome de ella, me di la vuelta y retomé mi camino. Aquí me gustaría explicarles que había llegado muy lejos pero que, sin embargo, no había recorrido tanta distancia como pudiera pensarse, ya que a veces tardaba toda una hora en recorrer una simple milla, y con frecuencia esa hora se convertía en dos cuando me veía obligado a andar con sigilo, o cuando me echaba a tierra y tenía que arrastrarme. Además, como pueden imaginar, no siempre avanzaba en línea recta, sino que me veía obligado a ir de aquí para allá, procurando evitar a los Monstruos y Fuerzas Malignas que merodeaban por el Mundo.


  Como creía viajar por un País en el que seguramente estarían ocultas aquellas Puertas Dentro de la Noche, me propuse tener un sigilo especial durante mi marcha, y con frecuencia me detenía, escuchaba y prestaba enorme atención a todo lo que me rodeaba en la Noche. Sin embargo, como comprobarán, esto no consiguió evitar que me dirigiera directamente hacia el horror de lo que medraba en el vacío, ya que, de improviso, mientras avanzaba con sumo cuidado, oí un tenue canturreo a mis espaldas que parecía provenir de las alturas, una especie de zumbido que fue haciéndose cada vez más claro, como si alguien estuviera abriendo lentamente una puerta, permitiendo que el Sonido saliera libremente por ella. Y en verdad, después de escuchar aquello, pocas dudas podía tener acerca de que, efectivamente, se había abierto una puerta ahí arriba, ya que el ruido fue creciendo de idéntica forma que lo haría al llegar de algún lugar lejano y colarse a través de una puerta que se va abriendo poco a poco, como si el sonido se hubiera producido ahí mismo; pero este Sonido en concreto, aunque atravesaba aquella Puerta, parecía proceder de alguna especie de extraña Eternidad perdida en la distancia. No reprochen mis repetidos intentos por explicar el fenómeno, pues el horror que me producía era tan intenso y escalofriante que no puedo quitármelo de la cabeza y desearía que otros entendieran el espanto y la aflicción que embrujaban la noche de aquellas regiones.


  Como descubrirán, acababa de pasar justo por el lugar donde se abrían las Puertas de la Noche, aunque no había recibido daño alguno, y más bien daba la sensación de que se habían abierto de manera fortuita, sin conocimiento de que yo pasaba por las inmediaciones; o tal vez pudiera ser que mi cauteloso avanzar había perturbado a algún Poder Maligno y este hubiese decidido escuchar o emprender alguna clase de búsqueda. Todos estos pensamientos me rondan la cabeza mientras los voy escribiendo y todos, sin distinción, me parecen como las especulaciones de un niño pequeño al intentar explicar un misterio tan grande; y creo que, a pesar de todo, no soy capaz de rozar ni de imaginar vagamente la verdadera realidad; así que pienso que lo mejor es dejarme de teorías y seguir adelante con mi historia de la manera más sencilla posible. Pueden hacerse una idea, pues, de que cuando oí aquel Sonido y supe sin lugar a dudas que me encontraba justo debajo del Lugar, todo mi ser y mi alma se sumergieron en un estado de absoluto terror, aunque solo duró un momento, pues casi al instante me oculté entre la espesura de unos densos arbustos musgosos.


  Todo mi cuerpo temblaba mientras me arrastraba ayudándome con las manos y las rodillas, y casi me golpeé el rostro con el suelo por tres veces de lo agotado y débil que me sentía en aquellos momentos de pánico; no fui capaz de descubrirme el brazo para tener fácil acceso a la Cápsula mortal, lo cual era una estupidez intolerable y hace que aún hoy sacuda la cabeza incrédulo al pensar en ello, pues la Muerte no es más que un encantador contratiempo en comparación con la Destrucción Absoluta, aunque, en verdad, tampoco es algo demasiado agradable. Sin embargo, el destino quiso que no recibiera daño alguno, y al final conseguí escapar de allí, como si un Poder Maravilloso hubiera posado sobre mí una capa invisible que me ocultara de la vista; con frecuencia me pregunto si hay algo de verdad en esto, pero jamás he podido saberlo a ciencia cierta.


  El caso es que di por finalizada la huida, me calmé un tanto, comí y bebí, y la tranquilidad invadió mi alma, que poco antes estaba sumida en una profunda turbación, sobre todo por culpa de aquel espantoso Sonido que se vertía desde las alturas de la Noche. Después de comer y beber descansé durante un rato, pero enseguida volví a dirigir mis pasos hacia el Norte, acercándome a esa región repleta de cráteres de fuego que brillaban en la oscuridad y que ya no se encontraba demasiado lejos.


  Mientras avanzaba creí escuchar de nuevo el Sonido en la Noche, así que me detuve una vez más, me oculté entre los arbustos musgosos y agucé el oído; mas no oí nada y decidí que, afortunadamente, mi imaginación me había jugado una mala pasada. Sin embargo, para prevenir, avancé a rastras, impulsándome con las manos y las rodillas, durante un buen trecho; y así me aproximé por fin al resplandor del primero de aquellos cráteres de fuego, el cual llevaba divisando desde hacía rato.


  Como bien pueden imaginar, avancé con suma cautela por entre los arbustos hacia el resplandor rojizo del fuego. Mi temor era doble: por un lado quería hacer el menor ruido posible para no atraer a ninguna Fuerza Maligna que medrara en la oscuridad de la Noche, y por otro tenía miedo de tropezarme con algún Monstruo que acampara en el interior del cráter de fuego. Pero cuando llegué al borde del agujero y miré dentro, protegido por los arbustos, descubrí que se trataba de una pequeña cavidad con un diminuto fuego y que ningún ser acechaba en su interior. Me sentí reconfortado ante la visión de aquel lugar cálido, pues hacía ya mucho que no disfrutaba de semejantes comodidades.


  Después de haber estado escondido durante un rato, vigilando, llegué a la conclusión de que se trataba de un lugar apacible y seguro, de manera que salí de los arbustos y me senté a cierta distancia del fuego que ardía y burbujeaba en el interior del cráter. El sonido que producía resultaba extraño y tranquilizante, como si llevara hablando en voz baja consigo mismo entre las paredes de su reducto por toda la Eternidad. A veces callaba y se hacía un silencio absoluto, pero pronto volvía a burbujear de forma extraña en medio de todo aquel sosiego, lanzando al aire un tenue vapor sulfuroso, hasta que de nuevo, una vez más, volvía a sumirse en el silencio.


  Permanecí sentado muy quieto, descansando, y la soledad hizo presa en mi corazón mientras el rojo resplandor del cráter de fuego iluminaba suavemente las paredes del agujero; y me sentí feliz de toda aquella tranquilidad, pues estaba realmente cansado.


  A mi espalda se erguía una pequeña roca tan alta como un ser humano, y su superficie estaba caliente y daba gusto apoyarse en ella; además, cubría mi retaguardia. Allí comí y bebí y descansé, y pronto me sentí recuperado. Era algo que necesitaba desesperadamente, como todos ustedes entenderán, pues, como ya he apuntado antes, mi alma y mi corazón estaban agotados después de ir de un peligro a otro y de sentir la Destrucción tan cerca de mí durante todo el camino que había recorrido, aunque solo habían pasado doce horas desde la última vez que había dormido. Pero sin duda ustedes entenderán la angustia que me había acompañado durante aquel último trayecto.


  Sentí cómo mi corazón recuperaba su fortaleza y cómo el calor anegaba mi espíritu; me erguí, estiré los brazos y me cercioré de que seguía llevando conmigo el macuto con mis cosas, acto seguido empuñé el Diskos con renovadas fuerzas.


  Subí por la ladera opuesta del agujero y me alejé hacia el Norte. Delante de mí se desplegaba un buen número de cráteres de fuego que brillaban en la Noche y se perdían en la distancia, como si fuera un camino de luces rojas que me llevara hacia el Noroeste de los resplandores de la Llanura del Fuego Azul.


  Pronto tuve la sensación de haber dejado atrás el País donde se emboscaban aquellos espantosos Portales en la Noche, y pude avanzar con el corazón más ligero y alegre, y con la esperanza de que ya nada acechara a mi espalda, lo cual había sido una verdadera pesadilla mientras atravesaba aquel País de Tinieblas. Sin embargo, como pueden imaginar, no me dejé llevar por el entusiasmo, y seguí andando con gran cautela, con el oído siempre alerta y la mirada atenta a cualquier contratiempo.


  Gracias a este proceder tan juicioso y sensato pude, poco después, felicitarme de todo corazón, como enseguida verán, ya que, tras un largo camino, había llegado de nuevo a uno de esos agujeros iluminados por cráteres de fuego y, después de hacer una pausa al borde de la hondonada, me escondí entre los arbustos que crecían a su alrededor y miré atentamente en su interior. Sin embargo, no había ninguna cosa viva a la vista y bajé la ladera para calentar mi cuerpo junto al fuego. Pero, ¡ay!, en cuanto puse los pies en el fondo me volví para observar con mayor atención la otra parte del agujero, ya que el color amarillento que mostraba la tierra parecía un tanto inusual en aquel punto. Sin embargo, no conseguía ver con claridad, pues el resplandor del fuego deslumbraba mis ojos; así que me aparté un poco hacia aquella dirección para evitar el destello, aunque todavía no sentía temor por la presencia del Mal. ¡En efecto!, cuando avancé hacia la pendiente más alejada del cráter de fuego me di cuenta de que un Extraño Ser permanecía tumbado sobre la arena amarillenta que cubría la zona; así que fui acercándome con precaución, deteniéndome de vez en cuando para mirar, hasta que descubrí que la Cosa se movía y que, al hacerlo, agitaba toda la arena a su alrededor en un radio muy amplio, de manera que retrocedí lentamente y con sumo cuidado al tiempo que blandía el Diskos.


  Oí cómo la tierra se deslizaba a mi espalda, observé los alrededores con cautela y vi que la arena salía disparada hacia arriba y volvía a caer en cascadas, y entonces distinguí unas cosas extrañas que se retorcían y enredaban entre sí.


  Justo en ese momento, antes de que decidiera adónde dirigirme, noté que la arena se deslizaba y bullía bajo mis pies, haciéndome trastabillar y consiguiendo que el corazón se desbocara en mi pecho, ya que no sabía a ciencia cierta lo que estaba ocurriendo. Acto seguido me di cuenta de que estaba completamente rodeado y corrí alocado sobre la arena moviente hacia el borde del cráter de fuego. En cuanto llegué arriba me di la vuelta para echar un rápido vistazo, ya que no sabía qué nuevo horror se estaba materializando ante mis ojos.


  Observé que una Cosa Amarilla brotaba de la arena como si fuera una especie de duna viviente y, mientras se erguía, el polvo calizo resbalaba por su figura, hasta que al fin se materializaron en el aire una multitud de extremidades inverosímiles y horribles que salían de la arena. Me rodeó con dos de aquellas extremidades, pero yo las golpeé con el Diskos repetidas veces hasta que al fin quedaron retorciéndose sobre la tierra. Mas aquello no terminó así, tal y como yo esperaba, ya que la Cosa Amarilla volvió a erguirse y se precipitó hacia mí, tal y como lo hacen las arañas en nuestro tiempo. Corrí a un lado y a otro, pero el monstruo era tremendamente ágil, de manera que creí llegada mi hora.


  Entonces tomé una decisión rápida y arriesgada, ya que intuía que jamás podría acabar con aquella cosa a no ser que la golpeara en la estructura central. Lo aposté todo a un único intento y, en vez de seguir huyendo, corrí en línea recta entre sus miembros, en los cuales crecían largos y duros filamentos, como espinas punzantes que, sin duda, me habrían matado de no ser por la protección que me dispensaba la armadura.


  Había actuado con gran rapidez, de manera que conseguí situarme debajo de aquellas poderosas extremidades antes de que la Cosa Amarilla consiguiera detenerme. Su cuerpo también estaba cubierto de largos filamentos que, al parecer, estaban repletos de veneno, ya que de las puntas rezumaban enormes goterones brillantes. El Monstruo se echó hacia un lado con la intención de liberar algunas de sus extremidades para aferrarme; sin embargo, justo en ese momento, le golpeé salvajemente con el Diskos, clavándoselo en el cuerpo. El arma empezó a girar, zumbar y rugir, despidiendo una prodigiosa llamarada que parecía el heraldo de la Muerte Devoradora y que desgarró el cuerpo de la Cosa Amarilla mientras de sus entrañas parecía brotar un aullido de rabia; tal era la furia y la energía de aquel noble instrumento de guerra.


  Acabé casi sepultado por los despojos de aquella cosa inmunda, y al mismo tiempo sus quelíceros asían mis piernas con tanta fuerza que la armadura se dobló y acabó desgarrada, haciendo que me sintiera morir de dolor; pero al final pude librarme con la ayuda del Diskos, que asía débilmente con la mano izquierda, ya que la derecha colgaba inerte sobre mi cuerpo. Y entonces, de repente, quedé libre, aunque un golpe espantoso me mandó al otro lado del agujero, de manera que estuve a punto de caer en el fuego del cráter; pero, afortunadamente, al final fui a dar con mis huesos en el borde del foso y enseguida trepé a la seguridad del exterior.


  Me di la vuelta y observé cómo la Cosa Amarilla lanzaba arena al aire en todas direcciones, agonizando, ya sin fuerzas para poder atraparme. En cuanto a mí, me dejé caer sobre la tierra, incapaz de seguir luchando y casi sin fuerzas para recuperar la respiración, aunque al rato me recuperé un poco y empecé a examinar mis heridas.


  Vi que no tenía lesiones serias en ninguna parte del cuerpo, aunque uno de aquellos afilados y peludos quelíceros se había clavado profundamente en mi carne. Conseguí sacarme el apéndice con el pie izquierdo y lo arrojé al interior del cráter de fuego; la armadura me había protegido de males mayores.


  Por entonces la Monstruosa Criatura había expirado, pero yo me mantuve alejado y avancé hacia el otro lado del fuego, ya que seguía aterrorizado. Me senté un rato y estuve pensando en todo lo que me había sucedido, y pronto me di cuenta de que mi corazón no se sentiría satisfecho hasta que me quitase del cuerpo todos los despojos del Monstruo.


  Me obligué a levantarme para seguir mi camino de nuevo en medio de la Noche y empecé a buscar algún manantial de agua caliente, como tantos otros que había ido dejando atrás. Era habitual encontrarlos en el interior de los cráteres de fuego, de manera que confiaba en dar con alguno enseguida. ¡Vaya!, un poco más allá, a menos de cien pasos de distancia, se extendía una pequeña concavidad en la que ardían tres cráteres de fuego, y detrás del tercero parecía distinguirse una especie de charco cubierto de vapores.


  Antes de aventurarme en aquella hondonada, recorrí el contorno elevado de un lado a otro, examinando cuidadosamente los matorrales; mas no hallé nada que pudiera suponer un peligro. Acto seguido, bajé al interior de la concavidad, pero tampoco descubrí ningún Monstruo escondido. Sin embargo, había algo en aquel sitio que me intranquilizaba y que hizo que no me desprendiera de la armadura para bañarme en el charco de agua caliente, ya que me había detenido justo delante de una pequeña serpiente que se enrolló en mi pierna; aunque, gracias a la bendita protección de la armadura, no pudo causarme ningún mal. Pronto conseguí liberarme del animal con el mango del Diskos.


  Como no podía bañarme desnudo en esas condiciones, probé primero la temperatura del agua, que no era excesivamente alta, y luego me desprendí del macuto y la bolsa, así como de la capa, y lo dejé todo al borde del cálido charco con el Diskos encima.


  Me metí en el agua y al instante me hundí un buen trecho, pues en verdad aquello no era una simple charca, como yo había supuesto, sino más bien un profundo pozo de agua caliente y sulfurosa. Esta forma de actuar demuestra lo estúpidos que podemos ser los hombres al desenvolvernos de manera irreflexiva, incluso cuando creemos estar obrando con suma cautela, y también hizo que me repitiera una vez más que nadie puede ir confiado cuando se aventura en lugares y materias que no conoce; cosa con la que, sin duda, ustedes estarán de acuerdo, aunque luego, según sus propias luces y temperamento, posiblemente actúen de idéntica manera. Así que no me juzguen mal ni se rían cruelmente de mí.


  El agua ya me cubría por encima de la cabeza y yo no sabía cuál podría ser la profundidad final del pozo. Así que, como pueden imaginarse, no me paré demasiado a pensar en ello e hice todo lo posible por salir hacia arriba mientras escupía y sentía cómo me escocían los ojos, ya que, en verdad, se trataba de un agua muy sulfurosa. Pero también pude darme cuenta de que limpiaba muy bien, ya que había desaparecido de la armadura, así como de mi rostro y mis manos, todo despojo del Monstruo. Tomé el Diskos y lo limpié también, y luego el bolso, y el macuto y los herrajes y correas.


  En cuanto acabé, decidí secarme en alguno de los pequeños cráteres de fuego, pero cuando me acerqué a ellos descubrí un verdadero enjambre de serpientes merodeando en las cercanías, así que me sentí más que aliviado al alejarme de allí. Sin embargo, convendrán conmigo en que tenía que hallar algún método de secarme y calentarme en medio de la desolación y la amargura de aquel Reino de la Noche. Así que me ajusté el macuto y la bolsa, tomé el Diskos en la mano y corrí sigilosamente hacia el cráter en el que había combatido a la Cosa Amarilla. Llevaba la capa doblada alrededor de mi brazo izquierdo.


  Cuando llegué al lugar, me sentí realmente feliz al saber que allí no había serpientes, y como había matado al Monstruo que ocupaba aquel cráter, lo más seguro es que estuviera completamente a salvo, ya que resultaba obvio que una Criatura de tal fuerza y poder seguramente se reservaba el hoyo para ella sola, matando a todo bicho viviente que intentara usurparle el sitio, preservando el lugar de otros horrores desconocidos; aunque, por supuesto, hasta que no estuvo muerto y bien muerto, era mil veces peor que otras abominaciones.


  Le daba vueltas en mi cerebro a todas estas cosas mientras permanecía sentado en la parte opuesta del cráter en donde había dado muerte al Monstruo, secando la armadura, el equipaje y mi cuerpo. Decidí que aquel sería un buen refugio para dormir un poco, ya que, en verdad, había conquistado un sitio que ningún otro ser osaría invadir, por lo que me sentía a salvo. Aunque es posible que ustedes no estuviesen de acuerdo conmigo y me hubiesen recomendado que obrara con mayor cautela.


  En cualquier caso, decidí guardarme los malos presagios en el bolsillo y permanecer tranquilo y silencioso en el interior de aquel agujero. Y así lo hice, y comí y bebí, y me acerqué al Monstruo para asegurarme de que en verdad estaba muerto y bien muerto; que sí lo estaba. Una vez tranquilo con respecto a aquel asunto, regresé a mi sitio en el cráter de fuego y me hice un lecho cómodo en la arena para poder descansar, ya que, por entonces, estaba completamente seco.


  Me eché la capa por encima, puse el Diskos al lado de mi pecho, confiando en el fiel compañero que me había auxiliado en los momentos de mayor necesidad. Casi me parecía que este instrumento se acurrucaba a mi lado, como si me conociese y amase, aunque semejante pensamiento no puede ser más que una simple fantasía, y como tal la describo, aunque también representa el fiel testimonio de cómo me sentía en aquellos momentos.


  Antes de dejarme vencer por el sueño, miré a mi alrededor y alcé la vista hacia los bordes del hoyo, dándome cuenta de que, desde donde me encontraba, ya no podía divisar los contornos de la Poderosa Pirámide, pues había llegado tan lejos que ya no se la veía despuntar a tanta altura, y además el cráter era bastante profundo.


  Acto seguido, con la cabeza apoyada sobre la bolsa y el macuto, que hacían de almohada, me puse a pensar un rato en Naani, cosa que solía hacer con mucha frecuencia durante mi constante viajar; sin embargo, en esos momentos, tuve que hacer un gran esfuerzo para quitármela de la mente, pues no podía conciliar el sueño porque me sentía muy triste y preocupado cada vez que pensaba en ella, y en verdad no sabía qué horrores podrían estar acechándola allá lejos, en medio del silencio de la Noche. Y como estuve mucho tiempo dándole vueltas a todo este asunto, llegó un momento en el que casi llegué a convencerme de que debía levantarme de inmediato y partir hasta que las piernas no pudieran sostenerme, lo cual no tardaría mucho en suceder. Afortunadamente me di cuenta enseguida de que aquello sería una estupidez que podría dar al traste con cualquier posibilidad de salvarla de la Destrucción, que era el verdadero motivo de mi cruzada.


  Así que al final conseguí dormirme y no desperté hasta pasadas siete horas, sintiéndome muy cansado por el combate y las magulladuras que cubrían mi cuerpo, las cuales me dolían terriblemente cuando me incorporé. Pero pronto el malestar pareció menguar y me tomé dos tabletas y bebí un poco de agua; acto seguido me ajusté el equipaje y volví a embutirme en la Noche con el Diskos listo en mi mano. Y sentí el corazón alegre al haber sobrevivido una vez más durante el sueño.


  Caminé durante seis horas, me detuve un rato para comer y beber, y volví a ponerme en marcha. Fue en este segundo tercio del día cuando divisé a lo lejos, a mi derecha, dos entidades extrañas y maravillosas que brillaban como si estuvieran hechas de una bruma plateada. Se acercaban a una velocidad asombrosa, y daba la sensación de que medían unos doce metros de altura, aunque carecían de sustancia y espesor. Me oculté rápidamente entre los matorrales y pasaron de largo, tan silenciosas y etéreas como una de las nubes que surcan el cielo en nuestros días. Parecían encontrarse a unos doscientos metros, aunque no podría afirmarlo con total seguridad, ya que su posición era tan imprecisa como la del arcoíris en nuestro tiempo. Así desaparecieron en medio de la Noche, avanzando de norte a sur. No parecían haberse percatado de mi presencia y en verdad no sé si tenían malas intenciones, ya que no me causaron daño alguno.


  Permanecí tumbado entre los arbustos hasta que desaparecieron en el horizonte, y casi estuve seguro de que se trataba de aquellos mismísimos Hombres-Niebla que se mencionan en algunos antiguos Registros, aunque jamás se los había divisado tan cerca de la Pirámide, y eso que a mí me había dado la impresión de vislumbrar en ciertas ocasiones desde el Gran Telescopio de la Torre de Observación unos extraños hombres nebulosos. Pero siempre se encontraban a una distancia extraordinaria y algunos afirmaban que no se trataba más que de vapores luminosos, aunque muchos otros dudaban y estaban en desacuerdo, tal y como suele ocurrir habitualmente en estos casos.


  Permítanme mencionar ahora lo difícil que resulta explicar y demostrar la existencia de este tipo de entidades y acontecimientos a las gentes de nuestro tiempo, tanto que en muchas ocasiones me siento empujado a no decir ni una palabra sobre las numerosísimas cosas extraordinarias que me acontecían; sin embargo, mi deber es narrar esta historia y cargar con las posibles consecuencias. Así pues, tan solo les pido que intenten escuchar lo que tengo que contarles con su mayor simpatía y humana comprensión. Y retomando el asunto de los Hombres-Niebla, a menudo me he preguntado si se trataban de algún tipo de manifestación de uno de los Poderes que vagan por las tinieblas del Reino de la Noche, ya que mis ojos parecían captar en ellos una especie de Vida Extraña; aunque tampoco podría asegurarlo, tan solo pongo en palabras mis ideas y presentimientos.


  Como ya he dicho, jamás se veían a aquellos Hombres-Niebla en las proximidades de la Pirámide, y siempre se les distinguía tan lejos que apenas se les consideraba más que una simple leyenda de los Días Antiguos que circulaba entre las Gentes del Último Reducto, una leyenda siempre envuelta en un halo de fantasía, pues ninguno de los actuales moradores de la Gran Pirámide podía afirmar haberlos visto con absoluta seguridad.


  Así pues, al verlos ahora tan cerca me di cuenta de pronto de lo lejos que había llegado en mi vagabundear y de lo aislado que en verdad me hallaba en medio de la soledad de aquel Reino de la Noche; era como si los hombres de esta Edad errasen entre las estrellas y de pronto divisaran un cometa enorme pasando cerca de ellos a toda velocidad; así es como yo me sentía en medio del Vacío y así es como creo que se sentirían ustedes en mi lugar. Con estas explicaciones confío en que puedan entender un poco mis emociones y el estado de mi alma en esos momentos.


  Mas al fin conseguí desembarazarme de la melancolía y de la sensación de soledad, y salí de entre los arbustos y volví a emprender la marcha. Como siempre, pensaba constantemente en la Doncella que daba sentido a mi viaje, aunque me esforcé seriamente en determinar cuál podría ser su presente estado anímico, ya que, de haberme dejado llevar por mis impulsos, seguramente habría echado a correr al instante, haciendo peligrar mi salud física al poco tiempo de marcha.


  Durante aquel día dejé atrás siete grandes cráteres de fuego y dos más pequeños, y siempre avancé con suma cautela al pasar cerca de ellos, pues los lugares cálidos atraían a todo tipo de cosas vivas. Cuando pasé por el sexto cráter vi algo parecido a un humano enorme que estaba sentado al lado del fuego, con unas monstruosas rodillas encogidas que casi le llegaban a la barbilla. Tenía una nariz colosal, curvada hacia abajo, y unos ojos muy grandes que relucían al resplandor del fuego y que dirigía hacia un lado y otro sin parar, vigilantes, de manera que el blanco de los ojos destellaba ora a la izquierda ora a la derecha. Pero no se trataba de un hombre propiamente dicho.


  Me alejé con enorme cautela de aquel paraje, mirando nervioso a mi espalda, hasta sentirme completamente a salvo, ya que se trataba de un monstruo en verdad espantoso que tenía aquel lugar como morada, tal y como demostraba el terrible hedor que allí imperaba.


  Cuando hubo llegado la hora dieciocho busqué un lugar seguro para dormir, evitando ahora los cráteres de fuego, pues había más probabilidades de encontrar allí alguna cosa viva. Sin embargo, cuando finalmente encontré un sitio adecuado, me di cuenta de que echaba en falta el calor y apenas pude conciliar el sueño a causa del frío. Pero me las apañé para, al cabo de un tiempo, dormir un poco, aunque me desperté aterido y tuve que dar palmadas y mover los brazos para conseguir entrar en calor.


  Después comí, bebí, y luego me ajusté el equipaje, empuñé el Diskos y emprendí la marcha una vez más. Debo aclarar aquí que, en aquellos momentos, me hallaba muy cerca de la frontera noroccidental de la Llanura del Fuego Azul. Un poco más adelante me encaminé directamente hacia el norte, de manera que la Llanura siempre quedaba a mi derecha.


  En verdad aquella Llanura era un lugar extraño y terrible, como pronto verán, pues parecía una especie de abismo azul que se elevara de la tierra extendiéndose por todo el contorno del Páramo. Aunque la Llanura no ardía cubierta de fuegos, sí estaba iluminada por una luz incandescente y extraña, como si la atmósfera resplandeciera por un frío destello azul. No proyectaba ningún tipo de luz sobre el Reino de la Noche, como sería lo lógico, sino que se trataba de un brillo frío y espeluznante, como una llama azulada y gélida. Los arbustos se encaramaban por los bordes del llano y se perfilaban negros y aterradores contra la espantosa y lóbrega fosforescencia.


  Deben saber que no podía ver nada de aquella llanura, ya que el frío resplandor azulado era como un abismo que se tragaba todos los objetos y los ojos humanos carecían de poder para penetrar en sus misterios. En esos momentos se interponía entre la Gran Pirámide y yo, así que tampoco podía ver nada de lo que se encontraba al otro lado. No sé si me estoy explicando con la suficiente claridad, pues en verdad no resulta tarea fácil.


  Había avanzado con sumo cuidado, arrastrándome a gatas entre los arbustos musgosos, y conseguí llegar a los límites de la Llanura, donde me oculté entre una mata de vegetación y atisbé y agucé el oído. Oí voces constantes que parecían llamarse de un lado a otro del Llano, como si un montón de extraños Espíritus vagabundeasen por el Resplandor azul, y vocearan entre sí, aunque siempre ocultos y en lugares alejados. Pero, como ya he apuntado, no podía ver nada y estaba casi seguro de que ellos tampoco podían hacerlo. En verdad se trata de algo difícil de explicar y es muy posible que estuviera equivocado. Sin embargo, tan solo me limito a exponer lo que sentía, pues, en verdad, creo fervientemente que una Raza de Espíritus poblaba las inmensidades de aquella Llanura malsana.


  Sin duda comprenderán que permaneciera oculto entre los matorrales, pues, aunque aquel fuera un fenómeno totalmente natural o, por el contrario, algo que se escapaba al entendimiento humano, yo, en verdad, no lo sabía, y, en cualquier caso, en aquella Tierra extraña, sin duda podría suponer un Peligro Horrendo; ya se tratase de algún tipo de Criatura Monstruosa o de un Poder Maligno del Reino, yo, sabiamente, prefería quedar al margen.


  Durante dos días enteros rodeé la Llanura del Fuego Azul sin recibir daño alguno, manteniéndome a una distancia segura de más de tres kilómetros y progresando oculto entre las matas de arbustos musgosos. Avancé a buen ritmo en medio de la oscuridad. A la hora dieciocho de cada jornada hacía un alto para dormir: el primer día bajo la protección de un matorral espeso y el segundo en la cornisa elevada de una roca que sobresalía en medio de la vegetación. A pesar del frío intenso que tuve que soportar no recibí daño alguno. Durante toda aquella fase del viaje no tuve ninguna vista de la Gran Pirámide, ya que el brillo cegador de la Llanura del Fuego Azul siempre se interponía ante mis ojos.


  Hay ciertas consideraciones acerca de mi marcha por las fronteras de la Llanura del Fuego Azul que no voy a dejar por escrito, ya que resultan irrelevantes y acabarían siendo una repetición de lo que les he ido contando con anterioridad. En verdad, poco podría narrarles que fuera de su interés, excepto, tal vez, que dejé atrás diecinueve cráteres de fuego grandes y cuatro pequeños, y que no me topé con ninguna clase de criatura viviente excepto en uno de los grandes cráteres, que no era demasiado profundo, en el que descubrí varios entes rarísimos y muy feos, del tamaño de una cabeza, que se asemejaban a los escorpiones del tiempo presente, aunque más rechonchos y gruesos. Aunque no eran demasiado dignos de considerar en un Mundo como aquel, sí podrían resultar compañeros de cama poco deseables para cualquier ser humano, como ustedes bien pueden imaginar.


  Deben saber que pude dar descanso a mi espíritu y que avancé un buen trecho sin ser molestado por ningún Monstruo de la Noche ni por los Poderes Malignos que poblaban el Mundo. Me sentí más seguro y audaz, y mi marcha se hizo aún más viva; era como si hubiese abandonado toda precaución, lo cual resultaba peligroso y estúpido por mi parte. Sin embargo, durante todo aquel trecho del viaje, no recibí daño alguno.


  A la hora dieciséis del tercer día de trayecto por la frontera del Llano, llegué al fin a su borde exterior y pude volver a contemplar la Gran Pirámide a mi derecha, irguiéndose a lo lejos en medio de la noche. Hice un alto en un paraje desnudo salpicado de arbustos mohosos y alcé el Diskos un momento a manera de saludo hacia la Pirámide, Mi Hogar, ya que me sentía muy dichoso de poder verla de nuevo.


  Enseguida me di cuenta de que se producía una perturbación del éter a mi alrededor, como si hubiera alguien observándome a través del Gran Telescopio ahora que por fin había dejado atrás el resplandor de la Llanura del Fuego Azul.


  Daba la sensación de que la noticia se había extendido por las Ciudades del Gran Reducto y que había sido impresa en los Boletines Horarios, de manera que, seguramente, había muchos millones de almas pensando en mí y abalanzándose a las Troneras para ver si podían divisarme. Sin embargo, me parecía imposible que ningún catalejo fuera capaz de enfocarme a distancia tan inmensa, excepto, quizás, el potente Gran Telescopio que se encontraba en la Torre de Observación. Pero los Ánimos de todos aquellos Millones sí llegaban hasta mí.


  Comprenderán que me resultase muy placentero y hogareño sentir cómo el éter se estremecía a mi alrededor y saber que tantos pensaban en mí, mandándome sus parabienes y oraciones.


  Resultaba muy extraño encontrarse tan inmensamente lejos, perdido en medio de la Noche, y divisar aquella Montaña de Luz Eterna empequeñecida por la distancia, y, al mismo tiempo, tener la certeza de que era observado a través de las lentes del gran Telescopio, tal vez por los ojos amables de mi querido amigo, el Maestro Monstruvacano, seguramente con tanta atención que hasta es posible que llegara a distinguir el gesto de mi mirada mientras la dirigía hacia lo que era Mi Hogar.


  Sin embargo, aunque toda aquella simpatía y cariño resultaban muy dulces y hogareños a mi corazón, enseguida caí en la cuenta de que podía encontrarme en grave peligro si ellos no dejaban de pensar pronto en mí con tanta intensidad, pues no en balde yo había evitado acercarme a aquella espeluznante Casa del Silencio y las Emociones combinadas de todos esos Millones podrían revelar a las Fuerzas Malignas que vagaban por el Mundo que yo me encontraba cerca. Sin duda entenderán los sentimientos contradictorios que me invadían en aquellos momentos.


  Afortunadamente, el éter se aquietó al poco, pues se necesitaba la fuerza combinada de muchos millones de pensamientos para poder conmoverlo y la mayoría de los habitantes de la Pirámide no estaban entrenados en el uso de los poderes psíquicos. Así que yo también me tranquilicé y proseguí mi marcha.


  Hacia la hora dieciocho llegué a un paraje en el que se distinguía el sonido del agua al caer, así que me desvié a la izquierda, pues era de allí de donde procedía el sonido, y vi una fuente de agua caliente que sobresalía de entre unas rocas. El agua se alzaba en una columna cuyo grosor sería similar al de mi cuerpo y luego caía un poco hacia el norte, ya que no surgía de la tierra en línea recta sino un poco inclinada en esa dirección. Podía verla con suma claridad, pues el lugar estaba plagado de cráteres de fuego, como sin duda habrán sospechado por mi narración, y por lo tanto iluminado por un resplandor constante que se difuminaba por aquella zona del Mundo.


  Seguí el curso del agua que brotaba de la fuente y metí la mano en el líquido para probar su temperatura, pero ardía, así que descendí un poco por el riachuelo con la esperanza de que, un poco más abajo, no quemara tanto. El curso del agua serpenteaba entre los arbustos musgosos y emitía sin cesar un vapor que quedaba suspendido en el aire, formando una bruma rojiza que me acompañó durante todo el trayecto y que permanecía iluminada por las llamas de los cráteres de fuego; era una visión realmente preciosa.


  Al rato volví a meter la mano en el agua y descubrí que ahora estaba deliciosamente templada, así que me senté en una pequeña roca y me quité las botas para meter los pies, que estaban bastante castigados; además ansiaba sentir la calidez del agua en mi piel. Decidí, pues, remojarme los pies y buscar luego un lugar entre las matas de arbustos musgosos en el que poder comer, beber y dormir con plena seguridad.


  Mientras me hallaba allí sentado, con los pies sumergidos en el agua, oí de repente en la noche, perdido en la distancia, el ladrido de un poderoso Sabueso Nocturno. El sonido venía de la parte noroeste de la Llanura del Fuego Azul, aunque enseguida volvió a reinar el silencio. Pueden imaginarme allí sentado sobre la roca, en la rivera del humeante arroyuelo, con el vapor rodeándome y mis pies agradablemente sumergidos en el agua caliente, y darse cuenta del terror helado que se apoderó de mí al instante, pues me dio por pensar que, sin duda, aquel Sabueso Nocturno andaba detrás de mi rastro.


  Después de aquello pasó un breve espacio de tiempo en el que me quedé escuchando con suma atención, y entonces, ¡ay!, volvió a resonar en la Noche, a lo que parecía poco más de un kilómetro, el monstruoso y profundo aullido del gigantesco Sabueso. Entonces supe con total seguridad que la Bestia me estaba siguiendo y un horror enfermizo y terrible se adueñó de mi alma, de manera que apenas me sentía capaz de volver a calzarme las botas. Mas, en verdad, aquella parálisis me duró muy poco y enseguida me puse en pie y empuñé el Diskos en posición de ataque, aunque me sentía un tanto desesperado, pues siempre resulta terrible ser el objeto de una caza implacable, sobre todo cuando uno tiene la seguridad de que el cazador es un Monstruo letal.


  Permanecí un rato parado, considerando lo que podría hacer para tener las mayores posibilidades de salir con vida de aquel Peligro que se acercaba con tantísima rapidez. Pensé en el curso del agua y decidí usarlo, así que me metí dentro del agua y eché a correr por el medio del arroyo, que no era muy profundo y en ninguna parte me llegaba hasta la cintura. Mientras corría volví a escuchar los graves aullidos de la Bestia, que ahora, según me indicaban mis sentidos, debía encontrarse a menos de un kilómetro a mi espalda.


  Corrí con todas mis fuerzas durante casi un minuto pues el aullido me aterraba; acto seguido me detuve jadeante y seguí andando con suma precaución, intentando no producir chapoteos al pisar sobre el agua, ya que la Bestia Monstruosa debía encontrarse ahora muy cerca del lugar donde me había metido en el riachuelo. Miré atentamente a mi alrededor, pero no distinguí ningún peligro evidente, aunque mi miedo me hacía ver un Sabueso enorme entre todas las sombras de los arbustos musgosos que me rodeaban.


  Al momento volví a escuchar a la Gran Bestia, que se había puesto a ladrar a poca distancia corriente arriba, como si hubiese perdido el rastro en el lugar en el que me había metido en el riachuelo. De inmediato me sumergí en el agua, que allí me llegaba hasta las rodillas, y me puse boca arriba. La corriente resbalaba entre mis hombros, pues yo mantenía la cabeza un poco levantada. En esta postura observé, nervioso y aterrado, el curso del arroyo que se perdía entre sombras y tinieblas, dirigiendo mi mirada hacia el lugar por el que creía podía llegar el Sabueso Nocturno.


  Al rato conseguí distinguirle mientras se acercaba. Era una silueta vaporosa, medio oculta entre las nieblas del arroyo, aunque se intuía negra y gigantesca en la penumbra de la noche, tan grande como un caballo de carga. Pasó de largo sin descubrirme, corriendo pesadamente y a gran velocidad, aunque en esos momentos no pude verla ya que sumergí la cabeza hasta tocar el fondo rocoso del arroyo y permanecí en aquella posición hasta que mis pulmones estuvieron a punto de estallar por falta de aire.


  Luego volví a erguirme y tomé aire en largas y profundas bocanadas, mirando a mi alrededor cauteloso y aterrado, como bien pueden imaginar. Oía al Sabueso Nocturno rebuscar entre los matorrales mientras lanzaba al aire un aullido salvaje y espeluznante, y luego capté el sonido de los arbustos al ser pisoteados y desgarrados mientras la Bestia corría de un lado a otro. Acto seguido, se hizo el silencio, aunque yo permanecí totalmente quieto, metido en el agua sin osar moverme, agradeciendo en mi corazón que el agua era cálida y se podía estar mucho tiempo ella, pues de lo contrario, si hubiese estado fría, seguramente habría muerto congelado, pues en aquel tiempo, sin duda ya lo saben tan bien como yo, el Reino era un lugar terriblemente frío.


  Estuve un rato más sumergido en el agua sin oír nuevos aullidos del Sabueso Monstruoso. Sin embargo, en ningún momento me abandonó la horrible sensación de que la Gran Bestia seguía merodeando por los alrededores; yo prefería saber a ciencia cierta qué estaba haciendo a seguir con los ojos vendados. Entonces, de repente, la oí correr muy rápido, acercándose; acto seguido pasó a mi lado y siguió corriente arriba. Seguramente me quedé como paralizado, ya que no fui capaz de sumergir la cabeza en el agua, sino que permanecí totalmente quieto, lo cual, al parecer, no fue tan mala idea ya que, con toda aquella oscuridad, mi cabeza posiblemente se confundía con las pequeñas rocas que sobresalían por encima del agua; así que permanecí inmóvil en aquella posición, sin dar señales de vida, aunque el Sabueso podría haber captado mi olor, y en verdad me sorprendió que no lo hiciera.


  Mientras pasaba a mi lado, la enorme Bestia hacía retumbar la tierra y desgajaba los matorrales con su inconmensurable potencia, levantando nubes de polvo y haciendo saltar piedras, incluso de cierto tamaño, con sus pezuñas al correr de un lado a otro. Pueden así hacerse una idea de la fuerza de aquella Bestia.


  El sabueso se alejó corriendo mientras seguía aullando a la Noche. Entonces me incorporé del todo y seguí el curso de la cálida corriente del riachuelo, y avancé a buen paso, aunque siempre dentro del agua, hasta que me detenía de vez en cuando a escuchar, y siempre que lo hacía podía escuchar los aullidos del Sabueso Nocturno, muy lejos, en la Tiniebla, como si corriese de un lado a otro, buscando.


  Anduve así durante doce horas más, y nunca dejé de oír los bramidos de la Bestia que intentaba rastrearme. Como ya he dicho antes, permanecí dentro del agua para no dejar ningún rastro reconocible. Transcurrido aquel agotador espacio de tiempo, me di cuenta de que me había acercado peligrosamente a la Casa del Silencio. Esto, como pueden imaginar, me causó profunda turbación, ya que había dirigido todos mis esfuerzos a mantenerme lo más apartado posible de aquella Casa maldita. Sin embargo, el Sabueso me había obligado a ir en aquella dirección.


  El riachuelo seguía corriente abajo y cruzaba en un vado la Carretera por Donde Caminan los Silenciosos. Entonces sentí en mis huesos que debía salir del agua, que ya estaba bastante fría debido al largo trecho que había recorrido desde su nacimiento. Pero sobre todo tenía que dejar el riachuelo para no seguir acercándome a la Casa del Silencio, ya que la corriente iba en esa dirección. Permanecí parado un momento, aguzando el oído por si escuchaba los aullidos del Sabueso, mas no oí nada y tuve la seguridad de que la Bestia se había marchado y me estaba buscando por otros parajes.


  Entonces salí del agua y seguí avanzando, parándome frecuentemente y a veces andando a gatas entre los arbustos musgosos, dirigiéndome hacia el Norte y el Oeste, intentando alejarme lo más rápido posible de aquella Casa maldita. Pero, ¡ay!, apenas había avanzado doscientos metros cuando descubrí que la zona de arbustos musgosos daba paso a un terreno desnudo y rocoso que se extendía hacia el oeste durante un buen trecho. No me atrevía a internarme en aquella región tan desprotegida, ya que no crecía nada en lo que poder ocultarme y quedaría a la vista de cualquier Cosa Nocturna que me acechara; además, aunque no estaba del todo seguro, tenía la esperanza de que si andaba en silencio y con suma precaución, ocultándome entre los arbustos, podría pasar desapercibido a los Poderes de la Casa del Silencio. Aunque, en verdad, tampoco era seguro que mi estrategia funcionara; tan solo quería tomar el camino más conveniente.


  De manera que di la vuelta, me interné entre los arbustos y renuncié a seguir huyendo en dirección oeste. Descubrí que los matorrales apenas crecían a ambos lados de la senda, y que por la zona de la Gran Carretera tan solo seguían un breve trecho, así que debía mantenerme pegado a la senda para poder protegerme.


  Al rato me di cuenta de que la Carretera por Donde Caminan los Silenciosos describía una curva hacia el norte de la Casa del Silencio, de manera que se acercaba peligrosamente al aquel lugar espantoso; además, en ese punto, la colina sobre la que se asentaba la Casa era muy escarpada y caía a pico sobre la Carretera. Así pues, la Casa Siniestra colgaba encima de mí en medio del Silencio, como si rumiara maldades hacia aquel Reino de la Noche. Y esta ladera era exactamente igual a la opuesta, y rezumaba la misma soledad y espanto. Era un Caserón enorme y monstruoso, repleto de luces inmóviles, y en verdad parecía que jamás, ni en toda la Eternidad, había aflorado sonido alguno de aquella Casa, aunque en todo momento se tenía la sensación de poder distinguir unas figuras quietas y embozadas vagando tras sus muros, unas figuras que nunca se llegaban a ver claramente; y todo esto que les estoy contando lo hago con la intención de llevarles con la imaginación a aquel lugar maldito, de hacerles sentir que estaban allí agachados conmigo, escondidos entre las matas de arbustos musgosos al borde de la Gran Carretera, mirando hacia arriba espantados, observando aquella Monstruosa Casa de Silencio Eterno, sintiendo la escalofriante quietud que flotaba sobre la Noche, sabiendo en lo más recóndito de sus almas la aplastante amenaza que se escondía tras los muros de aquellas paredes.


  Piensen en mí allí escondido, agachado entre los arbustos, temblando de frío y terror, con el alma comprensiblemente anegada por un profundísimo espanto y aborrecimiento, pero también por una admiración solemne y terrible, y por una aversión irresistible hacia aquel Poderoso Caserón de Silencio que colgaba suspendido en la Noche por encima de donde yo me encontraba. Así pues, apenas podía pensar en el miserable estado de mi cuerpo, pues mi alma estaba colmada de espanto y angustia por la supervivencia de mi Ser Espiritual.


  También deben entender que en esos momentos yo tenía muy presente que me hallaba cerca del Lugar donde hacía poco aquellos valientes Jóvenes se habían perdido para siempre, penetrando en los horrores de un Silencio Eterno y un Misterio Espantoso.


  Después de que hayan pensado en todo esto, deben considerar también que muchos recuerdos de mi vida albergaban pensamientos monstruosos acerca de aquel Caserón, y que ahora, por fin, me encontraba justo a su lado. Mi alma sentía que hasta la misma Noche que lo rodeaba estaba repleta de angustia y terror. Y siempre mi cabeza le daba vueltas y más vueltas a la misma premisa: que me hallaba muy cerca de Ella. Siento repetirlo una y otra vez, pero es que, en verdad, como ustedes pueden comprobar, aquel hecho había calado muy hondo en mi espíritu. Pero intentaré no volver a insistir en el asunto, pues seguramente nunca podrán concebir en su totalidad la angustia que ahogaba mi corazón; además acabaría cansándoles con tanta repetición.


  Así pues, seguí arrastrándome cuidadosamente, parándome con frecuencia a escuchar y reuniendo el valor suficiente para proseguir la marcha; mientras tanto, no quitaba ojo a la Casa monstruosa que colgaba en la noche por encima de mi cabeza. Mas al fin conseguí alejarme de aquel lugar terrible, ya que la Carretera volvía a torcer hacia el Norte, y pude avanzar con mayor seguridad a través de los arbustos musgosos, aunque no aceleré la marcha pues miraba con frecuencia a mi alrededor, intentando evitar las zonas más desnudas de vegetación, ya que había gran abundancia de rocas y parajes despejados donde los arbustos no crecían con la abundancia que hubiera deseado.


  Al cabo de cinco horas me vi libre de aquel Caserón y mi espíritu sintió un alivio inmenso; sin embargo, aún no me encontraba con ganas de parar a comer y dormir, aunque necesitaba urgentemente hacer ambas cosas, pues, como sin duda saben, había pasado mucho tiempo desde la última vez que descansé y tomé algún tipo de alimento. Pero primero debía alejarme de la Casa, y después encontrar un cráter de fuego en el que poder secarme y calentar de nuevo mi cuerpo, que por entonces estaba mortalmente frío.


  Pero una vez allí, al norte de la Casa del Silencio, se produjo una gran Maravilla que me infundió inmensa Esperanza y Alegría. Mientras avanzaba entre los arbustos, de repente estalló por todo el éter que me rodeaba el suave y solemne latido de la Palabra Maestra. Pero la llamada era muy débil, de tal manera que en unas ocasiones me parecía oírla y en otras no, aunque en el fondo mi corazón no albergaba ninguna duda.


  Estuve pensando en esta invocación, con enorme anhelo y esperanza, y acabé dándome cuenta de que la Palabra Maestra no provenía de la Gran Pirámide, capaz de lanzar un poderosísimo Llamado a través de la Noche Infinita, mientras que el que acababa de recibir era muy tenue y apenas podía yo captarlo, a pesar del don del Oído Nocturno con el que había sido bendecido.


  Entonces, mientras estaba allí agachado, con la esperanza creciendo en mi interior, creí sentir la voz lejana y suave de Naani, que se comunicaba con mi espíritu en tonos muy apagados. Me dio la sensación de que su grito tenía un aire de súplica, así que de inmediato tuve ganas de levantarme y echar a correr en su busca, pero logré dominar aquel impulso tan insensato y permanecí muy quieto, escuchando.


  Aunque no volví a oír nada, seguí estremeciéndome por la Alegría y la Esperanza de su Llamada, pues en verdad parecía que había tomado la decisión correcta al encaminar mis pasos al norte y que el Reducto Menor finalmente se hallaba en esa dirección. También estaba casi seguro de que la Casa del Silencio había actuado de barrera entre ambos y que tenía el poder suficiente para obstruir una llamada tan débil. Pero ahora había dejado la Barrera atrás. Sentía en mis huesos que Naani me había invocado apremiada por la Tristeza y la Desesperación, y que aquellos débiles gritos, emitidos por sus poderes mentales, habían sido acallados por las fuerzas malsanas de la Casa, la cual, desde mi punto de vista, hacía honor a su nombre.


  Me gustaría que pudieran ponerse en mi pellejo y que sintieran conmigo en sus corazones esta nueva Alegría que invadió todo mi ser, pues en verdad parecía que aquella amarga aventura que había emprendido no iba a caer en saco roto, y que finalmente mis pasos me estaban llevando a aquel lugar perdido en la Noche Eterna desde donde mi Amada me llamaba a gritos, pidiendo socorro.


  Seguí avanzando con el oído atento, pero no volví a sentir el leve estremecimiento de la Palabra Maestra latiendo en la Noche; al menos no de momento.


  Al rato dirigí mi mirada hacia el Oeste, a lo que parecía el resplandor de un cráter de fuego que se encontraba a algo más de un kilómetro, y decidí acercarme a aquel lugar en busca de calor y con la esperanza de secarme, comer y dormir. En verdad estaba tan necesitado de todo ello que, en caso de que un Ser Monstruoso estuviera allí, calentándose en el fuego —hecho que solía ser muy frecuente—, le presentaría batalla, pues ni la alegría ni los esfuerzos servían para calentar mi cuerpo y si no me acercaba a algún fuego sin duda moriría.


  Entonces, tras salir de la protección de los arbustos musgosos y mientras me preparaba para dirigir mis pasos hacia el cráter de fuego, intuí una Presencia que avanzaba por la Carretera, un poco a mi derecha; así que volví a agacharme y permanecí completamente inmóvil, pues me había dado cuenta de que se trataba de uno de los Silenciosos, que se acercaba a mi posición.


  Aparté algunas ramas para ver y espié los alrededores con mucha precaución: ¡ay!, aquella Cosa se aproximaba en silencio y sin ningún tipo de prisa. Pronto llegó por la Carretera frente al lugar en el que yo me escondía, y aunque no me hizo caso yo sabía que tenía plena consciencia del lugar en el que estaba oculto entre los matorrales. No emitía ningún sonido al avanzar y aunque se trataba de un Ser Espantoso, yo sentía en mi corazón que no tenía Intenciones Malignas ni pretendía provocar la Destrucción de nadie sin motivo alguno. Me gustaría que pudieran llegar a entenderlo: por un lado sentía un respeto grande y sereno por aquella cosa, y tampoco la odiaba, pero por otro la temía con toda mi alma. Era de un tamaño enorme, estaba embozada de la cabeza a los pies y parecía medir alrededor de tres metros. Siguió caminando carretera abajo y al poco desapareció de mi vista.


  No perdí más el tiempo y me apresuré en dirección al cráter de fuego, intentando pasar desapercibido, aunque en ocasiones me veía obligado a correr por terrenos desnudos y rocosos hasta volver a llegar al abrigo de los arbustos musgosos.


  Estaba muy cerca del cráter de fuego cuando hice una pausa; enseguida proseguí mi camino, esta vez arrastrándome con suma cautela. Descubrí que se encontraba en el fondo de una profunda depresión hundida en las rocas que se multiplicaban por aquel paraje. El cráter estaba desprovisto de todo tipo de vida, lo cual me hizo muy feliz. Di un rodeo por el borde del agujero con el Diskos listo en mi mano, pero no había ningún ser viviente, así que no temí daño alguno mientras descendía hasta el fondo, que era donde se encontraba el cráter de fuego.


  Una vez allí examiné con atención el suelo de roca y descubrí que era muy suave y cálido, y que no había criaturas peligrosas, de manera que me sentí bastante reconfortado.


  Luego me despojé del equipaje y la armadura, y también de todas mis ropas, hasta quedar desnudo dentro del hoyo. Pero aquel sitio estaba casi tan caliente como un horno, así que no corría peligro de sufrir el frío terrible del Reino de la Noche. Aunque sí sentía cierto miedo de que una entidad monstruosa me sorprendiera desprevenido en tan vulnerable situación.


  Escurrí mis vestimentas y las extendí sobre una roca caliente que había cerca del fuego, y luego me froté el cuerpo con fuerza para entrar rápidamente en calor.


  Acto seguido examiné mis provisiones de comida y agua, y todos los demás utensilios que llevaba en el macuto, y vi que nada había resultado dañado gracias a la dureza del material del que estaban hechos la bolsa y el macuto, que también era impermeable. Aproveché para comer y beber mientras se secaban mis ropas, y me puse a andar de un lado para otro, ya que estaba impaciente por volver a enfundarme la armadura. De vez en cuando volteaba las distintas piezas de ropa para que se secaran más rápido, pero humeaban mucho, así que tuve que repetir esta tarea en repetidas ocasiones.


  Aunque en realidad tardaron muy poco en secarse y pude ponérmelas enseguida, tras lo cual me ajusté la armadura y noté de nuevo cómo la fuerza y el coraje invadían mi cuerpo, que se sentía un tanto vulnerable cuando estaba desnudo. Sin duda comprenderán esta disposición de ánimo, y estoy convencido de que ustedes mismos se sentirían igual de haber permanecido un tiempo tan infelizmente desnudos en medio de aquella Tierra.


  Después de ponerme la armadura me ajusté el equipaje, dispuse el Diskos en mi mano y abandoné aquella concavidad, pues quería encontrar un lugar más seguro para dormir, ya que este no me parecía lo suficientemente adecuado, sobre todo teniendo en cuenta que llevaba treinta y siete horas enteras sin pegar ojo; aunque ahora caigo en la cuenta de que, según lo narrado, parece que solo habían pasado treinta y cinco; pero la diferencia es el tiempo que dediqué a ciertas tareas que no he considerado procedente contar. Sin duda entenderán cuán amargos habían sido mis esfuerzos y lo agotado que me sentía en aquellos momentos; yo sabía que el sueño terminaría venciéndome y por eso necesitaba encontrar urgentemente un lugar apropiado para dormir, ya que sería muy vulnerable hasta no conseguir dar descanso al agotamiento del alma y a los terribles dolores del cuerpo. Y aquí debo recordarles que no había salido libre de heridas y magulladuras durante mi lucha con la Cosa Amarilla.


  Después de buscar un rato, divisé una roca a mi izquierda que sobresalía de entre una gran acumulación de arbustos musgosos; así que me dirigí a ella y examiné todo su perímetro. Descubrí un agujero que se abría en su base y metí el Diskos en su interior, haciéndolo girar un poco para producir algo de luz. Comprobé que no había nada y que parecía un lugar seco y seguro para dormir.


  Me di la vuelta y me introduje en la abertura por los pies, descubriendo que era lo suficientemente profunda y ancha como para albergar a dos hombres sin necesidad de encogerse al permanecer tumbados. Así pues, preparé mi lecho en el interior del agujero y me dispuse a dormir, cayendo en un profundo sueño sin tener apenas un instante para pensar en Naani; simplemente por este hecho pueden darse cuenta de lo agotado que me sentía.


  Me desperté de pronto, como si no hubiese pasado el tiempo, sintiéndome totalmente repuesto y descansado. Me arrastré hasta la boca del agujero y oteé el horizonte; mas no había rastro de amenaza y todo parecía tranquilo a mi alrededor.


  Enseguida fui consciente de que había estado durmiendo durante diez horas seguidas, de manera que me di mucha prisa mientras comía y bebía para poder proseguir mi viaje sin más demora. Al igual que cuando comí desnudo en la hondonada del cráter de fuego, también ahora engullí cuatro tabletas enteras, cosa que sin duda ustedes entenderán merecía sabiendo que durante las últimas horas había avanzado un largo trecho tratando de despistar al Sabueso y evitar el influjo terrible de la Casa del Silencio. Esto que les cuento puede resultar de poca importancia para ustedes, sin embargo, para mí, era cuestión de vida o muerte, pues andar con la tripa vacía durante tanto tiempo podría resultar peligroso. Pocos habrá de entre ustedes que hayan comido tan poco como yo en aquellos momentos, y menos aún que hayan saciado su sed con un simple sorbo de agua. Aunque estoy convencido de que esta dieta mantuvo mi alma despierta y en plenitud de facultades para afrontar las Fuerzas Malignas del Mundo.


  Después de finalizar tan glorioso banquete, y tras haber bebido mi sorbo de agua, me ajusté el equipaje, así el Diskos y proseguí mi peregrinaje hacia el Norte.


  Me hallaba de nuevo muy cerca de la Carretera, ya que describía una curva sostenida hacia el Oeste, y estuve seriamente tentado de avanzar por ella, pues el terreno que pisaba era agreste y estaba cubierto de arbustos musgosos que se me enganchaban en los pies. Mas al final decidí seguir avanzando entre los matojos, aunque la Carretera era mucho más lisa y cómoda. Supongo que, por mis palabras, adivinarán que una vez más andaba erguido y que ya no me arrastraba entre los arbustos, y lo hacía así porque el Reino parecía un lugar muy tranquilo en aquella parte, y porque me había abandonado el espanto al dejar atrás la terrible amenaza de la Casa del Silencio.


  Después de avanzar durante doce horas, vi que había llegado a los pies de una enorme y poderosa pendiente, como si el Mundo descendiera continuamente hacia el Norte. Después de comer y beber me puse en marcha de nuevo, tal y como había hecho con anterioridad cada seis horas.


  Al rato descubrí que la Carretera se terminaba, lo cual me confundió mucho, tanto como a un hombre de nuestro tiempo le habría sorprendido llegar al borde del mundo, pues, como bien saben, se creía que la carretera seguía por siempre. Deben ustedes darse cuenta de cuáles habían sido las enseñanzas de mi vida hasta esos momentos, y de los conocimientos que tenía del Mundo, y no extrañarse de mi asombro ante semejante hecho, que era totalmente impensable, a pesar de estar habituado a asuntos sumamente extraños.


  Mas, en verdad, todo era como se describía en aquel lejano y pequeño libro de metal, y yo debería haber estado preparado, aunque en el fondo todos necesitamos verificar las cosas con nuestros propios ojos, y tal vez sea mejor así.


  Me sentí bastante desconcertado sobre qué dirección seguir, ya que hasta entonces siempre había tenido claro que debía avanzar hacia el Norte de la Casa del Silencio y luego continuar por la Carretera; mas ahora me sentía perdido, como quien dice, en una tierra virgen.


  Así que me detuve a considerar el asunto y volví la vista hacia la distante Pirámide, que ahora se hallaba muy lejos, perdida en la Noche, y parecía mucho más pequeña de lo que en verdad era. Con tristeza descubrí que ya solo se podía divisar la parte superior de la Gran Pirámide, iluminada por el resplandor de la Ultima Luz, lo cual me turbó aún más; aunque enseguida me di cuenta de que era por culpa de la pronunciada pendiente que estaba descendiendo. Además debo decirles que aquella ladera parecía no tener fin; aunque seguramente esto ya les ha quedado bastante claro.


  Tuve que reconocer entonces que había llegado el momento de despedirme del Gran Reducto, a pesar de que aquel pensamiento pesaba como una losa en mi alma. Justo en ese instante sentí que el éter se estremecía con la emoción de muchos Millones, de manera que supe que me estaban observando a través del Gran Telescopio y que, habiendo publicado la noticia en los Boletines Horarios, todos los habitantes de la Pirámide sabían mi posición y pensaban en mí al mismo tiempo.


  Sin duda intuirán cuán terriblemente solo y perdido me sentía en aquellos momentos. Fue entonces cuando decidí probar la brújula para serenarme, con resultado positivo, como creo haber dicho antes; y lo repito ahora porque es posible que lo olvidara al llegar a este punto, aunque me he acordado, tal y como quería.


  Muy pronto, el Reino de la Noche que había conocido hasta entonces quedó oculto tras el borde de la ladera. Me volví hacia delante y miré pendiente abajo, y todo lo que vi fue una tierra salvaje, ignota y desoladoramente oscura, pues no parecía existir allí otra cosa que una Noche Eterna. No había fuegos, ni luz de ningún tipo, tan solo tinieblas, tinieblas —como acabo de decir— infinitas. Y la pendiente parecía descender por siempre, perdiéndose en la negrura.


  Mientras estaba allí parado, mirando la Oscuridad que se extendía por todos sitios, volviéndome con frecuencia hacia atrás para echar un último vistazo a la Luz Final, sintiéndome terriblemente solo, justo entonces, en ese preciso momento, ¡de nuevo la Noche se vio estremecida por el latido de la Palabra Maestra! Daba la sensación de que había sido enviada para darme valor y fuerzas, y parecía proceder de las profundas tinieblas que cubrían el fondo de la Gran Ladera, o al menos eso es lo que mi corazón sentía, aunque nunca puede saberse a ciencia cierta el camino que recorre a través del éter; esto es algo que tanto mis conocimientos como mi Razón conocen sobradamente bien.


  Pensé en contestar a la Palabra Maestra por medio de mis poderes mentales, e informar así a Naani de mis esfuerzos por llegar a su lado. Sin embargo, logré contenerme a tiempo, pues en verdad, si hubiese respondido en esos momentos, seguramente las Fuerzas Malignas del Reino habrían detectado que yo me encontraba en el exterior y se habrían precipitado en mi búsqueda con la intención de destruirme. Afortunada y sabiamente supe controlar los deseos de mi espíritu.


  Pero el suave estremecimiento de la Palabra Maestra me dio nuevos arrestos y permanecí muy atento, esperando algún tipo de mensaje. Mas no llegó ninguno, y tampoco volví a notar el débil latido de la Palabra. En cierto modo sentía haber recuperado mi antiguo estado de ánimo y estaba casi convencido de que al Final encontraría a mi Doncella. Una vez más volví la vista hacia la Gran Pirámide con el corazón lleno de nostalgia y ansiedad; pero, como ya lo había decidido, no alcé la mano para despedirme. Acto seguido, volví la vista al frente y empecé a descender hacia la oscuridad.


  VIII


  BAJANDO LA GRAN LADERA


  Fui descendiendo en silencio y muy despacio, penetrando en la Oscuridad, tomando muchas precauciones al caminar, pues estaba rodeado por una negrura tan profunda que mi alma se sentía oprimida. Jamás había experimentado semejante oscuridad, y estoy seguro de que ustedes tampoco. Era tan absoluta que apenas tenía conciencia de mi ser, y me daba la sensación de estar caminando por un mundo irreal, a través de cuya noche eterna estaría condenado a vagar por siempre jamás. A veces andaba sin rumbo fijo y parecía que mis pies ya no pisaban esta tierra, sino que se dirigían directamente hacia el Abismo. Pero estos despropósitos de mi cerebro se corregían rápidamente cada vez que tropezaba con una piedra suelta o me caía al dar con alguna roca invisible; de esta manera sabía que en realidad estaba pisando una tierra dura y reseca, y que no me las estaba viendo con asuntos imaginarios.


  No dejaba de descender, y esto era lo único que me servía de orientación. Sin embargo, como bien pueden suponer, por culpa de aquella oscuridad apenas pude avanzar algo más de un kilómetro en casi dos horas, y esta incapacidad de ir a un paso más vivo me amargaba profundamente.


  Pensaba continuamente en hallar una manera de acelerar la marcha, y al fin decidí sacudir el Diskos de vez en cuando para que me proporcionara algo de luz y poder distinguir así el corto trecho de camino que aquel resplandor extraño podía mostrarme. Memorizaba este pequeño trayecto y luego lo recorría hasta que la oscuridad volvía a adueñarse de mis sentidos; entonces recurría de nuevo a aquella luz milagrosa y volvía a memorizar la ruta.


  En verdad, la luz que proyectaba el Diskos parecía asombrosamente viva en contraste con las tinieblas tan monstruosas que siempre me rodeaban. Y así iba avanzando, hasta que el dolor que me provocaban los golpes al tropezar me obligaba a recurrir una vez más a su resplandor.


  Imagínense cuán espantosa y terrible resultaba mi marcha, la amargura que se había apoderado de mi corazón y el desánimo que invadía mi alma; pero ya había conseguido superar tantas miserias que no iba a consentir que la insensatez se adueñase de mi cerebro.


  Deben saber que no utilizaba la luz del Diskos a no ser que fuera completamente necesario, ya que no era correcto ni sabio recurrir a su poder más que en casos de extrema necesidad.


  Luego, después de avanzar seis largas y tristes horas, y habiendo pasado ya veinte horas seguidas desde la última vez que me paré a descansar, decidí sentarme un rato en mitad de la Gran Ladera, rodeado de Eterna Oscuridad, para tomar dos tabletas y fabricar un poco de agua, viéndome obligado a emplear todos mis sentidos para realizar adecuadamente semejante tarea.


  Después de comer y beber, extendí la capa, me envolví en ella, puse el macuto y la bolsa debajo de mi cabeza y coloqué el Diskos a mi lado; una vez hecho todo esto caí dormido casi al instante, aunque aún tuve tiempo de pensar un rato en Naani antes de que el sopor me invadiese.


  Dormí durante seis horas y desperté de repente sumido en la más terrible oscuridad. Me incorporé un poco, apoyándome en el codo, y permanecí a la escucha muy atento, ya que me había desvelado súbitamente, como si algo me hubiese rozado o se hubiera acercado a mí en mitad de la noche, lo cual, como ustedes entenderán, hizo que me sobresaltara. Así que tomé el Diskos y permanecí alerta, pero no pude captar ni el más leve sonido.


  Después de asegurarme de que nada maligno andaba al acecho, me senté en la oscuridad, abrí el macuto y comí y bebí a tientas en medio de la noche. Acabé muy pronto, me ajusté el equipaje, así el Diskos, me puse en pie y seguí mi camino.


  Durante todo aquel día mi alma estuvo impregnada de una extraña sensación de zozobra, así que me paraba con frecuencia a escuchar, como si mi instinto me estuviera avisando de que algo me seguía en silencio. Sin embargo, mis sentidos no conseguían captar nada, de manera que seguí descendiendo sin cesar rodeado por las tinieblas de la ladera.


  Debo anotar aquí que, al principio de la hora siete, después de comer y beber, una vez retomada la marcha y mientras descendía por la Gran Ladera, me di un terrible golpe contra una roca afilada al meter el pie en un agujero que me hizo perder el equilibrio. La caída casi me dejó sin sentido y permanecí tirado en el suelo durante un buen rato, ya que la roca me habría desgarrado la carne de no ser por la armadura.


  Cuando recuperé las fuerzas y el ánimo decidí no seguir avanzando de pie, sino a cuatro patas, de tal forma que pudiera examinar con mayor seguridad el terreno por el que avanzaba y no necesitara echar mano del Diskos con tanta frecuencia; a pesar de que tampoco lo usaba demasiado, guiándome más por el instinto y las sombras que captaba de vez en cuando.


  Durante todo aquel día marché de semejante guisa, lo cual resultaba muy duro, aunque pude recorrer muchos kilómetros de aquel terrible Reino de la Noche. Después de seguir descendiendo dieciocho horas más, durante las que comí y bebí en tres ocasiones, decidí poner fin a la jornada y empecé a tantear los alrededores en tinieblas con la esperanza de encontrar una zona más llana para poder descansar. Por fin descubrí un lugar que no parecía demasiado incómodo y quité todos los cantos y pedruscos que pudieran molestarme.


  Luego comí y bebí y me preparé para dormir, y, mientras el sueño me iba venciendo, dirigí mis pensamientos a Naani. Pero también me acordé del extraño desasosiego que me había acompañado todo el día, como si algo me hubiera estado persiguiendo sin descanso en la oscuridad. Y por eso, en dos ocasiones me erguí sobre el codo y presté atención, aunque no fui capaz de oír nada que me turbase, y finalmente pensé que era cosa de mi imaginación y volví a perderme en un sueño no del todo profundo, pues mi cuerpo seguía alerta mientras dormía.


  Cuando apenas llevaba seis horas dormido, volví a despertarme de manera muy repentina, igual que la vez anterior, completamente convencido de que algo había estado muy cerca de mí. Tomé el Diskos y escuché en silencio, pero mis oídos no fueron capaces de captar sonido alguno y mi alma tampoco estaba segura de que allí hubiera habido algo.


  Todo ese día fue una copia del anterior, excepto que hacia la hora octava estuve a punto de caer en un pozo monstruoso que se abría en la Gran Ladera; pero por suerte di con el pecho en el borde del abismo y retrocedí arrastrándome al instante, poniéndome a salvo, pero con el alma aún más angustiada por el suceso y aterrado por el camino que me quedaba, ya que no sabía cuándo podría volver a tropezarme con semejantes peligros.


  Seguramente pensarán, con razón, que a partir de entonces, y durante un buen trecho, avancé con suma cautela en medio de la impenetrable oscuridad. Tenía que urdir un plan que me permitiera marchar con mayor confianza y velocidad. Para ello necesitaba una cuerda, y seguramente no traía ninguna conmigo; aunque sin duda todos los niños juegan con una, yo, todo un hombre, ¡no llevaba ninguna! Pensaba en todo esto mientras rebuscaba en el equipaje y maldecía la mala suerte de aquella jornada.


  Pero al cabo pude trazar un plan, pues até juntos el macuto y la bolsa, y saqué una de las correas del macuto. Se trataba de una cincha larga y fina que se avenía perfectamente a mis propósitos. Fijé una piedra a uno de los extremos, atándola bien fuerte, y luego iba lanzando la piedra delante de mí mientras seguía avanzando a gatas y sujetaba en la mano el otro extremo de la correa; de esta manera podía saber si se abría algún agujero en el terreno un poco por delante de donde yo marchaba y prevenir la caída por alguno de aquellos monstruosos acantilados que se ocultaban en la noche.


  A partir de entonces arrojaba la piedra continuamente al frente, ladera abajo; como sin duda imaginaréis era una forma de avanzar bastante engorrosa. Sin embargo, desde que comencé aquella parte del viaje, bajando por las tinieblas eternas de la Gran Ladera, jamás había marchado con mayor comodidad.


  A la hora dieciocho dormí; pero antes de que hubieran pasado seis horas, como ya me había ocurrido con anterioridad, volví a despertarme de forma muy extraña. Mi angustia y mis miedos volvieron a intensificarse. Sin embargo, como no había recibido ningún daño, decidí no seguir atormentando mi mente. Mas ya no albergaba ninguna duda acerca de que algo me seguía en la oscuridad, aunque no estaba seguro de que fuera perverso pues no me había causado mal alguno.


  Viajé de esta guisa durante tres días más, sin dejar de avanzar trabajosamente a gatas, y, por si quieren saberlo, les diré que llevaba el Diskos cruzado a la espalda. Así que, como ustedes seguramente saben, llevaba un total de seis días descendiendo por la Gran Ladera en la más completa oscuridad, y lo único que sabía a ciencia cierta es que me dirigía hacia un lugar espantoso y funesto, pues, sin duda, ya había descendido una distancia monstruosa.


  Antes de seguir con mi relato debo decir que el frío había ido disipándose durante el descenso y que el aire cada vez era más denso, llegando a oprimirme el pecho. En cuanto a esto me gustaría aclarar ciertos hechos, pues creo no haber hablado mucho acerca de la atmósfera que imperaba en el Reino de la Noche y en la Gran Pirámide, y temo haber centrado mi narración en todo lo que veía con mis ojos y en la aventura que había emprendido. Sin embargo, por lo poco que he expresado con anterioridad, seguramente se habrán dado cuenta de que la atmósfera de aquel distante y gélido tiempo del Reino de la Noche no era como la nuestra, sino mucho más tenue y ligera, y creo que tampoco tenía demasiado espesor, extendiéndose a muy poca altura por encima de la tierra.


  Como bien saben por mi narración, existía una gran diferencia entre el aire que se encontraba dentro de la Gran Pirámide y el que estaba fuera, alrededor de su base, ya que más arriba no creo que hubiera atmósfera alguna que pudiera ser respirada, y la Pirámide estaba herméticamente sellada de alguna forma alrededor de todas las Ciudades superiores. Lo que no recuerdo es si también estaba cerrada a la altura de su base, ya que jamás me había ocupado de semejantes materias.


  Si mi memoria y mis conocimientos no me engañan, creo recordar que sacábamos el aire respirable de los Dominios Subterráneos, pero no estoy seguro de si se producía algún tipo de traslado o renovación del aire que envolvía al Reino de la Noche. Debo decir aquí que lamento mi desconocimiento en la materia. Sin embargo, como bien saben, seguramente podría escribir un centenar de libros hablando de todas las Maravillas del Futuro y sin duda no llegaría a esbozar ni la mitad de las asuntos que podrían tratarse; así que lo único que puedo hacer es esforzarme en describírselo lo mejor posible y no atormentarme por dejar el resto, pues tan solo me centro en una parte insignificante de una Gran Historia.


  Aprovecho la ocasión para explicar aquí que los Habitantes de la Pirámide parecían tener el pecho más voluminoso que las gentes de nuestro tiempo, aunque no estoy del todo seguro, pues es posible que los Condicionantes de esta edad alteren en cierta manera los Conocimientos que tengo de aquella. Mas, en realidad, tampoco resulta extraño pensar que aquellos seres humanos tuvieran la caja torácica tan desarrollada, teniendo en cuenta que así podrían aprovechar de forma más adecuada el aire enrarecido de aquel lugar y de aquel tiempo. Sin embargo, quiero dejar claro que esta percepción podría ser un Juicio completamente personal que estuviera alterando mis Razonamientos, pues cualquiera podría haber llegado a la misma conclusión, aun siendo otra la verdadera realidad.


  Lo que sí sé con absoluta certeza es que los Habitantes de las Ciudades Superiores poseían pechos más desarrollados y, al igual que yo, lo sabían el resto de los residentes de la Gran Pirámide, de la misma manera que nosotros, los pobladores de esta edad, estamos al tanto de que los oriundos de África son negros o los nacidos en la Patagonia de gran estatura. Simplemente por esta característica cualquiera podía diferenciar a un residente de las Ciudades Superiores y a otro que moraba en las Inferiores. Precisamente por esta disparidad antiguamente existía un plan, que puede verificarse en los Libros de las Historias, mediante el cual los residentes de las Ciudades tenían la obligación de trasladarse periódicamente entre las distintas alturas de la Gran Pirámide. Sin embargo, esto trajo consigo grandes disputas y al final hubo que derogar dicha resolución, como bien puede entenderse conociendo la manera de sentir del ser humano.


  Se me ocurre que este plan en realidad era bastante saludable, además de un buen entrenamiento para la mente, ya que los jóvenes se veían obligados a recorrer todas las Ciudades de la Gran Pirámide, emprendiendo un trayecto que venía a durar, como ya he dicho antes, tres años y doscientos veinticinco días. Gracias a esta medida tenían la oportunidad de respirar el aire de todas y cada una de las diferentes alturas del Reducto, lo que, seguramente, resultaba adecuado para su desarrollo. Y además ayudaba a descubrir qué ambiente era el más adecuado para cada personalidad.


  En cuanto al aire del Reino de la Noche, debo decir que en aquella Tierra no existía ninguna criatura voladora, debido a la poca densidad de la atmósfera; sin embargo, tal y como se explica en los Registros, en el pasado existieron monstruosas bestias volantes que surcaban los cielos en grandes bandadas. Pero esto fue en tiempos remotos y ahora tan solo podemos fiarnos de que los Registros no mientan.


  Debo explicar ahora que cuando los Monstruvacanos se enteraron de que yo iba a emprender un viaje por el Reino de la Noche en busca de Naani, hubo ciertas propuestas, un poco simples pero bien intencionadas, acerca de la posibilidad de que yo utilizara una de las pequeñas naves voladoras que estaban expuestas en el Gran Museo, al lado de los Grandes Navíos. En verdad, aquellas máquinas posiblemente aún estuvieran capacitadas para volar, ya que estaban hechas del mismo metal grisáceo de la Gran Pirámide, un metal que parecía poseer una potencia infinita. Pero lo cierto era que yo no poseía los conocimientos necesarios para manejarlas y no habían sido pilotadas desde hacía miles de años; de manera que nadie dominaba el arte de la navegación, que solo podía aprenderse tras años de práctica continua y constantes accidentes que podían averiar la nave; todo esto lo supe después de leer atentamente el Manual de Vuelo. Además, como ya he mencionado en distintas ocasiones, la atmósfera del Reino de la Noche se había ido enrareciendo y ya no podía sostener semejantes cacharros, lo que, sin duda, unido al temor hacia las Fuerzas Malignas que poblaban la noche, había obligado a los Habitantes de la Pirámide a interrumpir los vuelos.


  Pero, aunque el aire hubiera sido más denso y mi talento para volar más decoroso, seguramente habría sido disparatado lanzarme a los cielos y quedar suspendido en lo alto para que todos los Monstruos Malignos del Reino de la Noche supieran de mí. Y aunque hubiera conseguido volar un buen trecho, la máquina habría producido tantísimo ruido en medio de la quietud de la Noche Eterna que sin duda constituiría un objeto fácilmente localizable.


  Me resulta fatigoso haber estado hablando tanto acerca de la atmósfera de aquel Tiempo y Lugar, y me da la sensación de estar convirtiendo esta historia en una charla científica; así pues, dejo el tema de lado y prometo no hablar más del asunto. Sin embargo, antes de seguir, quiero dejar por escrito ciertos pensamientos y juicios que me rondan. Por favor, sean pacientes conmigo, pues deben saber que esta, mi historia, no sería más que una simple fábula si no intentara explicar todas estas cuestiones científicas.


  Me estaba preguntando en esos momentos por qué los Hacedores de la Carretera, que habían vivido en una lejanísima edad anterior a la edificación de la Gran Pirámide, no habían volado hacia el interior de aquel profundo y monstruoso valle y, en cambio, sí habían construido una carretera.


  Era posible que la atmósfera del mundo superior ya estuviera enrarecida en aquellas edades remotas y que en verdad hubiesen olvidado que el hombre poseía el poder de volar. Pero aunque hubiesen dispuesto de las máquinas adecuadas para semejante propósito, seguramente habría resultado arriesgado y terrorífico sobrevolar profundidades de cientos de kilómetros, ya que pensarían que jamás podrían volver a elevarse por encima de un abismo tan monstruoso.


  Además, el mundo que se extendía al fondo del Gran Valle estaba lleno de monstruos, pues así constaba en el pequeño libro de metal. Se trataba de unos monstruos muy extraños y desconocidos, ajenos al mundo terrenal, cuyos habitantes jamás habían osado descender hasta el fondo del Valle. Aquel Valle se formó, como sin duda ustedes ya presienten, cuando la tierra se fracturó, y este es un acontecimiento que podría compararse con el mismísimo Fin del Mundo, que es algo que todas las Naciones creen que sucederá algún día. Pues en verdad, cuando el mundo se quebró y ardió, y los océanos se precipitaron al interior de la tierra, y hubo fuegos y tormentas, y sucedió un Caos absoluto, sin duda lo más lógico era pensar que el Fin había llegado. Pero en realidad lo que siguió fue el esperanzado inicio de una nueva Eternidad de Vida; así pues, de aquel Fin surgió el Principio, y la Vida se impuso a la Muerte, y lo Bueno brotó de lo que parecía un Asunto Maldito. Y así ocurre siempre.


  Todo esto ha surgido a propósito de la pregunta que me rondaba la mente: ¿Por qué no habían descendido al valle con las Máquinas Voladoras? Creo que lo anteriormente expresado puede explicar en cierta manera el porqué.


  Es posible también que algunos, los más arriesgados, se hubieran dejado caer al fondo del abismo desde el mismísimo borde del Mundo Superior, valiéndose del mecanismo de frenado, como paracaídas, para reducir la velocidad de descenso. Pueden imaginar semejante caída y verlos descender vertiginosamente hasta desaparecer en las tinieblas a veinte, o quizás treinta, kilómetros de profundidad; y después estarían perdidos para siempre en aquel Abismo Infinito, y ningún ser humano volvería a verlos jamás.


  Pero cuando los Supervivientes se hicieron Constructores de Carreteras y descendieron lentamente por el monstruoso Abismo del Gran Valle que hendía la Tierra, su número ascendía a varios millones y poseían la fuerza necesaria para luchar con las Bestias y volver luego de regreso al antiguo Mundo Civilizado, donde fueron capaces de construir las poderosas naves voladoras expuestas en el Gran Museo de la Pirámide. Y aquí ceso en mis reflexiones acerca de este asunto, pues en realidad, ¿quién puede conocer las verdaderas Razones y Necesidades que animaban a aquellas gentes? Yo, desde luego, a pesar de todos mis juicios, no puedo llegar a conclusiones seguras.


  Mas, como sin duda saben, todas las cosas vienen y van en un ciclo continuo, pues ya ven cómo, con el devenir del tiempo, los habitantes de la Gran Pirámide perdieron la gloria que implicaba la capacidad de volar y, tal y como lo veríamos nosotros, sufrieron un tremendo retroceso en estos asuntos científicos. Y así ha sido siempre, como ustedes, que sin duda son personas leídas y cultas, descubrirán a poco que observen los auténticos caminos y vericuetos de la Vida.


  Seguiré, pues, con mi historia, y a continuación voy a narrar un fenómeno genuino que pude apreciar con mis oídos y mis dedos, ya que, como señalé un poco antes, se había ido produciendo un cambio en el aire mientras descendía por la Gran Ladera; y es que había alcanzado un nuevo y profundo Abismo, un abismo aún mayor que aquel en el que se levantaba el Último Reducto. En verdad me encontraba muy lejos, envuelto en una noche espantosa. El aire aquí era muy denso y abundante, casi tanto como el de nuestra Edad; no sé si un poco más o un poco menos, pues quién es capaz de comparar, sin temor a equivocarse, las condiciones de dos épocas separadas por toda una eternidad. Como la atmósfera se había vuelto muy espesa y potente, cuando tenía que fabricar agua esta burbujeaba al instante con gran profusión, rebosando por encima del recipiente y vertiéndose sobre mis manos y el suelo. Esto me sucedía cada vez que me esforzaba en prepararla mientras me disponía a comer en medio de la noche infinita y desolada de la Gran Ladera.


  De esta forma pueden entender cuáles eran los pensamientos que acudían a mi mente, y los pequeños y grandes portentos que contemplaban mis ojos, y sin duda podrán hacerse una idea del pasmo y la admiración que se habían convertido en mis compañeros de viaje.


  Por entonces, como ya he dicho, había estado bajando durante seis días enteros, y me daba la sensación de que podría llegar al centro de la Tierra, pues parecía que aquel descenso no tenía fin.


  En ese momento, cuando en verdad creía que lo anteriormente mencionado podría hacerse realidad, distinguí a lo lejos, perdido en las profundidades de la noche, un pequeño resplandor, tenue e impreciso. No sé cómo poder transmitirles en toda su intensidad la enorme sorpresa y la angustiosa esperanza que me invadieron; todo mi ser se moría por volver a captar aquella bendita luz, por sentir que en verdad no estaba descendiendo a las simas de la desolación más absoluta.


  Me puse en pie y miré con suma atención para asegurarme de que, en verdad, había una luz que brillaba allá abajo, en medio de las tinieblas; pero enseguida volví a pensar que todas mis esperanzas eran una fantasía y que en realidad no existía luz alguna. Y entonces volví a distinguir el resplandor claramente, sin ningún género de dudas, y mi cuerpo se estremeció de la cabeza a los pies, y eché a correr ladera abajo como un loco, descendiendo un buen trecho rodeado por las tinieblas. Pero no avancé mucho más, pues terminé de cabeza en el suelo y estuve a punto de romperme todos los huesos; así que apreté con fuerza los dientes y permanecí muy quieto hasta que el dolor fue pasando.


  Poco después volví a ponerme a cuatro patas y avancé con sumo cuidado, tal y como había estado haciendo hasta entonces, y seguí así durante una hora o más, mirando hacia abajo con frecuencia, y la luz cada vez se veía con mayor claridad; aunque, sorprendentemente, continuaba desapareciendo de vez en cuando. Me llevó otras seis horas acercarme un poco al resplandor; con ello pueden hacerse una idea de la enorme distancia que nos separaba. Pero, ¡ay!, cuando me parecía estar relativamente cerca de la luz, me di cuenta de que aún se hallaba muy lejos, perdida en la noche, y en realidad no me aproximé de verdad a ella hasta después de seguir bajando tres horas más. Durante todo ese tiempo estuve rodeado de tinieblas, pero la Ladera ya no parecía tan negra.


  Hice un alto y me puse en pie para poder observar la luz con mayor claridad. Y entonces, mientras miraba, oí un sonido lejano que rasgó la noche, como si algo estuviese tocando una especie de flauta de la que surgían unas notas monstruosas y extrañas. Inmediatamente volví a agacharme entre las rocas de la Ladera y me quedé muy quieto, pegado al suelo, por si acaso se estaba acercando algún Monstruo.


  Pero nada vino a turbarme, de manera que seguí descendiendo por la Ladera otra hora más, y durante todo ese tiempo las notas de la flauta fueron aumentando de volumen en la inmensidad de la noche que se cernía sobre la pendiente.


  Por entonces ya estaba muy cerca del foco de luz, aunque todavía no podía distinguirlo con absoluta claridad, ya que se hallaba detrás de unas rocas monstruosas que se alzaban entre medias. Me desvié a la izquierda y recorrí casi un kilómetro, y en todo momento el sonido de la flauta fue creciendo en mitad de la Noche, y parecía que las notas surgían de la tierra, produciendo una música retumbante y salvaje. Avancé con sumo cuidado y al final me agaché detrás de unas rocas y estudié detenidamente los alrededores.


  Entonces, ya muy cerca de la luz, aunque aún seguía medio oculta por el amontonamiento de rocas, me di cuenta de que me había detenido justo en la boca de un vasto desfiladero, cuya pared izquierda, la cual podía distinguir cuando el resplandor se hacía más intenso, quedaba muy lejos; sin embargo, la luz se hallaba a la derecha y era tan increíblemente poderosa que se me hizo patente que una montaña se erguía en aquel lado del desfiladero, una montaña que subía y subía hacia la noche eterna, y que parecía no tener fin.


  Muy lejos, en las profundidades del desfiladero, distinguí los resplandores de extraños fuegos que brillaban con luz tenue debido a la enorme distancia. Y así llegué al fin al fondo de la Gran Ladera. Sin embargo, aún quedaba bajar por el desfiladero, pero aquello, en comparación, era muy poca cosa.


  Volví a ponerme en marcha y pronto pude ver a través de aquellas enormes rocas. Comprobé que de la Tierra surgía una poderosa llamarada azul y que los grandes peñascos se alzaban en torno a ella como vetustos gigantes fraguando extraños planes.


  En realidad, aquel resplandor azul no me sorprendió demasiado, pues, según me iba acercando, empecé a darme cuenta de que tanto el fuego como los silbidos rugientes y aflautados debían de estar producidos por la combustión de algún gas que surgía de entre las rocas. Sin embargo, aunque se trataba de un fenómeno completamente natural, no dejaba de causar sorpresa y admiración a mis sentidos, pues el fuego rugía y danzaba de un lado a otro con salvajismo, y a veces disminuía hasta elevarse apenas sobre la tierra, para enseguida estallar y lanzarse hacia arriba en una llamarada que se perdía en lo alto, de manera que llegaba a iluminar con toda claridad la cara más distante del desfiladero, que seguramente se hallaba a más de trece o catorce kilómetros. El resplandor también iluminaba el flanco de la montaña que formaba el lado derecho del Desfiladero y que se erguía en la Noche sin fin aparente.


  Comprobarán, pues, que permanecí un buen rato entre los peñascos que se erguían en la boca del desfiladero observando aquel fenómeno, pero luego empecé a examinar detenidamente el lugar al que había llegado, mirando con atención a todas partes.


  Se trataba, como bien pueden imaginar, de una región solitaria, lúgubre y salvaje. La pared más lejana se erguía a kilómetros de distancia y estaba cubierta de rocas y soledad. Al frente se extendía en toda su amplitud la parte delantera del desfiladero que se perdía en la distancia entre vapores, salpicada de luces y fuegos que con frecuencia bailoteaban en distintos lugares, apareciendo y desapareciendo sin orden ni concierto. Y por encima de todo aquel territorio, omnipresente, un silencio profundo y vacío.


  Acto seguido, después de fijar la vista una vez más en la poderosa y danzante llamarada, y tras asegurarme de que no había ningún tipo de vida por los alrededores, comencé a descender la desolada garganta. El crepitante fuego azul iluminó mi camino durante un buen trecho, y a ratos parecía como un fantasma que avanzaba entre las rocas sin emitir sombra alguna, pero cuando la llamarada volvía a surgir con fuerza, iluminando el desfiladero con furioso resplandor, mi sombra se acortaba y resaltaba negra y bien perfilada. Y así era mi marcha.


  Con frecuencia volvía la cabeza para contemplar el baile de la Gran Llamarada, pues su solemnidad se imponía a mi espíritu; incluso entre tanta Grandeza y Eternidad, resultaba increíble pensar que aquel Fuego había estado danzando allí, a los pies de la Gran Ladera, desde tiempos inmemoriales, sin que nadie lo contemplara en el discurrir de Eternos Eones preñados de soledad. Me gustaría que con mis palabras pudieran siquiera sentir una pizca de la terrible extrañeza y profunda soledad de aquel paraje, que, en verdad, parecía ser la más viva expresión de mi solitario deambular.


  Durante todo el tiempo que fui descendiendo por la garganta me acompañó el tremebundo rugido de la llamarada que ahora sonaba a mi espalda, y que rebotaba en las paredes del desfiladero, lanzando extraños ecos y reverberaciones a un lado y a otro, como si fuesen los sonidos producidos por una flauta gigantesca o las terribles murmuraciones de unas criaturas monstruosas; de manera que a menudo me detenía para ocultarme entre las rocas, pues en verdad pensaba que algún ser sobrenatural me llamaba desde la oscuridad que se extendía por las paredes de la garganta.


  Avancé de aquel modo durante seis horas, ocultándome a ratos, cuando el miedo hacía presa repentina en mi alma, como ya he apuntado antes.


  Al rato, durante mucho tiempo, el rugido fue descendiendo de tono hasta parecerse a un suspiro monstruoso, y luego se convirtió en una especie de incierto y lejano pitido que aún producía extraños ecos en la noche. Al final se hizo el silencio más absoluto. Mas, como seguro habrán percibido, el silencio siempre había sido el amo y señor de aquel Desfiladero, a pesar del silbido aflautado. Espero que lo hayan entendido, pues era tal y como lo acabo describir, y no existen contradicciones entre lo uno y lo otro.


  Hasta entonces, durante mi marcha por el Gran Desfiladero, había dejado atrás cuatro de aquellas lejanas luces que había visto desde el borde de la Ladera. Las dos primeras y la cuarta eran azules, pero la tercera era verde, y todas danzaban y se estremecían y arrojaban destellos sobre el vientre del Desfiladero. También producían lamentos y silbidos, y la segunda un débil y extraño sonido quejumbroso que me hizo pensar que el gas salía al exterior con mucha dificultad. No les presté demasiada atención, ya que, después de todo lo que había visto, no constituían fenómenos muy extraordinarios.


  Si saben llevar la cuenta, cuando vi por primera vez el resplandor de la monstruosa fuente de gas me hallaba seguramente en el primer tercio del séptimo día desde que inicié el descenso por la Gran Ladera; y desde entonces hasta ahora habían pasado unas dieciséis horas. Como sin duda sabrán, no había comido nada durante todo aquel trayecto, de manera que me sentía famélico y, además, tampoco había dormido durante las últimas diecinueve horas, las cuales había estado marchando sin cesar.


  Así pues, decidí parar y miré a mi alrededor en busca de un sitio adecuado y seguro para dormir. Lo descubrí enseguida, ya que la tierra estaba cubierta de rocas y peñas secas, y no carecía de huecos y lugares diversos adecuados para mis propósitos; de manera que al rato me hallaba felizmente instalado en una pequeña cavidad entre dos grandes bloques de piedra.


  Engullí cuatro tabletas enteras, pues me sentía muy hambriento y en realidad me correspondían más según el tiempo pasado desde la última comida. Luego preparé algo de agua, que burbujeó casi al instante; esto me hizo ver que con una simple pizca podía producir un vaso entero. Como ya he dicho, la densidad y espesor del aire, que allí parecía tener mayores propiedades químicas, facilitaban aquella tarea.


  Acto seguido me dispuse a dormir, colocando como siempre el equipaje a mi lado y el Diskos sobre mi pecho. Mientras el sueño iba apoderándose de mí, pensé dulcemente en Naani, tal y como había hecho cientos de veces desde que divisé las luces esperanzadoras de aquel Desfiladero.


  Ya dormido, soñé que la Palabra Maestra latía a mi alrededor en la noche. Sin embargo, no llegué a despertarme y por eso no estuve seguro de si en verdad se trataba de un sueño o de la simple y pura Realidad. Al despertar pensé en ello, pero como había dormido siete horas seguidas no podía estar seguro de su veracidad; lo único que sabía con absoluta seguridad es que me hallaba a salvo después de mi sueño, aunque sentía la cabeza y las piernas muy pesadas, como si aquel aire me adormeciese, lo cual resultaba bastante lógico.


  Después de comer y beber me ajusté el equipaje y colgué el Diskos de la cadera, ya que necesitaría ambas manos para avanzar entre los enormes amontonamientos de rocas. Así que volví a ponerme en marcha bajo la media luz del Gran Desfiladero y progresé a buen ritmo durante las siguientes dieciocho horas, excepto cuando, en las horas seis y doce, hice un alto para comer.


  Al llegar la hora dieciocho estaba deseando comer y echarme a dormir, cayendo rendido casi al instante en un hueco entre varias rocas. Durante aquel día había dejado atrás veintitrés de aquellos saltarines fuegos de gas, cinco eran blancos y el resto verdes y azules. Todos bailoteaban de un lado para otro, tachonando el Gran Desfiladero de resplandores extraños e inciertos; sin embargo, mi espíritu, como sin duda comprenderán, se apaciguaba en cierta manera al ver luces verdaderas.


  Dormí seis horas seguidas y al despertar quería volver a echarme a dormir. Pero me obligué a comer y a beber, me ajusté el equipaje y seguí mi descenso por el Desfiladero.


  A la sexta hora, después de comer y beber, llegué a una región en la que ya no danzaban las grandes hogueras de gas, y todo el lugar estaba envuelto en una oscuridad notable. Pero no todo eran tinieblas, pues aun ardían pequeños fuegos, diseminados por aquí y por allá, que surgían de entre las rocas, desaparecían y luego volvían a salir en otro sitio. Lucían y se esfumaban constantemente y por siempre entre las rocas y peñascos de aquel Desfiladero solitario, engendrando pequeños resplandores que producían extraños juegos de luces y sombras en las tinieblas del lugar.


  Seguí avanzando y una espesa nube de humo parecía colgar sobre el aire, y la tierra exhalaba en extrañas bocanadas unos gases espantosos, y a veces alguna luz se encendía detrás de la siguiente roca para desaparecer al instante y volver a surgir en otro punto, y había cientos de miles de aquellos fuegos repartidos por todo el Desfiladero, y tras un rato de profunda oscuridad, de nuevo se producían llamas por todos sitios, de manera que a veces me parecía avanzar por un insólito país de fuegos para, al momento siguiente, verme caminando en la más absoluta oscuridad. Se trataba de un fenómeno muy extraño y peculiar. Pero lo que más me inquietaba eran los gases, pues me daba la sensación de que podrían ser perjudiciales para mi salud, ya que, en ciertas ocasiones, me costaba respirar por culpa de las emanaciones venenosas que brotaban de entre las rocas y peñascos.


  Durante todo mi recorrido por aquella región, los pequeños fuegos producían un tenue «plop», que sonaba igual que una piedra al ser arrojada sobre las aguas silenciosas de un estanque, destacando aún más la serena quietud del Desfiladero.


  Pronto dejé atrás aquel país, y pueden imaginarme andando completamente solo entre las rocas de la hondonada, siguiendo mi ruta al más allá. Por entonces ya casi era la hora dieciocho y había descubierto un sitio adecuado para dormir; así que comí, bebí y enseguida quedé sumido en el sueño.


  Debo confesar aquí que, durante todo mi recorrido por el Gran Desfiladero, no sentí un miedo especial a los Poderes Malignos, ya que en verdad parecía que ningún ser vivo osaba aproximarse a aquel lugar silencioso cubierto de piedras y rocas; daba la sensación de que me hallaba completamente solo y de que, sin duda, era el primero en pisar aquellos parajes desde hacía quizás un millón de años. Espero que entiendan esta sensación que embargaba mi corazón en esos momentos y puedan así ponerse en mi pellejo.


  Como ya saben, siempre me dormía lleno de dulces y angustiosos pensamientos dirigidos a mi Doncella. Sin embargo, había estado tan absorto en mi marcha durante tanto tiempo que mi corazón parecía sufrir menos de lo que podría pensarse, lo cual demuestra con cuánta intensidad estaban mis esfuerzos encaminados a un Único Fin, y el porqué pensaba con tanta frecuencia y dulzura en Ella, a pesar de todos los peligros y horrores que me rodeaban. Puede resultar extraño, pero lo cierto era que me había aventurado a afrontar aquellos peligros y horrores única y exclusivamente por causa de aquella Doncella.


  Desperté después de seis horas, tal y como me había propuesto, aunque continué muy amodorrado y entumecido hasta que conseguí desperezarme del todo. Con toda seguridad, era por culpa del aire tan denso que imperaba en aquel lugar, aunque también pudiera ser que los gases que flotaban en la atmósfera afectaran a mis pulmones. Además, como sin duda saben si han estado atentos a mi relato, el aire cada vez era más cálido y a menudo resultaba un placer sentarse en alguna roca; todos estos condicionantes hacían que me sintiera un tanto adormilado.


  Sin embargo, al poco las hogueras de gas desaparecieron y dirigí mi mirada hacia abajo, a la enorme extensión del Desfiladero, y contemplé un paisaje grisáceo; pero por encima de aquella semioscuridad pude distinguir un tenue y rojizo resplandor que lucía en la noche. Esto hizo que me preguntara qué nuevo portento me aguardaba ahí delante y también consiguió que me desperezara y avivara el paso entre las rocas.


  Luego, tras hacer un alto para comer en la hora seis y en la doce, y después de avanzar un poco más, llegué a un lugar en el que el Desfiladero torcía bruscamente hacia mi izquierda, y al final del recodo brillaba una luz roja con intenso y maravilloso resplandor; de manera que me sentí muy ansioso por llegar a aquel punto y descubrir qué producía aquella luminiscencia. El lugar en el que me hallaba era muy oscuro, ya que me encontraba al lado de la portentosa pared derecha del Desfiladero. Pero más arriba, según me daba la sensación, un lejano resplandor rojizo rasgaba la noche.


  Así pues, aceleré el paso y al cabo de un tiempo respetable descubrí que me estaba acercando a un segundo recodo que, en esta ocasión, giraba a la derecha. Hacia la hora diecisiete llegué a este segundo recodo. Avancé entonces con gran precaución y me arrastré por entre las negras rocas que poblaban aquellos lugares con la intención de descubrir qué era lo que producía el monstruoso destello rojizo.


  Pronto doblé el recodo del Desfiladero y a mis pies contemplé un inmenso País de Mares en el que ardían grandes volcanes. Aquellos volcanes parecían arder en medio de los Mares, y la región estaba iluminada por el resplandor rojizo que producían. Sin duda puede imaginarme allí, escondido entre las rocas enhiestas que se alzaban extrañas, ariscas y silenciosas, recortándose sobre el rojo y monstruosos resplandor de aquel foco luminoso. Y yo, según todos los indicios, era la única cosa viva que deambulaba por aquellos parajes desolados y perpetuos cubiertos de piedras y rocas que se extendían al final del Gran Desfiladero.


  Observé hechizado aquel resplandor maravilloso y mis pensamientos se llenaron de fantasías e incertidumbres, pues creía haber llegado al fin al lugar donde se había construido el Reducto Menor. Pero enseguida supe que esto no era cierto, pues Naani, sin duda, no me habría dicho que se encontraban en una región cubierta de la más absoluta oscuridad. Y por tanto, si aquel no era el Reducto, aún me quedaba por delante un trayecto repleto de horrores y maravillas, pues el País de Mares y portentosos volcanes se interponía en mi camino.


  En esos momentos tuve la sensación de que vagaría por siempre jamás hasta el mismísimo fin del mundo. Acompáñenme, pues, y compartan mis pensamientos y apuros, y contemplen también conmigo las maravillas y la extraña gloria de aquel País Portentoso.


  IX


  LA PIRÁMIDE OSCURA


  Tras dos horas de marcha salí del Desfiladero y entré en aquel País nuevo, y a pesar de que me sentía turbado e inquieto, me invadió una especie de regocijo al observar las luces y destellos sorprendentes de aquella Tierra desconocida.


  Antes de dejar atrás el Gran Desfiladero, me detuve en lo alto para examinar atentamente el vasto País. Conté veintisiete grandes volcanes, y dos gigantescas y lejanas formaciones montañosas que bullían de fuegos un poco hacia la derecha. Y todo esto sin tener en cuenta los cientos de miles de hogueras menores que lo llenaban todo.


  En verdad aquella parecía una tierra de fuego y agua. En mitad de los mares se erguían pequeñas colinas de fuego volcánico, y eso a poco más de un kilómetro de donde me encontraba. Y detrás, extendiéndose por todas partes, vomitaban fuego centenares. Y aquí debo hacer un inciso y hablar con mayor profundidad de aquellos mares. Hasta entonces había contado tres mares pequeños y un océano enorme que se perdía en el infinito iluminado por la luz rojiza de las colinas de fuego, de manera que se escapaba a mi campo de visión y parecía no acabar nunca.


  Por encima de aquellas masas de agua sobresalían islas, islas en las que se alzaban volcanes. Sin embargo, en otros lugares, las colinas de fuego emergían directamente del mar. Densos vapores brotaban de las aguas más cercanas, como si el mar hirviese a intervalos en distintas zonas.


  Sentía como una especie de trueno o bramido sordo, bajo y constante que sacudía el aire rojizo del lugar, y cuya procedencia parecía cambiar con el tiempo; me dio la sensación de que se trataba de las voces que lanzaban las colinas de fuego, las cuales se comunicaban por medio de las llamas que rugían en su interior.


  Pueden imaginar cuán novedoso me resultaba todo esto, pues en aquel País resonaba una Voz Interminable de Energía Vital que me recordaba mucho a los Sonidos Naturales de este nuestro Mundo, y que, en muchas ocasiones, parecían aún más poderosos y agudos que los de ahora.


  Voy a intentar explicarles con mayor detalle todo lo que contemplaban mis ojos.


  En primer lugar, cosa que me cautivó sobremanera, una montaña inmensa y renegrida situada a la izquierda de la salida del Desfiladero y que se alzaba en la noche hasta una altura de unos veinticinco o treinta kilómetros. El cono de un volcán grandioso sobresalía de la montaña durante casi diez mil metros por la ladera más alejada de mi posición. Pero aún más arriba se alzaba otro volcán que colgaba sobre las tinieblas de la noche hasta llegar a una altura de quince kilómetros. Por si todo esto no resultara suficiente maravilla, todavía podían distinguirse otras dos enormes colinas de fuego que ardían y centelleaban a increíble altura sobre la cresta izquierda de la montaña negra, y eran tan monstruosamente colosales que parecían un par de soles extraños e incandescentes que brillaban en mitad de la noche. Ciertamente, como sin duda advertirán, se trataba de un auténtico prodigio.


  Por debajo de aquellas inmensas colinas de fuego se alzaba un maremágnum de montañas compuestas de escombros, cenizas y lavas que los numerosos volcanes habían ido vomitando sobre la tierra durante toda la Eternidad hasta esculpir grises y tenebrosos monumentos a la gloria muerta del Tiempo.


  A mi derecha se extendía, infinito, el mar —el mar y el resplandor rojizo de las colinas de fuego—, pero a mi izquierda florecían bosques inmensos, y más allá, desperdigados por distintos lugares, se alzaban de nuevo los monstruosos volcanes. Creo que con estas explicaciones podrán hacerse una idea de la primera impresión que sacudió mis sentidos tras contemplar aquellas vistas.


  Una vez dejé atrás la boca del Gran Desfiladero, como ya he apuntado antes, hice un alto para decidir cuál sería el camino adecuado que debía tomar. Miré a mi alrededor durante un buen rato y después volví a ascender hacia el Desfiladero, maldiciéndome por la tontería que acababa de hacer, ya tenía que haber decidido la ruta a seguir cuando aún estaba arriba.


  Nada más llegar a lo alto del Desfiladero me di cuenta de que solo existía un camino practicable, pues, como ya he dicho un poco antes, el mar se extendía infinito a mi derecha, pero a la izquierda, donde las aguas se juntaban con la tierra, mis ojos parecían distinguir una ruta libre de obstáculos. Era probable que al tomar aquella dirección encontrase otros caminos asequibles. Así que volví a bajar al País de los Mares, que fue el nombre que di a aquella tierra rojiza de agua y fuego.


  Cuando descendí del Desfiladero me di cuenta de que ya habían pasado veinticuatro horas desde la última vez que había dormido algo, así que, como bien pueden imaginar, decidí meterme en algún agujero para poder echar un buen sueño.


  Enseguida encontré un lugar adecuado a mis propósitos, un rincón en el que crecían tres grandes árboles alrededor de una pequeña depresión rocosa muy cálida y seca. Después de degustar tres tabletas y beber un poco de agua —que era lo que más ansiaba mi estómago—, preparé mi lecho sobre el hoyo en la roca, me tumbé y me puse a pensar un rato en Naani, aunque enseguida, casi sin darme cuenta, caí presa del sueño.


  Pero, ¡ay!, de pronto me desperté y vi que estaba rodeado de agua caliente, y que era un milagro que no me hubiese ahogado mientras dormía. Me puse en pie en el acto mientras la depresión se llenaba de un agua caliente y fuliginosa que, como bien pude comprobar, tenía un regusto acre. Entonces me di cuenta de que el agua supuraba por una hendidura que estaba al otro lado y que brotaba con un extraño burbujeo, como si debajo hubiera un profundo depósito de agua hirviente que empujara hacia arriba el líquido elemento; y en verdad debía yo dar las gracias porque no llegara hirviendo hasta donde estaba acostado.


  Una vez en terreno seco, ya más tranquilo, supuse que el agua brotaba de aquella hendidura a intervalos, y que llevaba haciéndolo así durante una eternidad de tiempo, escurriéndose después entre las grietas que había en el fondo del hoyo. Efectivamente, pronto pude observar que este ciclo duraba cerca de una hora, ya que el agua que llenaba la depresión se fue vaciando poco a poco ante mis ojos.


  Como estaba empapado, me desprendí de la armadura, saqué todos mis objetos del agua y me quedé completamente desnudo. Descubrí un lugar en el que se alzaba una roca caldeada y extendí sobre ella mis ropas mojadas. Mientras se secaban, me sumergí en el agua caliente que llenaba la depresión y me di un baño muy placentero, sin temor a posibles criaturas malignas, ya que, a lo que parecía, las había dejado atrás, en las Tierras de la Noche. Pero aun así dejé el Diskos cerca del borde, al alcance de mi mano, ya que no podía estar del todo seguro de semejante afirmación. Sin embargo, como comprobarán, había incontables bestias monstruosas merodeando por aquel País, pero jamás sentí la inequívoca contundencia y el terrorífico influjo de algún tipo de Poder Maligno, pues estos, como seguramente intuyen, se congregaban alrededor de la Gran Pirámide, sin duda atraídos por la enorme fuerza espiritual emitida por la aglomeración en un lugar reducido de una cantidad inmensa de almas humanas; eran como tiburones al acecho de un barco cargado de bueyes. Con todo, me resulta imposible imaginar cómo los Poderes Malignos habían conseguido entrar en este, nuestro Territorio Vital, y aunque ya he dejado por escrito algunas ideas personales con respecto al asunto, sin duda la mayoría son producto de la vanidad, pues no puedo probar ninguna con absoluta seguridad.


  Antes de que se secase mi ropa ya había salido del agua, que casi había desaparecido del hoyo al escurrirse entre las grietas. Me vestí y volví a enfundarme la armadura, tras lo cual sentí la mente y el cuerpo mucho más despejados, aunque igualmente dispuestos a retomar el sueño. Y así lo hice y permanecí seis horas seguidas al lado del estanque, y de nuevo fui despertado de ciclo en ciclo por el sonido burbujeante que se producía al salir el agua de las profundidades de la tierra para volver a llenar la pequeña depresión en la roca.


  Pasadas las seis horas me levanté y seguí caminando muy en forma a lo largo de aquel País iluminado por un resplandor rojizo; pero antes de emprender la marcha comí y bebí.


  Durante todo aquel día avancé a buen ritmo, dejando a mi izquierda los bosques sin nombre y a mi derecha la orilla del mar. En muchas ocasiones los árboles crecían dentro del agua, de manera que me veía obligado a atravesar el bosque, lo cual resultaba muy sorprendente y maravilloso, pues nunca en toda mi existencia, al menos hasta que llegué a aquel País, había experimentado el misterio salvaje y vital que flotaba bajo la espesura del bosque. Aquella vida silvestre y natural no se podía encontrar entre las frondas de los Dominios Subterráneos, a pesar de que eran de una belleza solemne y absoluta. Como pueden imaginar, los aromas que flotaban bajo los árboles dulcificaban mi espíritu.


  Durante todo el camino la orilla del mar suspiraba a mi derecha, y siempre a la izquierda, o en torno a mí, como ya he apuntado antes, se extendían los grandes bosques. Según avanzaba me di cuenta de que la vida bullía en el interior de aquellos bosques oscuros y que unos ojos vivarachos me espiaban, apareciendo y desapareciendo entre la espesura; así que no sabía si sentirme asustado o esperar algún problema. Sin embargo, nada me atacó ni me produjo mal alguno.


  Por tres veces en ese día me encontré con pequeñas colinas de fuego que ardían con resplandores rojizos, lanzando llamas y rugidos al aire, de manera que podía oír sus fragores al caminar por el bosque incluso antes de pasar a su lado. Aquellas colinas estaban rodeadas de muerte y desolación, y sus fuegos habían marchitado los grandes árboles; sin embargo, también pude observar que las plantas más pequeñas se aferraban a la vida en sus cercanías, ya que crecían entre los intervalos de fuegos y calmas. Y digo todo esto para que ustedes se hagan una idea del lugar por el que avanzaba.


  Durante aquel día dejé atrás treinta y siete manantiales de aguas hirvientes, aunque en realidad no estoy seguro de si hervían o no, tan solo sé que exhalaban densas nubes de vapor y que algunos emitían un fuerte bramido, de manera que al oírlos a lo lejos, entre la espesura del bosque, parecían los rugidos de extrañas bestias salvajes.


  Al llegar la hora dieciocho me senté, tal y como también había hecho durante la sexta y la duodécima, engullí dos tabletas y bebí un poco de agua, la cual, al fabricarla, había burbujeado con gran fuerza y rapidez.


  Acto seguido me tumbé para dormir, pues en verdad me sentía muy cansado. Había elegido para tal propósito un lugar pegado a una gran roca, con la esperanza de que ninguna criatura pudiera sorprenderme por la espalda. Enseguida fui presa del sueño, pero decidí que solo dormiría mi cuerpo, pues sabía, por el brillo de los ojos que aparecían y desaparecían en las tinieblas del bosque, que aquellas frondas tupidas estaban repletas de extrañas criaturas.


  Pero antes de caer dormido pensé en Naani, tal y como había hecho la mayor parte del día, y sentí que su espíritu se mecía a mi vera, como esforzándose por comunicarse conmigo. Y digo todo esto para que puedan conocer no solo mis pensamientos sino también mis fantasías. Y mientras yacía allí tumbado bendije su nombre y me juré a mí mismo que iría lo más rápido posible en su busca, si ello era posible, para llegar cuanto antes a aquel lugar extraño y desconocido, abandonado en un mundo muerto, donde se alzaba el Reducto Menor. Acto seguido, caí dormido al instante.


  Pero, ¡ay!, de repente me desperté. Gracias a la bendita luminosidad de aquel País me di cuenta enseguida del peligro que me acechaba, y no hubo lugar para las Dudas o los Miedos que me producían las grises tinieblas, las sombras extrañas y las luces vaporosas del Reino de la Noche. En cuanto me incorporé, apoyándome en un brazo, pude distinguir ciertos seres agazapados entre los árboles, a la orilla del bosque, que se escondían a pocos pasos de donde yo me encontraba. Me di cuenta al instante de que mi espíritu había sido consciente de ello y me había despertado. Mientras miraba, así el Diskos y distinguí seis hombres achaparrados, de cuellos cortos y hombros caídos, que estaban agachados en fila y ocultos entre las sombras, y supe que me espiaban, y vi sus ojos que brillaban como los de las bestias, y un terror supersticioso invadió mi alma. Pero tenía el Diskos, y la armadura, y aunque se me encogió el corazón un tanto, mi espíritu estaba seguro de salir con bien de aquel lance.


  Me puse en pie, con el Diskos listo en mis manos, y entonces, ¡ay!, perdí de vista a los Jorobados, pues habían desaparecido del lugar y yo no los había visto irse, a pesar de que no había apartado los ojos en ningún momento del sitio en el que estaban escondidos. Como pueden imaginar, estuve a punto de creer que, en realidad, jamás había habido nada en la orilla del bosque, pero, por otro lado, también estaba seguro de haber distinguido unos seres jorobados acechándome.


  Me di cuenta entonces de que había estado durmiendo alrededor de cinco horas, así que me tomé dos tabletas y me quedé allí un rato, observando. Luego bebí un poco de agua y decidí reemprender la marcha, ya que estaba deseando abandonar aquel sitio y lo único que sabía era que los seis extraños Jorobados se hallaban muy cerca, merodeando entre los árboles, y que podían atacarme en cualquier momento, o, peor aún, ir en busca de un ejército de jorobados para destruirme.


  Me ajusté el equipaje y estuve listo para partir. Con el Diskos siempre en mis manos avancé a grandes zancadas, mirando a todos lados, y, en verdad, me sentía tan fuerte que estaba seguro de poder dejar atrás a aquellos seres extraños, o a cualquier otra cosa de su misma índole.


  Toda aquella jornada, durante más de treinta horas, avancé a buen ritmo, vigilando continuamente la orilla del bosque; cada seis horas engullía dos tabletas y bebía un poco de agua, y enseguida volvía a ponerme en marcha.


  De aquella forma esperaba dejar atrás a los Jorobados. Tal era mi esperanza, pero la realidad era otra, ya que por dos o tres veces me pareció distinguir a aquellas cosas avanzando por el bosque, a la izquierda, manteniéndose siempre a mi altura, caminando a la misma velocidad con la que yo marchaba, pero bien ocultos entre la espesura. Como sin duda entenderán, esto perturbaba profundamente mi corazón y echaba por tierra mis esperanzas.


  La fe y la confianza me habían abandonado, y no me atrevía a dormir hasta que no encontrase un lugar adecuado y seguro. Y por eso, como ya he apuntado, seguí avanzando durante más de treinta horas y en todo ese tiempo no di con ningún sitio que satisficiera mis necesidades.


  Pasada la hora treinta vi que el agua se extendía delante de mí; aparte del mar que tenía a mi derecha, también el agua se cruzaba en mi camino. Era posible que un brazo de mar penetrara en el interior de la tierra; pero en realidad no era así, ya que al llegar a aquel sitio descubrí que se trataba de un río que desembocaba en las aguas y que fluía desde la región que se extendía a mi izquierda.


  Justo en la desembocadura del río se alzaba una pequeña isla que, tras observar detenidamente, creí un lugar seguro, fuera del alcance de los Jorobados. Sin embargo, en realidad se trataba de una idea un tanto gratuita, ya que no tenía medios para cruzar el río y seguir bordeando la orilla del gran mar que continuaba, al parecer interminablemente, al otro lado, y que era mi principal objetivo.


  No sabía cómo cruzarlo pues no podía nadar, y además, seguro que las aguas caliginosas de aquel gran río estaban infectadas de monstruos, como sin duda convendrán conmigo.


  Así que empecé a remontar la ribera derecha de la corriente con la esperanzar de encontrar algún vado, aunque sin duda me vería obligado a avanzar un buen trecho; pero de repente, casi enseguida, me tropecé con un segundo río que desembocaba en el principal a menos de dos kilómetros de la orilla del mar. Como pueden ver, tenía el mar a mi espalda y este segundo río justo enfrente, mientras que el primero me cerraba el paso. Me sentí totalmente perplejo, como cualquiera que se encontrase en semejante aprieto.


  Sin embargo, la urgencia de seguir avanzando, y el peligro añadido de los Jorobados, me hizo aguzar el ingenio y enseguida me puse a buscar algún árbol caído. Había un montón, aunque eran demasiado grandes, de modo que tuve que esforzarme mucho y vencer a la desesperación hasta conseguir encontrar dos troncos pequeños y ponerlos sobre el agua.


  Una vez hecho esto, fabriqué una pértiga tosca con un árbol joven y luego até los dos troncos grandes con mis traíllas y cintas, construyendo una especie de balsa.


  Sin duda sabrán que durante todo el tiempo que empleé en aquella tarea no dejé de pensar que los Jorobados podrían echarse encima de mí en cualquier momento, antes de que tuviera la oportunidad de meterme en el agua. Este temor, y la vigilancia continua que me vi obligado a observar, consiguieron que tardara el doble en completar mi trabajo; pero al fin acabé la tarea y pronto estuve listo para adentrarme en el río.


  Me alejé de la costa empujando con la pértiga, y seguí avanzando a duras penas durante media hora pues la tarea no resultaba fácil y quizás yo no era muy diestro en ella. Sin embargo, pronto vi que me encontraba muy cerca de la isla y que en verdad parecía un lugar bastante adecuado para acampar y dormir y proseguir luego mi viaje hacia la orilla opuesta. Y así lo hice, y después de comer y beber me eché a dormir. Por entonces ya habían pasado treinta y tres horas desde mi último sueño y me sentía completamente agotado.


  Tuve un largo y reparador sueño, pues en verdad la isla era un lugar muy seguro y no me ocurrió ningún contratiempo durante las nueve horas que permanecí allí, tan dormido como un cadáver; y con esta afirmación pueden sin duda darse cuenta de lo necesitado de descanso que me encontraba.


  Cuando desperté del todo engullí dos tabletas y bebí algo de agua; acto seguido di por concluida mi estancia en la isla, realicé la travesía hasta la otra orilla, desaté los correajes de los troncos y proseguí mi camino, ya sin temor a los Jorobados, que creía haber dejado atrás, en la ribera opuesta de la corriente, aunque más adelante pensé que también podían habitar ambas orillas; pero, como bien saben, hasta entonces solo los había visto en la que había dejado atrás.


  Durante toda aquella jornada avancé con suma rapidez, atravesando parajes singulares y descubriendo extrañas maravillas. Como siempre, comí y bebí a la hora sexta y duodécima, y entre la octava y la decimocuarta pasé al lado de dos enormes colinas de fuego que, con sus bramidos, hacían retemblar el País. En cuatro ocasiones unas criaturas monstruosas me adelantaron, pero pude esconderme rápidamente y no me causaron ningún daño.


  Mientras avanzaba dirigía mis pensamientos con frecuencia hacia mi amada Doncella, intentando comunicarle que proseguía mi búsqueda esquivando la Destrucción. Sin embargo, como sin duda intuyen, tenía puestos todos mis sentidos en el viaje y en los posibles peligros y maravillas que me salían al paso, así que no siempre podía estar pendiente de Naani. Y por esta razón me veía obligado a pensar en posibles salidas ante cualquier lance o escollo que se cruzara en mi camino por aquellas regiones desconocidas y a dedicar menos atención de la que quería a mis ensoñaciones de amor por Ella. Mas, en verdad, ¿acaso todo mi viaje no era una demostración de Amor absoluto por Naani? El acto de estar dispuesto a encarar toda clase de peligros, que con frecuencia nublaban mis sentidos, era el más poderoso canto de amor por mi Doncella.


  A veces marchaba entre los árboles, pero también pasaba cerca de innumerables manantiales efervescentes y pequeñas colinas de fuego, y con mucha frecuencia la atmósfera era invadida por el sonido rugiente de los manantiales. Mas no recibí daño alguno.


  En mil ocasiones me percaté de la existencia de cosas vivientes, y entonces caminaba con mucho tiento, pero seguía avanzando a grandes zancadas y con el corazón alegre por mis progresos.


  Muchas veces llegué a ciertas regiones en las que crecían árboles muy frondosos, donde la hierba y la vegetación circundante también florecían de manera exuberante y el aire era rico y estaba lleno de dulces aromas; de modo que pensaba que, a lo mejor, en un futuro lejano, los hijos de los hijos de nuestros hijos podrían bajar hasta aquel País, cuando el Valle Superior del Reino de la Noche se hiciera más frío y careciera de aire, y construir un nuevo Refugio; siempre y cuando, claro está, consiguieran librarse de las Fuerzas Malignas y de los Monstruos que medraban en la Noche alrededor de la Gran Pirámide. Mas ¿cómo iban a poder librarse de aquellas Cosas? Como ven, no se trataba más que de fantasías que llenaban mi mente. Y sin embargo, ¿quién puede predecir lo que nos depara el futuro?


  Seguí adelante y recuerdo que me detuve a contemplar los fuegos más bajos de aquel País, que ardían con violencia, lo cual atribuí a la riqueza en oxígeno del aire; aunque no estaba del todo seguro y lo único que me limito a hacer es detallar todos los pensamientos y ocurrencias que me venían a la mente, para que puedan así tener los mismos conocimientos que yo sobre las diferentes características de la región.


  Luego, un poco antes de la hora dieciocho, dejé atrás la zona boscosa y vi el mar, que lamía los cortados de un inmenso acantilado que se abría a mi derecha, ya que había estado subiendo durante toda una larga y fatigosa hora. Entonces distinguí algo que me obligó a avanzar con suma cautela, aunque mi corazón ansiaba llegar a ella cuanto antes, pues se trataba de una cosa muy extraña.


  Caminé a grandes zancadas, pero con todos los sentidos alerta, y pronto conseguí situarme más cerca. Descubrí que la cosa era, en parte, una roca enorme, muy alta y puntiaguda, de unos treinta metros de altura, aunque más adelante comprobé que era algo mayor. En lo alto de la peña había una cosa monstruosa, de formas inusuales. Me detuve a observarla y enseguida volví a ponerme en marcha, y caminé durante un rato hasta que llegué a sus proximidades. Entonces vi que lo que descansaba en lo alto del peñasco era una especie de roca enorme, de formas extrañas y al mismo tiempo atractivas, y que la parte inferior me resultaba familiar en cierta manera. Arriba del todo crecían árboles y plantas verdes que se aferraban a los salientes y grietas de la roca. Por lo demás, el peñasco estaba desnudo, como si una carga explosiva hubiera estallado en él, dejándolo áspero y vacío.


  Después de examinar la roca durante rato, decidí que sería un lugar seguro y adecuado para dormir, suponiendo que consiguiera llegar a la cumbre sano y salvo. Acto seguido empecé a escalar la pared y resultó ser más alta de lo que esperaba, de modo que cuando ya estaba muy alto por encima de la tierra vi que aún me quedaba un buen trecho para coronar la cumbre. Como me sentía muy cansado, busqué un lugar más a mano para descansar, y fue así como descubrí a poca distancia una especie de repisa que sobresalía de la pared rocosa por uno de sus costados.


  Trepé hasta la cornisa, me instalé, comí, bebí y me dispuse a dormir sin poder pensar apenas en Naani antes de caer rendido al sueño, pues me sentía agotado; creo que aquel cansancio extremo se debía a la dureza de la jornada y a no haber descansado nada desde el día anterior.


  Me desperté de improviso, quizás siete horas después, como si mi espíritu me estuviera avisando de algún peligro cercano. Me incorporé en silencio sobre la roca y empuñé el Diskos. Observé atentamente los alrededores, pero no pude ver nada extraño; estaba completamente solo en la cornisa.


  Me arrastré hasta el borde y miré hacia abajo, y entonces, ¡ay!, distinguí a dos Jorobados escalando el peñasco, y avanzaban con gran rapidez y en absoluto silencio, y me di cuenta de que me habían olfateado y de que, sin duda, venían a destruirme. Me preparé para la batalla, sin dejar de mirar abajo. Vi que aquellos hombres parecían jorobados porque poseían un cuello muy corto y extremadamente recio que apenas sobresalía sobre los hombros, confiriéndoles el aspecto de toros humanos. Vi que eran muy fuertes y supe, por cómo subían, que también eran rápidos, así que decidí poner todo mi corazón y empeño en salvar la vida, pues sabía, sin ninguna clase de dudas, que ellos o yo estaríamos muertos en poco tiempo.


  Retrocedí un poco sobre la repisa, con el Diskos listo para el combate, pues era absolutamente prioritario que matara a una de aquellas bestias casi de inmediato, para evitar así que pudieran atacarme de frente y por la espalda al mismo tiempo.


  Casi al instante asomó por el borde de la repisa el rostro enorme y brutal de uno de los Jorobados. En el momento en el que acabé con su vida pude darme cuenta de que poseía unas poderosísimas mandíbulas, y sentí verdadero pánico al comprobar que había llegado hasta mí tan silencioso como un gran felino. Aun así, me dio por pensar que, quizás, se trataba de un ser humano primitivo, lo cual colmó mi subconsciente de ciertas preguntas y no pocos asombros, y al final sentí que en verdad aquella cosa era un hombre, mas un hombre primario y muy peligroso. Sin duda resultaba extraño que me vinieran a la mente esos pensamientos justo en aquel instante, pero así fue; aunque seguramente, más tarde, me habría detenido a meditar el asunto con mayor profundidad.


  El primer hombre murió en cuanto su tórax, ancho y peludo, asomó por el borde de la repisa; cayó hacia atrás y se precipitó en el abismo completamente desmadejado. Oí cómo rebotaba de roca en roca con un ruido sordo, y al rato se hizo el silencio.


  Luego miré a todos lados, recorriendo el borde de la repisa, pues el segundo Jorobado aún no había aparecido y me preocupaba que aquel retraso implicara algún tipo de plan o estrategia. Después de un rato, y como yo seguía allí inquieto, con el Diskos listo en mis manos y sin que nadie viniera a atacarme, me acerqué con suma cautela al borde de la cornisa y miré hacia abajo. Pero no se veía nada.


  Al principio pensé que aquel hombre bestial había huido, aterrorizado al ver morir a su compañero; pero rechacé esta idea enseguida, pues no creía que semejante engendro pudiera asustarse tan fácilmente. Lo más seguro es que estuviera planeando algún tipo de ataque o emboscada y que permaneciera escondido en una de las grietas inferiores del peñasco.


  Entonces, se me ocurrió de repente que el bruto podría haber seguido trepando para caer luego sobre mi espalda, así que miré hacia arriba, a la pared rocosa que se elevaba, pero tampoco pude ver nada. Acto seguido, me tendí a lo largo, sacando el cuerpo todo lo posible por el borde de la repisa para comprobar si el hombre estaba escondido debajo. ¡Allí estaba! Justo debajo de mí, agazapado tras el saliente y listo para saltar. En ese momento se lanzó sobre mí como un tigre de Bengala. Se aferró al borde de la repisa y, antes de que pudiera hacer nada, agarró el Diskos por la empuñadura.


  Sin duda habría perdido el arma, o habría sido lanzado al abismo, de no ser porque el Diskos empezó a girar y la Corriente Terráquea electrificó la empuñadura —como tenía que ser—, salvo la zona por donde la asía. Entonces la bestia tuvo que soltarse bruscamente, pues de no hacerlo habría sido sacudido por la corriente hasta arder. Di un paso atrás impulsado por la fuerza que había ejercido para retener el Diskos en la mano, mientras la criatura trepaba de nuevo por la cornisa y se me echaba encima. Mas no consiguió atraparme, ya que di un brinco a mi derecha al tiempo que le asestaba un mandoble con el Diskos. La maniobra se quedó un poco corta, pero conseguí darle un buen tajo en el estómago, infringiéndole una fea herida que destacaba sobre el cuerpo peludo y pardo del Jorobado. De inmediato volvió a saltar sobre mí, pero le lancé un mandoble en el rostro y retrocedió ante el resplandor y el rugido del Diskos, aunque no pudo evitar el golpe y conseguí herirlo de nuevo, haciéndole un corte profundo en el peludo y musculoso brazo.


  Acto seguido, al ver que mi arma lo asustaba, me lancé sobre él y volví a tirarle un mandoble en el rostro, pero el hombre consiguió esquivarlo antes de que le impactara, ya que en verdad era tan ágil como una pantera. Inmediatamente dio un brinco hacia el borde de la cornisa y asió una roca enorme con ambas manos. Aquella roca debía estar medio fracturada, ya que sacó un bloque monstruoso, tan grande como yo mismo, y echó a correr en mi dirección con la roca levantada sobre su cabeza.


  Me di cuenta de que me iba a aplastar en un instante si no conseguía matarle enseguida. Era tan fuerte que podía correr detrás mío como si aquel pedrusco pesase menos que una pluma.


  Sin duda imaginarán que yo iba de un lado a otro, intentando esquivarle, y por dos veces conseguí golpearle con el Diskos; pero también tenía miedo de romper el arma estrellándola contra la roca, ya que él la usaba como escudo cada vez que le lanzaba un mandoble. Yo no dejaba de correr, pues desde el principio creí que su intención era arrojarme encima aquel peñasco monstruoso. Pero, en realidad, daba la sensación de que su idea no era arrojarme la roca, ya que lo único que hacía era correr detrás de mí con ella en las manos, simplemente para aplastarme usándola como una maza. ¿Y qué puede hacer uno para salir con bien de un ataque tan inhumano?


  Durante un rato estuve saltando de un lado a otro hasta, que conseguí herir de nuevo al Jorobado, aunque el mandoble salió un tanto desviado al dar antes en el enorme peñasco que sujetaba con las manos. Pero el poder del Diskos era tan grande y extraño que arrancó un pedazo de roca sin sufrir daño alguno.


  Empezaba a faltarme el aire en los pulmones, a causa de mis continuos saltos y mandobles, y también por el peso de la armadura que, aunque no era mucho, empezaba a notarse; si no desfallecí fue porque me había endurecido y estaba en plena forma a causa del viaje y de tantas jornadas de vida austera, y porque las tabletas con las que me alimentaba conservaban mis fuerzas, a pesar de que no podían aliviar los anhelos del estómago.


  Incluso aquella criatura bestial también había empezado a cansarse, pues le veía sofocado y se movía con más torpeza, lo cual no era de extrañar, pues llevaba mucho rato persiguiéndome de un lado a otro con la monstruosa roca a cuestas. De pronto salté hacia su derecha, sintiendo que tenía la oportunidad de lanzarle un mandoble por ese costado; pero, por desgracia, en realidad estaba menos cansado de lo que yo pensaba, ya que se lanzó directamente contra mí, acorralándome entre él y la pared de roca. Sin duda no habría podido escapar, y la bestia me habría matado en el acto, de no ser porque hice un amago con el Diskos hacia la izquierda, como si pretendiera saltar en esa dirección, y acto seguido me eché rápidamente hacia la derecha y ataqué al Jorobado por ese flanco. Aposté la vida a aquella estrategia, me lancé sobre la criatura y le di un tajo terrible en el tórax antes de que pudiera esquivarme. Aquel mandoble era mortal de necesidad y estuvo a punto de partirle en dos. Se desplomó al instante, quedándose a mitad del salto mientras moría, y la roca monstruosa que llevaba en las manos se estrelló a mis pies, por lo que tuve que pegar un buen salto para que no me golpease; en verdad, yo también estuve a punto de morir mientras aquel jorobado horroroso agonizaba. Pero viví y pude escapar a la muerte, y mi corazón se estremeció lleno de alegría, como todos ustedes pueden imaginar.


  Pero estaba muy magullado y me sentía bastante débil, así que tuve que sentarme en la cornisa para recobrar fuerzas.


  Al rato volví a sentirme mejor, de manera que me ajusté el equipaje, descendí con cuidado la pared de roca y pronto estuve en el suelo. Distinguí al primero de los Jorobados que había abatido. Yacía completamente inmóvil a cierta distancia de la base del peñasco, así que me dirigí hacia el otro costado para evitar pasar demasiado cerca del cadáver, ya que su contemplación no resultaba placentera. Lo cierto era que siempre me trastornaba matar a cualquier criatura viviente.


  Cuando llegué al otro lado de la Roca, la que miraba al mar, me di cuenta de que aún no estaba del todo recuperado y también recordé que era conveniente comer, beber y descansar un poco antes de proseguir mi camino.


  Mientras me acomodaba al pie del peñasco miré hacia arriba, a la extraña formación que coronaba su cumbre, pues hasta entonces había estado totalmente distraído vigilando la aproximación de los Jorobados y luego por la consiguiente batalla.


  Pero ahora, liberados ya cuerpo y mente de miedos y acechanzas, vi con toda claridad que sabía lo que era aquella cosa que reposaba en lo alto de la Roca. Sus formas insólitas me habían resultado vagamente familiares desde el primer momento, aunque no estaba del todo seguro. Sin embargo, ahora, me di cuenta al instante de que se trataba de una de aquellas antiquísimas naves voladoras que, como todos ustedes saben, también estaban expuestas en el Gran Museo de la Poderosa Pirámide.


  Me preguntaba por qué no me había dado cuenta desde el principio, y el motivo era, sin duda, porque el lado opuesto del gran peñasco estaba lleno de sombras, y sin embargo, en la parte en la que yo me encontraba, se erguía a poca distancia una pequeña colina de fuego que arrojaba una luz cálida y rojiza sobre el navío, haciendo que destellara el metal de su base, el cual estaba desnudo y a la vista, por lo que pude advertir que seguramente se trataba del mismo metal grisáceo e indestructible con el que se había levantado la Gran Pirámide.


  Sin embargo, como sin duda entenderán, al mismo tiempo que me decía a mí mismo que aquel objeto insólito que relucía en lo alto de la Roca era uno de los viejos navíos aéreos, también sentía que podría estar completamente equivocado, pues resultaba casi imposible aceptar que algo de procedencia humana hubiera conseguido llegar hasta aquel País tan extraño que, además, se encontraba a una distancia tan enorme de la Gran Pirámide. Pero yo sabía en lo más hondo de mi corazón que en realidad aquello era lo que parecía ser, así que me erguí y empecé a caminar de un lado para otro, sin dejar de mirar constantemente hacia arriba, pues aquella maravilla merecía ser contemplada.


  Y en verdad, mientras lo observaba desde todos los puntos de vista, no resultaba tan extraño que al principio no me hubiera dado cuenta de que se trataba de una nave aérea, ya que encima de su estructura se había depositado la tierra y crecían grandes árboles y vegetales de todo tipo, de modo que nadie podía percibir con facilidad que se trataba de un objeto metálico, y lo único que se distinguía a primera vista era una especie de enorme peñasco desolado que descansaba sobre otra roca aún más grande. Mas, en verdad, era tal y como lo he descrito; así que decidí volver a escalar la gran Roca para llegar a la nave y explorar su interior. Pero también pensé que no era adecuado, pues mi obligación era seguir avanzando por siempre hasta dar con mi amada Doncella. Aun así, dediqué cierto tiempo a la exploración del navío, y acto seguido les explico, con todo rigor, lo que pude descubrir. Se me acaba de ocurrir que, por mis descripciones a lo largo de esta historia, les debo parecer un joven muy serio, pero es que andaba yo metido en un asunto muy grave y peligroso, y tan acosado por todo tipo de tensiones y sobresaltos que me quedaban pocas ganas de reír, como sin duda comprenderán. Espero que puedan ponerse en mi lugar y mostrarme su simpatía. En realidad, antes de que perdiera a mi adorada Mirdath, yo no era una persona seria, sino un muchacho tan joven y risueño como cualquier otro.


  Me llevó un buen rato trepar hasta la cumbre de la Roca, ya que era muy alta y perpendicular. Sin embargo, finalmente pude llegar a la base del navío y entonces me di cuenta de que había acabado en muy malas condiciones tras aterrizar en la cresta en un tiempo ya muy lejano. Decidí que, casi con toda seguridad, el pico de la roca había atravesado la base de la nave, de modo que el metal estaba calcinado en ciertas zonas mientras que en otras se veía perfectamente; también había partes medio ocultas entre la arena y la vegetación que había germinado en ella.


  Después de intentar seguir escalando por varias vías, me di cuenta de que tendría que ayudarme de las enredaderas que crecían más arriba para llegar a lo más alto del navío. Tiré de ellas para asegurarme de que eran lo suficientemente recias para soportar mi peso y luego subí a pulso, llegando enseguida a la punta de la nave voladora. Pero me hubiera dado lo mismo estar allá abajo, en la tierra, ya que el aparato estaba completamente recubierto por una capa de arena y polvo de una edad monstruosamente antigua, de modo que necesitaría muchísimo tiempo para excavar un agujero y conseguir acceder a su interior, y, tras considerarlo durante un rato, decidí no seguir empeñándome en aquella tarea y volver a descender a toda velocidad para retomar mi viaje definitivamente. Sin embargo, como sin duda entenderán, me fui de allí con el corazón sobrecogido, pensando tristemente en el destino de aquellos que habían llegado tan lejos, para encontrar, quizás, una muerte amarga y solitaria, aislados en su navío aéreo en un mundo perdido en el tiempo, cuando aún se podía volar.


  Según iba descendiendo por la pared del gran Peñasco, me dio por pensar en la posible historia de aquella nave voladora que llevaba cientos de miles de años posada en la cumbre. Quizás el mar rodeaba por todas partes la gran Roca en esos tiempos lejanos, lo cual no resultaba muy descabellado, ya que daba la sensación de que el nivel de las aguas había sido mucho mayor en el pasado, de manera que la gran Roca no sería más que una simple isla en medio de un océano monstruoso. Pero ahora las aguas habían menguado, retrocediendo hasta convertirse en pequeños mares dispersos; y así durante años sin cuento. Pero siempre, al menos eso era lo que yo creía, la nave voladora había permanecido sobre la Roca, contemplando muy quieta y silenciosa todos los cambios y maravillas que habían tenido lugar en aquel País de Fuego y Agua. Así había sido y así sería por siempre.


  Pero ¿cómo podría saber yo los motivos por los que aquella nave había acabado en lo alto de la Roca? A lo mejor volaba muy bajo por encima del mar, en un tiempo remotísimo, y el que conducía sufrió un pequeño descuido. Aunque también pudo suceder de una manera completamente distinta. Yo me limito a dejar por escrito mis juicios, que tampoco tienen por qué ser los más adecuados, aunque sin duda les permitirán hacerse una idea de lo que pensaba mientras descendía por la pared rocosa. De esta forma se sentirán más cerca de mí y de todo lo que veía.


  Por fin llegué abajo y proseguí mi camino a la mayor velocidad posible, pues no quería perder más tiempo de aquella jornada. Sin embargo, no podía dejar de pensar en la nave que descansaba sobre la gran Roca, perdida entre las desoladas cenizas de la eternidad.


  Estuve caminando dieciocho horas seguidas y durante todo ese tiempo no vi más Jorobados, pero en tres ocasiones estuve en serio peligro, ya que, entre la decimocuarta y la decimoséptima horas, pasé cerca de unos enormes monstruos voladores con unas alas espantosas que, según me dio la impresión, más que volar como cualquier ave conocida, avanzaban a grandes y torpes saltos. Mas no me causaron daño alguno, ya que pude ocultarme rápidamente entre los numerosos peñascos que abundaban en aquella región, la cual, por otra parte, carecía de árboles. En esos momentos había dejado atrás la zona de bosques, pues los árboles desaparecieron en cuanto crucé un riachuelo poco profundo sobre la decimotercera hora. Lo había vadeado sondeando el agua con el mango del Diskos y sin desprenderme de la armadura, ya que temía encontrar alguna criatura peligrosa que pudiera morderme o herirme, incluso en tan someras aguas. Pero conseguí atravesarlo con gran rapidez y no sufrí daño alguno. Comí, como siempre, durante la sexta y decimosegunda horas, y alrededor de la decimoctava volví a acercarme a los bosques que descendían sobre las orillas del mar que quedaba a mi derecha. Me sentía tremendamente cansado y dolorido, pues, como bien saben, había soportado un duro combate nada más despertar, y luego había subido hasta la cumbre de la gran Roca y proseguido mi camino sin descansar, de manera que ya habían pasado más de veintiuna horas desde la última vez que había dormido algo.


  Examinaba los alrededores continuamente y con suma atención, pero no conseguí dar con un sitio apropiado para echarme a dormir. Más tarde me di cuenta de que estaba haciendo el tonto, ya que el lugar estaba lleno de árboles y podía subir a uno de los más grandes y atarme a sus ramas, procurándome así un lugar seguro para descansar. Y así lo hice. Trepé a un árbol enorme y, con los correajes me até el cuerpo a una rama; aunque antes de subir comí y bebí algo de agua.


  Una vez estuve en el árbol, y después de prepararme el lecho en una rama monstruosa y dejar el Diskos al alcance de mi mano, permanecí un rato pensando en Naani, sin conseguir dormirme de inmediato, lo cual resultaba bastante extraño; aunque, quizás, este hecho podría explicarse por la precariedad del sitio en el que me había acostado.


  Estuve meditando muy preocupado acerca del enorme intervalo de tiempo que había pasado desde la última vez que capté la Palabra Maestra por parte de mi querida Doncella. Había ya recorrido un espantoso camino desde que dejé mi hogar, la Poderosa Pirámide, marchando sin descanso durante veinticinco días de viaje, y aún no había conseguido llegar a ningún sitio que se pareciera al lugar en el que me esperaba mi Amada.


  Me daba la sensación de que iba a vagabundear por siempre jamás en aquel enorme País de Fuego y Agua, de que aún me quedaban más jornadas de viaje de las ya había dejado atrás, y este pensamiento hizo que mi corazón sintiera un peso y una congoja enormes, pues aquella Dama necesitaba mi ayuda y yo tenía la sensación de andar perdido en las tierras salvajes. Pero hasta entonces, sí parecía que iba en la dirección correcta. No me cabe duda de que ustedes, con su benevolencia y simpatía, entenderán perfectamente mi estado de ánimo.


  Después de un rato, tras permanecer allí tumbado oprimido por semejantes pensamientos, decidí que a la mañana siguiente volvería a usar la brújula que llevaba conmigo; aunque no confiaba demasiado en aquel aparato, decidí que sería conveniente intentar descubrir hasta dónde había llegado. Me vino a la mente que, si en verdad la aguja seguía apuntando en dirección al Reducto Menor, tal y como siempre había hecho, entonces eso quería decir que me encontraba más cerca de aquel lugar desconocido del mundo de lo que me atrevía a pensar.


  Durante un rato estuve tumbado como en una especie de duermevela, un rato dormido otro despierto, sin saber a ciencia cierta si había conseguido dormir algo; sentía una opresión en el pecho y estaba demasiado cansado para poder conciliar el sueño.


  En muchas ocasiones me descubría a mí mismo allí tumbado, con los ojos entreabiertos, observando medio adormilado las negras ramas del árbol que crecían por encima de mi cabeza y cuyos perfiles resaltaban a causa del resplandor rojizo que se reflejaba en las aguas, ya que muy cerca, en la orilla del mar, se alzaba una enorme colina de fuego que emitía poderosísimos destellos. Aquellos vapores rojos y resplandecientes daban cuerpo a la rotunda inmensidad de la noche que había dominado el mundo durante incontables edades.


  Y es que mientras yacía allí, medio adormilado, me puse a pensar en lo increíblemente extraña que estaba resultando mi aventura, y en lo insólito que era poder descansar, aún vivo y caliente, en un País de luces rojas y mares humeantes. Sin duda —medité y recordé—, por encima de mí, quizás a más de doscientos kilómetros de altura, en medio de la noche más oscura, se extendía un mundo vasto y perdido rodeado de tinieblas.


  Se trataba de un pensamiento muy solemne que invadió mi alma, y confío en que ustedes también puedan imaginar lo que yo sentía en esos momentos, que puedan captar algo de la increíble desolación de aquel mundo muerto perdido allá lejos, arriba, en la noche eterna y desconocida, en la escarcha perpetua y la oscuridad carente de estrellas. Allí debía reinar el frío más absoluto, un frío que aniquilaría inmediatamente a cualquiera que se acercase. Pero supongamos que alguna criatura ha podido sobrevivir en las alturas de aquel mundo muerto, y supongamos también que se ha acercado al borde del grandioso valle en el que subsiste toda la vida que queda en la Tierra; sin duda, sería como asomarse a un vacío monstruoso del cual no puede distinguirse más que un vapor nebuloso y, posiblemente, extraños y débiles resplandores que centellean aquí y allá, perdidos en la inmensidad de la noche eterna.


  Sin duda se habrán dado cuenta de que había calculado la profundidad del Valle en más de doscientos kilómetros que se perdían entre las tinieblas del mundo, pues, como recordarán, se creía que el Valle del Reino de la Noche se encontraba a unos ciento sesenta kilómetros de profundidad, o incluso más, y desde allí yo había descendido la Gran Ladera y el Desfiladero, lo cual constituía una larga caminata. Sin embargo, sentía en el corazón que mis suposiciones eran del todo incorrectas, ya que en realidad intuía que la profundidad era aún mucho más monstruosa, sobrepasando con creces aquellas medidas. Pero carecía de pruebas para verificarlo, así que me limito a dejar constancia de ello.


  Al rato, conseguí apartar de mi mente aquellos pensamientos y ensoñaciones y pude por fin dormirme. Pero no fue un sueño demasiado profundo y con frecuencia abría los ojos como en una especie de duermevela. Y esto fue en verdad algo beneficioso para mi vida, pues en una de esas ocasiones me desperté del todo, me incorporé sobre la rama enorme y oí un ruido en el aire, una especie de estruendo que no parecía proceder de la gran colina de fuego.


  El sonido fue en aumento, haciéndose más profundo y amenazador. Al instante aparecieron siete Jorobados que corrían entre los árboles, como si algo monstruoso los estuviera persiguiendo. Pronto estaban justo debajo del árbol en el que había acampado, de manera que me invadió un miedo espantoso y aflojé la correa que me sujetaba a la rama por si tenía que enfrentarme a ellos.


  Justo en ese momento vi que los hombres se encaramaban a mi árbol, aunque no parecía que me hubieran detectado o que viniesen en mi busca, sino que prestaban enorme atención a alguna criatura o acontecimiento que se encontraba muy lejos, más allá de los árboles. Y en verdad, el sonido parecía venir de aquella zona, y cada vez se iba haciendo más fuerte y agudo, y los Jorobados se acurrucaron en silencio, evitando hacer cualquier ruido o movimiento y permaneciendo muy quietos entre las ramas más bajas.


  Mientras los observaba, más tranquilo ahora, me di cuenta de que cada uno de ellos cargaba con una enorme piedra ensangrentada, que, aunque toscas, parecían haber sido afiladas por los bordes. Las llevaban sujetas bajo los brazos, de manera que tenían las manos libres para cualquier emergencia.


  En todo momento el sonido siguió aumentando y vi que otro de los Jorobados llegaba corriendo entre los árboles hasta quedar justo debajo de las ramas en las que se ocultaban los otros siete. Sin embargo, no le hicieron ninguna señal para ayudarlo, pues estaba claro que algún monstruo lo perseguía.


  Inmediatamente supe el motivo de semejante conducta, ya que el Jorobado que estaba en el suelo no corría tan rápido como en realidad podía. Entonces me di cuenta de que lo hacía a propósito, de que su intención era que la criatura lo persiguiera a él y pasara por debajo de los que estaban subidos al árbol. En efecto, al instante apareció una cosa muy rápida, grande y horrible, que caminaba de una manera repugnante y que tenía siete pies a cada uno de sus costados. En la espalda le crecían una especie de cuernos, parecía avanzar arrastrando la barriga por el suelo y no dejaba de gruñir mientras sacudía la tierra bajo su peso, de manera que producía un estruendo monstruoso. Enseguida me di cuenta de que no se trataba del clásico animal que va a la caza de otros en busca de comida, sino que se alimentaba de todo aquello que estuviese al alcance de la mano y pudiera conseguir sin desplazarse mucho, simplemente sirviéndose de su fuerza monstruosa. El motivo por el que perseguía a aquel hombre era, sin duda, porque había sido herido, lo cual había provocado su ira, ya que la criatura mostraba unos tajos terribles en la espalda por los que manaba la sangre a chorros. Pero en aquel momento no sabía cómo podrían haberle causado semejantes heridas.


  Finalmente llegó justo debajo del árbol donde yo me ocultaba, y en ese momento los siete Jorobados saltaron de las ramas y se agarraron a la bestia por los cuernos que sobresalían de su espalda; entonces vi que las heridas se encontraban en las uniones con la espina dorsal y que se apreciaban claramente con los movimientos de la criatura. Los siete jorobados asieron las piedras con las manos y golpearon brutalmente los tajos que ya tenía en las uniones con las vértebras. La bestia aulló y rugió, y se internó entre los árboles a gran velocidad, y mientras corría los hombres no dejaban de machacarle con las piedras.


  De repente, cuando ya estaba muy lejos, la cosa se enrolló rápidamente sobre la espalda, primero hacia la derecha, como si fuera a ir en esa dirección, de modo que los Jorobados saltaron al otro costado. Inmediatamente rodó hacia la otra parte y tan solo quedaron cuatro hombres en pie, los que habían conseguido escapar, así que supe que tres habían muerto. Los que habían sobrevivido corrieron en pos de la bestia y se subieron a un segundo árbol, mientras que el que hacía de cebo volvió a hostigar a la criatura para que lo persiguiera y conseguir así hacerla pasar de nuevo por debajo del árbol en el que se encontraban sus compañeros. Pronto volvieron a saltar sobre su espalda y al cabo de un rato desaparecieron de mi vista entre compasivos lamentos y chillidos de la bestia, sin dejar de asestarle tajos con las grandes piedras. Ignoro cuántos Jorobados habían conformado el grupo original al inicio de aquella insólita cacería, pero sin duda serían bastantes más de los que al final quedarían con vida.


  Seguramente, al inicio de la vida en el mundo, estos asuntos eran de lo más habituales; y también lo eran ahora, al final de los tiempos. Medité durante un rato acerca de todas estas cosas, mientras descansaba sobre la enorme rama y notaba como se iban apagando los broncos sonidos del combate que se alejaba; hasta que ya no fui capaz de oír nada.


  Acto seguido, bajé del árbol y miré en todas direcciones, y, tras comprobar que no había bestias ni Jorobados por las cercanías, me tomé dos tabletas y bebí algo de agua.


  Cuando ya estaba listo para partir recordé que me había propuesto utilizar la brújula; cosa que hice en ese momento. La aguja señalaba a un punto situado entre el Norte y el Sur; es decir, hacia el Oeste, tal y como me había dicho Naani, aunque parecía desviarse un poco más hacia el Sur de lo que ella pensaba. Estas observaciones con la brújula me tranquilizaron mucho, ya que eran una demostración clara de que en verdad me encaminaba directamente hacia aquel lugar oculto del mundo en el que se levantaba el Reducto Menor; aunque todavía no me hallaba demasiado cerca, ya que la fuerza de la Corriente Terráquea del Gran Reducto seguía siendo superior a la de la Pirámide Menor.


  Pensé en todas estas cosas y me sentí muy feliz y ligero de corazón, como bien pueden suponer; de manera que reanudé el viaje caminando a grandes zancadas y sin temor, al menos de momento, a cualquier cosa extraña que pudiera medrar en aquel País.


  Durante todo aquel día avancé a un ritmo muy alto, y en varias ocasiones estuve tentado de enviar la Palabra Maestra a Naani, pero al final evité realizar semejante locura, ya que, sin duda, habría conseguido llamar la atención de algún Poder Maligno que habría acabado Destruyéndome cuando estaba tan cerca de poder ayudar a mi Doncella. Ese pavor agudo y constante a las Fuerzas Malignas de la Noche hizo que no me atreviera a llamar a Naani, pues me habrían descubierto y seguido; y de esto no tengo ninguna duda, y creo que ustedes tampoco.


  Hacia la sexta hora llegué a una región del País repleta de manantiales de agua hirviente, vapores y charcos burbujeantes que se remansaban entre las rocas. El aire estaba lleno de los rugidos y siseos producidos por la ebullición de las fuentes y los vapores que salían a chorro de entre las rocas, y cubierto de brumas calientes y agua pulverizada; de manera que apenas podía ver lo que tenía delante de mis ojos o a ambos costados.


  Hice un alto en el camino para comer y beber algo, y al poco proseguí la marcha, dejando siempre la orilla del mar a mi derecha para no desviarme de la dirección correcta, cosa que no resultaba fácil, ya que el mar también emitía grandes cortinas de vapor en aquella zona, y con tantas brumas y nieblas resultaba sumamente peligroso caminar deprisa, a no ser que me arriesgara a meterme de cabeza en uno de aquellos charcos de agua hirviente.


  A la novena hora dejé atrás aquella región de aguas burbujeantes y me vi al fin libre de nieblas y vapores, así que una vez más pude distinguir lo que tenía delante. Entonces me di cuenta de que había llegado a los límites del gran mar que siempre había estado a mi derecha, ya que terminaba a los pies de unas gigantescas montañas que se alzaban sin fin hacia la noche y que parecían el muro fronterizo de aquel extraño País de Agua y Fuego. Me quedé allí de pie, inmóvil y lleno de dudas, sin saber cómo seguir avanzando.


  Tras permanecer allí boquiabierto durante un buen rato, invocando todo mi ingenio, decidí marchar hacia la izquierda, bordeando la base de las montañas. Se trataba de una simple cuestión de sentido común, ya que no había otra alternativa; a no ser que optara por regresar a casa.


  A la hora decimosegunda tomé dos tabletas, bebí un poco de agua y me puse en marcha de nuevo. Y entonces, durante la decimoquinta hora, llegué a un lugar en el que se abría una especie de desfiladero que subía entre las montañas, un barranco muy oscuro y tenebroso, carente de toda luz.


  En realidad, no me apetecía nada remontar aquel desfiladero, pues parecía un lugar sombrío, estrecho y aterrador, y más después de haber estado viajando por un País tan luminoso y abierto como en el que aún me encontraba.


  Así que dejé atrás la boca del desfiladero, confiando en encontrar alguna salida más conveniente. Seguí avanzando durante más de una hora cerca de los pies de la montaña, hasta encontrarme con un monstruoso río negro que tenía casi dos kilómetros de anchura. Se veía que era muy poco profundo y que el agua apenas conseguía cubrir el lodo del fondo. Grandes chorros de vapor brotaban de su superficie en distintos lugares, así como surtidores de agua y amontonamientos de lodo, monstruosos burbujeos y columnas de humo, como si en esos sitios el fondo estuviese a una altísima temperatura.


  Aquel río tenía toda la pinta de que fluía internándose en la región durante un trecho enorme, tan lejos como me llegaba la vista, y pensé que en realidad no se trataba de un río, sino de un auténtico mar. No existía ningún camino que lo cruzara, ni tenía árboles cerca para construirme una balsa, y tampoco me atrevía a vadearlo, pues, aunque aquí parecía poco profundo, podía haber lugares muy hondos y además estaba lleno de fango por todas partes. Podía también ser sorprendido por una de aquellas erupciones de lodo, incluso aunque hubiera podido cruzarlo en algún tipo de balsa. A causa de todos estos inconvenientes, decidí regresar a la boca del Desfiladero y enfrentar la ascensión en tinieblas.


  Inicié la subida con decisión, aunque tropezaba en numerosas ocasiones, y caminé sin parar durante más de seis horas. En verdad parecía que avanzaba en la más profunda oscuridad, sobre todo porque muy poco antes mi viaje había discurrido por una región repleta de luz.


  Al cabo de esas seis horas de ascensión por el Desfiladero, ya había dejado atrás el País de los Mares y me daba la sensación de hallarme de nuevo en uno de esos parajes tremebundos tan característicos del Reino de la Noche. Aquí y allá, por todo el barranco, volvían a arder los mismos cráteres de fuego; aunque no aparecieron hasta después de recorrer un buen trecho del Desfiladero. Y había cosas horribles a la vera de aquellos fuegos, como muy pronto pude comprobar, de manera que procuraba mantenerme lejos de ellos. Sin embargo, como verán, no tuve más remedio que pasar cerca, ya que el Desfiladero era muy angosto —poco más de cien pasos— en determinados lugares y me veía obligado a rodear los cráteres de fuego a poca distancia, quisiera o no quisiera.


  Durante todo aquel tiempo la garganta fue empinándose cada vez más hacia arriba, de manera que resultaba muy fatigoso avanzar a demasiada velocidad. Sin embargo, caminaba tan rápido como podía, pues de repente me había venido la intuición de que aquella garganta desembocaba en ese extraño y recóndito paraje del mundo en el que se escondía el Refugio Menor.


  Después de marchar sin descanso durante aquellas seis horas de las que ya he hablado antes, decidí hacer un alto y buscar un sitio adecuado para dormir, ya que me encontraba totalmente agotado.


  Descubrí un buen lugar situado a cierta altura sobre la tenebrosa pared derecha del Desfiladero, de donde sobresalía una especie de cornisa de roca que estaba débilmente iluminada desde abajo por uno de los cráteres de fuego. Trepé hasta allí, y comprobé que era un sitio seguro y de difícil acceso. Después de comer y beber, me dispuse a dormir un poco. Caí presa del sueño casi al instante, sin tiempo para pensar apenas un rato en mi queridísima Doncella. Y es que, en verdad, habían pasado ya casi veintitrés horas desde la última vez que había dormido, y me sentía terriblemente cansado.


  Me desperté al cabo de seis horas, comí, bebí y bajé de nuevo al fondo del Desfiladero para proseguir mi ascenso.


  Como podéis suponer, una vez me interné a bastante distancia dentro del Desfiladero, y a causa de los cráteres de fuego, la atmósfera ya no era tan oscura, pues el resplandor rojizo de los fosos destellaba sobre las negras paredes que se abrían a ambos costados de las montañas rocosas. Pero ¿quién podría calcular la altura de aquellos acantilados tenebrosos que parecían ascender hacia el infinito en medio la noche eterna?


  Gracias a la luz que emitían aquellos pozos de fuego, distinguía de cuando en cuando, acurrucados su alrededor, monstruos horripilantes: algunos que parecían serpientes y otros que eran como los escorpiones, pero del tamaño de mi cabeza; aunque no vi muchos más durante bastante tiempo. Pero poco a poco fui dándome cuenta de que había otras cosas que se movían por entre las rocas del Desfiladero, así que avanzaba con el Diskos siempre listo en mis manos; aunque no tuve que usarlo durante toda aquella jornada.


  A la sexta y a la decimosegunda horas comí y bebí, retomando el camino enseguida y marchando a grandes zancadas. Durante la decimosexta hora sentí que el éter vibraba a mi alrededor y la Palabra Maestra golpeó débilmente mi oído interior. De inmediato, todo mi ser se estremeció con un escalofrío dulce y placentero, pues, sin duda, me dije a mí mismo, se trataba del espíritu de mi amada que me invocaba con sus poderes mentales. Y en verdad, este era un pensamiento muy plausible y adecuado, ya que si la Palabra Maestra hubiese procedido de la Gran Pirámide, la habría sentido con mucha más fuerza, gracias a la potencia superior de la Corriente Terráquea que alimentaba mi hogar. Sin embargo, como todos ustedes saben, en el Refugio Menor aquella Corriente ya casi se había agotado y resultaba casi imposible comunicarse adecuadamente con el exterior. Pero de todo esto ya he hablado en un capítulo anterior.


  Permanecí completamente inmóvil y en silencio durante un buen rato para poder oír cualquier cosa, hasta que al fin llegué a dudar de haber escuchado realmente la Palabra Maestra. En ocasiones me juraba a mí mismo que en verdad sí había sentido el estremecimiento del éter en la noche, pero al momento siguiente estaba casi seguro de equivocarme; así que reemprendí la marcha al cabo de un rato con el corazón lleno de dudas, pero también, como bien imaginarán, de esperanza. A causa de todos estos acontecimientos, estuve caminando sin cesar durante treinta horas seguidas desde la última vez que me detuve a dormir; y es que el entusiasmo y el ansia se habían apoderado de mi corazón. Pasado aquel tiempo me di cuenta de repente de lo estúpido que había sido, así que me puse a buscar un sitio en el que poder descansar. Pronto descubrí una diminuta caverna que, a la luz que emitía el Diskos tras agitarlo un poco, parecía seca y desocupada. La cueva se abría en el acantilado derecho de la montaña por la que discurría el Desfiladero, a unos seis metros por encima del suelo, y parecía de difícil acceso.


  Después de llegar sano y salvo a la cueva y comprobar que se adecuaba a mis necesidades, tomé cuatro tabletas, que eran las que en justicia me correspondían, bebí un poco de agua y me dispuse a dormir, mientras pensaba en todo momento, con gran dulzura e intensidad, en Naani; de manera que pasó algo de tiempo antes de que pudiera conciliar el sueño.


  Me desperté justo a las seis horas, pues había puesto toda mi concentración en no dormir más de aquel intervalo, aunque en realidad aún me sentía muy cansado. Sin embargo, al cabo de un rato de luchar contra la modorra, conseguí desperezarme del todo. Acto seguido, tomé dos tabletas, bebí un poco de agua, me ajusté el equipaje y descendí al fondo del desfiladero para retomar la marcha.


  Durante toda la jornada avancé a buen ritmo, pues sentía en el alma que en verdad me estaba aproximando a aquel lugar perdido en las tinieblas de la noche en el que al fin me volvería a encontrar con mi Antiguo Amor. Y es que me embargaba una dulce esperanza alimentada por la llamada que efectivamente parecía haber penetrado en mi espíritu y en todo mi ser, y que entonces, después de mi sueño, parecía aún más real que la jornada anterior.


  De nuevo estuve caminando sin parar durante más de treinta horas, aunque me detenía cada seis horas para comer y beber y poder mantener así mis fuerzas intactas. Al final de aquel periodo de tiempo me sentía terriblemente cansado, así que trepé por el imponente acantilado que se alzaba a mi izquierda, pues había distinguido un gran saliente de roca que parecía adecuado para acampar y dormir un poco.


  Cuando llegué al saliente rocoso vi una cosa que parecía una araña enorme y que estaba en una especie de agujero al fondo de la cornisa con medio cuerpo fuera y otro medio dentro. La golpeé limpiamente con el Diskos y la criatura murió al instante. Acto seguido, exploré detenidamente los alrededores y descubrí con alegría que no había más cosas horribles.


  Mastiqué dos tabletas, bebí un poco de agua y, como siempre, me dispuse a dormir. Sin embargo, en esta ocasión, me arrebujé bien en mi capa, ya que el aire del Desfiladero se había vuelto muy frío. Al mismo tiempo, me dio la sensación de que la atmósfera ya no era tan densa y rica como durante las anteriores jornadas de mi viaje.


  Estaba tan agotado que caí dormido al instante, no sin antes pensar un rato, con dulzura y ansiedad, en mi querida Naani; pero ni tan siquiera aquella tremenda ansiedad pudo mantenerme mucho tiempo despierto. Dormí tan profundamente que no me enteré absolutamente de nada durante las ocho horas siguientes. Cuando desperté me sentí muy agradecido de que ninguna bestia maligna ni ninguna cosa reptante me hubieran sorprendido mientras me hallaba completamente rendido al sueño.


  En verdad me sentía entonces muy fresco y recuperado, y comí y bebí y volví a ajustarme el equipaje, y luego bajé al fondo del Desfiladero. Acto seguido, retomé la marcha y avancé durante dieciocho horas seguidas, haciendo breves paradas a la sexta y a la decimosegunda horas para comer y beber.


  Hacia la decimoctava hora me di cuenta de que la naturaleza del Desfiladero se iba tornando muy húmeda y sombría. Y en verdad, tenía la sensación de que las negras montañas que formaban las paredes del Desfiladero subían y subían hacia la noche y acababan uniéndose en lo alto, creando una especie de techo monstruoso que resultaba invisible en las tinieblas.


  En realidad, todo esto son simples suposiciones, ya que no disponía de pruebas fehacientes que lo confirmasen. Pero mi juicio me decía que no me equivocaba, ya que con frecuencia me caían chorros de agua que venían de las oscuridades de arriba; y eso que procuraba avanzar por la parte central del Desfiladero. Cómo podría suceder esto, de no ser que en verdad se unieran ambos costados, consiguiendo así que sus excrecencias pudieran caer justo encima de mí.


  A lo largo de este paraje, y durante más de once horas, también había pozos y agujeros de fuego, pero muy diseminados y a gran distancia unos de otros. Ardían débilmente y parecían arrojar un vapor sulfuroso que permanecía ingrávido en el aire, como si no pudiera dispersarse en las capas superiores del Desfiladero. Por todas partes había rocas mohosas y empapadas en las que crecían insólitas excrecencias, de modo que resultaba muy peligroso andar sobre ellas. La atmósfera estaba empapada de humedad y el aire no se movía y resultaba sofocante. Y además, según iba avanzando, empecé a notar un hedor como a cosas muertas que se mezclaba con el tufo pestilente de los pozos de fuego.


  Durante un buen trecho la oscuridad fue casi absoluta, como si la atmósfera se hubiera hecho más densa a causa de los vapores de los cráteres de fuego, y además, como ya he apuntado antes, aquellos fuegos estaban muy alejados los unos de los otros, de manera que las tinieblas parecían aún más profundas. A causa de aquella negrura, y a causa de las excrecencias resbaladizas que cubrían las rocas del fondo del Desfiladero, me veía obligado a avanzar con suma precaución. Tenía miedo a resbalar y caerme en cualquier momento, y además el hedor pestilente del lugar me ponía enfermo.


  De pronto, justo después de dejar atrás uno de los pozos de fuego, vi que las llamas se reflejaban sobre una cosa bestial que se movía delante de mí, al otro lado del fuego. Al instante, me quedé en el más absoluto silencio, ocultándome entre las rocas del fondo del Desfiladero. Observé con gran precaución a la cosa que se movía al otro lado del fuego y decidí que jamás me había topado con una criatura tan monstruosa desde que había dejado atrás el Reino de la Noche. Se trataba de una bestia inconmensurable, del tamaño del casco de un gran navío, y se desplazaba como deslizándose desde la parte de arriba del Desfiladero. Pasó cerca del cráter de fuego y siguió su camino ladera abajo, perdiéndose en la oscuridad. Mientras se deslizaba al lado del fuego, pude contemplarla un poco mejor: sin duda se trataba de una cosa negra, viscosa, extraordinariamente alta y larga, que avanzaba sin producir ningún tipo de ruido, de manera que no me habría percatado de su existencia de no haberla visto con mis propios ojos. Si les digo que lo que en realidad vi era una babosa descomunal, sin duda creo estar usando las palabras adecuadas para definir a esa bestia inmunda.


  Me quedé inmóvil durante un buen rato y después proseguí mi camino desfiladero arriba, pero ahora caminaba con mayor precaución y el Diskos desabrochado en la cadera, ya que necesitaba tener ambas manos libres para evitar los inevitables tropezones y resbalones que provocaban aquellos pedruscos limosos.


  En otra ocasión me pareció distinguir una vez más un ser enorme que se deslizaba en la oscuridad, así que me oculté entre las rocas y permanecí completamente quieto durante un buen rato. Sin duda se trataba de otra bestia monstruosa, ya que hedía como una fosa pestilente. Al cabo de un tiempo, seguí mi camino.


  Avancé de aquella guisa durante tres horas enteras y por fin llegué a un sitio en el que había un cráter de fuego que ardía con luz más rojiza. Exploré los alrededores y descubrí que podía ver mucho mejor en aquella zona del Desfiladero. Me quedé completamente inmóvil durante un rato, lejos del resplandor del fuego para que su luz no delatase mi presencia, y entonces noté cuán silencioso y tranquilo era el lugar en el que me encontraba; y esto fue algo que me sorprendió en cierta manera, como si no me hubiera dado cuenta hasta entonces. Oía el goteo del agua, que chorreaba por aquí y por allá, y luego por cualquier otra parte; todo resultaba muy solemne y siniestro. Y la soledad y la quietud reinaban a sus anchas.


  Entonces, mientras miraba a un lado y a otro, descubrí una babosa colosal que estaba recostada un poco más arriba, casi invisible en la oscuridad del Desfiladero. Uno de los extremos del monstruo se perdía por la parte superior, más allá del resplandor del cráter de fuego, pero el otro se extendía hacia abajo, alargándose por la senda del Desfiladero como una larga colina increíblemente repugnante, negra y viscosa.


  Aquella cosa me asqueaba y horrorizaba tanto que mi cuerpo se llenó de un sudor frío, pero pronto conseguí armarme del suficiente valor para observar con detalle a la bestia. Sin duda, no parecía moverse en absoluto, sino que permanecía adherida al acantilado y al fondo del Desfiladero como cualquier otra babosa normal de nuestro tiempo. Permanecí completamente quieto durante un buen rato, sin ocultarme, paralizado como un verdadero idiota.


  Pero por fin, al cabo de un rato, reuní el coraje suficiente para dar ánimos a mi corazón y reanudé la marcha, aunque esta vez con suma cautela. Durante un tiempo agotadoramente largo avancé a gatas entre las rocas viscosas y los peñascos chorreantes que cubrían el fondo del Desfiladero. En tres ocasiones, durante las cuatro horas siguientes, pasé al lado de criaturas monstruosas y agazapadas que medraban en los lugares más siniestros y oscuros de la garganta. No producían ningún sonido al deslizarse, excepto, a veces, el ocasional traqueteo de una piedra suelta al ser desplazaba por sus corpachones; pero el hedor era espantoso y pestilente. Cuando me cruzaba con alguna, como bien pueden imaginar, permanecía lo más quieto posible.


  Cada vez que me acercaba a uno de los escasos pozos o cráteres de fuego diseminados por el Desfiladero, hacía una pausa y miraba atentamente en todas direcciones, y con frecuencia distinguía a otras muchas babosas adheridas en distintos lugares de las paredes del Desfiladero. Entonces marchaba con suma cautela por entre las rocas y en muchas ocasiones incluso avanzaba arrastrándome, teniendo cuidado de que la armadura no chocase contra las piedras.


  Una pestilencia inmunda, que se mezclaba con los vapores sulfurosos, flotaba por toda la región. A un lado y a otro, en los acantilados de las montañas, me daba la sensación de que se abrían unas cavernas enormes, y creo tener alguna pequeña prueba de ello, ya que en una ocasión vi un fuego que ardía como en el interior de una pared rocosa que se encontraba a mi derecha; sin duda se trataba de un cráter de fuego que iluminaba las tinieblas de una cueva inmensa cuya entrada estaba pasando justo en esos momentos. La atravesé rápidamente y con sumo cuidado, pues no sabía qué engendro espantoso podría surgir de aquel agujero para acabar conmigo.


  Entonces me di cuenta de que podrían existir muchos más lugares semejantes al que acababa de dejar atrás, y que a lo mejor las babosas procedían de aquellas cavernas chorreantes en las que no parecía haber más que un goteo continuo de agua y una capa de excrecencias repugnantes. Aunque esto no es más que una simple suposición, y ustedes como tal deben tomarla.


  Por fin, a las doce horas de sentir que avanzaba por una región en la que los acantilados de las montañas formaban una especie de techado, dejé atrás la oscuridad, el cieno y la pestilencia que inundaban el Desfiladero. La atmósfera volvía a estar limpia y daba la sensación de que alguna clase de vida más saludable se desperdigaba por los alrededores. Los fuegos eran más vivos y ardían con una llama vigorosa y brillante, lanzando humo y vapor a las alturas, de modo que mi garganta ya no tenía que soportar aquel angustioso efluvio sulfúrico.


  Mi corazón agradeció el cambio y marché con gran alegría y vivacidad, ya que la luz resplandecía a mi alrededor gracias a la multitud de cráteres de fuego que ardían por todas partes, de modo que podía ver claramente todo lo que tenía delante y a mis espaldas, y estaba convencido de que las grandes babosas solo habitaban aquella zona cerrada del Desfiladero. Respiraba frecuentemente, llenando mis pulmones de aquel aire limpio, agradecido de haber dejado atrás la horrible pestilencia que me había acompañado durante las últimas horas.


  Alrededor de tres horas después de haber atravesado la zona cerrada del Desfiladero, me puse a buscar un sitio adecuado para acampar, ya que habían pasado más de treinta y tres horas desde la última vez que había dormido algo y me sentía completamente agotado y sin fuerzas después de tanto arrastrarme y evitar a los monstruos. Además, como se habrán dado cuenta si han estado atentos a mi narración, por aquel entonces apenas si había conseguido dormir unas pocas horas de las últimas cien.


  Entonces divisé una pequeña caverna que se internaba en una de las paredes del Desfiladero. La examiné y descubrí que estaba vacía, limpia y muy seca. Había un pequeño cráter de fuego en la boca de la cueva, que emitía una luz adecuada para mis propósitos, y a cuyo resplandor pude verificar que no había ninguna criatura reptante ni horror oculto en su interior, así que entré y me dispuse a preparar el lugar de acampada.


  Sin embargo, tras examinar mi estado con mayor atención, me di cuenta de que estaba tremendamente sucio y que apestaba por culpa del limo y las excrecencias que inundaban la zona oscura del Desfiladero por donde me había visto obligado a avanzar arrastrándome. Así que decidí no comer ni echarme a dormir hasta haberme aseado adecuadamente.


  Salí de la caverna y descubrí un pequeño manantial que afloraba cerca del cráter de fuego, cosa que era muy frecuente en aquella parte del Desfiladero. El agua estaba caliente y se remansaba en un hoyo labrado en una roca, lanzando al aire sus vapores sulfurosos. Me lavé las manos, la cara, el equipaje y la armadura, y luego me sequé con el pañuelo, quedando al fin muy satisfecho y contento.


  Volví a entrar y me senté en la boca de la cueva con el Diskos al alcance de la mano. Tomé cuatro tabletas, pues hacía muchísimo que no comía nada, y luego bebí algo de agua. Mientras me alimentaba contemplaba sereno y confiado, bajo el tenue resplandor de los fuegos, el Desfiladero que se extendía ante mí.


  Entonces distinguí una especie de criaturas que salían de sus madrigueras y que tenían ciertas semejanzas con las ratas, aunque no eran exactamente iguales y parecían muy raras. Algunas se tumbaron al lado del cráter de fuego, otras merodeaban por las rocas al acecho de alguna presa y una llegó con una serpiente a la que tenía sujeta por el cuello. Se puso sobre ella y empezó a devorarla, aun cuando el reptil seguía retorciéndose sobre la roca. No dejó de zarandearse hasta que estuvo casi por completo devorada, lo cual resultaba una visión muy repugnante y perturbadora. Sin embargo, me sentí dichoso al comprobar que aquellas criaturas eran enemigas de las serpientes que invadían esos parajes.


  Cuando el animal parecido a una rata devoró por completo a la serpiente, se dirigió al manantial y estuvo bebiendo agua caliente durante un rato; luego regresó al cráter y se tumbó cerca del fuego, sintiéndose muy satisfecho de tener el estómago lleno, lo cual no puedo decir en mi caso. A partir de entonces, vi muchas más criaturas que se acercaban al cráter para calentarse con las llamas y beber agua del manantial. Sin duda, medité, las Gentes de nuestra Edad, de haber estado allí conmigo, dirían que la Providencia había juntado el agua y el fuego, elementos absolutamente indispensables para la vida (un frío gélido había empezado a adueñarse del Desfiladero). Pero yo veía las cosas de otra manera y en realidad pensaba que aquellas criaturas se habían adaptado a su entorno y, que si este hubiera sido distinto, habrían desarrollado otras capacidades para poder subsistir. Sin embargo, habrá quienes digan que ambas teorías convergen y que, en el fondo, son similares. En cualquier caso, tampoco importaba demasiado; simplemente se trata de un ejemplo para mostrarles qué pensamientos llenaban mi mente durante mi marcha.


  Después de comer, y una vez hube dispuesto el lugar para dormir, salí de la cueva y llevé varias rocas al interior. Tras acarrear la última las fui colocando en la entrada a modo de barrera para que ninguna criatura pequeña me sorprendiera mientras dormía. Una vez acabados semejantes preparativos, me dispuse a dormir, no sin antes pensar dulcemente en mi Doncella.


  Dormí muy tranquilo, sin que me molestara el frío del Desfiladero, que en aquel lugar, a causa del cráter de fuego y de que la pequeña gruta mantenía el calor de mi cuerpo, era mucho menos agudo. Así que dormí profundamente durante seis horas y aunque desperté algo cansado, me sentía con nuevas fuerzas para continuar la marcha. Me demoré un rato para espabilarme del todo y después tomé dos tabletas y bebí un poco de agua, que fabriqué mientras estaba sentado en la boca de la cueva, ya libre de rocas.


  Acto seguido, me ajusté el equipaje y proseguí mi viaje. El Desfiladero seguía estando muy bien iluminado gracias al resplandor de los fuegos, y con frecuencia, diseminados por aquí y por allá, aparecían manantiales de los que brotaba un vapor que salía a la superficie con un siseo, rompiendo el profundo silencio del lugar. También había numerosos estanques de agua caliente e innumerables rocas y piedras que cubrían el fondo del Desfiladero, y a derecha e izquierda se alzaban los monstruosos acantilados que parecían perderse en las alturas de aquella noche infinita.


  Y de esta manera fui avanzando, y comí y bebí a la hora sexta, y luego seguí caminando. Y entonces, durante la octava hora, sentí de repente un increíble estremecimiento del aire, como si la Palabra Maestra palpitase a mi alrededor, surgiendo de la noche del mundo. Mi corazón empezó a latir desbocado por la alegría, aunque el pulso de la Palabra era un tanto incierto, de modo que mi espíritu no estaba completamente convencido de haber oído algo, ya que, al instante, volvió a hacerse el más absoluto silencio en el interior de mi ser. Sin embargo, como bien pueden suponer, la esperanza y el valor se adueñaron con fuerza renovada de mi cuerpo y de mi alma.


  Reanudé el viaje y avancé a paso vivo, con el ánimo y las fuerzas recuperados, tanto que me olvidé de los terrores que pudieran acechar en el camino, y de las rocas y piedras que entorpecían mi marcha; caminaba a grandes zancadas sin reparar en contratiempos, con el corazón henchido de un entusiasmo incontenible.


  Y de repente, al final de la hora décima, me percaté de que las colosales paredes negras que ascendían por ambos lados del Desfiladero ya no estaban allí, y que en verdad había llegado a la salida de la estrecha garganta. Me estremecí, sorprendido y esperanzado, ya que, tras avanzar un poco más, dejé de caminar cuesta arriba y llegué al fin a la boca del Desfiladero; ante mis ojos se extendía un país enorme cubierto de Noche.


  Me dio la sensación de que había llegado a un Segundo Reino de Extrañas Maravillas, similar en cierta manera al Reino de la Noche en el que se erguía la Gran Pirámide. Sin duda, sentía en mi corazón que al fin había llegado al lejano y oculto lugar del mundo en el que se encontraba el Reducto Menor. Sin embargo, no pude distinguir, en toda la noche eterna de aquella región, el resplandor de las luces de la Pirámide Menor, las cuales había tenido la vana esperanza de divisar. Como no las divisaba por parte alguna, a veces un gran pesar invadía mi espíritu, pero enseguida la Razón venía en ayuda del alma, y me decía a mí mismo que podrían existir cientos de motivos por el que las luces del Reducto Menor permanecían invisibles en la oscuridad. Sin embargo, como pueden imaginar, siempre me quedaba un poso de duda.


  Esta nueva Tierra era muy distinta y extraña; algunas zonas estaban repletas de luces, mientras que otras resultaban increíblemente sombrías. Permanecí un buen rato parado, determinando cuál sería el camino más adecuado a seguir. Entonces me acordé de la brújula, así que la saqué y la puse sobre el suelo para ver cómo se comportaba. Lo hizo justo de la misma manera que me había explicado Naani, de modo que estuve casi convencido de que en verdad me encontraba muy cerca del Refugio perdido. Sin embargo, la brújula no me ofreció datos concretos de la ruta a seguir, así que no pude obtener ayuda en ese sentido, aunque tenía el consuelo de lo que parecía demostrar.


  Poco a poco fui adentrándome en el interior de aquel reino, con la esperanza de encontrar algo que me pudiera ayudar a orientarme. Al principio me dirigí hacia un fuerte resplandor que ardía delante de mí y que parecía juntarse a otra gran llamarada que se divisaba a lo lejos, hacia mi izquierda.


  Comprobé que la superficie de aquella tierra resultaba muy cómoda para mis pies y que crecían una especie de matorrales que, según me pareció, eran muy similares a los que nosotros, en el Reino de la Noche, llamamos arbustos musgosos. Avancé a buena velocidad, y la mantuve durante al menos seis largas horas. Por entonces ya casi había llegado al gran resplandor, por lo que empecé a caminar con mucha mayor cautela, ya que, según me había dicho mi querida Doncella, por aquel Reino también deambulaban unos Poderes terribles, y además debía tener presente que de nuevo había llegado a un paraje del mundo en el que mi alma podía ser aniquilada. Hice una pausa y observé el resplandor del fuego, y me dio la sensación de que tanto a la derecha como a la izquierda de donde yo me encontraba se abría un monstruoso valle escondido. En verdad el resplandor parecía proceder de alguna quebrada, pues por esa zona ardía con fuerza; pero no podía estar del todo seguro y tampoco sabía a ciencia cierta si existía algún valle escondido; tan solo captaba una luminosidad extraña y brillante que surgía del interior de la tierra.


  No tenía mucha prisa por llegar a aquel sitio; pero de pronto tuve que tirarme al suelo y esconderme entre los arbustos, ya que la presencia de algo atroz había aterrorizado a mi espíritu. Abrí una rendija en los arbustos para poder espiar entre ellos.


  Permanecí un buen rato observando el lugar de donde venía la luz, y también miré a un lado y a otro, y de repente descubrí lo que parecía una cabeza monstruosa que estaba dentro del resplandor, pero las llamas se movían y a veces iban para un sitio y a veces para otro, como el humo obediente que se desplaza al impulso de un viento suave, apareciendo y despareciendo de tanto en tanto. Así que al momento siguiente perdí de vista la cara, y esto me hizo dudar de si en verdad la había visto antes.


  Pero, ¡ay!, enseguida volví a verla; mas no podía estar seguro de si se trataba de algún Monstruo de la Eternidad —como los mismísimos Guardianes de la Gran Pirámide— o bien de un simple peñasco que imitaba las formas terribles de un Monstruo. Lo que sí tenía muy claro es que debía irme de allí cuanto antes, así que me di la vuelta entre los arbustos y me marché a gatas hasta alejarme un buen trecho.


  Al rato me incorporé y volví a observar los alrededores de aquel Reino. La boca del Desfiladero estaba a mi espalda, y esto podía saberlo gracias a los cráteres de fuego que brillaban en aquel lugar.


  La zona que se hallaba a la izquierda del Desfiladero estaba cubierta de una profunda oscuridad, que imaginé repleta de negras y colosales montañas, similares a las que había atravesado al cruzar el Desfiladero. En la parte de la derecha había multitud de volcanes poco elevados que se extendían a los pies de las montañas que formaban la pared derecha del Desfiladero. Podía ver la base de aquellas montañas tenebrosas gracias a que las llamas de los pequeños volcanes se reflejaban sobre las laderas más bajas.


  Estos fueron, para su información, mis primeros descubrimientos y nociones de aquel Segundo Reino de la Noche.


  Ahora quedaba muy lejos el resplandor al que, en un principio, me había dirigido, y aquel resplandor se convertía en una luminosidad distante que discurría por la parte izquierda del Reino y que se extendía durante un buen trecho hacia mí, saliendo de las tinieblas que cubrían aquella zona y luego siguiendo hacia adelante hasta perderse a enorme distancia. Sin embargo, aunque aquel resplandor era muy extenso, no crean que iluminaba con claridad todo el Reino, sino que parecía perderse en otros menesteres, pues, como ya he dicho, no tenía la fuerza suficiente para alumbrarlo adecuadamente.


  Puede hacerse ahora una tosca idea del aspecto de aquella Tierra que quedaba a mi espalda, hacia la izquierda y también un poco por delante de mí. Como creía que mi viaje no llegaría a buen fin si me dirigía hacia la izquierda, centré mi atención en la parte derecha. Esa zona estaba llena de tinieblas, aunque de vez en cuando se veía algún cráter de fuego que brillaba en la oscuridad. Mientras miraba, me di cuenta de la terrible y aterradora inmensidad que se extendía por aquel País de la Noche, y de lo espantosamente solitario que me iba a sentir en medio de toda aquella oscuridad. Pido su simpatía para la terrible tarea que aún me quedaba por delante, y espero que su comprensión me ayude a sobrellevar los miedos que a veces se adueñaban de mi alma al pensar que podría morir sin haber acabado mi búsqueda.


  No me demoré más y dirigí mis pasos hacia la derecha, siguiendo en paralelo la cadena de volcanes, aunque a bastante distancia. Marché durante diez horas con una extraña sensación de esperanza y anhelo, aunque no había comido desde hacía más de veinte horas, desde la hora sexta de aquella jornada, pues me exasperaba la lentitud de mi avance.


  A lo largo de la hora décima, totalmente exhausto, creí que iba a desmayarme. Entonces me di cuenta de que había estado caminando demasiado tiempo sin nada en el estómago. En cuanto pude hice un alto y tomé dos tabletas, y enseguida sentí que me volvían las fuerzas, así que, después de beber un poco de agua, pude seguir avanzando un buen trecho sin detenerme, pues en verdad mi alma no podía tolerar ni un momento de descanso. Y es que la esperanza se había adueñado de mi espíritu, pues en mi interior sentía que realmente me estaba acercando a mi Doncella.


  Seguí caminando durante diez horas más, hasta que tuve los pies destrozados y el cuerpo totalmente exhausto; y es que había estado marchando durante más de cuarenta horas seguidas y además, en mi estupidez, no me había alimentado de la manera adecuada. Espero que sepan disculparme, pues creo que entenderán que cada minuto importaba con tal de acercarme al Reducto Menor, cuyas luces podían aparecer en cualquier instante rompiendo la oscuridad de la noche. Sin embargo, por el momento, aún no había rastro de ellas.


  Acto seguido, me tumbé allí mismo, sin adoptar ningún tipo de precaución. Caí en un profundo sueño casi al instante y no desperté hasta pasadas doce horas. Entonces me di cuenta de lo que había hecho y me sentí intensamente agradecido de que ningún monstruo me hubiera sorprendido mientras dormía como muerto. Tomé las cuatro tabletas que en justicia me correspondían, bebí un poco de agua y de nuevo me interné en las tinieblas de la noche.


  En verdad estaba mortalmente congelado y durante un buen rato me dolió todo el cuerpo, y esto también era por culpa de no haberme echado la capa por encima mientras dormía; esta Tierra era aterradoramente fría y la sangre casi se congelaba en las venas.


  Tras avanzar durante seis horas seguidas, comí y bebí, pues había aprendido la lección y no quería que decayeran mis fuerzas. Acto seguido, seguí caminando a buen ritmo, lleno de ansiedad y nerviosismo. Sin duda me sentía muy dichoso de que las tabletas se disolvieran tan fácilmente en la boca y colmaran el estómago, ya que por entonces no tenía la suficiente paciencia para comer adecuadamente.


  Durante la hora décima divisé un fulgor rojizo que brillaba delante de mí, como si se proyectara hacia arriba desde un profundo pozo. Reduje el paso y entonces, al cabo de dos horas más de marcha, divisé unas figuras monstruosas que se recortaban contra el resplandor rojizo del pozo. Al instante me escondí entre los arbustos, que allí eran muy abundantes.


  Permanecí inmóvil durante un buen rato, vigilando las gigantescas figuras y el fulgor rojizo, y en verdad me dio la sensación de que en aquella Tierra, al igual que en el Reino de la Noche, merodeaban terribles gigantes. Al cabo de un rato me alejé de allí a rastras, apartándome también de la cadena de pequeños volcanes y dirigiéndome hacia esa región del País que estaba muy oscura, apenas iluminada por unos pocos cráteres de fuego dispersos por un lado y por otro.


  Marchaba ahora con suma cautela, ya que la visión de los gigantes me había aterrorizado y estaba decidido a rescatar a mi Doncella a cualquier precio y ser feliz el resto de mi vida con ella. A partir de entonces avancé con el Diskos en la mano, y cada seis horas comía y bebía un poco de agua para que mis fuerzas no decayeran.


  Por fin llegué a un lugar en el que la tierra descendía, formando una extensa ladera. La composición del suelo que tenía a mis pies cambió por completo, apenas crecían arbustos diseminados por aquí y por allá, y ya no había cráteres de fuego.


  Me agaché y examiné la tierra con mis manos, y entonces, muy sorprendido, comprobé que estaba repleta de cantos rodados y antiguas conchas marinas. De inmediato me invadió la alegría, pues Naani me había dicho que la Pirámide Menor se levantaba cerca de la orilla de un antiguo océano que se había desecado una eternidad de años atrás. Sin duda yo acababa de llegar al fondo reseco de aquel viejo mar y era muy posible que en cualquier momento pudiera divisar la Pequeña Pirámide.


  Esta nueva esperanza me dio fuerzas para seguir caminando por el lecho del antiguo mar durante casi treinta horas seguidas, pero durante todo ese tiempo no conseguí divisar las luces del Reducto Menor. Entonces empecé a preocuparme, ya que Naani no me había dicho nada acerca de la extensión del océano y era posible que me tirase toda una eternidad vagabundeando por aquellas regiones antes de llegar a la orilla contraria.


  Entonces decidí que era muy importante mantener una dirección constante para no desgastar mis fuerzas errando de un lado a otro sin sentido. A partir de ese momento, presté gran atención en dejar siempre a mi derecha y un poco por detrás el resplandor rojizo. Simplemente siguiendo esta pauta pude orientarme adecuadamente en medio de las tinieblas reinantes.


  Mientras caminaba por el lecho del gran mar, escuchaba extraños sonidos que iban y venían de un lado a otro, y con frecuencia captaba una especie de correteos, como si unos seres extraños se desplazaran a toda velocidad por el lecho del mar. En una ocasión, muy lejos, perdido en la noche, oí un tremendo alarido, de modo que al instante supe que en aquella Tierra los monstruos habían salido de sus madrigueras y merodeaban ocultos por las tinieblas.


  Como sin duda imaginan y comprenden, yo desconocía por completo las particularidades de aquel Reino, así que no sabía qué pensar acerca de aquellos sonidos ni cuál era su verdadero significado; de lo único que estaba seguro era de que allí había monstruos. No podía hacer otra cosa que seguir adelante y marchar con suma cautela y el Diskos listo para el ataque, o estar preparado para esconderme si lo exigían las circunstancias.


  Sin duda estuve andando más de cuarenta y una horas durante esa jornada, comiendo y bebiendo cada seis horas. Un poco antes, durante la hora trigésimo séptima, oí un rugido monstruoso que surgía de la noche, acercándose a mi posición, seguido al instante por el golpeteo de unas pisadas monstruosas, como si algo gigantesco que fuera a la caza de alguna criatura pasara corriendo delante de mí en medio de la oscuridad. El rugido y el sordo estruendo de las pisadas se perdieron poco a poco en la noche, y luego, desde una gran distancia, creí que llegaba hasta mis oídos un grito apagado; pero de esto no estoy del todo seguro. Permanecí un rato muy quieto y en silencio, oculto tras una mata de arbustos, hasta que la calma volvió a adueñarse del lugar. Había algo en aquel grito apagado y en el estruendo de las colosales pisadas que helaba la sangre.


  A la hora cuarenta y uno de aquella jornada llegué a la orilla opuesta del antiguo mar. Pero, ¡ay!, no había ninguna luz que pudiera indicarme la situación del Refugio Menor. Me invadieron las dudas y la incertidumbre, pues no podía entender por qué era incapaz de localizar las luces de las troneras de la Pirámide Menor. Caí en la desesperación, así que me senté sobre la orilla del desaparecido océano y no presté atención a nada durante un buen rato.


  Mas luego me recuperé un poco, comí, bebí y me acerqué a una agrupación de matorrales, entre los que me tumbé, envolviéndome en la capa, hasta que, casi al instante, caí rendido al sueño, siempre con el Diskos a mano. Y es que en verdad, el dolor desesperado que sentía, más que mantenerme en vela, me empujaba a dormirme cuanto antes. Me sentía desfallecer, tanto en la razón como en el coraje, y me daba la sensación de hallarme más lejos de la resolución de mi búsqueda de lo que nunca lo había estado.


  Dormí durante seis horas y de pronto me desperté bruscamente. Me incorporé sobre un hombro y escuché con gran atención desde los arbustos, pensando que algún ruido había interrumpido mi sueño. Pero no se trataba de nada de eso, simplemente me había despertado sintiendo todo el peso de mi fracaso. Empecé a dar vueltas a la cabeza, intentando averiguar por qué no había conseguido dar con el Reducto Menor, y de esta manera renació un rayo de esperanza en mi interior, aunque seguía lleno de incertidumbres y dudas.


  Tomé dos tabletas, bebí un poco de agua y proseguí la marcha. Pensé que lo adecuado sería avanzar bordeando la orilla del mar, lo cual hice durante doce horas. Desgraciadamente, al final acabé con más dudas que nunca.


  Decidí detenerme, y observé el País que se extendía a mi alrededor, y de pronto distinguí una especie de extraña y débil luminosidad que brillaba a gran distancia en el aire nocturno, como si un lejano resplandor se abriera paso entre la oscuridad un poco a mi izquierda y hacia delante.


  Comí, bebí e intenté que mi espíritu recuperara la confianza, pues empezaba a tener miedo de perderme para siempre en la noche del mundo, sin saber adónde orientar mi búsqueda, y terminar así abandonado y enloquecido por la desesperación. Sin duda entenderán mis sentimientos.


  Acto seguido, atravesé aquella Tierra en dirección al lugar del que parecía provenir aquel débil resplandor. Avancé durante dieciocho horas seguidas, parando para comer y beber rápidamente cada seis horas, aunque en verdad, el simple acto de masticar las tabletas me costaba un mundo. Pueden darse cuenta, por este hecho, de la angustia que se había apoderado de mi espíritu, de la desazón que sentía al pensar que podría habar errado el camino, resultándome imposible socorrer a mi Amada.


  Durante aquel intervalo de tiempo, y en tres ocasiones diferentes, sentí el retumbar de unos pasos que corrían en la oscuridad, y, a veces, un grito de agonía terrible que llenaba la noche. En esos momentos prescindía de mi desesperación y me ocultaba lo antes posible, pues no tenía ningún interés en perder la vida, sobre todo si aún existía alguna posibilidad de rescatar a mi Doncella.


  Y entonces, durante la hora decimoctava, que en realidad correspondía a la trigésima de aquella jornada, comprobé que el resplandor parecía brillar mucho más fuerte en la noche y que estaba acompañado de un profundo hedor sulfuroso; también fui consciente de que la Tierra comenzaba a elevarse.


  Estuve subiendo durante siete horas más, al tiempo que la luz crecía en intensidad. Se trataba de un opaco resplandor rojizo, muy tenebroso y sombrío. Pasadas seis horas más, dejé de ascender y capté un extraño y débil sonido que no se parecía a nada de lo que había escuchado con anterioridad, pues era como un bramido sordo que parecía no tener fin.


  Fui directamente hacia la luz y la Tierra se transformó ahora en una especie de alta meseta. Seguí adelante cinco horas más y el sordo bramido fue creciendo en intensidad. Y entonces, después de subir un poco y justo cuando estaba pensando en avanzar con mayor cautela, llegué al borde de un tremendo acantilado desde el que se oía el sordo y constante bramido ascendiendo hacia mí como un sempiterno murmullo. Miré hacia abajo, y en el fondo, a enorme distancia, vi lo que parecía un océano inmenso de fuego sin brillo, como si en medio de la noche un lodazal rojizo y ardiente fluyera lenta y parsimoniosamente a gran profundidad por debajo de donde yo me encontraba.


  Observé toda la extensión de aquel insólito mar y descubrí que la orilla opuesta estaba fuera del alcance de mi vista, ya que, sin duda, de aquel océano debían brotar vapores y nubes solemnes que velaban el horizonte. Aquellas nubes brillaban rojizas, elevándose de la superficie del mar y perdiéndose en la noche. Miré a izquierda y derecha, y descubrí que los negros acantilados se erguían a un lado y a otro, cayendo en picado hacia el gigantesco mar de perezoso fuego. Y había grandes pedazos de tierra que, al igual que en cualquier otro mar, se adentraban en el piélago de fuego. Y el fuego chocaba perezosamente contra las orillas de aquellas tierras y producía unas llamaradas de tonos verdosos y, a veces, chorros de ardiente vapor.


  En verdad me di cuenta de que había llegado a un elevado mar de fuego, similar al que podría observarse en el fondo de un enorme volcán de poca altura, superficie llana y colosal extensión. Y es que en realidad estaba contemplando los fuegos del interior de la Tierra, y resultaba increíblemente maravilloso estar allí solo, en lo alto de los acantilados de un mar infinito, delante de aquella visión asombrosa. Un calor ardiente y un tufo sulfuroso ascendía de los fuegos opacos y tenebrosos del mar sombrío, de modo que estuve a punto de desmayarme y tuve que apartarme del borde del acantilado.


  Sin duda había llegado al límite exterior de la Tierra Oscura y aún no había conseguido encontrar ningún rastro de la Pirámide Menor, a pesar de todas mis jornadas de búsqueda. La desesperación volvió a hacer presa en mi alma, pues parecía completamente extraviado en la Noche del Mundo y no tenía ni idea de si me hallaba cerca del País donde se erguía el Reducto Menor, o si, por el contrario, había cruzado medio mundo para acabar perdido en medio de alguna extraña región.


  Y entonces, cuando la desesperación enturbiaba mi espíritu y apagaba los latidos de mi corazón, un pensamiento súbito dio nueva esperanza a mi ser, pues en verdad, como bien saben, había conseguido llegar a una gran altura y seguramente desde allí tendría una vista muy extensa de todo aquel Reino. Tal vez la Pirámide Menor se alzara en alguna parte del valle, siempre y cuando en verdad estuviera situada dentro de los límites de aquel País. Di la espalda a los acantilados y observé detenidamente la noche que se extendía ante mí; pero no distinguí luz alguna que delatara la situación de la pequeña Pirámide.


  Pero justo entonces, me di cuenta de repente de que había algo en la noche. Miré con suma atención y gran ansiedad en aquella dirección, y, ¡oh!, distinguí la negra silueta de una gran pirámide perdida a lo lejos, entre las tinieblas, que resaltaba contra el resplandor de los distantes fuegos. Se encontraba situada entre mí y las luces lejanas, pero hasta que no hube llegado al lugar desde el que ahora miraba, no pude ver su silueta recortándose contra la fluorescencia que alumbraba la otra parte del Reino.


  No hay palabras para describir lo que sentí en esos momentos. Por supuesto, mi corazón desbordaba de felicidad y agradecimiento. Estuve a punto de ponerme a saltar de alegría, mientras todo mi ser se estremecía de ansiedad y nerviosismo, y, como me resultaba imposible mantenerme en silencio, empecé a lanzar vítores estúpidamente en mitad de la noche. Pero enseguida, como sin duda entenderán, recuperé el juicio y el silencio.


  X


  LA DONCELLA DE LOS VIEJOS DÍAS


  Pueden suponer que en cuestión de un instante toda mi desesperación se tornó en una gran alegría y esperanza, y hasta llegué a pensar que en muy poco tiempo podría al fin reunirme con mi Amada. Sin embargo, en realidad se trataba de un vano anhelo que no podía cumplirse en plazo tan breve, ya que lo único que sabía a ciencia cierta era que había distinguido la silueta de una gran pirámide que se alzaba en la noche.


  Sabía que la Pirámide se erguía sobre una colina en mitad de aquel País tenebroso, pues solo de esta manera podría mostrarse tan alta y enorme. Me puse a correr a toda velocidad, bajando la ladera, para llegar cuanto antes a las proximidades de la Pirámide.


  Corrí durante algunos minutos, y de repente, ¡ay!, caí de cabeza al suelo y estuve a punto de partirme el cuello. El dolor era terrible y no me sentí con fuerzas de continuar la marcha durante un buen rato; me quedé tirado allí mismo, desamparado y quejumbroso, de tal forma que cualquier criatura salvaje podría haber acabado conmigo de aparecer en esos momentos.


  Al cabo de un tiempo fui capaz de sentarme en el suelo, y me acaricié el cuello con ambas manos hasta que el dolor desapareció y pude volver a ponerme en pie. Decidí avanzar con mayor cuidado, aunque mi corazón apenas conseguía vencer la ansiedad, ya que no podía dejar de preguntarme el motivo por el que la Pirámide estaba tan oscura, suponiendo que en verdad se tratara del Refugio Menor. Al instante me invadió el pánico, pues me dio por pensar que a lo mejor se trataba de alguna Casa Maligna oculta en las tinieblas del Reino, o de algún Poder Infame que intentaba confundirme disfrazándose de mis propios deseos. Sin embargo, la construcción se veía ahora claramente recortada contra el resplandor de los distantes fuegos y apenas tenía dudas de que en verdad se trataba del Reducto Menor.


  Desde el primer momento que vi la Pirámide Oscura quedé a merced de mis sentimientos, y lo único que hice fue correr todo lo rápido que podía, sin pensar en las posibles consecuencias; y es que deben recordar la gran cantidad de tiempo que había dedicado a aquella búsqueda terrible. AJ cabo de un rato, pensé en llamar a Naani con mis capacidades mentales, enviándole la Palabra Maestra y comunicándole que ya me encontraba muy cerca de ella. Pero enseguida decidí actuar con mayor prudencia y descubrir antes el significado real de la oscuridad que envolvía a aquella mole siniestra.


  Así que volví a descender a la oscuridad de aquel Reino, marchando, al menos al principio, con suma cautela; pero enseguida el valor y la ansiedad se apoderaron de mi corazón, que un poco antes se hallaba muy lánguido por culpa del golpe terrible y del dolor de la caída.


  Había tardado casi trece horas en subir a la meseta superior del enorme volcán, pero el descenso tan solo me llevó diez, pues bajé a gran velocidad por la ladera, y eso a pesar de la inseguridad y las magulladuras que me había provocado la caída.


  Al final de la hora décima, me di cuenta de que había llegado de nuevo a la Gran Llanura de aquel País, de modo que ya no podía ver el Refugio al estar este suspendido en lo alto, oculto a bastante distancia en medio de las tinieblas de la noche. Sin embargo, aún podía distinguir una mole enorme que se interponía entre mi posición y las luces lejanas; sin duda se trataba de la colina sobre la que descansaba la Pirámide Menor.


  Seguí atravesando aquella Tierra durante cuatro horas más, y de vez en cuando me cruzaba con algún cráter de fuego que lanzaba débiles destellos rojizos al aire de la noche; gracias a estos fuegos diseminados por aquí y por allá, esa zona del mundo no estaba del todo en tinieblas.


  Al cabo de esas cuatro horas de avanzar sin descanso en dirección a la Pirámide, ya no pude distinguir los resplandores lejanos, pues la mole que formaba la base de la colina se interponía entre ellos, consiguiendo que aquella parte del camino estuviera totalmente a oscuras. Por este motivo supuse que me encontraba bastante cerca de la colina; sin embargo, necesité otra hora más para llegar hasta ella. Durante las cinco horas que habían pasado desde que descendí el gran volcán, pude sentir en tres ocasiones diferentes las pisadas bulliciosas de cosas que corrían invisibles en la noche, y en otra ocasión escuché un rugido tremebundo y lejano, y varios gritos extraños y terribles.


  Empecé a ascender por la ladera de la colina. Al principio me sentía muy excitado, tanto que me daban ganas de gritar a la noche, vociferando el nombre de mi Amada, aunque no tenía ninguna esperanza de que ella me devolviera el saludo. Pero enseguida logré contenerme y decidí enfrentar el ascenso con mucha precaución, pues un miedo extraño hizo presa en mi ser, como si el alma fuera consciente de algo que mi corazón era incapaz de captar.


  Después de tres horas más de marcha conseguí llegar casi hasta la cima de la colina. Una vez arriba pude distinguir las tinieblas que envolvían la Pirámide, la cual se alzaba muy desolada y silenciosa en mitad de la noche; y entonces, ¡ay!, un miedo espantoso se apoderó de mi corazón, pues en mi interior supe que aquella mole inmensa y oscura no albergaba ningún ser humano, sino que estaba repleta de cosas horribles y monstruosas que me esperaban para provocar la destrucción de mi alma. Descendí la colina en silencio y me alejé de aquel sitio, internándome en la oscuridad.


  Tardé cuatro largas horas en alejarme del montículo y sentí que mi alma no obtendría ningún consuelo de aquella Tierra. Sin duda, al principio caminé a ciegas, sin rumbo ni dirección.


  De pronto me di cuenta de que me hallaba en la orilla del viejo mar, aunque no tenía ni idea de cómo había conseguido llegar hasta allí, pues en verdad había un largo camino. Entonces me dio por pensar que el lecho seco del mar trazaba una curva alrededor de aquel sitio, o que a lo mejor había dos, o más, viejos mares en aquel País de la Noche.


  Me senté, cansado y sorprendido, pues sentía que el corazón estaba como muerto dentro de mi interior. Sin duda comprenderán por qué me sentía así: mi espíritu me decía que dentro de aquella Pirámide oscura merodeaban cientos de criaturas malignas, que la destrucción más absoluta había caído sobre las Gentes del Reducto Menor y que los Monstruos y los Poderes Malignos eran ahora los únicos habitantes de aquel lugar. Si todo esto era cierto, entonces había llegado demasiado tarde para salvar a mi Doncella. Al pensar en ello, sentí grandes deseos de que apareciera alguna cosa maligna para poder luchar contra ella y morir cuanto antes, pues ya no había nada en el mundo que me hiciese desear la vida.


  Se darán cuenta, pues, de la angustia espantosa que se había apoderado de mi corazón, y de lo razonables e insensatos que eran mis sentimientos, ya que, en realidad, no podía estar completamente seguro de que la Pirámide Oscura fuera el Refugio Menor. Pero mi alma me decía, con bastante criterio, que no había ninguna duda con respecto a esto.


  Tras permanecer un rato sentado, se me ocurrió de repente que podría lanzar a la noche la Palabra Maestra, pues, en verdad, ¿de qué otra manera podía asegurarme de que Naani aún vivía? Aunque la realidad era que tenía muy pocas esperanzas depositadas en esta posibilidad, también me acordaba de las distancias ocasiones en las que había sentido el latir de la Palabra Maestra dentro de mi espíritu mientras atravesaba las tinieblas del mundo. Además, si no era Naani la que respondía a la Palabra y en su lugar invocaba a algún Poder Maligno dispuesto a destruirme, conseguiría poner fin de una vez por todas al dolor insoportable que había hecho presa en mi corazón.


  Me puse en pie y miré a mi alrededor, intentado horadar las tinieblas del Reino. Entonces emití la Palabra Maestra con mis poderes mentales y llamé a Naani por tres veces con todas mis fuerzas.


  Al instante, o a lo que parecía un instante, ¡oh!, rasgando todo el misterio de la noche, débil pero solemne, la Palabra Maestra empezó a latir en medio de la oscuridad. De inmediato, sentí en mi cerebro una voz lejana y suave, solitaria y débil, como si procediera del fin del mundo. Y era la voz de Naani, y era la voz de Mirdath, y me llamó por mi antiguo y querido nombre.


  Pero, ¡ay!, en ese mismo momento, antes de que pudiera hablar con Naani, sentí que algo se movía a poca distancia de donde yo estaba, entre los arbustos, cerca de un cráter de fuego; era como si mi espíritu me hubiese avisado comunicándoselo a mi cerebro. Así que evité responder a mi Doncella a través de las tinieblas del mundo y fui corriendo a ocultarme detrás del denso arbusto que crecía al lado del cráter de fuego.


  Atisbé por entre las ramas, observando el espacio abierto que se extendía alrededor del cráter de fuego. Había allí una pequeña figura arrodillada, sollozando inclinada sobre la tierra, junto al cráter de fuego, y en verdad se trataba de una estilizada mujer que parecía estar escuchando con gran atención, aun cuando seguía lamentándose. Mi alma, en un destello de intuición, lo supo. Y ella seguía allí, sin sospechar nada, esperando la llamada inmaterial que, atravesando la terrible desolación de la noche eterna, sin duda, pensaría, procedía de algún lugar lejano, incluso de la mismísima Gran Pirámide. Pues con frecuencia, como luego sabría, ella me había estado llamando durante aquel solitario mes sin recibir respuesta alguna por mi parte. Tampoco sabía que yo había emprendido un viaje desesperado para ir en su busca, pues estaba muy débil y apenas tenía fuerzas para emitir la Palabra Maestra con la suficiente energía, ni para conseguir que sus plegarias mentales atravesaran el éter de forma entendible.


  Contuve la respiración, abrí un poco la boca y de mis labios, entre la maleza y pronunciado en el lenguaje normal, brotó su nombre: «MIRDATH». La doncella dejó en el acto de sollozar y miró en todas direcciones con un nuevo espanto reflejado en el rostro, pero también con una atemorizada esperanza que brillaba en sus lágrimas a la luz del cráter de fuego. Aparté las ramas y salí del arbusto para presentarme ante ella, enfundado aún en mi armadura gris. Me detuve, sintiéndome confuso, pues mi corazón me decía que debía tomar en mis brazos de nuevo a aquella dama, que al fin, después de toda una Eternidad perdida, me había vuelto a reunir con Mirdath. Pero aun así permanecí inmóvil, pues en verdad seguía siendo Naani, aunque también era Mirdath, y era una desconocida a mis ojos y al mismo tiempo una mujer delicada y bellísima, aun cuando estaba sacudida por el dolor, el miedo y la pena.


  Justo en el momento en que salí de los arbustos, ella lanzó un grito y se apartó bruscamente de mí, intentando ganar unos matojos cercanos que crecían detrás, ya que no sabía exactamente a qué se estaba enfrentando. Pero enseguida se dio cuenta de que lo que tenía delante era un ser humano y no un Monstruo dispuesto a matarla. Justo entonces emití la Palabra Maestra con fuerza, para que ella supiera que venía a prestarle ayuda y comprensión. Le dije mi nombre, y le aseguré que era Yo. Pero ella ya lo sabía, lo sabía incluso antes de que yo pudiera decírselo. Gritó algo con la voz quebrada y corrió en mi dirección, tendiendo sus dos manitas hacia mí, como pidiéndome ayuda y protección, y echándose a llorar acongojada, sin dejar de temblar. No sabía cómo consolarla, así que me quedé en silencio y tomé sus manos con fuerza, pues ya no llevaba los guantes de la armadura.


  Se apoyó sobre mí, y estaba muy débil, y parecía como una niña pequeña. Y entonces, dejó de llorar bruscamente, aunque para ello se veía obligada a contener la respiración de tanto en tanto, y se quedó en silencio, sin despegar los labios. Pensé que estaría muerta de hambre, pues me daba cuenta de que había estado vagando de aquí para allá durante largo tiempo, y completamente sola; sin duda había perdido la esperanza cuando yo llegué a su lado.


  La doncella siguió así, en silencio, durante un buen rato, pues aún no había abierto los labios para decir nada. Temblaba sin parar, y yo abrí mi mano izquierda y miré la suya, y comprobé que estaba muy delgada y cubierta de magulladuras. No dudé más, alcé en brazos a mi Dama y la llevé fácilmente hasta un pedrusco muy liso, donde la deposité suavemente con la espalda apoyada contra la roca. Me desprendí de la capa al instante y se la eché por encima, pues apenas se hallaba cubierta por unos harapos desgarrados que sin duda se habían roto al vagabundear entre los arbustos; de manera que no solo temblaba por el miedo y la desesperación, sino también a causa del frío, pues parecía a punto de morir por el hambre, la pena y la soledad.


  Descolgué de la espalda la mochila y el macuto, saqué una tableta, la puse en la taza, la machaqué, la mezclé con un poco de agua y enseguida preparé un caldo que calenté sobre una roca candente que estaba al lado del cráter de fuego. Se lo di de beber como a un niño, ya que sus manos temblaban tanto que habría sido incapaz de tomarlo sin derramar el contenido de la taza.


  Se bebió todo el caldo, pero estaba tan débil que volvió a echarse a llorar en silencio. Yo intentaba mantener mi corazón en calma, pues en verdad aquella reacción era muy lógica y no tenía por qué causarme ansiedad. Pero introduje mis manos por debajo de la capa y tomé las suyas con fuerza y confianza, y esto pareció infundirle cierta paz y coraje, de modo que al rato dejó de temblar y lamentarse. Sin duda, el caldo también había ayudado.


  Entonces sentí que sus manos se revolvían un poco dentro de las mías, y dejé de apretarlas con tanta fuerza. De inmediato, ella me cogió las manos con gran dulzura y suavidad, aunque no me miraba, tan solo permanecía muy quieta, como si intentara reunir toda la energía posible en su interior. Desde luego, yo me sentía tremendamente dichoso, aunque de cuando en cuando una sombra nublaba mi corazón, pues temía que algún monstruo pudiera caer inadvertidamente sobre nosotros. Por ello, no dejaba de prestar atención a lo que nos rodeaba, mientras notaba un nuevo y extraño miedo que se apoderaba de mi ser, ya que ahora mi Amada estaba a mi cargo y el corazón se me partiría en mil pedazos si algo malo le aconteciera.


  Entonces, de repente, mi Dama intentó incorporarse y yo me liberé de sus manos para ayudarla. Acto seguido, tomó mi mano y, arrodillándose, la besó, echándose a llorar de nuevo. Sin duda estaba tan sorprendido que me quedé paralizado como un idiota y no pude evitar aquel acto. Pero enseguida la aparté, pues aquello no me parecía bien. Así que yo también me puse de rodillas delante de ella, tomé sus manos y las besé humildemente, de modo que así también ella supiera los sentimientos que albergaba mi corazón y todo mi ser. Ella siguió sollozando, pues parecía muy débil y estaba profundamente agradecida de que yo hubiese desafiado todos los peligros de la noche del mundo para llegar hasta ella. Y yo sabía bien todo esto, aunque aún no hubiéramos intercambiado ninguna palabra. Así que solté sus manos, pues las necesitaba para enjaguarse las lágrimas, pero ella las dejó sobre mis palmas y siguió arrodillada, y luego inclinó levemente la cabeza y, sin decir nada, me hizo saber que, en verdad, era mía, con todo su corazón y con toda su alma.


  La tomé en mis brazos, con gran delicadeza y aunque evité acariciarla al principio, enseguida palpé su cabello y la llamé Naani, y Mirdath, y le dije un montón de cosas que apenas recuerdo, pero que ella, mucho después, me repitió con toda exactitud. Permaneció muy quieta en mis brazos, y parecía tremendamente dichosa, aunque continuó sollozando durante un buen rato. Con frecuencia la consolaba y le decía cosas sin sentido para tranquilizarla. Pero lo cierto es que ella, en esos momentos, no parecía querer otra cosa que el refugio que yo le brindaba. Y es que en verdad había pasado un tiempo muy largo completamente sola, desvalida y llena de pena y espanto.


  Pero ahora parecía tranquila y yo intenté dejarla apoyada contra la roca, con la capa echada por encima, para así poder preparar un poco más de caldo. Pero ella se acurrucó en mis brazos de una manera tan dulce y maravillosa que mi corazón pareció estallar de gozo, pues sentía que en verdad era Mía. Empezó a decirme extrañas palabras y al final me hizo caso y se sentó, apoyándose en la roca, mientras yo preparaba el caldo. Me di cuenta de que no dejaba de seguirme con la mirada, pues yo también la dirigía con frecuencia hacia ella.


  Le ofrecí el caldo y ella se lo bebió, usando esta vez sus propias manos. Me senté a su lado y tomé tres tabletas y bebí un poco de agua, pues en verdad hacía muchísimo tiempo que había comido por última vez.


  Al rato, el caldo hizo su efecto, y los ojos de la Doncella chispearon con brillo renovado, y entonces comenzó a hablar, aunque a veces hacía una pausa pues le fallaban las fuerzas, y tenía tanto que decirme que no creo que ningún ser humano posea la suficiente fortaleza y habilidad para poder explicarlo con claridad. Se echó a llorar en dos ocasiones, pues su padre había muerto y todos los habitantes del Reducto Menor habían sido masacrados o se habían dispersado por el Reino de la Noche.


  Supe que una Fuerza Maligna se había adueñado de los habitantes del Refugio Menor, y que algunos, debilitados por la caída de la Corriente Terráquea, habían abierto la Gran Puerta y se habían precipitado al exterior de la noche. De inmediato, la Pirámide Menor había sido tomada por monstruos enormes y espantosos que llevaron a cabo una cacería bestial, matando a muchos; aunque algunos consiguieron escapar, perdiéndose en la oscuridad.


  Entre estos últimos se hallaba Naani, que había huido después de que su padre, el Maestro Monstruvacano, fuera asesinado por una especie de hombre peludo, brutal y monstruoso. Al principio de su periplo, Naani iba acompañada por tres doncellas, pero un día, cuando dormían entre los arbustos, fueron sorprendidas por unas extrañas criaturas que raptaron a dos, mientras que Naani y la otra mujer consiguieron escapar, aunque corrieron en distintas direcciones y ya no volvieron a reunirse nunca más.


  Esta terrible desgracia que había caído sobre los habitantes del Reducto Menor se había producido mucho tiempo atrás, según le parecía a Naani, aunque no tenía forma de decirme exactamente cuánto, pues en verdad le resultó imposible llevar un registro. Lo cierto era que había pasado una experiencia muy larga y terrible, y llegué a la conclusión de que había estado perdida desde el mismo momento en el que emprendí mi viaje, lo cual pude deducir gracias a las preguntas que le hice sobre mis llamadas; desde que escapó del Refugio Perdido y se internó en la Tierra Sombría no había captado ni uno solo de mis mensajes.


  Sin embargo, ella me había llamado a mí con frecuencia, hasta que su corazón cayó enfermo de angustia, desolación y abandono. Sus mensajes habían dado a conocer a las Cosas Malignas del Reino por qué zona del País vagabundeaba, y ciertas criaturas y bestias seguían su rastro; pero ella, gracias al don del Oído Interior, sabía, la mayoría de las veces, cuándo se estaban aproximando, consiguiendo escapar así de ellas, aunque en muchas ocasiones se vio obligada a correr aterrorizada, ocultándose entre las rocas y arbustos, de modo que al final decidió no volver a llamarme, excepto muy de tanto en tanto, pues de lo contrario atraía a los monstruos. En verdad, como bien saben, yo no había conseguido captar ninguna comunicación clara, pues ella se encontraba tan débil que no tenía la suficiente fuerza mental para enviar la Palabra o los mensajes del espíritu a demasiada distancia.


  Debido a esta caza despiadada, ella había acabado medio desnuda, ya que los arbustos y matorrales desgarraron sus ropas, y no tenía nada con lo que poder remendarlas. Se había alimentado del musgo que crecía entre las rocas y de algunas bayas y frutos extraños; el agua que brotaba de los manantiales calientes sirvió para aplacar su sed, y con frecuencia se había sentido enferma a causa del azufre que contenía el agua, o por culpa de algún otro veneno derivado de los frutos extraños. Sin embargo, me da la sensación de que el primero bien pudo contrarrestar los efectos nocivos del segundo, aunque esto es una simple conjetura mía.


  Durante todo el tiempo que permaneció completamente sola, había escuchado un sinfín de cosas terribles, pues en cierta ocasión oyó cómo una de aquellas Bestias del Reino mataba a otra de sus compañeras en la oscuridad, muy cerca de donde se encontraba ella, y de vez en cuando sentía las carreras de seres humanos que iban de un lado para otro mientras eran perseguidos por terribles gigantes. Gracias a su relato llegué a entender los sonidos que habían captado mis oídos cuando cruzaba aquel País, y la tristeza, el horror y la piedad volvieron a hacer mella en mi alma. Me dijo que en otra ocasión se había aproximado a un grupo de habitantes del Reducto Menor que estaban escondidos entre los arbustos, pero se echaron a correr despavoridos, sin atender a sus gritos clamando que era un ser humano, y con esto pueden hacerse una idea del pánico y la angustia que se había adueñado de sus corazones.


  El frío espantoso de aquel mundo la había llevado a acercarse a los cráteres de fuego, que eran muy numerosos; ella los necesitaba para sobrevivir, pero también atraían a los Monstruos Bestiales del País, cosa que yo había experimentado en mis propias carnes mientras atravesaba el Reino de la Noche y el Desfiladero Alto. Por este motivo, con frecuencia se había visto obligada a alejarse de los fuegos y a quedar expuesta al gélido frío nocturno.


  Pero a veces estaba tan desesperada que no le importaba arriesgarse por un poco de calor, de modo que había estado a punto de ser sorprendida en varias ocasiones, lo cual le hubiera costado la vida. Además, solía haber serpientes alrededor del fuego, aunque no siempre, y también arañas-cangrejo y escorpiones monstruosos.


  Lo cierto es que cuando yacía en el interior de un cráter de fuego, agotada y sintiéndose cercana a la muerte, y sintió mi llamada despertándola a la vida y a un amargo sentimiento de desesperanza, justo en ese momento se hallaba rodeada por unas criaturas similares a los cangrejos que parecían estar esperando a que muriese para devorarla. Desde entonces le aterra quedarse dormida, pues teme que los cangrejos la descuarticen en su sueño.


  Sabía que le rondaba la muerte y que cada vez se hallaba más cerca; pero entonces, ¡oh!, sintió el latido de la Palabra Maestra que surcaba la noche con gran fuerza y energía, bramando como un trueno sordo y espiritual entre las oscuridades nocturnas. Sin embargo, creía que yo me estaba comunicando con ella desde la lejanísima Gran Pirámide, de modo que la llamada no le había traído ninguna esperanza, sino más bien una renovada desesperación. Y entonces, al cabo de un rato, me oyó decir su nombre, pronunciado claramente por unas cuerdas vocales, y era un nombre completamente distinto al que mi espíritu le había dicho en el latido de la Palabra Maestra. Entonces yo había salido de entre los arbustos y ella había retrocedido aterrorizada, pensando que un monstruo estaba a punto de atacarla, y entonces vio a un joven con una armadura gris y supo al instante que era aquel antiguo muchacho de sus recuerdos soñados, y también el que se había comunicado espiritualmente con ella desde el otro confín de aquel mundo muerto. Y ahora yo estaba aquí; tras soportar toda aquella desolación y angustia, yo había llegado al fin para rescatarla. De inmediato se sintió a salvo, aunque también estaba agotada por el cansancio, la alegría y el orgullo que sentía al ver que yo había acudido a su llamada.


  Esto es lo más destacado que pudo contarme, un breve resumen de sus padecimientos y de cómo vio y sintió nuestro maravilloso reencuentro. Creo que a nadie jamás le han mirado de la misma manera que Naani me miró a mí, y tampoco creo que ningún hombre haya escuchado las mismas palabras que ella me dirigió, encantadora y feliz, pese a su debilidad. Sin embargo, recordé entonces que me había hablado de unas arañas-cangrejo y me puse a mirar a mi alrededor por si aún las veía; efectivamente, allí estaban, formando un círculo silencioso, observándonos fijamente con insolencia y ansia. Sin duda su presencia me llenó de rabia y angustia, de modo que me incorporé, fui al borde del fuego y empecé a dar puntapiés a un lado y a otro, matando a una docena de monstruos antes de que optaran por marcharse. Como han visto, se trataba de unos bichos perezosos y seguros de sí, pero no parecía poseer demasiado coraje, ya que no se atrevieron a atacarme. Un auténtico cangrejo de nuestro tiempo sin duda habría intentado pellizcarme si le hubiera puesto el pie encima.


  Volví con mi Doncella, que se reía dulcemente divertida, y esto me hizo darme cuenta de que sería una muchacha muy alegre cuando estuviera del todo recuperada. Le preparé otra taza de caldo, que se bebió rápidamente, y luego me puse serio y le ordené, medio jugando, que se echara a dormir, pues en verdad lo necesitaba, ya que de nuevo parecía más débil por culpa de la excitación, aunque yo la veía muy alegre y contenta, y el temor parecía haber abandonado sus pensamientos.


  Preparé un lecho cómodo, dejé el macuto y la mochila para que le sirvieran de almohada y, después de tumbarse y quedarse muy quieta y a gusto, la envolví en mi capa hasta los pies; pero, ¡ay!, entonces vi que los tenía muy lastimados y que no llevaba ningún tipo de calzado, lo cual me hizo darme verdadera cuenta de todos los sufrimientos que había soportado mi Amada, pues sin duda sus zapatos habían acabado destrozados de tanto vagar y correr huyendo de las Bestias que querían capturarla. Pensé en lavarle y vendarle los pies de inmediato, pero la vi tan agotada que preferí dejarla dormir, y ya luego, cuando despertase, podría ocuparme con más esmero de sus heridas. Y es que en verdad, poseía unos pies pequeñitos y encantadores.


  Se quedó dormida al instante, pues sin duda no había podido dormir con tanta paz y seguridad desde hacía más de un mes, ya que nunca sabía si alguna cosa maligna iba a sorprenderla en mitad de su sueño. Como bien saben por todo lo que les he ido contando, esa sensación de inseguridad es de lo más perniciosa y terrible.


  Mientras Naani dormía me quité la armadura y la prenda interior, a la que llamábamos Corpiño, que era como una especie de chaqueta muy cálida y confortable, a la vez que gruesa para suavizar el roce con la armadura. Acto seguido, volví a ponérmela, pero esta vez sin el Corpiño, que doblé cuidadosamente y deposité al lado de mi Doncella, pues sus ropas, como ya he dicho, estaban casi por completo destrozadas por culpa de las rocas y arbustos.


  Permanecí vigilante mientras la Dama dormía, y su sueño se prolongó por más de diez horas. Iba de un lado a otro del cráter de fuego y a veces me detenía a escuchar, tanto con el oído como con el espíritu, pues en verdad ahora me sentía mucho más despierto y alerta ante el peligro, y aunque estaba dichoso mi temor a las Espantosas Criaturas de los Poderes Malignos se había redoblado. Y me gustaría que esto les quedara muy claro.


  Al cabo de aquellas diez largas horas, la dama se despertó, y yo corrí a su lado lleno de gozo, pues había recuperado el conocimiento y de nuevo podía hablar con ella.


  Se sentó y me miró, y había una luz nueva en sus ojos y parecía más viva de movimientos, de modo que supe que estaba recuperando las fuerzas. No dijo nada durante un rato, y yo aproveché para preguntarle cómo se encontraba. Me lanzó una mirada incisiva y deslumbrante, y yo pensé a qué diablos le estaría dando vueltas su cabecita en esos momentos.


  Entonces, de repente, me preguntó que cuánto tiempo hacía desde la última vez que había dormido. No supe cómo evitar su pregunta, pues me la había lanzado bruscamente, así que me vi obligado a responder que ya habían pasado ochenta y cuatro horas, lo que es decir tres días y medio de los de veinticuatro horas; y lo sabía porque siempre había llevado un control riguroso del tiempo, so pena de desorientarme por completo y no poder calcular la distancias que tenía que recorrer para llegar a los diferentes lugares.


  Y en verdad, mientras le contaba todo esto a mi Doncella, sentí que se me nublaba la mente, pues era bien cierto que había pasado un larguísimo intervalo de tiempo sin echar una cabezada, y encima las circunstancias me habían obligado a trabajar duramente; además, como bien saben, por entonces ya tenía mucha falta de sueño.


  Tras oír mis palabras la muchacha pegó un grito, se quitó la capa de golpe y me abrazó fuertemente, sin dar ninguna estúpida importancia a su desnudez. Y es que en verdad no me había dado cuenta del estado en el que me encontraba, pero lo cierto era que estaba a punto de desmayarme por la falta de sueño y descanso.


  Se apretó fuertemente a mí durante un buen rato y después me ayudó a tenderme en el suelo. Colocó el macuto y la mochila debajo de mi cabeza y yo me quedé muy quieto y a gusto, pues en verdad me sentía completamente agotado y el cerebro ya casi no me respondía; así pues, en un instante, el mundo a mi alrededor se convirtió en un lugar muy apacible y silencioso.


  La dama se dio cuenta entonces de que no iba convenientemente tapada, así que tomó la capa y se la echó por encima, sentándose luego a mi lado y acariciándome las manos. Entonces me sentí mucho mejor, y también ella parecía más feliz, así que se puso a prepararme algo de comer, pues en verdad yo había actuado de manera irresponsable durante las últimas horas y no me había alimentado correctamente.


  Me levantó un poco la cabeza y, tras poner su rodilla debajo para me que apoyara dulcemente sobre ella, cogió el macuto y sacó un cartucho de tabletas, el frasco y la taza. Lo cierto es que yo había metido todas estas cosas en el macuto antes de que ella se durmiera y como luego lo había colocado debajo de su cabeza a modo de almohada, no había podido comer ni beber nada, a no ser que la hubiese despertado, cosa que, como ustedes entenderán, no estaba dispuesto a hacer.


  No estaba dispuesta a que yo hiciese nada, tan solo se interesó por la forma de fabricar agua, y quedó fascinada al ver cómo el polvo burbujeaba hasta convertirse en líquido; sin duda, había echado demasiado en la taza, pues en el acto se desbordó, derramándose en el suelo. Una vez terminada esa tarea, y después de varias exclamaciones de asombro, echó tres tabletas en la taza y me preparó un caldo, como yo antes a ella, aunque en realidad yo no lo necesitaba, pues me habría conformado con masticar las tabletas y beber el agua aparte. Pero la verdad, como sin duda comprenden, de ningún modo estaba yo dispuesto a rechazar sus amorosas atenciones.


  Mientras tomaba el brebaje, me sentía muy a gusto tumbado en la tierra, con la cabeza dulcemente apoyada en el regajo de mi Querida Doncella, y entonces recordé que tenía que contarle lo del Corpiño de la Armadura, pues quería que se lo pusiera a modo de vestidura.


  Pero no le dije que yo me había quitado aquella prenda, porque entonces, sin duda, se habría negado a llevarla por miedo a que yo pudiese pasar frío. Aunque en realidad podría habérselo dicho sin más, pues enseguida se dio cuenta de que yo había prescindido de ella y se puso a llorar muy suave y dulcemente, y luego se inclinó y me besó y empezó a decirme todas esas cosas que un hombre joven siempre querría que le dijera cualquier muchacha, sobre todo si es el amor de su vida.


  Se negaba en redondo a ponerse la prenda, pero al final, después de razonar pacientemente con ella, y porque yo era su protector y había nacido para ello, acabó dándose cuenta de que tenía razón, de que no podría soportar el gélido frío del camino si no llevaba una vestimenta recia e impermeable, pues, como ya he dicho antes, sus ropas estaban salvajemente desgarradas, aunque tenían un aspecto muy suave y limpio, lo que hacía suponer que se las había quitado con frecuencia en medio de la noche solitaria para lavarlas en alguno de los manantiales sulfurosos de agua caliente.


  Y en verdad no me equivocaba, pues, como más adelante pude comprobar, le daba gran importancia a la limpieza.


  Por entonces ya me sentía mucho mejor, aunque el sueño seguía obnubilándome la cabeza. Sin embargo, antes de echarme a dormir, decidí que tenía que lavarle los pies, untárselos con pomada y vendárselos con mi pañuelo; y es que en verdad poseía unos pies pequeñitos y encantadores.


  Me incorporé un poco, apartando la cabeza de su rodilla, y le dije lo que quería hacer. Y ella, por toda respuesta, me echó los brazos alrededor del cuello y me besó de un modo adorable, riéndose con ganas de que me empeñara en realizar esa tarea cuando era ella la más indicada para llevarla a cabo, y además, insistió, me convenía descansar. Sin duda, tenía razón, así que no le llevé la contraria, aunque antes de tumbarme a dormir le apliqué la pomada.


  Me recosté del lado derecho y ella se puso a mi espalda, se quitó la capa, me la echó por encima y luego se inclinó con suma delicadeza y me besó, deseándome felices sueños y asegurándome que iba a terminar de lavarse y que después se pondría el Corpiño.


  Por supuesto, no le dije que no a nada, pero le pedí que me dejase la capa un poco más holgada para poder sacar el Diskos de mi cadera y colocármelo sobre el pecho, tal y como siempre hacía cuando me disponía a dormir. Me di cuenta de que sus ojos me observaban con picardía al descubrir el curioso y feroz compañero de cama que me había buscado.


  Le hice prometerme que estaría muy atenta a cualquier ruido, cosa que sin duda haría sin problemas, y que me despertara en cuanto sintiera la más mínima perturbación en la noche. Acto seguido, cerré los ojos para que no se avergonzara mientras tomaba su cabeza en mis manos y la besaba, y luego me di la vuelta para dormir y ella se alejó un poco para atender discretamente a sus necesidades.


  Sin duda caí dormido al instante, con el corazón y todo mi ser henchidos de amor y felicidad.


  No abrí los ojos hasta después de doce largas horas. En cuanto me desperté, vi que la Dama seguía sentada a mi vera, tan hermosa, dulce y encantadora que alargué mis brazos al instante y ella se dejó caer sobre mi pecho y me dio un largo y adorable beso. Luego se apartó un poco, muy dulcemente, se irguió y giró sobre sí misma para que pudiera observarla. Llevaba el Corpiño de la Armadura puesto y le quedaba un poco suelto, pero no le sentaba tan mal, ya que estaba tejido con hilo elástico. Me incorporé para poder examinarla mejor y me hubiese gustado besarla de nuevo, pues tenía el pelo suelto alrededor de los hombros y me parecía encantadora; como carecía de calzado, tenía los pies al aire y yo no podía dejar de mirarla. Me puse de rodillas a su lado y ella no pudo negarse y se inclinó para volver a besarme.


  En cuanto me di cuenta de todo el tiempo que había estado durmiendo, le reproché a Mi Amada que no me hubiese despertado antes, pero ella me replicó que, después de tantas horas sin dormir, necesitaba todo aquel descanso si quería recuperar mis fuerzas. Entonces le pregunté si había comido y ella me dijo que en una ocasión, seis horas antes.


  Volví a regañarla, pero ella puso uno de sus maravillosos dedos sobre mis labios y me hizo callar, de modo que empecé a reírme y a besar su delicioso dedito.


  Acto seguido, comimos, bebimos e hicimos planes. En una ocasión tuve que consolarla, pues, en un acceso de pena, se acordó de que su padre había muerto y que todos los habitantes del Refugio Menor habían sido destruidos o se habían perdido entre la noche y los monstruos del Reino.


  Yo también estaba ansioso por alejarme de aquel sitio antes de que la Destrucción Más Absoluta cayera sobre nosotros; además, apenas debían quedar seres humanos en aquella Tierra, pues sin duda la mayoría ya habría hallado la muerte.


  Después de la comida, me dediqué a contar los paquetes de tabletas que nos quedaban y me alegré de haber sido tan prudente a la hora de racionarlas, pues comprobé que había suficientes para nuestras necesidades, siempre y cuando avanzáramos a buen paso y no nos importara tener el estómago vacío de vez en cuando. En cuanto a los polvos para fabricar agua, aún nos quedaban dos frascos llenos y un poco del que yo había estado usando hasta entonces, durante mi viaje. Con esto pueden percibir que no nos encontrábamos en peligro de morir por falta de alimentos o agua.


  A todo esto, me pregunto yo ahora, cómo no se nos había ocurrido matar a alguna criatura pequeña para alimentarnos; aunque, quizás, no teníamos la suficiente información para atrevernos a ello, ya que en la Gran Pirámide no encontré ningún informe sobre tales asuntos. Sin embargo, como ya he dicho antes, tampoco yo lo sabía todo acerca de las enseñanzas de las Gentes Antiguas. Lo cierto es que jamás vi comercializar carne durante toda la Vida que pasé en aquellos Tiempos lejanos. Pero, sin duda, si nos hubiéramos decidido a cazar algo para alimentarnos, nuestros estómagos se hubieran sentido mucho menos vacíos.


  Pero antes de iniciar la marcha, teníamos que conseguir algún tipo de calzado para los pies de Naani, así que rebusqué en el macuto y descubrí un par de botines de recambio muy finos que yo me ponía para que mis pies no estuvieran en contacto directo con el metal gris de las botas de la armadura.


  Me sentí muy feliz de tal hallazgo, e hice que mi Doncella se sentara sobre una pequeña roca mientras yo adaptaba los botines a sus pies. Le estaban un poco grandes y parecían enormes en comparación con sus piececitos, lo cual me hizo pensar con asombro en lo grande que era un hombre en comparación con su Dama. Pero al final me las apañé cortando un trozo muy fino de la correa y haciendo una especie de lazo para atar cuidadosamente los botines por la parte de arriba, que era muy elástica y adecuada para este objeto. Una vez terminada la faena, me alejé un poco para comprobar el resultado, aunque ninguno de los dos quedamos del todo complacidos. Era demasiado bonita para lucir semejante chapuza, pero también se sentía dichosa, pues al fin podría andar sin lastimarse los pies.


  A continuación recogimos todo nuestro equipaje, y ella dobló sus rasgadas vestimentas pues en verdad podríamos necesitarlas en el futuro. Luego iniciamos la marcha por aquel Mundo Desolado.


  Avanzamos juntos a lo largo del Reino y el viaje ya no me resultaba triste y solitario, sino más bien agradable y dichoso, aunque, como sin duda apreciarán, yo tenía una nueva sensación de ansiedad por el temor a que algún monstruo pudiera dañar a Mi Amada.


  Caminamos durante más de doce horas por el lecho seco del viejo mar, haciendo dos paradas para comer y beber. Mi dama terminaba agotada con frecuencia, pues aún no se había recuperado del todo, aunque jamás se quejó por ello. Sin embargo, yo me daba cuenta, así que al iniciarse la hora treceava la tomé en brazos, como a un bebé, y proseguí nuestro camino, acallando sus protestas con un beso. Poco a poco se arrebujó entre mis brazos, apretándose contra mi pecho.


  Le aconsejé que se durmiera, pero en este asunto ella era incapaz de hacer nada, ya que aún tenía el cuerpo muy dolorido; sin embargo, intentó obedecerme con todas sus fuerzas. A la hora decimoctava, cuando me detuve para comer y beber, aún seguía despierta, aunque estaba muy silenciosa. Empecé a regañarla, pero ella se escurrió de mis brazos, se puso en pie y colocó un dedo sobre mis labios con picardía. Después, con todo el descaro del mundo, esquivó mis intentos de atraparla y besarla, se puso a mi espalda, abrió el macuto y sacó la comida para compartirla, tal y como haría la más dulce y atenta de las esposas. Mientras hacía todo esto la vi tan relajada que me di cuenta de que su corazón por fin se hallaba libre de penas.


  Sin embargo, de pronto se echó a llorar, pues se acordó repentinamente de cuando aún vivía su padre y de la Destrucción; así que la tomé en mis brazos y me quedé muy quieto con ella, sin intentar besarla ni acariciarla, simplemente dándole todo el consuelo del que era capaz.


  Pronto dejó de llorar y deslizó su mano dentro de la mía, y yo se la apreté con suavidad y ternura; acto seguido, empezó a masticar sus tabletas en silencio, y yo también permanecí callado, sintiendo cómo mi amor la rodeaba formando sobre ella como una especie de escudo. Y supe que ella, en lo más hondo de su corazón, lo sabía.


  Con frecuencia prestaba yo atención a los sonidos nocturnos del Reino, mas nada parecía perturbar el éter ni alertar mis sentidos. La Doncella, en mis brazos, parecía saber cuándo me ponía a escuchar, ya que también poseía el don del Oído Nocturno y la Fuerza Espiritual necesaria para llevarlo a buen término. De vez en cuando la miraba yo, atravesando la oscuridad que nos envolvía, y entonces me di cuenta de que se había apartado un poco y me estaba observando.


  Y la besé.


  Durante todo aquel día no habíamos conseguido acercarnos a ningún cráter de fuego en el lecho del viejo mar, y en verdad estaba ansioso por disfrutar del calor de sus llamas, ya que me incomodaba el frío de aquella Tierra y, además de que aún me sentía cansado, notaba la ausencia del Corpiño de la Armadura sobre mi piel.


  Le había puesto la capa a mi Doncella, pues temía que se enfriara mientras la llevaba en brazos. Sin embargo, ella se dio cuenta instintivamente de que el frío estaba empezando a afectarme, así que se deslizó fuera de mis brazos, me echó la capa por encima y luego volvió a acurrucarse sobre mi pecho. Permití que lo hiciera, pero luego tomé una esquina de la capa y me las apañé para taparla también con ella. Podrán sin duda entender que en el fondo yo me sentía bastante dichoso de tener tanto frío, pues resultaba en verdad muy dulce soportar cualquier cosa por Mi Amada, y además ella parecía preocupada y dispuesta a darme todo tipo de atenciones al ver que yo estaba mucho menos abrigado que antes.


  Al rato, la dama volvió a empaquetar las tabletas y nos dispusimos a reanudar la marcha, pues yo estaba ansioso por encontrar un cráter de fuego en el que pudiéramos descansar a la luz y el calor de sus llamas, ya que, en verdad, el frío de aquella Tierra era agudo y terrible.


  Me preparé para llevar a la Doncella en mis brazos, pero ella se negó en redondo, asegurándome que ya había descansado lo suficiente. No osé oponerme, pues me di cuenta de que estaba muy decidida y yo no iba a llevarle la contraria, a no ser que en verdad fuera del todo necesario. Si tal fuera el caso, intentaría razonar con ella, o incluso obligarla, pero siempre por una buena causa; y sin duda todos ustedes estarán de acuerdo en esto conmigo.


  La Dama caminaba a mi vera muy silenciosa, pero siempre pegada a mi cuerpo, de modo que yo sabía que estaba llena de amor hacia mí, así como de esa humildad tan dulce y agradable que toda mujer, en ciertas ocasiones, demuestra al que en verdad considera su hombre pero no su dueño y señor. Entonces me di cuenta de que la capa estaba extendida únicamente sobre mis hombros, así que me la quité e intenté ponérsela por encima, pero ella no me lo permitió y, cuando me enfadé y quise obligarla, ella se puso de puntillas, tiró de mi cabeza hacia abajo con sus manos, me besó y me obligó a prometerle que yo me quedaría con la capa, a no ser que quisiera hacerla sufrir al pensar que ella tenía mi Corpiño y que por su culpa yo pasaría frío.


  Sin embargo, me negué a escuchar sus razonamientos y ella no sabía cómo hacerme cambiar de idea. Al principio amenazó con volver a ponerse sus antiguas ropas que apenas eran unos harapos si no entraba en razón. Pero yo estaba seguro de que se trataba de una simple bravuconada, así que sonreí cínicamente, reprochándole semejante locura, pues mi decisión de que ella llevara la capa era firme.


  Pero entonces, ¡ay!, se puso a gritar, cosa que jamás hubiese imaginado que haría. Este hecho me sorprendió muchísimo, y me hizo ver que ella se tomaba el asunto muy en serio y que no se trataba de un simple arrebato de ternura, como en un principio había pensado. El corazón me ayudó a entenderla, y me di cuenta de que se sentiría tremendamente herida en su feminidad si yo no la ayudaba a resolver el asunto, ya que ella consideraba que estaba perjudicando a su verdadero Amor. Les ruego que reflexionen sobre esto e intenten entenderlo, pues en verdad, también yo, hasta que no me detuve a recapacitar, tuve serias dificultades para comprender su punto de vista.


  Por fin conseguimos llegar a un acuerdo y decidimos llevar la capa por turnos: una hora ella y otra yo. Ella se la pondría en el primer turno y yo en el segundo, y así sucesivamente.


  Al final resultó ser un buen acuerdo, aunque aún se resistió un poco cuando le eché la capa sobre los hombros la primera vez. Durante la primera hora, la de su turno, me preguntó en tres ocasiones por el tiempo que había pasado, y nada más terminar el turno se quitó la capa al instante, se puso a mi espalda y me colocó la prenda sobre los hombros, y luego fue corriendo hasta ponerse delante de mí y me la abrochó en el pecho, y lo hizo de una manera tan diligente y pícara que la agarré por los hombros y la sacudí suavemente, mientras ella intentaba pisarme muerta de risa. No me hizo caso, siguió abrochándome la capa con toda la tranquilidad del mundo. No pude evitar tomarla en mis brazos y besarla, pues era una Damita muy dulce y desvergonzada. Se dejó hacer con gusto, pues ya había conseguido lo que quería.


  Justo pasada una hora, volví a echarle la capa por encima, pues, como bien entenderán, tampoco yo pensaba retrasar su turno.


  Después de estar cinco horas andando sin parar, me di cuenta de que mi Doncella estaba completamente agotada, aunque intentaba disimularlo por todos los medios. Empecé a preocuparme por este motivo y ya me conformaba simplemente con encontrar una roca que nos sirviera de refugio. A lo mejor teníamos la suerte de dar con alguna clase de gruta o agujero que pudiera conservar el calor de nuestros cuerpos, ya que no nos tropezamos con ningún cráter de fuego durante todo el trayecto.


  Al rato llegamos a un sitio en el que abundaban las rocas y fuimos de un lado para otro, rodeados de tinieblas, y al final encontramos un lugar en el que las rocas se alzaban hacia el cielo nocturno, como si se tratara de un antiguo acantilado.


  Enseguida descubrí una cavidad que se internaba en la pared de un peñasco y que estaba situada a la altura de mi cabeza. Agité el Diskos para producir un poco de luz y comprobar si había en la cueva alguna criatura maligna o alimaña reptante, pero, tras explorar su interior, quedé muy satisfecho pues se hallaba completamente limpia y seca.


  La Doncella dejó escapar un grito entrecortado cuando vio de repente el resplandor que surgía del interior de la cueva al agitar yo el Diskos, y también porque había escuchado el leve zumbido que este producía. Pero yo le expliqué que no había nada que temer, y ella se tranquilizó enseguida, aunque seguía un poco temblorosa cuando bajé hasta donde se encontraba; y es que, en verdad, como bien saben, el Diskos producía siempre un zumbido muy extraño al ser agitado, y su luz era singular y sombría, y ella se había asustado al creer que una Fuerza Maligna me había sorprendido en el interior de la cueva, ya que jamás había imaginado que pudiera existir un arma tan increíble y fantástica.


  Le ayudé a subir a la diminuta caverna, y luego fui tras ella. Pronto estuvimos instalados en un lugar muy agradable y acogedor, que además resultaba de difícil acceso a cualquier monstruo que intentara sorprendernos. Sin duda, me sentía muy feliz de haber encontrado un lugar semejante, pues me parecía lo suficientemente seguro para que ambos pudiéramos dormir al mismo tiempo.


  Se trataba de un plan muy conveniente, ya que si uno tenía que velar el sueño del otro, entonces nos veríamos obligados a permanecer descansando el doble de tiempo, y esto no podía ser porque multiplicaría por dos la duración del viaje y terminaríamos quedándonos sin provisiones antes de llegar a la Gran Pirámide; además yo estaba preocupado y ansioso, tanto en el corazón como en el alma, por llevar sana y salva, y cuanto antes, a Mi Amada a la seguridad de mi Poderoso Hogar, librándola de la Destrucción que siempre pendía sobre nuestras almas mientras atravesábamos aquella Tierra Malsana, pues los peligros acechaban por todas partes, excepto en el Último Refugio.


  Una vez instalados en el interior de la cueva, la Dama bajó de mi espalda la mochila y el macuto, sacó las tabletas y preparó el agua, moviéndose con gran destreza y seguridad, a pesar de las tinieblas que imperaban en la pequeña caverna.


  Comimos dos tabletas cada uno y bebimos un poco de agua, y bromeé con la Doncella mientras le comentaba que las tabletas, en verdad, servían para restaurar las fuerzas, pero que, desafortunadamente, no conseguían llenar la andorga, aunque, como ustedes entenderán, no se lo dije con esas mismas palabras.


  Estuvo completamente de acuerdo y, después de darme una palmada en el brazo, dijo que me iba a preparar una comida sabrosísima y muy abundante en cuanto llegáramos a la Gran Pirámide. Inmediatamente empezó a reírse de mí, echándome en cara, con toda la desvergüenza del mundo, que siempre estaba pensando en la comida; pero enseguida volvió a guardar silencio, aunque no dejó de palmearme la mano.


  Después de comer y beber me invadió el sueño, pues ya habían pasado veintiséis horas desde la última vez que había dormido; pero ella llevaba treinta y ocho largas horas desde que lo había hecho, pues, como sin duda recuerdan, no había dormido nada mientras permanecía en mi regazo vigilante a las seis horas de iniciada la marcha.


  Miré cuál era la mejor manera de instalarnos para dormir, y al final le eché la capa sobre los hombros de la Doncella; pero ella se negó, preocupada por mi bienestar, y también parecía bastante confusa e insegura. Sin embargo, en esta ocasión fui tajante, pues estaba muy poco abrigada, como bien saben, y además era una criatura pequeñita y delicada, mientras que yo era un bruto muy grande.


  Esta vez me las arreglé para que me obedeciera, y coloqué el macuto y la mochila debajo de su cabeza a modo de almohada, mientras ella sollozaba quedamente, o eso me pareció, oculta en las sombras de la noche. Pero no estaba dispuesto a que mi corazón se ablandara otra vez. La tapé bien con la capa, acomodé el macuto y la mochila, me arrodillé a su vera y la besé antes de irme a dormir. Pero ella apartó sus labios de los míos y se puso las manos sobre la cara para rechazarme, lo cual me apenó; pero mi amor por ella era tan grande que siempre, por encima de todo, estaría dispuesto a protegerla y reconfortar su corazón.


  Volví la espalda y me aparté unos pasos para tumbarme, ya que no había espacio suficiente para la intimidad en una cueva tan diminuta. Permanecí muy quieto, con el corazón dolorido. Sin embargo, fui incapaz de dormirme, pues me sentía apenado, así que estuve en silencio durante casi una hora, luchando para que mi armadura no produjera tintineos a causa del temblor que se había apoderado de mi cuerpo por culpa del frío reinante. Pero mi Doncella parecía dormir muy tranquila y dulcemente, o al menos eso me parecía a mí al escuchar su respiración.


  Sin embargo, en realidad la Dama estaba tan despierta como yo, y su corazón parecía bullir con un sentimiento de picardía y ternura, lo cual pude percibir gracias a mi poder espiritual. Me quedé completamente en silencio, deseando descubrir lo que iba a pasar.


  Imité la respiración de alguien que estuviera durmiendo, de la misma manera que lo hacía aquella desvergonzada damita. Y entonces, casi al instante, ella se movió lentamente hasta ponerse a mi lado, mientras yo seguía simulando la fuerte respiración de un hombre profundamente dormido, aunque el frío estuvo a punto de trastocar mis esfuerzos.


  Enseguida descubría cuáles eran sus intenciones, pues sentí cómo me echaba la capa por encima con suma ternura y luego un suave beso que depositó sobre mi mano. Acto seguido, volvió a su lecho, aunque noté que se me acercaba, como si intentara permanecer lo más cerca posible de la persona en la que había depositado su Amor.


  Me senté, alargué los brazos y la tomé en ellos, y ella se acurrucó en mi regazo y me dejó sin palabras, pues mi amor por ella era inconmensurable.


  Luego sentí cómo se rebullía y aflojé un poco el abrazo, pues siempre respetaría su libertad individual de mujer. Sin embargo, no quería liberarse de mí, tan solo alcanzar la capa y envolverse en ella, de modo que al poco ambos estuvimos bajo el mismo abrigo. Y luego me preguntó por qué no hacerlo así y permitir que uno se congelara de frío mientras que el otro permanecía muy calentito. En verdad, se trataba de una propuesta muy sabia, pero que nunca me habría atrevido a formular el primero.


  Le dije que así sería a partir de entonces, y ella alargó el brazo y cogió el macuto y la mochila y los situó debajo de mi cabeza, a modo de almohada, diciéndome que me acomodara sobre ellos. Le pregunté que por qué tenía que ser así cuando ella necesitaba una almohada más que yo. Pero me hizo callar, y me obligó a obedecerla. Acto seguido, extendió la capa sobre mi cuerpo, se metió debajo de ella, se acurrucó a mi lado y cayó dormida casi al instante.


  Sin embargo, como ya he dicho, aunque estando despierta era una persona discreta y tranquila, cuando dormía conmigo se acurrucaba pegada a mi cuerpo, de una manera muy dulce e infantil. Sin duda, me apetecía besarla, pero me contenía, pues para mí era importante, en esos momentos, tratarla con toda la mayor gentileza y honestidad. En realidad, cualquier Doncella de semejante clase impone respeto al alma de un hombre.


  Por fin me quedé dormido, y al cabo de siete horas volví a despertarme. Para entonces mi Dama ya habría estado durmiendo unas ocho horas seguidas, pero intenté no molestarla hasta que estuviéramos listos para partir. Me escurrí fuera de la capa y se la puse en torno con gran delicadeza. Sin embargo, incluso en sueños, pareció percatarse de que yo me había apartado, pues extendió los brazos en la oscuridad, como buscándome, y emitió un débil gemido. Pero enseguida volvió a quedarse muy quieta y yo le ajusté de nuevo la capa.


  Me acerqué entonces a la boca de la cueva, saqué la cabeza, eché un buen vistazo a mi alrededor y escuché durante bastante rato, pero no parecía que hubiera nada merodeando en la noche y tampoco mi espíritu sentía que nos rondara el peligro.


  Saqué dos tabletas, pues, como bien saben, la Doncella había colocado la mochila y el macuto debajo de mi cabeza a modo de almohada, de manera que tenía acceso al equipaje sin necesidad de molestarla; luego me di cuenta de que había usado sus viejas vestiduras como almohada, aunque no me había dicho nada. Sin duda se trataba de uno de sus pequeños y pícaros caprichos; quizás estaba encantada de aquella travesura y había hecho un misterio de lo que no lo era, simplemente para divertirse un poco a mi costa, aun a sabiendas de que ya lo tenía planeado. A lo mejor luego pensaba contármelo todo, pero se quedó dormida antes de que pudiera decirme nada.


  A partir de entonces, empecé a preguntarme si en realidad no lo tenía todo planeado de antemano, si su verdadera intención no era acostarse en mis brazos desde el principio, de manera que no tenía necesidad de ninguna almohada. Es posible que luego recapacitase para sus adentros y se conformara con comportarse únicamente de un modo amoroso y más recatado. Pero finalmente había cambiado de plan y, evitando la falsa modestia, había actuado con gran amor y sensibilidad, sin necesidad de recurrir a palabras para excusar su comportamiento. ¡Ay!, con cuánta frecuencia los hombres somos sabiamente llevados a una cosa u otra sin advertirlo.


  Para dejarme de tales meditaciones y seguir adelante, opté por tomarme dos tabletas y preparar un poco de agua. Pero, ¡ay!, el burbujeo del agua despertó a la Dama y me percaté de que se puso a buscarme un tanto alterada, aunque enseguida se dio cuenta de dónde procedía aquel sonido y de que yo ya estaba levantado y listo para reanudar el viaje.


  Se incorporó en la oscuridad y dijo mi nombre, y se acercó y me besó en la frente, y al instante deslizó las manos por mi brazo izquierdo hasta que dio con la taza, y entonces la agarró y palmeó mi mano con suma delicadeza. Luego tomó un sorbo, se volvió hacia mí y me ofreció de beber, reprochándome que no la hubiese despertado antes para que atendiera a mis necesidades, pues pensaba que era Mi Amada y que tenía unas obligaciones para conmigo.


  Después de beber, volvió a tomar la taza, apuró su contenido y cogió dos tabletas, colocándose luego a mi lado y acurrucándose sobre la armadura; acto seguido, alzó mi brazo y se lo puso por encima de sus hombros, se acomodó y empezó a masticar la comida.


  Pero antes colocó la tableta sobre mis labios, en la oscuridad, para que yo pudiera besarla; y aquello, sin duda, era una vieja costumbre de Mirdath, la Bella, de manera que mi corazón se conmovió profundamente. Besé la tableta y al instante se acurrucó en mi regazó y empezó a comer.


  En verdad parecía que había retrocedido toda una Eternidad hacia ella, pues había reencontrado el alma de mi antiguo Amor en la deliciosa Doncella que estaba a mi lado. Sin embargo, tampoco era exactamente igual que Mirdath, aunque sin duda Naani era un ser adorable. Pero estaba tan conmovido que preferí permanecer en silencio, pues los recuerdos se agolpaban en mi corazón.


  Mientras comía, deslizaba sus dedos entre los míos, doblándolos y acariciándolos suavemente. Tenía unos dedos pequeñitos y juguetones que también me traían viejas memorias. Sin duda me quedé mudo ante tal avalancha de recuerdos.


  Luego me dio a besar la segunda tableta, lo cual, por supuesto, hice, exactamente igual que antes. Pero mientras la masticaba, me di cuenta de repente de que estaba tramando algo.


  Cogí de improviso su mano en la oscuridad y sus dedos se cerraron fuertemente con un sentimiento de culpabilidad, de modo que supe que mis sospechas eran ciertas. Le abrí los dedos y vi que había ocultado en la palma de la mano la mitad de su segunda tableta. Sin duda solo se había tomado una tableta, haciéndome besar la punta de ambas mitades para que yo creyera que se había tomado las dos que le correspondían.


  Caí en la cuenta de que lo había hecho en secreto, pensando que si solo comía una tableta, a mí nunca me faltarían, aunque nos retrasáramos más de lo previsto en llegar a la Gran Pirámide.


  Le pregunté cuántas veces se había tomado una en lugar de las dos que le correspondían. Ella me confesó con voz muy queda que, con esta, ya era la quinta vez. Estaba tan enfadado que agarré su mano y le di tres fuertes palmetazos, y si no hubiera sido una muchacha valiente sin duda habría chillado. Pero ella no dijo nada ni se apartó de mí.


  Empezó a masticar la mitad de la tableta, y se la llevó a la boca con la otra mano, pues la izquierda debía dolerle mucho. No lloró, tan solo se quedó muy quieta a mi lado, y luego me percaté de que se besaba la mano a hurtadillas, escudándose en la oscuridad reinante.


  A continuación volví a echarle el brazo por encima y ella lo aceptó, muy modosa y feliz. Cuando terminó de masticar la primera tableta le di la otra, y ella se la comió sumisa y alegre.


  Luego me puse a hablar con ella, y le expliqué que todo aquello me hería profundamente el corazón, de la misma manera que a ella le dolía que yo pasase frío mientras ella estaba calentita. Le hice ver con cuánta estupidez se había comportado, que había estado jugando con su salud, e incluso su vida, y que podía haber acabado enferma y agotada.


  Sin embargo, me dio la sensación de que, mientras la regañaba, sus ojos me miraban con cierta picardía. Entonces la cogí en brazos y le hice ver que entendía su generosidad y ternura, y la besé, y en verdad sus labios desprendían tal dulzura y humildad cuando se juntaron con los míos que parecía que hasta entonces no los hubiera besado nunca. Le hice jurarme que jamás volvería a ponerme en semejante dilema. Me lo prometió, aunque sin mucha convicción.


  Acto seguido, nos preparamos para reanudar la marcha, y después de recoger el equipaje, descendí por la pared de roca y ayudé a la Doncella a bajar. Cuando por fin estuvo a mi lado, pregunté a Naani cómo se sentía y si aún le molestaban los pies. Me contestó que se encontraba perfectamente y que ya no sentía ninguna molestia en los pies.


  Nos pusimos en marcha, caminando muy juntos y hablando a veces en voz queda, pero la mayoría del tiempo permanecíamos en silencio, pues resultaba vital estar atentos a cualquier posible peligro o amenaza; además, el silencio era muy profundo en aquella zona del Mundo, pues avanzábamos por el fondo seco del antiguo mar. Comimos y bebimos a la sexta y decimosegunda horas, y durante la decimoquinta llegamos a una enorme pendiente que se erguía sobre la tierra. Habíamos llegado a la orilla opuesta del mar seco. Ascendimos durante una larga hora, alcanzamos la parte más alta y por fin pude contemplar de nuevo la inmensidad de aquel Reino.


  XI


  EL CAMINO DE VUELTA A CASA


  En verdad, todo parecía muy luminoso después de la terrible y desolada oscuridad que reinaba en el fondo del viejo mar, y descubrí que había llegado a una zona del Reino que sin duda estaba situada a la derecha del sitio por el que había entrado en el lecho del mar durante mi viaje de ida. Por esa parte había un montón de cráteres de fuego, de modo que mi corazón se alegró mucho, aunque también pensé que debería extremar la prudencia al aproximarme a ellos, pues, como bien saben, podía haber cualquier clase de criatura calentándose en sus fuegos.


  Miré a la Doncella y ella levantó la vista hacia mí, y se acercó aún más y en verdad era un encanto y una delicia, aunque parecía algo pálida y muy preocupada; y yo me maldije a mí mismo por haberla obligado a caminar tanto, pues seguramente yo era un hombre fuerte y duro, como si estuviera hecho de acero, pero ella, en cambio, no era más que una adorable y tierna Damita. Sin embargo, no quiso que me recriminara nada y se quedó a mi lado, mirándome con sus maravillosos ojos. Así que la abracé y la besé, y después volví a observar la Tierra que nos rodeaba, intentando decidir nuestra ruta.


  Ante mí se extendía el resplandor azulado que ya había divisado cuando salí por la boca del Desfiladero Superior, aunque aún se encontraba a una enorme distancia. Y en verdad tengo que explicarles ahora que me serví de aquel resplandor que destacaba en el cielo nocturno para guiarme en el trayecto desde el lecho seco del antiguo mar. Sin duda se trataba de un indicador bastante grosero, pero lo suficientemente bueno como para llegar a la orilla opuesta sin dar vueltas innecesarias en mitad de la noche.


  Después de pensarlo durante un rato, supe más o menos por dónde se encontraba el Desfiladero, así que me desvié un poco hacia la izquierda, pues creí distinguir en la distancia el resplandor rojizo del Foso de los Gigantes. Teníamos que avanzar en esa dirección, y sin embargo, también teníamos que evitar en lo posible a los Gigantes. Pero tampoco debíamos acercarnos demasiado al resplandor azulado que lucía justo enfrente, en la parte más alejada del País, pues en verdad desconfiaba mucho de lo que producía aquella fosforescencia.


  Por entonces ya sabía más o menos por dónde debía abrirse la Boca del Desfiladero Superior, así que puse mi brazo sobre los hombros de la Doncella, que durante todo ese tiempo había permanecido muy quieta y silenciosa a mi lado. Extendí la mano en la oscuridad, señalando un poco a mi izquierda, y le dije que el Desfiladero se hallaba en esa dirección, a una gran distancia, más allá de mi campo de visión, y que solo podía intuir su ubicación valiéndome de los recuerdos sobre los accidentes del terreno que había ido acumulando durante el viaje de ida.


  Mi Doncella, aunque había permanecido muy quieta, también observó con atención todo lo que nos rodeaba, de modo que se había familiarizado un poco con la zona del Reino en la que nos encontrábamos, ya que, como saben, en cierto modo conocía aquel País. Se interesó por el camino que íbamos a seguir y yo le dije que intentaríamos avanzar lo más recto posible, pero que no teníamos que acercarnos demasiado al resplandor azulado ni al gran foso de fuego rojizo de los Gigantes.


  Me rogó que observara detenidamente la ruta por la que había planeado marchar, y yo lo hice, aunque no distinguí nada especial, excepto, quizás, algunos cráteres de fuego que parecían brillar con un matiz verdoso. Me explicó entonces que en aquella parte del Reino se producían unos extraños efluvios de gas muy venenoso, y que dicha particularidad era bien conocida en el Reducto Menor gracias a los instrumentos de rastreo. El halo verdoso sobre los cráteres de fuego era un indicativo seguro de que esa zona estaba cubierta de gas.


  Me mostró sobre el terreno cómo la Región del Gas se dirigía hacia el noroeste, y esto me sirvió para situarme más adecuadamente en aquel Reino. Además, por todo el cuadrante Noroeste era por donde brillaba aquel extenso resplandor azul. Pregunté a Naani cuál era su nombre, y ella me dijo que se le conocía simplemente como El Resplandor.


  Mi Amada hacía todo lo posible por advertirme sobre aquel peligro, pues le aterraba El Resplandor, y me rogó que nos acercáramos lo menos posible, y solo en caso de que fuera estrictamente necesario para mantenernos con vida, lo cual, en verdad, era todo lo que yo deseaba. Por supuesto, presté suma atención a sus advertencias, y supuse que aquellos Gigantes Inmóviles eran en cierta manera el equivalente a nuestros Grandes Guardianes de la Potente Pirámide. De inmediato me acordé de aquella cara terriblemente monstruosa que había distinguido entre los brillantes vapores de El Resplandor, justo al llegar a este Reino; sin duda se trataba de uno de los Gigantes Inmóviles, que Naani definía como Poderes de Enorme y Terrible Maldad.


  Le pregunté por la distancia que abarcaba aquella Región del Gas, y ella hizo un ademán con el brazo y me lo explicó. Y en verdad, después de escucharla, no encontré ningún modo de llegar a la boca del Desfiladero y, al mismo tiempo, mantenernos alejados de El Resplandor. Sin embargo, al rato Naani me preguntó por el camino que había seguido para cruzar aquel País y llegar hasta ella. Se lo mostré, y en verdad, ya fuera por suerte o por alguna clase de intuición, siempre había ido caminando por el borde más alejado de la Región del Gas hasta dar con el lecho seco del Viejo Mar. De este modo, sin saberlo, había conseguido evitar acercarme al gas.


  Tras escuchar mis explicaciones, la Doncella sugirió que volviéramos a bajar al lecho seco del viejo mar y marcháramos durante varias horas pegados a la orilla, dirigiéndonos luego hacia el suroeste y evitando así la Región del Gas. Después subiríamos de nuevo la ladera, entraríamos en el Reino y caminaríamos con sumo cuidado, intentando evitar la vigilancia de los Gigantes que siempre andaban merodeando por las cercanías del Gran Foso de Fuego Rojo. Si nos ceñíamos a este plan, llegaríamos fácilmente a la entrada del Desfiladero Superior.


  En verdad era un plan muy bueno y conveniente, que sin duda se me hubiera ocurrido tarde o temprano, pues no me considero lento en tales materias; pero mi Dama era extremadamente lista y rápida, y a mí me resultó muy grato que se le hubiera ocurrido aquel plan, pues yo adoraba el sonido de su voz y me encantaba oírla planificar cosas y descubrir qué pensaba, y saber así cómo se engranaban sus mecanismos interiores, y observar sus cualidades y su dulce humanidad. Y que siempre fuéramos uno al compartir todas las cosas y todos los pensamientos.


  Así pues, decidimos ceñirnos al plan de Naani; pero por entonces, como sin duda se habrán dado cuenta, ya llevábamos alrededor de diecisiete horas sin dormir, y me di cuenta de que la Doncella estaba casi agotada. Le hice ver que deberíamos detenernos a descansar muy pronto, para poder seguir marchando luego con nuevas fuerzas y bríos.


  La Dama estuvo de acuerdo conmigo, pues en verdad se hallaba muy cansada; así que decidimos probar suerte con un cráter de fuego que no se encontraba muy lejos a nuestra derecha, es decir, hacia el Norte.


  Nos dirigimos hacia el cráter, que en realidad se encontraba más lejos de lo que pensábamos, pues tardamos más de una hora en llegar; pero al final resultó ser un lugar acogedor, con un fuego grande y rojizo que brotaba de la cavidad rodeada de rocas y resplandecía en la noche.


  Cuando ya estábamos muy cerca, le hice una seña a la Dama para que permaneciese en silencio, saqué el Diskos de mi cintura, me adelanté y, tras echar las manos al suelo y ponerme en cuclillas, le dije a ella que hiciera lo mismo.


  De esta forma llegamos al borde de la cavidad donde ardía el cráter de fuego y pudimos mirar lo que había en su interior. En verdad de la tierra surgía un fuego poderoso y además, según pude comprobar, no había ninguna criatura monstruosa calentándose en las llamas, lo cual trajo cierto consuelo a mi corazón, pero no demasiado, pues seguía creyendo que lo más conveniente era permanecer alejado de aquellos parajes, cuyos fuegos atraían a toda clase de seres vivientes.


  Permanecí un buen rato observando el cráter y la Doncella se arrimó a mi hombro y me acompañó; luego nos quedamos en silencio, escuchando los sonidos de la Noche, pero no logramos percibir nada peligroso en el éter o el aire del Reino. Sin embargo, le dije con voz muy queda que lo mejor era permanecer lo más alejado posible de los fuegos; pero, en verdad, tenía tanto frío y temblaba tanto que me suplicó que bajáramos al cráter de fuego, aunque solo nos quedáramos el tiempo suficiente para calentar nuestros cuerpos ateridos.


  En realidad, yo también estaba tan congelado que apenas podía contener el impulso de acercarme a las llamas, pero fueron los temblores de mi Dama los que, al final, me empujaron a desoír los consejos de la razón. Así que descendimos al interior del cráter y nos acercamos ansiosos al fuego.


  Podría parecer extraño que uno tuviera conductas tan contradictorias con respecto a esta materia, pues, como bien saben, llevábamos un buen rato buscando algún cráter de fuego, pero a lo mejor ustedes, mejor que cualquier otro, pueden darse cuenta de la lucha encarnizada que se libraba en mi interior entre lo que me aconsejaba la prudencia y lo que me dictaba el corazón, y eso que mi espíritu no dejaba de lanzarme sutiles advertencias. Pero también resultaba muy sencillo pasar por alto tales consejos, incluso no hacer demasiado caso a la voz de la experiencia, pues, a pesar de que con frecuencia me había tropezado con desagradables sorpresas al acampar en los cráteres de fuego, ahora, lejos en el tiempo de aquellas experiencias y con Mi Amada yerta de frío por el relente de aquel País, el peligro parecía algo remoto, irreal e insignificante, y sin embargo el frío terrible que nos rodeaba no se podía negar. Sin embargo, cuando entramos en el cráter de fuego mi corazón volvió a ser muy consciente de todos aquellos peligros que un momento antes me habían parecido tan poco reales. Espero que puedan entender las dudas que me embargaban, y ojalá que todas estas explicaciones sirvan para que, en cierta manera, ustedes también viajen en mi compañía y me haga merecedor así de su comprensión y simpatía.


  Una vez en el interior del cráter de fuego, me dediqué a rebuscar concienzudamente entre las piedras y rocas del fondo para asegurarme de que no había ninguna criatura oculta que, más adelante, pudiera salir y causarnos algún daño.


  No encontré nada de tamaño respetable, sin embargo, vi tres serpientes y dos escorpiones que no hicieron ademán de retroceder ni de atacarme, sino que se quedaron perfectamente tranquilos en sus correspondientes agujeros.


  Ver estas cosas me hizo pensar que no sería muy prudente pasar la noche en el cráter de fuego, ya que a todas esas criaturas reptantes les encantaba el calor del fuego y podían acercarse a nosotros mientras dormíamos. De modo que redoblé la vigilancia, decidido a elegir el lugar más adecuado para dormir.


  Sin embargo, como pueden suponer, no le dije nada a mi Doncella acerca de aquellas criaturas reptantes y venenosas, pues quería que disfrutara de un descanso tranquilo mientras permanecíamos sentados cerca del fuego; se lo diría después, cuando estuviese más dispuesta a cambiar nuestro lugar de descanso. Si ella no se daba cuenta de la situación por sí misma y quería seguir calentándose en el cráter de fuego, entonces tendría que obligarla a obedecerme, cosa que no me apetecía, pues era Mi Amada y eso significaba que siempre haría todo lo posible por complacerla y protegerla.


  Pronto me di cuenta de que mi Dama ya estaba un poco recuperada por el calor de las llamas y al rato cogió el macuto de mi hombro para preparar la comida y la bebida que tanto necesitábamos.


  Nos sentamos juntos, comimos y bebimos, y ella estaba muy tranquila y adorable mientras se tomaba su segunda tableta; sin duda fui consciente de que aún se acordaba de mi reprimenda. En verdad era una criatura encantadora.


  En cuanto acabé de comer, me puse a mirar en todas direcciones, vigilante, intentando distinguir cualquier cosa que se acercara a nosotros, y entonces la Doncella también se dio cuenta de mi actitud y se sintió un tanto preocupada, pues la descubrí mirando disimuladamente por encima de su hombro. Y así, pronto consiguió localizar a una de las serpientes que merodeaba entre las rocas y me urgió a que buscáramos otro lugar más adecuado para pasar la noche. Enseguida nos dispusimos a emprender semejante tarea.


  Pero al final nos quedamos en el cráter, pues descubrimos una pequeña cueva que se abría entre las rocas, en la parte superior de la cavidad, a unos treinta metros de distancia del fuego, ya que el cráter era bastante grande. Se trataba de un agujero situado a tres veces mi altura por encima del suelo rocoso; parecía completamente seco, liso y libre de cualquier criatura reptante, ya que no había ningún escondite donde estas pudieran anidar.


  Una vez instalados nos sentimos muy a gusto, pues el resplandor de las llamas iluminaba el interior de la cueva y nos daba la sensación de encontrarnos en una especie de paraíso, aunque nuestros corazones siempre estaban apesadumbrados por el miedo a los monstruos de la Tierra, y más el mío que el de la Dama, pues ella confiaba ciegamente en mí y parecía no temer a ninguna Bestia, ya que, sin duda, creía que yo podría librarla de cualquier amenaza. Esto, en verdad, habría colmado de orgullo mi corazón de no ser por la angustia terrible que sentía al pensar en el camino de regreso a casa.


  Aquella noche compartimos la capa, tal y como lo habíamos hecho la jornada anterior, ya que el calor de las llamas no llegaba a nosotros con demasiada fuerza, aunque hacía menos frío que en las oscuridades del Exterior.


  Cuando nos dispusimos a dormir ya habían pasado más de veinte horas desde la última vez que habíamos descansado adecuadamente y en verdad nos encontrábamos totalmente agotados, pero aun así mantuvimos nuestros espíritus alerta para que estuvieran atentos a cualquier peligro que nos acechara mientras descansábamos.


  Dormimos siete horas seguidas y de repente fuimos conscientes de algo que nos hizo despertar. ¡Ay!, me desperecé al instante, y lo mismo hizo mi Dama, y de pronto escuchamos un grito espeluznante que retumbaba en las tinieblas y que aterrorizó nuestros corazones, pues provenía de las gargantas de varios seres humanos perdidos en las profundidades de la noche del Reino. No podía hacer nada, tan solo escuchar con la esperanza de averiguar qué estaba pasando, ya que mi obligación era cuidar de la Doncella y de ninguna manera estaba dispuesto a actuar de manera irresponsable.


  Sin embargo, como pueden imaginar, apenas conseguía contener el impulso de bajar de la cueva y salir luego del cráter de fuego para brindar ayuda a aquellos que tanto lo necesitaban; pero no podía dejar sola a Mi Amada.


  De inmediato escuchamos un rugido aterrador que procedía de un determinado lugar, y luego otro que venía de la dirección contraria, y al rato aquellos rugidos encontraron respuesta, y en realidad se trataba de las voces roncas de unas criaturas enormes, tan grandes como casas, que corrían y gritaban en medio de la noche.


  La Doncella se echó a temblar y yo le puse el brazo por encima de los hombros y la arrastré de vuelta al interior de la cueva para ocultarla en las sombras, y ella seguía temblando como si hubiera perdido todo el valor, pues en verdad, ya antes, con demasiada frecuencia, había escuchado aquellos gritos nocturnos durante el largo y terrible mes que había estado vagabundeando sola por aquellos parajes.


  Yo también sentía que me abandonaba el valor, pues reconocí en los gritos las voces de los gigantes que ya había oído con anterioridad; bien saben ustedes, por lo que les he ido narrando, el miedo y el espanto aterrador que se apoderaba de los corazones de cualquiera que haya escuchado aquellas voces bestiales.


  Entonces, de repente, de la negrura surgió un chillido espantoso, y sin duda se trataba del chillido de una joven doncella a la que estaban asesinando brutalmente. Me puse enfermo al pensar en Mi Amada, pero mi espíritu se llenó de una rabia profunda y extraña que quemaba todo mi ser. La Doncella, a mi lado, rompió a sollozar desconsolada.


  El grito se interrumpió bruscamente en la oscuridad, pero al rato se oyeron otros que venían de diferentes lugares, acompañados por los roncos bramidos de hombres gigantescos y las retumbantes pisadas de unos pies monstruosos que corrían de un lado para otro.


  Los gritos humanos fueron acercándose, así como el estruendo de pasos. Al poco, me dio la sensación de que toda aquella baraúnda se estaba produciendo justo al lado del cráter de fuego, así que me arrastré hasta la boca de la cueva y atisbé con cuidado. Sentí que la noche estaba llena de gente que corría, y al instante pasó por delante de la cavidad un grupo de humanos que marchaban a toda velocidad al tiempo que gritaban, jadeaban y lloraban desconsolados. Pude verlos claramente gracias al resplandor que surgía del cráter de fuego: había mujeres y hombres con las ropas desgarradas o totalmente desnudos, cubiertos de heridas y rasponazos causados por las rocas y arbustos, y en verdad parecían criaturas salvajes que huían desesperadas y perdidas.


  Mi corazón se desgarró al ver el dolor y la angustia de aquellas personas, y decidí salir del cráter y marchar en su búsqueda, aunque ello significara dejar sola a Mi Amada y ponerla en peligro. Pero cuando estaba a punto de hacerlo, sentí el estruendo de un pie gigantesco y divisé a cuatro hombres monstruosos que surgían de la noche y pasaban a toda velocidad al lado del cráter de fuego. Tres de ellos tenían la piel oscura y parecían muy velludos y bestiales, pero el cuarto era de un blanco espantoso, lívido, de modo que parecía un ser monstruosamente fantasmal animado de una vida malsana. Se alejaron del resplandor del fuego en un santiamén y volvieron a desaparecer en la oscuridad de la noche corriendo en pos de sus presas.


  Cuando el estruendo de sus pasos se alejó a gran distancia por el Reino, los oí aullar salvajemente, y justo después sentí unos chillidos espantosos que sonaban a muerte; entonces supe que aquellas terribles bestias monstruosas les estaban arrebatando la vida a los pobres humanos indefensos. Acto seguido, volvió a reinar un silencio fatídico.


  Sentí que me invadía la pena y la rabia, pero también pensé que aquellos hombres carecían de arrojo y valor, pues de otro modo se habrían dado la vuelta y enfrentado a los Gigantes con sus propias manos, aunque al final todos hubieran muerto asesinados, pues sin duda este habría sido su destino, pero al menos habrían muerto luchando y con cierto consuelo en los corazones.


  Sin embargo, como bien saben, los Habitantes del Reducto Menor llevaban muchas generaciones de hambre y penurias debido a la escasez de la Corriente Terráquea, que se había ido debilitando desde hacía más de cien mil años, y por esto, sin duda, tenían ciertas carencias. El caso de Naani era distinto, aunque no probaba otra cosa que la confirmación de la regla, tal y como decimos en nuestra edad.


  De repente, mientras permanecía en el borde del cráter, muy silencioso y angustiado, sentí que Mi Amada estaba sollozando quedamente en el fondo de la cueva. Iba a darme la vuelta y acercarme a consolarla cuando, de pronto, vi a una muchacha que corría desnuda por el borde del cráter y echaba la vista atrás con frecuencia. Bajó hasta el fondo del cráter y se arrastró hasta ocultarse debajo de un saliente de roca que afloraba en cierto lugar del hoyo. Parecía totalmente agotada, llena de desesperación y sin ánimo de seguir luchando. Enseguida supe el motivo de sus miedos, y por qué se había ocultado como si en ello le fuera la vida, pues acto seguido apareció un hombre peludo y achaparrado, tan robusto como un toro, que descendió silenciosamente al fondo del cráter y se puso a rebuscar por un lado y por otro, como cualquier bestia salvaje.


  El Hombre Achaparrado supo al instante el lugar en el que se escondía la muchacha y, sin producir el más mínimo sonido, corrió hacia ella.


  No lo dudé ni un segundo y de un brinco salvé la respetable distancia que me separaba del fondo del cráter, que podría ser de no menos de seis metros, pues la rabia me consumía y quería a toda costa salvar a aquella criatura, ya que no había podido hacerlo con los demás.


  Caí con fuerza sobre mis pies, sin recibir daño alguno en las extremidades, a pesar de la altura que había saltado. Pero justo en ese momento, antes de que pudiera hacer nada por la doncella, el Hombre Achaparrado la agarró, y ella lanzó un grito tremebundo y al instante perdió la vida a manos del Hombre Bestia.


  La sangre hirvió en mi corazón con rabia feroz, nublándome la vista, de manera que apenas podía distinguir al Hombre Achaparrado mientras corría en su busca. El rugido del Diskos se extendió por el cráter de fuego cuando lo hice girar, como si compartiera mi rabia y mis deseos de aniquilar a aquella bestia.


  El Hombre se dio la vuelta, encarándome, y sin duda pensó que podría matarme con la misma facilidad que a la pobre muchacha, pero, como bien sabéis, aquella creencia se alejaba bastante de la realidad. Alcé el Diskos, que pareció emitir un grito de rabia en mis manos, y lo dejé caer ferozmente sobre el Hombre Achaparrado, que saltaba en esos momentos sobre mí en el más absoluto silencio, como un tigre acosado. Pero fallé el golpe, pues la Bestia cayó repentinamente sobre sus manos y el Diskos pasó por encima de ella. Entonces me agarró por las piernas, con la intención de desgarrarme, y yo le di un tajo con el Diskos y vi que había cortado limpiamente una de sus garras. Inmediatamente me empujó con la otra, lanzándome al centro del cráter de fuego, y oí cómo chirriaba la armadura al tiempo que el Diskos tintineaba como una campana.


  Gracias al influjo de todas las entidades del bien, aquella caída terrible no me produjo daño alguno, y enseguida pude volver a ponerme en pie con el Diskos firmemente sujeto en las manos. El Hombre Bestia llegó junto a mí en un par de brincos, sin hacer ninguna clase de ruido, lleno de rabia y determinación, con las mandíbulas abiertas de par en par, mostrando unos dientes enormes y afilados; y yo le hice frente. Salté a un lado y golpeé con el Diskos, de manera que el arma cogiera mayor impulso. El Diskos cortó de cuajo la cabeza y parte de los hombros del Hombre Achaparrado, cuyo cuerpo sin vida chocó contra mí por el impulso de su acometida, aunque no me dañó demasiado. Sin embargo, más adelante, pude comprobar lo magullado y dolorido que había acabado todo mi cuerpo y mi espíritu. Enseguida me acerqué a aquella Cosa, pero sin duda estaba bien muerta, a pesar de su aspecto espantoso.


  Acto seguido, profundamente conmocionado, me alejé del cadáver y me aproximé a la muchacha asesinada. Tomé en brazos su cuerpo con gran delicadeza y lo arrojé a las llamas del fuego.


  Luego me di la vuelta y miré en dirección a la boca de la caverna para comprobar si Mi Amada estaba bien, si había contemplado aquella escena horrorosa o se había desvanecido.


  ¡Ay!, Naani venía corriendo hacia mí, y asía en sus manos el cuchillo que yo le había dado para que tuviera algo con lo que defenderse. Entonces me di cuenta de que se habría lanzado sin dudar en mi ayuda de haberlo necesitado. Estaba muy pálida, pero parecía firme y en absoluto temblaba.


  Quise apartarla de aquel lugar, pero ella me esquivó y se puso a mirar la mole monstruosa del Hombre Achaparrado en completo silencio. Luego se me acercó, aún en silencio, y se quedó frente a mí, sin pronunciar ni una sola palabra, pero mi corazón sabía lo que estaba pensando, ya que no era tan tonto como para no intuir sus sentimientos, aunque hasta aquel momento no había sido consciente de mi propio valor. No fingí falsa modestia y recibí con alegría y una extraña humildad el orgullo que me producía la expresión que veía en aquellos ojos, pues estaba claro que Naani no podía transmitirme con palabras la dicha, el respeto y el orgullo que sentía por mí; y esta es la más maravillosa emoción que un hombre puede sentir si en verdad la provoca su verdadero amor.


  No dijo nada, ni entonces ni más adelante, pero yo, al recordar la forma en la que me miró Mi Amada en aquellos momentos, me sentí honrado para el resto de mis días.


  Luego sintió la necesidad de dejarse caer en mis brazos y yo permití que diera rienda suelta al temblor que se había apoderado repentinamente de ella, pues ya no había necesidad de recurrir al coraje y los dos habíamos sido testigos de un hecho espantoso y estábamos profundamente aterrorizados.


  Volví a subir a la cueva y luego ayudé a Naani a llegar a mi lado, y cuando nos tranquilizamos descansamos un rato. Acto seguido comimos nuestras dos tabletas y bebimos un poco de agua, pues en verdad nos sentíamos sedientos.


  Al cabo de una hora, tras permanecer un rato a la escucha, volvimos a descender de la cueva y nos ajustamos el equipaje. Salimos luego del cráter y continuamos con suma cautela nuestra marcha hacia el lecho seco del antiguo mar. Tardamos dos largas horas en llegar a la orilla, ya que avanzábamos muy despacio, deteniéndonos con frecuencia a escuchar, pues aún no nos había abandonado el terror a las bestias malignas. Sin embargo, conseguimos llegar sin haber recibido daño alguno, y tampoco sentimos ninguna perturbación en la Noche del Reino.


  Caminamos durante una hora a lo largo del viejo lecho del mar, progresando ahora a mayor velocidad, pues el miedo iba abandonando lentamente nuestros corazones según nos alejábamos del sitio terrible en el que se había producido la salvaje cacería. Pero aun así permanecíamos alerta, pues sin duda los gigantes merodeaban por todos los rincones de aquella Tierra, aunque, como bien sabéis, solían encontrarse en mayor número alrededor de los cráteres de fuego, ya que las criaturas humanas, el objeto de su caza, se acercaban a las llamas en busca de un poco de calor.


  Tras descender una hora hacia el lecho del mar, nos giramos un tanto hacia el Suroeste y seguimos avanzando durante doce horas más, sin alejarnos nunca demasiado de la orilla, pues, como bien saben, esta nos marcaba la dirección a seguir. También me guiaba por las diferentes luces que brillaban en el País y por las indicaciones de Mi Amada.


  Al final de la hora decimosegunda calculé la distancia que habíamos recorrido, teniendo en cuenta la velocidad que más o menos habíamos hecho, y, gracias a los conocimientos de mi Doncella, resolví que, casi con toda seguridad, ya debíamos haber dejado atrás la Tierra del Gas Venenoso.


  Por entonces ya habían pasado al menos diecisiete horas desde la última vez que dormimos algo, y realmente necesitábamos hacer un alto para descansar, pues habíamos avanzado con premura y mucha angustia, y además las heridas empezaban a molestarme y me dolía todo el cuerpo, pues el breve combate había sido encarnizado y me habían golpeado y empujado brutalmente; en verdad, era un milagro que no hubiese acabado masacrado, sin duda la armadura evitó que así fuera.


  Aquel suceso demostró a las claras cuán duro y fuerte era mi cuerpo, y Naani así me lo dijo llena de admiración, pero también me rogó que nos detuviéramos para descansar y curar mis heridas, pues no podía concebir que un hombre tuviera tanta fuerza y resistencia. Y es que en el Reducto Menor debían ser más flojos y débiles, al menos esa era la sensación que tenía al escuchar los comentarios de Naani, ya que, al contrario que nosotros, en la Gran Pirámide, carecían de la vida plena que late con fuerza en la Corriente Terráquea. Y creo haber hablado de esto en un párrafo anterior.


  Como estábamos tan cansados, le dije a Naani que buscáramos un sitio adecuado para dormir, a lo cual se mostró completamente dispuesta, y enseguida nos pusimos a la tarea.


  Pero estuvimos buscando durante más de una hora y no conseguimos dar con ninguna cueva o cráter de fuego que pudiera servirnos de refugio.


  Cuando se hizo obvio que no íbamos a encontrar lo que buscábamos, le dije a Naani que podíamos coger rocas y ponerlas unas encimas de otras a nuestro alrededor, y fabricar así una especie de refugio en el que cobijarnos. En realidad me había adelantado a Naani, pues ella estaba a punto de darme la misma solución, así que enlazamos nuestros dedos meñiques, allí, en la oscuridad de aquella Tierra grimosa perdida en el fin del mundo; los enlazamos como tantas veces habíamos hecho antes, en una eternidad pasada, cuando ella era una mujer llamada Mirdath la Bella. Permanecimos en silencio durante un rato, y luego, con gran solemnidad y entusiasmo, cada uno de nosotros pronunció el nombre del otro, tal y como era costumbre en aquel tiempo pasado, y luego nos pusimos a reír y besarnos. Y es que, en verdad, parece que el mundo no cambia demasiado en cuanto a los asuntos del corazón, como sin duda pueden observar.


  Nos pusimos manos a la obra y empezamos a reunir gran cantidad de rocas, que en aquel lugar abundaban. Ella cogía las que eran más planas y finas y yo las redondas y voluminosas. Construí una especie de refugio largo y estrecho, rematando los costados con las piedras planas y finas para que no quedara ninguna grieta ni intersticio por el que se pudiera colar alguna criatura reptante mientras dormíamos.


  Acto seguido, nos metimos en el interior del refugio, que resultaba muy acogedor, aunque no parecía tan seguro como me hubiera gustado; pero no se me ocurrió nada mejor. En verdad nos mantendría a salvo de cualquier criatura diminuta, y también serviría para pasar desapercibidos si se aproximaba alguna de esas Bestias monstruosas, pero, por lo demás, poco más podía ofrecernos.


  Comimos dos tabletas, bebimos un poco de agua, tal y como habíamos hecho cada seis horas, y luego nos envolvimos en la capa para dormir. Nos besamos dulcemente, muy quietos y callados, preparando a nuestros espíritus para que se despertasen al instante si durante la noche algo venía a enturbiar nuestro reposo, y luego fuimos quedándonos dormidos lentamente, y no sufrimos mal alguno.


  Me desperté siete horas después con el cuerpo dolorido, casi sin poder moverme, pues estaba lleno de heridas y raspones.


  Me aparté de la Doncella sin hacer ruido, ya que quería que durmiera un poco más pues había decidido que aquella jornada avanzáramos un buen trecho.


  Tras permanecer a la escucha un buen rato y asegurarme de que no había ningún ser maligno merodeando por los alrededores, salí del refugio de rocas. Caminé de un lado para otro y estiré los miembros para desprenderme del dolor que me atormentaba, aunque me daba la sensación de que aún tendrían que pasar muchas horas hasta que pudiera marchar a cierta velocidad, pues me sentía entumecido, torpe y dolorido, y casi no podía evitar los gritos de dolor al hacer cualquier movimiento.


  Me dije a mí mismo que tenía que hacer algo para mitigar el dolor, pues de otra manera ambos nos veríamos obligados a permanecer más tiempo del necesario en aquel Reino ingrato.


  Regresé al refugio de rocas y saqué la pomada que guardaba en mi macuto. La Doncella seguía durmiendo, así que volví a alejarme y me quité la armadura y todas mis ropas y me unté la pomada por el cuerpo, sintiéndolo tan dolorido que no pude evitar algún que otro gruñido. Pero lo cierto era que tenía que frotar con fuerza para no morir congelado por el frío de aquel País, y además estaba ansioso por curar mis heridas de una vez por todas.


  De repente, mientras me frotaba con fuerza casi salvaje, intentando por todos los medios no lanzar ningún grito, sentí que la Dama me hablaba justo al lado. Lo cierto es que apenas podíamos vernos, y ella se había despertado de repente al oír mis lamentos y se había asustado al no encontrarme a su vera. Al instante, Naani, que estaba relativamente cerca, pensó que alguna criatura maligna me había herido y vino corriendo a ponerse a mi lado.


  No le importó que estuviera desnudo, más bien estaba muy enfadada porque no le había dicho nada y me estaba curando yo solo, sin ayuda, soportando el frío terrible de la noche. Corrió de vuelta al refugio de rocas, agarró la capa y me la echó por encima, y andaba tan apurada que tropezó y a punto estuvo de caer y echarse a llorar.


  Me hizo volver a las rocas, cogió la armadura y todas mis cosas y las llevó de vuelta al refugio, aunque yo seguí sujetando el Diskos en una mano. Me arrebató la pomada, me obligó a tumbarme y se puso a frotarme el cuerpo con intensidad y mucha ternura, mientras la capa me protegía del frío; sin duda era una Mujer sabia y una Dulce Doncella, y mi Amor Verdadero.


  Por fin me preguntó cómo me sentía, y yo le contesté que estaba casi como nuevo, y ella me urgió a que me vistiese con premura pues tenía mucho miedo de que pudiera resfriarme.


  En cuanto volví a enfundarme la armadura, se acercó y me dijo que había actuado con suma imprudencia, y me habló de una manera muy directa, seria y dulce, y luego me dio un beso, me pasó dos tabletas y se sentó a mi lado. Comimos y bebimos, y yo sentía que la amaba aún más, y ella se hacía la madre conmigo, pero cuando le eché los brazos por encima, volvió a convertirse en una adorable muchacha. Y así permanecimos, sin apenas hablar pero tremendamente dichosos.


  Acto seguido nos ajustamos el equipaje y dejamos atrás el refugio de piedras, ascendiendo por el lecho seco del antiguo mar.


  Al cabo de dos largas horas llegamos al borde superior de la orilla y nos volvimos un momento a mirar la ruta que habíamos recorrido. Me di cuenta de que el Gran Pozo de Fuego Rojo de los Gigantes no se hallaba a demasiada distancia, por el Suroeste, y en verdad, al rato, pudimos distinguir unas figuras monstruosas que se recortaban contra el resplandor del profundo foso de fuego; así que nos echamos al suelo pues daba la sensación de que aquellas luces podían delatarnos, aunque aún nos encontrábamos muy lejos. Quizás ustedes también sean capaces de imaginar el espanto terrible que provocaban en nuestros corazones aquellos Hombres Malignos, y es posible que puedan hacerse así una idea del miedo que nos embargaba.


  El País estaba repleto de pequeños resplandores que surgían aquí y allá, en las bocas de diminutos cráteres y fosos de fuego, y eran unas luces siempre rojizas, excepto en los lugares infectados por el Gas Venenoso que habíamos ido dejando atrás.


  Más allá de los cráteres de fuego destacaba el Gran Resplandor, que iba desde el Oeste hacia el Norte a lo largo de todo aquel Reino. En verdad, teníamos que andar con mucho cuidado para no acercarnos demasiado a aquel sitio, ni tampoco al Gran Pozo de Fuego Rojo de los Gigantes, ni a los volcanes poco elevados que se erguían, como bien saben, al otro lado del Gran Pozo y llegaban casi hasta la boca del Desfiladero Superior.


  Nuestro camino discurría entre el Oeste y el Suroeste de aquel Reino, y tendríamos que realizarlo con gran sabiduría y cautela para evitar encontrarnos en peligro. Así que le pregunté a Naani acerca de sus conocimientos de aquella Tierra y ella me habló tanto del terror que allí anidaba que me sentí muy sorprendido de haber conseguido atravesarla y sobrevivir hasta reunirme con ella.


  Gracias a todo lo que me dijo pude pergeñar un plan para no tener que acercarnos demasiado a la cadena de volcanes bajos que se erguían al lado de la entrada del Desfiladero Superior, ya que de siempre se había sabido en el Reducto Menor que en aquella zona moraban unas criaturas terribles llamadas hombres lobo, aunque Naani no sabía decirme si aún seguirían existiendo, ya que solo se tenía conocimiento de ellas por medio de los Registros y las Historias Escritas, y en verdad, ningún habitante del Refugio Menor había tenido el valor suficiente, en todos aquellos miles de años, para explorar aquel Reino por el simple deseo de aventuras, a diferencia de lo que pasaba con los jóvenes de la Pirámide Mayor.


  Debido a que, durante un espacio de años monstruosamente largo, no se había llevado a cabo ningún viaje de exploración, a la fecha no existían datos fehacientes sobre el País. Y esto es así, y no hay necesidad de insistir en el asunto, lo cual podría acabar resultando un tanto irritante.


  Naani me explicó que la zona de El Resplandor siempre se había considerado un lugar donde el Mal campaba a sus anchas, y de donde procedían todas las Fuerzas Malsanas que actuaban en el Refugio Menor. Luego se quedó muy callada y me di cuenta de que sollozaba en silencio, ya que mis preguntas le hacían recordar muchas cosas. La abracé con suma delicadeza mientras permanecíamos arrodillados sobre la tierra.


  A partir de entonces dejé de acosarla a preguntas, a no ser que fuera estrictamente necesario para la conservación de nuestras vidas, aunque con frecuencia me daba algún tipo de información que me ayudaba a elegir nuestra ruta.


  Seguimos avanzando, dirigiéndonos ahora hacia el Noroeste, de modo que nos mantuviéramos lo más alejados posible del Gran Pozo de Fuego Rojo de los Gigantes. Marchábamos con sumo cuidado, procurando evitar las luces que resplandecían sobre la Tierra procedentes del Gran Foso, y con frecuencia nos veíamos obligados a avanzar arrastrándonos en busca de los lugares más oscuros, progresando entre los arbustos que crecían en muchas zonas.


  Avanzamos de este modo por espacio de seis horas y luego, justo cuando se cumplían nueve horas desde que me desperté, nos detuvimos para comer y beber; pero no estuvimos demasiado tiempo parados, pues queríamos dejar atrás cuanto antes la región por donde merodeaban los Gigantes.


  Tras comer y beber seguimos nuestro viaje, dirigiéndonos ahora hacia el Suroeste, pues de haber seguido en dirección Noroeste nos habríamos acercado peligrosamente al Resplandor.


  A la hora decimocuarta de aquella jornada, llegamos a una zona del Reino en la que el terreno descendía formando un amplio valle cuyo fondo parecía en verdad muy oscuro y profundo; pero aun así decidimos tomar aquel camino, pues habría resultado sumamente trabajoso y cansado rodearlo por completo.


  El Valle poseía una oscuridad distinta a las tinieblas que poblaban el lecho seco del antiguo mar, ya que estas tenían un tono grisáceo mientras que las del Valle eran negras como la tinta, aunque el aire parecía más claro.


  Descendimos el Valle a lo largo de tres horas y luego hicimos un alto para comer y beber; aunque yo no quería pararme, Mi Amada insistió, pues de lo contrario sin duda habríamos seguido caminando sin orden ni concierto hasta acabar derrotados y sin fuerzas.


  Afortunadamente, la Doncella parecía ser la que tenía más juicio de ambos, pero es que yo me sentía un tanto irritado y nervioso, seguramente por culpa de que la sangre me hormigueaba a causa de las heridas de la refriega, que parecían envenenarla.


  Por entonces ya habían pasado diecisiete horas desde la última vez que dormimos, pero aún teníamos ganas de seguir avanzando para dejar atrás cuanto antes las tinieblas del Valle, ya que no parecía haber ningún cráter de fuego que iluminase el camino, tan solo algún resplandor azulado diseminado por aquí y por allá, como si en esos reducidos lugares brotase alguna clase de gas extraño.


  Por fin, dos horas después de comer y beber, decidimos pararnos bruscamente, ya que habíamos escuchado un vago y curioso sonido que salía de la noche. Nos tumbamos rápidamente en el suelo y permanecimos ocultos, escuchando. Pero entonces no oímos nada.


  Enseguida volvimos a ponernos en marcha, pero sentíamos nuestros espíritus muy inquietos, como si percibieran algo que merodeaba en la distancia de la noche eterna, aunque no podíamos estar seguros de ello.


  Seguimos avanzando durante otra hora, pasando en ese intervalo por delante de dos sitios que relucían con resplandores azulados, y en verdad parecía que de la tierra manaban unos gases que se quedaban flotando sobre el suelo y ardían suavemente, sin producir ninguna clase de ruido ni llamarada, tan solo un resplandor luminoso. Con frecuencia sentíamos un fuerte olor a gas que se nos pegaba desagradablemente a la garganta.


  Transcurrida otra hora, cuando nos encontrábamos a cierta distancia de uno de esos resplandores gaseosos, nos pareció ver en la distancia como a un grupo de personas que corrían en medio de la noche cual espíritus desvalidos, y que apenas producían ruido alguno, como si marcharan completamente descalzos.


  Pensé que podría tratarse de algunos de los Habitantes de la Pirámide Menor, a pesar de que tan solo veía sombras que pasaban delante de los resplandores azulados. Medité durante un rato si lanzarles un grito que rompiera el silencio del Valle, pero al final decidí ser cauteloso y me quedé a la escucha, pues en verdad no estaba seguro de nada.


  En ese instante, mientras estábamos muy quietos, escuchando con suma atención, se produjo un sonido en la distancia de la noche del Reino, y daba la sensación de que ya habíamos oído antes aquel extraño sonido, pues en verdad nuestros espíritus lo habían captado dos horas atrás, y ahora nuestros sentidos corporales se hacían eco del mismo y nos dábamos cuenta de que ya conocíamos su procedencia. Era el sonido de algo que giraba locamente en la noche.


  Un terror inmenso se apoderó de la Doncella, pues conocía aquel sonido: era el ruido que siempre precedía a la aparición de una de las Terribles Fuerzas Malignas del País, un sonido de sobra conocido para los Habitantes del Refugio Menor. Ciertamente, mi propio espíritu se había dado cuenta también de que un Poder Maligno se aproximaba en la noche, y esto me impactó terriblemente pues tenía que proteger a Mi Amada a toda costa.


  La vorágine se iba acercando a nosotros y ya se encontraba en el Valle, avanzando rápidamente en medio de la oscuridad. Sentía que se me rompía el corazón, pues habíamos disfrutado de cierta felicidad juntos, y ahora parecía que esta llegaba a su fin y que en su lugar nos esperaba la muerte.


  Naani me entregó el cuchillo que yo le había dado, indicándome que la matase en el último momento, pues incluso entonces no quería acabar destrozada por un mandoble del Diskos. Tomé el cuchillo de sus manos y ni tan siquiera fui capaz de besarla; me quedé quieto, temblando desesperado, y la abracé fuertemente contra mi cuerpo, sin reparar en la brusquedad de mi gesto y mirando fijamente hacia el lugar de donde venía el Sonido. Dejé al descubierto la muñeca en la que guardaba la Cápsula.


  El ruido de la cosa que giraba siguió acercándose por el Valle, y mi corazón se estremeció y mi alma era un pozo negro repleto de desesperación, pues parecía que todo estaba dicho y que no tenía ninguna posibilidad de salvar a Mi Amada.


  De repente, la Doncella se colgó de mi cuello y me dio un beso en los labios, pero yo no sé si fui capaz de responderla pues me consumía la desesperación y no sabía ni lo que hacía. Sin embargo, sentía cierto consuelo al saber que ambos moriríamos juntos.


  La Doncella permaneció erguida muy cerca de mí, de modo que estaba al alcance de mi mano. Más adelante recordé con frecuencia esta escena y ruego para que ninguno de ustedes tenga que sufrir jamás un trance semejante. Pero, aparte del horror, había algo maravilloso en todo aquel hecho, y por eso jamás se me olvidará, y es posible que también ustedes puedan sentirlo y lleguen a amar en sus corazones a mi Dama. Justo en el momento en el que la Doncella se quedó a mi lado, me di cuenta de que se producía un pequeño resplandor en la noche, y era una luminosidad pálida y horripilante. Dejó de oírse el ruido de torbellino y tan solo se veía como una especie de tronco de un árbol inmenso que se mostraba a la luz del resplandor, y este tronco enorme fue acercándose a nosotros en medio de la noche.


  Aparté a la Doncella de la visión de aquel Árbol y ella se estremeció en mis brazos, pensando que había llegado el momento de morir. Yo me había interpuesto entre la Cosa Maligna y mi Dama, pero entonces, ¡vaya!, el Árbol dejó de aproximarse a nosotros y empezó a retroceder al tiempo que el resplandor palidecía, hasta que, finalmente, todo desapareció de repente.


  Grité a Naani que estábamos vivos, que el Poder Maligno había retrocedido, pero ella no me respondió y siguió fuertemente pegada a mi cuerpo. La abracé y miré a un lado y a otro, temiendo que el Árbol se aproximara por otro costado.


  Estuve un buen rato observando la noche, pero no vi nada; por fin, levanté la vista, por si el peligro venía de arriba, y entonces me di cuenta de que encima de nuestras cabezas brillaba una luz clara, como una especie de Círculo resplandeciente, que destellaba en la noche. Mi corazón se inundó de alegría y agradecimiento, y dejé de temer al Árbol pues, en verdad, ante nosotros se había manifestado uno de esos maravillosos Poderes del Bien que siempre trataban de interponerse entre las Fuerzas del Mal y el espíritu de los hombres. Y creo que ya les he hablado con anterioridad acerca de este fenómeno.


  Con respecto a esta Defensa Divina, he llegado a pensar que tal vez no habría intentado salvarnos con tanta determinación de haber encontrado en nosotros una reacción de miedo y debilidad; sin embargo, por el contrario, nos habíamos enfrentado con dignidad a nuestro destino y estábamos dispuestos a presentar batalla, al menos para evitar la Destrucción de nuestras almas.


  Parecía una suposición bastante lógica, mas no tenía prueba alguna de su veracidad, tan solo me limito a expresar el devenir de mis pensamientos. Lo que sí es cierto es que aquel Círculo Divino nos había salvado y que siguió brillando por encima de nuestras cabezas doce horas más, y por esto mismo sé que el Poder Maligno estuvo acechándonos durante todo ese intervalo de tiempo, buscando nuestra Destrucción, pues ¿por qué otro motivo iba a estar aquel Círculo brillando por encima de nosotros, sino para hacer de Escudo Protector de una Fuerza Inmensa y Divina que luchaba contra la Cosa Maligna? Sin duda estarán de acuerdo conmigo.


  En cuanto mi Espíritu y mi Razón fueron conscientes de que ya no teníamos nada que temer del Ente Maligno, recordé que Mi Amada se había desmayado. Sin duda se habrán dado cuenta del valor y la tranquilidad con la que había afrontado la muerte, sin lanzar ningún grito, permaneciendo a mi lado en silencio hasta el último momento, esperando el golpe definitivo hasta que al fin se desvaneció en mis brazos, pues había soportado cien muertes mientras aguardaba allí de pie, firme en sus convicciones, la cuchillada final que se retrasaba indefinidamente, aunque podía llegar en cualquier momento.


  Conseguí que volviera en sí y le conté el maravilloso suceso que nos había acontecido para tranquilizarla, y la besé con gran alegría y amor. También le hice ver lo orgulloso que me sentía por su increíble valor.


  Empezó a sollozar quedamente, aliviada por todo lo que le había dicho, y después se puso a besarme en los labios cientos de veces, sintiéndose a salvo en mis brazos, sabedora de que yo habría llevado a buen término la ingrata tarea que me correspondía. Me pregunto si ustedes pueden en verdad ponerse en el corazón de mi Dama.


  Se quedó contemplando con gran asombro el divino resplandor que flotaba sobre nuestras cabezas y la tranquilidad se adueñó al fin de su corazón al comprobar la protección que nos ofrecía aquel Poder Celestial.


  A continuación proseguimos nuestra marcha por el Valle. Caminamos a buen ritmo y con un sentimiento de amor renovado durante doce largas y agotadoras horas, y nuestros corazones no dejaron de cantar en ningún momento, ni nuestras manos de juguetear y entrelazarse, pues ambos estábamos entregados el uno al otro, y nos amábamos.


  A la novena hora, ya muy lejos de las tinieblas del Valle, sentimos lo que parecía un grito distante y terrible que resonó en medio de la noche. Y fue como si nuestros espíritus percibieran el sonido de un nuevo Torbellino en la oscuridad, aunque muy débil y a una enorme distancia, tanto que no estábamos realmente seguros de haberlo escuchado; pero aun así, aquello bastó para que nuestros corazones se estremecieran, pues sabíamos el horror que se había desatado sobre algunos humanos allá abajo, en las profundas tinieblas del Valle. Al pensar en el sonido del Torbellino nuestros corazones se estremecían y no hacíamos otra cosa que bendecir la sagrada y tranquila luminosidad que pendía todo el tiempo sobre nuestras cabezas, y rogábamos que no desapareciera nunca. Sin duda era evidente que existían Enormes Poderes merodeando por aquel Reino.


  A las tres horas de haber escuchado aquel grito lejano llegamos al borde superior del Valle y nos sumergimos en el tipo de oscuridad que era normal en el Reino y que, en comparación con las tinieblas que habíamos dejado atrás, parecía en verdad muy luminosa.


  Estábamos agotados y Mi Amada avanzaba arrastrando los pies de tal manera que parecía a punto de detenerse y caer, pues en verdad habíamos estado caminando sin parar durante más de treinta y tres horas desde la última vez que paramos a dormir, y además, como todos ustedes saben, aquel tiempo había estado lleno de percances y peligros.


  Unas cuantas horas atrás habíamos comido varias tabletas y bebido un poco de agua mientras avanzábamos, pero no nos habíamos detenido a descansar, pues lo único que queríamos era salir del Valle cuanto antes. Ahora resultaba esencial el descanso, aunque solo fuera durante un breve rato.


  Pensé en buscar algún sitio en el que hubiera un pozo de agua caliente para poder lavar los pies de Naani. Afortunadamente, enseguida dimos con una hondonada en la que ardían dos pequeños cráteres de fuego y un manantial de agua caliente que burbujeaba, lo cual no era muy corriente en aquella Tierra, por lo que realmente fuimos muy afortunados.


  La hice sentarse con los pies junto al manantial, ya que, tras probarlo, no me parecía que estuviera demasiado caliente, sino a la temperatura adecuada. También exploré detenidamente la hondonada en busca de alguna criatura dañina; y sin duda habrán supuesto que lo haría, ya que era la tónica habitual de mi viaje. Sin embargo, tampoco fui todo lo cuidadoso que debiera haber sido, pues tenía la mente embotada por el cansancio; pero, afortunadamente, nada nos molestó y permanecimos a salvo, a pesar de todos mis dolores y embotamiento.


  Me senté al lado de la Doncella y la obligué a tomar una tableta; luego me aseguré de que estaba bien tapada con la capa y que su cabeza reposaba dulcemente sobre mis rodillas, aunque había interpuesto mi mano entre medias, haciendo las veces de almohada, para evitar la dureza de la armadura.


  Comí, pues, con ella, y luego bebimos un poco de agua, de manera que recuperamos algunas fuerzas. Acto seguido, tomé el delicado piececito de mi Dama y lo froté suavemente con un poco de pomada que había sacado del frasco, y pronto vi que se sentía mucho más descansada, pues quería que siguiéramos nuestra marcha, ya que estaba de acuerdo conmigo en cuanto a que lo más seguro era no detenernos a dormir y dejar cuanto antes aquella Tierra maldita si no queríamos terminar destruidos.


  Así que, después de una hora de descanso, volví a ponerle los zapatos y se los até fuertemente, me ajusté el equipaje a la espalda y retomamos la marcha.


  Pero, ¡ay!, al salir de la hondonada miré hacia arriba y descubrí que la Luz Sagrada nos había abandonado, y por ello supuse que estábamos fuera de cualquier peligro inmediato; sin embargo, como sin duda imaginan, me sentí en cierta manera desnudo y desprotegido.


  Al ver que la Luz había desaparecido aumentó mi ansia por salir cuanto antes de aquella Tierra, así que avanzamos a toda velocidad y pronto dejamos atrás, hacia nuestra izquierda, el Gran Pozo de Fuego Rojo de los Gigantes; pero aun así yo quería seguir alejándome. Delante de nosotros se levantaba una pequeña elevación que sobresalía de entre la oscuridad, ya que, por un momento, nos ocultó el resto de las luces y resplandores del mundo. A nuestra izquierda, perdida en la lejanía, se extendía la cadena de volcanes poco elevados, y hacia la derecha, a lo largo de toda aquella parte del Reino, destellaba la fría y terrible luminosidad del Resplandor.


  Acto seguido, sentí que la tierra se elevaba suavemente delante de nosotros, y por ello supe que había dado en el clavo y que allí se erguía una elevación oculta de alguna manera en aquella zona del Reino y que se encontraba muy cerca de la boca del Desfiladero Superior. Subimos la cuesta a toda marcha, pues estaba ansioso por llegar cuanto antes a la entrada del Desfiladero.


  Sin duda las prisas me hicieron ser un tanto desconsiderado con Naani, pues ella empezó a retrasarse, intentando ocultarme su cansancio, pues las fuerzas que acababa de recuperar estaban volviendo a agotarse.


  Entonces, de repente, oí un grito tremendo a mi espalda y me di la vuelta de inmediato, corriendo como el rayo en pos de Mi Amada, pues era ella la que había gritado y todo mi ser se estremeció de espanto al pensar qué podría haberle pasado.


  ¡Ay!, mi Doncella se retorcía entre los miembros de una cosa amarilla que parecía un hombre con cuatro brazos, y el Hombre tenía agarrada a Naani con dos de sus brazos mientras que con los otros dos intentaba estrangularla, y ya casi estaba desfallecida pues había dejado de gritar.


  Me precipité de un salto hasta donde estaba Naani, sin detenerme a sacar el Diskos de la cadera; sin duda me hallaba terriblemente furioso, preso de una rabia que incrementaba mi fuerza, pues agarré los dos brazos superiores del Hombre y tiré de ellos hacia atrás con tanto ímpetu y brutalidad que se los rompí a la altura del hombro.


  El Hombre se puso a chillar y rugir como una bestia salvaje, se volvió hacia mí y me abrazó con sus dos brazos inferiores. Era un ser poderoso y brutal, tan ancho y robusto como un toro, y sus extremidades inferiores eran muy largas y peludas, con dedos rematados en unos garfios espantosos que intentaban desgarrarme.


  Me agarró por los muslos, y me dio la impresión de que quería abrirme las tripas de abajo arriba; pero no era aquella su intención, ya que acto seguido me rodeó el cuerpo con sus brazos y yo pude cogerlo por su voluminoso cuello, que estaba cubierto de vello y era tan ancho como el de un toro. Apreté fuertemente con mis manos enguantadas, intentando estrangularle, y sin duda le estaba causando grave daño, pero aun así no conseguía quitarle la vida.


  Durante un minuto terrible seguí forcejeando con la Bestia, recurriendo únicamente a la fuerza bruta; era como si un ser humano intentara acabar a pecho desnudo con un monstruo tan vigoroso como un caballo. El Hombre Bestia me echaba su aliento, lo cual me ponía enfermo, así que intenté apartar su rostro, pues de haber estado más cerca sin duda habría muerto de asco y espanto. La boca del monstruo era muy pequeña y enseguida me di cuenta de que no podría devorar las criaturas que cazaba, sino que se bebería su sangre, como un vampiro. De haber tenido el Diskos en las manos le habría desgarrado en pedazos sin dudarlo lo más mínimo.


  Nos desplazábamos de un sitio a otro mientras forcejeábamos, y daba la sensación de que el Hombre no estaba acostumbrado a usar sus brazos inferiores, excepto para sujetar a sus presas mientras las estrangulaba con los superiores. Durante todo aquel terrible minuto, la Bestia no me soltó ni un solo instante para intentar quitarse mis manos del cuello, sino que meneó vanamente los brazos que le había roto como si aún pudiera atacarme con ellos, aunque sin duda ya no tenían poder para hacerlo.


  De repente me apretó con todas sus fuerzas, de modo que la armadura empezó a crujir, y si no hubiera sido por su protección sin duda ahora mismo estaría muerto. Siguió apretando durante un periodo de tiempo espantoso, mientras yo me esforzaba por apartar su cara de mi cuerpo y no dejaba de comprimir salvajemente su cuello peludo.


  Pero al fin, el cerebro primario de aquella criatura debió de urdir alguna clase de plan y me soltó bruscamente, retrocediendo de un salto, de manera que me vi obligado a liberar la garganta de la Bestia. Enseguida volvió a echárseme encima, sin darme oportunidad a sacar el Diskos. Me enfrenté una vez más a la cosa, poniendo en práctica todos los recursos que había aprendido durante mi Entrenamiento, pues en verdad siempre había sido muy bueno en tales materias. Pude zafarme de las manazas del Hombre, que intentaba agarrarme por la cabeza, y le golpeé con el puño enguantado, poniendo toda mi potencia y destreza en el golpe. Me eché hacia un lado de un salto vigoroso, esquivando a la criatura, y volví a golpearla con todas mis fuerzas en el cuello; yo mismo me sentía como una bestia salvaje y cruel, y mi único objetivo era matar. El Hombre Bestia se me acercó por detrás, pero yo conseguí zafarme una vez más de sus manazas; y entonces concentré toda la potencia de mis brazos, piernas y cuerpo para asestarle un último golpe, y le aporreé con la misma fuerza de un martillo pilón. Le atiné justo en el cuello y el Hombre cayó al suelo mientras pensaba que ya me tenía en sus manos.


  Al instante quedé libre y de inmediato saqué el Diskos de mi cintura. La Bestia Amarilla gruñía tirada en el suelo, pero consiguió levantarse para volver a atacarme, y entonces se quedó quieta, gruñendo, y parecía que estaba muy sorprendida, pues emitía otros sonidos y un silbido espeluznante, de modo que casi me dio la impresión de que me estaba hablando en un lenguaje desconocido y grosero. Al instante volvió a cargar contra mí, pero, de un tajo, le corté la cabeza, y la Bestia, que en verdad era un monstruo espantoso, murió y se quedó inmóvil sobre la tierra.


  En verdad, en ese momento, toda la tensión de la lucha, el cansancio y el dolor de mis heridas cayó sobre mí, y creo que empecé a tambalearme, pero aún conservaba la cabeza fría y el corazón me latía lleno de ansiedad, pues no sabía el daño que la Bestia le había infligido a Mi Amada.


  Corrí hasta ella, que estaba tumbada en el suelo con las manos apretadas sobre el cuello y sin duda muy dolorida, aunque seguía pareciendo una criatura encantadora. En ese momento pensé que estaba seriamente herida, ya que no se movía y parecía destrozada y próxima a la muerte.


  Le separé las manos de la garganta y vi que la tenía rasguñada, pero no demasiado, con lo cual no sentí temor por su querida vida. Intenté detener el temblor de mis manos, me quité los guantes protectores y examiné la zona de su cuello que estaba más lastimada, pero no parecía una herida mortal, simplemente me hallaba tan preocupado por Mi Amada que me temblaban las manos; además acababa de soportar una lucha terrible y no estaba en condiciones de examinar con detalle sus heridas.


  Procuré regular mi respiración, que seguía siendo muy entrecortada, y acerqué el oído al pecho de la Doncella, y entonces, ¡oh!, sentí cómo latía, y todo el terror espantoso que me embargaba desapareció como por arte de magia.


  Me saqué el macuto de la espalda a toda prisa y preparé un poco de agua, y luego se la eché por la cara y el cuello, y al rato sentí que su cuerpo se estremecía, respondiendo al estímulo.


  La estuve abrazando durante un rato y por fin volvió en sí, aunque al principio estaba un poco desorientada, como sin duda entenderán, pero enseguida empezó a acordarse de todo lo que había acontecido y se puso a temblar.


  Le conté que la Bestia de Cuatro Brazos estaba completamente muerta y que ya no podría causarle más daño y ella empezó a llorar, pues se había visto sometida a una tensión y un horror indecibles. La tomé en mis brazos y al poco consiguió tranquilizarse; era como un pequeño navío que al fin llegaba a un puerto tranquilo, pues se acurrucó en mi regazo, sintiéndose segura en cuerpo y alma. Sin duda era Mi Amada, y yo tenía mucha suerte de que así fuera.


  Al cabo de un rato la dejé reposando sobre el suelo, procurando que no tuviera a la vista el cuerpo de la Bestia Amarilla. Limpié la sangre del Diskos y luego me eché el macuto a la espalda, cogí en brazos a la Doncella y avancé con el Diskos listo en la mano, muy cerca de ella.


  Empezó a protestar, asegurándome que estaba en condiciones de caminar, y que además yo tenía que estar muy cansado y ella ya había recuperado las fuerzas. Aun así conseguí llevarla en brazos durante un rato y luego la dejé en pie sobre el suelo, pero sus rodillas temblaban de tal manera que apenas podía mantenerse erguida, ¡y mucho menos aún caminar! Así que volví a tomarla en brazos, la besé y le dije que en realidad yo era su Señor y ella una simple y adorable Esclava. Por favor, no se rían de mí pues en verdad soy un hombre como cualquier otro, y los hombres siempre hablan de esta manera a sus amadas doncellas.


  Se quedó muy quieta y callada, encantada de obedecerme, pues en verdad se sentía agotada. Así pues, avanzamos de esta guisa mientras le susurraba, al menos al principio, tiernas palabras, pero luego, una vez se hubo relajado en mis brazos, me dediqué simplemente a marchar con paso vivo. No dejaba de mirar a todas partes, preocupado por que pudiera asaltarnos cualquier otra criatura infecta que saliera de entre los arbustos. Y es que había grandes masas vegetales diseminadas por toda aquella región.


  Por fin llegamos a lo alto de la ladera y entonces me embargó una profunda alegría y algo de desconcierto, pues pude distinguir los resplandores que marcaban la entrada del Desfiladero Superior, lo cual me hizo darme cuenta de que ya nos encontrábamos muy cerca. Pensaba que aún nos quedaban más de veinte kilómetros para llegar a la boca y ahora veía que apenas estábamos a tres o cuatro kilómetros.


  Se lo dije a la Doncella, quien se regocijó en mis brazos muy dulcemente, con un agradecimiento profundo y tranquilo. Me puse a andar a un paso muy vivo, tanto como podía, y al cabo de una hora llegamos a la boca del Desfiladero Superior, aunque me sentía realmente agotado, pues ya habían pasado treinta y seis desde la última vez que nos detuvimos a dormir, horas que, como bien saben, habían estado llenas de gran esfuerzo y terror.


  Al llegar a la entrada me volví hacia Mi Amada y le dije con suma dulzura que echáramos un último vistazo a aquel Reino. Me pidió que la dejara en el suelo, y así lo hice. Nos quedamos un rato parados y yo le puse el brazo sobre los hombros y la estuve sosteniendo cálidamente mientras observaba en silencio la oscuridad de aquel País terrible.


  Me preguntó con tristeza si sabía en qué lugar perdido entre las tinieblas se alzaba el Reducto Menor, ya que ella se sentía extranjera en la región a la que habíamos llegado y jamás había contemplado su País desde el lugar en el que nos encontrábamos. Le mostré dónde creía que estaba la Pirámide, perdida ya para siempre en la inmensidad de la noche, y ella asintió muy callada, como si también supiera que se hallaba en dicha dirección.


  Y así fue pasando el tiempo, y yo sabía que Naani se estaba despidiendo para siempre del mundo que había conocido desde su niñez, y sin duda susurraba un adiós en su corazón hacia sus seres queridos.


  Yo estaba muy triste y lleno de piedad y comprensión por mi Doncella, pues en verdad ninguna mirada humana volvería a depositarse sobre aquel Reino de espanto en las eternidades por venir, y Naani iba a perder toda su juventud en aquellas oscuridades, de la misma manera que había perdido a su Padre y a su Madre, y a todas las amistades de muchos años. Después de todos los que allí habían vivido, ahora ya solo la muerte reinaba en aquel Mundo.


  Mi Amada se estremeció bajo mi brazo, y así supe que luchaba por ser valiente y no echarse a llorar, pero al rato no pudo evitar las lágrimas y yo permanecí a su lado para consolarla y ayudarla en todo lo posible, y ella se comportó de una manera dulce y natural, como siempre lo hacía conmigo, pues era mi Verdadero Amor, y siempre lo sería.


  Empecé a moverme un poco, para indicarle que teníamos que descender por el Desfiladero, pero ella me retuvo un momento para poder echar una última mirada al Reino; acto seguido, bajó la cabeza, se volvió hacia mí y rompió a llorar amargamente mientras marchaba a mi lado, ya que los recuerdos invadían su alma y en verdad se había quedado muy sola y había tenido que soportar múltiples tormentos.


  Al cabo de un minuto me paré y volví a tomarla en brazos, y ella lloró apoyada contra la armadura que protegía mi pecho, mientras yo la consolaba en silencio y la llevaba desfiladero abajo durante una hora. Por fin consiguió dominarse y supe que se había quedado dormida en mis brazos.


  Así fue como nos despedimos de aquella tierra tenebrosa y la abandonamos a la Eternidad.


  XII


  BAJANDO POR EL DESFILADERO


  Como ya he dicho, durante una hora estuve descendiendo por el Desfiladero con la Doncella en mis brazos, y me sentía tan agotado que con frecuencia estaba a punto de caer al suelo, así que andaba a trompicones pues los pies ya no me respondían adecuadamente debido al tremendo cansancio.


  Supe que tendríamos que parar muy pronto y encontrar un lugar adecuado para dormir, o de lo contrario acabaría desmayándome con Naani en brazos, pues andaba medio dormido.


  Empecé a fijarme en los acantilados que se elevaban a ambos costados del Desfiladero, y sin duda había estado caminando más de una hora dormido pues apenas me había dado cuenta de nada y, de pronto, cuando recuperé la consciencia, el paisaje que me rodeaba me parecía totalmente novedoso, como si hasta entonces hubiera avanzado como un sonámbulo y ahora, al despertarme, marchara por una región muy estrecha e insólita.


  Poco a poco fui dándome cuenta de dónde me encontraba, ya que me acordaba del viaje de ida y mi memoria era lo suficientemente buena como para rememorar la ruta que había seguido. Vi que delante brillaba el resplandor rojizo de un gran cráter de fuego y estaba seguro de haber distinguido algunas cuevas en las paredes del Desfiladero, cerca del fuego. Recordaba aquel sitio del viaje de ida, cuando aún me preguntaba si sería capaz de rescatar a Mi Amada y traerla de vuelta sana y salva por ese mismo camino.


  Sin duda les hablo como un muchacho, haciéndoles partícipes de mis alegrías, pero en verdad me resultaba maravilloso que al final mis deseos y esperanzas se hubieran hecho realidad, como así parecía que iba a ocurrir, si mi memoria no me engañaba.


  Avancé durante un trecho y finalmente me di cuenta de que estaba en lo cierto, pues allí bostezaban las pequeñas cavernas, un poco más allá del cráter de fuego. Había siete en la pared izquierda del gran acantilado del Desfiladero, y una de ellas tenía un aspecto muy cómodo y seguro; lo difícil sería llegar hasta ella.


  Habíamos escapado de las Fuerzas Malignas de aquel Reino, pero aún no me sentía del todo seguro y tampoco sabía si algún Monstruo podía seguirnos desfiladero arriba y acabar con nuestras vidas mientras dormíamos si no encontrábamos antes un lugar seguro. En realidad, me habría sentido mucho más complacido si nos hubiéramos adentrado un buen trecho en el interior del Desfiladero, pero esto era imposible pues me sentía realmente agotado. Sin embargo, si podíamos llegar hasta la cueva más alta, pocos Monstruos tendrían el poder suficiente para trepar hasta nosotros antes de que nos diéramos cuenta de su presencia. Y si lo conseguían, se darían de bruces con el Diskos, lo cual, como ustedes bien saben, no es asunto baladí.


  Tenía que despertar a la Doncella, así que la besé mientras permanecía en mis brazos, y ella me respondió, incluso en sueños, y siguió durmiendo. En verdad la amaba con toda mi alma, y la besé de nuevo y la sacudí suavemente, hasta que poco a poco se fue despertando y pude informarla de que habíamos llegado a un lugar adecuado para dormir.


  Miró a su alrededor, adormilada, y yo la dejé en el suelo. Enseguida empezó a reprocharse que ella había estado durmiendo todo el rato mientras yo me esforzaba en llevarla. No pude evitar besarla de nuevo mientras se estiraba para desperezarse del todo, pues resultaba encantadora con el sueño aún bailando en sus ojos. Me devolvió el beso muy dulcemente, aunque seguía medio adormilada, y me dijo con cierto abandono que me quería profundamente y por siempre jamás.


  Acto seguido trepé a la caverna más alta y le dije a Mi Amada que mientras tanto caminase de un lado a otro para desperezarse del todo, lo cual me parecía sumamente importante, ya que necesitaría de todas sus fuerzas para llegar sana y salva hasta la cueva.


  Cuando llegué arriba descubrí que la gruta era muy cómoda y estaba completamente seca, lo cual llenó mi corazón de alegría. Además parecía muy caldeada, como si el fuego ardiese detrás de sus paredes. La luz que venía del cráter de fuego se reflejaba en el interior de la cueva; era un lugar seguro y muy adecuado para dormir.


  Bajé hasta donde estaba Naani y le dije que había encontrado un sitio estupendo para acampar; luego la ayudé a subir y por fin nos encontramos a salvo en el interior de la gruta. En verdad nos sentimos muy a gusto y felices.


  Antes de echarnos a dormir, me quité el macuto y la mochila, saqué los correajes, volví a bajar al Desfiladero y acarreé un buen peñasco, tan grande como podía transportar. Me lo puse atado a la espalda y de nuevo subí hasta la cueva. La Doncella estaba muy preocupada y ansiosa, temiendo que pudiera lastimarme, pero en cuanto llegué arriba coloqué el peñasco en la entrada de la gruta, de tal forma que quedase en una especie de equilibrio inestable, y así, si algo lo rozaba, caería acantilado abajo, avisándonos del peligro.


  Gracias a este ingenio tan simple, esperaba yo que cualquier Bestia o Monstruo que intentara sorprender nuestro sueño se tropezara antes con la roca, la cual podía caer sobre ellos y herirlos; aunque el motivo principal de semejante precaución era que el ruido de su caída me despertase de inmediato.


  Luego me dispuse a dormir, y entonces, al volverme, vi que la Doncella había extendido la capa sobre el suelo de piedra para que durmiéramos cómodamente sobre ella, ya que en verdad no había necesidad de taparnos, pues, como ya he dicho antes, la cueva estaba muy caldeada.


  En realidad, de poco serviría la capa para hacer nuestro lecho más mullido, y menos con la armadura aún puesta, pero la Dama había preparado aquel lecho para nosotros, lo cual parecía muy dulce y natural, y estaba deseando acostarse a mi lado, aunque aún seguía conservando toda su modestia y no pensaba estar haciendo nada malo, tan solo lo que nos salía con la mayor naturalidad de nuestros corazones. Ella ansiaba estar a mi lado, aunque tal vez no era del todo consciente de los impulsos que la llevaban a ello.


  En realidad, yo la amaba con toda mi alma.


  Naani me dijo dónde debía acostarme, y después de obedecerla se arrodilló y me besó en los labios con mucha pasión; acto seguido, se tumbó sobre la capa a mi lado y en menos de un minuto nos quedamos completamente dormidos.


  A las doce me despertó el burbujeo del agua y al incorporarme descubrí que la Doncella no se encontraba a mi lado, sino que estaba preparando la comida y la bebida. Se rio con picardía y ternura, porque me amaba tanto que se sentía feliz de que me hubiera despertado; se acercó y me besó en los labios con pasión.


  Después de besarme se arrodilló a mi lado y me miró con dulzura, de modo que enseguida supe que se había despertado un rato antes y me había estado observando cariñosamente mientras dormía. En realidad, no estoy seguro de cómo sabía aquello, tan solo que mi alma, de alguna manera, lo sabía, o que tal vez sus pensamientos dibujaban palabras en mi cerebro.


  Necesitaba ser amado de aquella manera, y estoy seguro de que ustedes también; y extendí mis brazos hacia ella y no me los negó, y se echó encima de mí y se quedó arrebujada, llena de tanta dicha, ternura y picardía que se notaba bien a las claras cuánto ansiaba que su cuerpo y su alma estuvieran cerca de los míos. Sin embargo, como sin duda intuyen, yo aún tenía puesta la armadura y me daba miedo abrazarla demasiado fuerte, pues temía causarle algún daño. Sin duda la armadura constituía un regazo demasiado duro para ella, aunque también es posible que la fortaleza de su estructura agradara de alguna forma el corazón femenino de cualquier doncella.


  Al rato hizo ademán de apartarse y yo aflojé el abrazo con presteza, pues en todo momento quería respetar los deseos de libertad de mi querida Doncella. Siempre vigilaba aquel fin y no pretendía ser demasiado acaparador ni excesivamente protector y celoso con ella; y espero que todos ustedes puedan notar por mi historia la veracidad de estas afirmaciones.


  La Doncella se alejó y fue hasta el lugar donde había preparado la taza de agua y las tabletas, y yo me levanté para ver si la roca seguía bien colocada en la entrada de la cueva. Pero ella me dijo que siguiera tumbado porque quería mimarme aquel día y no tenía por qué preocuparme de peñascos, ni de Monstruos ni Bestias que nos acecharan, pues la roca seguía perfectamente colocada donde yo la había dejado y no había ninguna Criatura Maligna a la vista en el Desfiladero, ya que ella, después de levantarse, había estado vigilando con frecuencia.


  La obedecí y volví a tumbarme, y me dejé hacer todo lo que ella quiso. Así que Naani se acercó con la taza de agua y las tabletas que había sacado del macuto que me hacía las veces de almohada cuando me levanté a revisar el peñasco de la entrada. Ni tan siquiera entonces me permitió incorporarme, sino que tomó mi cabeza y la puso sobre sus rodillas y me dio un solo beso apasionado en los labios, lo cual me hizo muy dichoso; en verdad no necesitaba ninguna otra cosa.


  Cogió una tableta, la besó y me la dio, y luego tomó otra, me hizo besarla y se la metió en la boca. Y así comimos, muy felices y apasionados, como dos chiquillos alegres y enamorados.


  Acto seguido, de la misma manera, dimos cuenta de nuestra segunda tableta. En realidad, me hubiera gustado besarla un montón de veces, pero me conformé con beber mi ración de agua.


  En cuanto terminamos de comer, Naani me dijo que me pusiera en pie. Sin duda me quedé muy sorprendido, pues nada más incorporarme estuve a punto de dejar escapar un grito de dolor a causa de mis heridas. Mientras dormía el cuerpo se me había quedado rígido y yo estaba más magullado que nunca, mucho más de lo que en un principio había pensado, a causa de mi combate con el Hombre de Cuatro Brazos.


  Entonces me di cuenta de que Naani ya se lo había imaginado y había estado pensando en ello, de manera que tenía a mano la pomada para untármela por todo el cuerpo si fuera necesario, que en verdad lo era.


  Me ayudó a quitarme la armadura y todas las vestimentas que tenía debajo. Sin duda estaba muy magullado por culpa de los embates del Hombre Bestia, y la Doncella examinaba mis heridas con gran compasión y dulzura, cosa que me volvía loco de dicha.


  Me hizo permanecer tumbado, acomodándome la capa con tanta seriedad y ternura como si fuera un niño pequeño. Estuvo untándome la pomada durante una hora seguida, aplicándomela con gran suavidad y dulzura, hasta que por fin me sentí muy recuperado. En verdad era una muchacha adorable y muy juiciosa.


  Mientras me dejaba hacer estuve escuchando en silencio el suave crepitar del cráter de fuego que descansaba en el fondo del Desfiladero, y durante todo ese tiempo me sentí como un muchacho feliz que recibía los más amorosos y tiernos cuidados.


  En cuanto la Doncella terminó su bendita tarea, dejó la pomada a un lado y me tendió sus manos con elegancia para ayudarme a incorporarme. Nada más ponerme en pie sentí que estaba casi completamente recuperado y que podía moverme sin apenas dolor. Esto me complació sobremanera y sentí que el coraje volvía a adueñarse de todo mi ser, pues había llegado a estar muy preocupado por no poder proteger adecuadamente a Mi Amada.


  Probé el estado de mis extremidades y descubrí que me respondían a la perfección. Busqué mis ropas, pero la Doncella ya las tenía preparadas para dármelas. Sin embargo, se demoró un rato con ellas en las manos y permaneció frente a mí, mirándome con sorpresa y admiración, aunque con suma honestidad y sencillez, pues se había dado cuenta de que poseía unos brazos muy anchos y musculosos.


  En verdad, como sin duda se habrán dado cuenta, yo estaba muy fuerte, pues siempre me había dedicado en cuerpo y alma a los Ejercicios que nos enseñaban durante el Entrenamientos de los Habitantes de la Gran Pirámide. Sin duda pensarán que gracias a todos mis esfuerzos poseía un cuerpo tan duro y elástico, pero en realidad se lo debía a la Madre que me había engendrado. Durante toda mi vida siempre me había sentido muy orgulloso de la fuerza y la salud de mi organismo, y creo que es algo de lo que uno en verdad puede sentirse orgulloso, y no hay que avergonzarse de decirlo bien a las claras.


  La admiración que demostró mi Doncella hizo que me sintiera muy orgulloso, y mentiría si dijera lo contrario. De repente dejó caer las ropas al suelo y me echó los brazos al cuello para que la tomase en brazos.


  La abracé con inmensa alegría y un poco avergonzado, pensando que no era lo suficientemente bueno para ella, pues mi corazón era joven y la quería con toda la pasión del mundo. Se quedó muy quieta pegada a mi cuerpo y luego me besó los músculos del pecho, con gran dulzura y picardía, presionando su rostro contra mi carne. Pero entonces, de repente, se zafó de mi abrazo, me dio las ropas y me ayudó a ponérmelas, así como también la armadura.


  Una vez vestido, se alejó un poco de mí y se quedó mirándome de una forma muy dulce, tímida y traviesa. Entonces volvió a acercarse y me puso las manos sobre los hombros, bajó los párpados y, con los ojos entornados, me lanzó extrañas miradas. Y de repente, sin darme tiempo a reaccionar, se arrodilló ante mí y empezó a llorar; al instante me arrodillé junto a ella.


  No le pregunté cuál era el motivo de su llanto, pues me di cuenta de que se trataba de una mezcla de alegría y preocupación por su hombre, y supe que era una mujer de verdad y que una parte de ella necesitaba admirarme mientras que otra era retraída y muy tímida, y también había otra parte que necesitaba amor y sentirse querida, y permanecer cerca de mí, y una última que poseía toda la tranquila sabiduría de las mujeres. Todo ello era un cúmulo de sentimientos que se mezclaban en su corazón, y yo sabía que, para ella, yo era una especie de héroe, aunque para el resto de la gente no fuera así. Y mi corazón estaba tremendamente orgulloso, pero lleno de una gran humildad, de modo que al mismo tiempo me sentía un ser superior y alguien indigno de toda confianza. Pero decidí no desacreditarme, sino ganarme siempre su querido respeto, y actuar de manera natural con ella según mis propias convicciones sin coartar nunca su veneración por mí, pues era Mi Amada y sería lastimoso que, para ella, no fuera yo su héroe.


  Ruego que intenten comprenderme, que no piensen en mí como en alguien terriblemente presuntuoso, pues en verdad conozco mis defectos con la misma claridad que ustedes, que han estado siguiendo mis aventuras. Recuerden sus primeros días de amor, recuerden cómo su doncella les hacía sentirse orgullosos con una simple mirada; de esta manera podrán darse cuenta de mis sentimientos, pues, en esto, todos somos humanos y, en el fondo, muy parecidos.


  Poco a poco Mi Amada fue tranquilizándose, se enjugó los ojos y se quedó un rato acurrucada en mi pecho, muy quieta, como si necesitase estar cerca de mí. Yo la abracé suavemente contra mi armadura, como si, a un mismo tiempo, fuera su padre y su amante, disfrutando del silencio y la alegría de estar juntos.


  A continuación le quité los zapatos con la mano derecha mientras ella se acurrucaba sobre mi brazo izquierdo, y me maldije por no haber prestado antes atención a sus pies; aunque en realidad lo había estado pensando cuando Naani me masajeaba el cuerpo, pero luego me había olvidado por completo, como ustedes mismos habrán podido darse cuenta. A mi Doncella le dolía que yo me reprochara semejante negligencia, así que me callé, pero en mi interior seguía maldiciéndome.


  Tras examinar y curar los pies de Naani volví a atarle los zapatos y nos ajustamos el equipaje. Bajamos de la cueva con suma precaución, ya que se encontraba a gran altura sobre la pared del Desfiladero.


  Acto seguido descendimos por la garganta mirando a todas partes y avanzando a buen ritmo pues queríamos alejarnos cuanto antes de aquel Reino Tenebroso del Reducto Menor.


  A las seis horas ya habíamos recorrido un buen trecho, así que nos detuvimos para comer, beber y revisar los pies de mi Doncella. Se los lavé en un gran charco de agua caliente que se había formado sobre una roca, cerca del lugar donde habíamos comido, y después los masajeé con delicadeza durante un buen rato y extendí una capa de pomada encima, de modo que al fin se sintió muy reconfortada.


  Retomamos nuestro camino, pero en esta ocasión avanzábamos con mayor tranquilidad, pues había hecho cálculos sobre mi viaje de ida y llegué a la conclusión de que aún nos encontrábamos a seis o siete horas de la zona del Desfiladero habitada por las Babosas.


  Quería que descansáramos y durmiéramos antes de llegar a aquel lugar espantoso, pues sin duda nos llevaría más de doce horas de marcha ininterrumpida dejar atrás aquel paraje funesto. De manera que necesitábamos estar fuertes y bien descansados, y además los pies de la Doncella debían curarse del todo.


  Naani estaba encantada con los fuegos de aquella parte del Desfiladero, y además su corazón parecía más relajado al sentir que por los alrededores no había Fuerzas Malignas que buscaran nuestra destrucción; por mi parte, como sin duda entenderán, no quería preocuparla con las descripciones de los terrores que nos aguardaban un poco más adelante.


  Y así continuamos avanzando, sin bajar la guardia por si alguna Criatura o Bestia Malvada nos salía al paso, siempre rodeados por los cráteres de fuego que ardían delante y detrás de nosotros, y por los tenues silbidos del vapor que brotaba de la tierra, aquí y allá. En muchos sitios la temperatura era bastante agradable, gracias a los fuegos, y en ciertas ocasiones podíamos oler los efluvios sulfurosos, aunque esto no sucedía con demasiada frecuencia y apenas nos molestaba. Y siempre nos acompañaba el suave crepitar de los pozos y cráteres de fuego, y el fulgor rojizo de las llamas, y el baile de las sombras cuando nos acercábamos a una fogata especialmente viva y resplandeciente. Y a cada lado, las tétricas paredes del Desfiladero que se perdían invisibles en la inmensidad de la noche.


  Viajamos así, cómodamente, durante seis horas más, hasta que al fin hicimos un alto para comer y beber, y entonces le dije a la Doncella que aquella jornada andaríamos poco, que debíamos dormir y prepararnos para el espantoso trayecto que nos esperaba en la zona más oscura del Desfiladero, donde moraban las Babosas.


  Así pues, nos dedicamos a buscar un sitio adecuado para dormir, y entonces me di cuenta de dónde nos encontrábamos, pues pronto dimos con la misma caverna en la que yo había descansado después de librarme de las Babosas; y el hecho de que no hubiéramos dejado atrás ya este sitio demostraba con cuánta calma nos habíamos tomado nuestra caminata. Encontramos la fuente en la que me había lavado y el cráter de fuego que ardía a su vera; todo seguía en el mismo sitio, como sin duda imaginarán. Sin embargo, no pudimos evitar una exclamación de alegría, pues la Doncella estaba muy interesada en todos los acontecimientos de mi viaje de ida y de ninguna manera quería yo buscar otro sitio para descansar y dormir.


  En verdad era un lugar muy adecuado, tan bueno como otro cualquiera, aunque yo hubiera preferido una cueva que se encontrara a cierta altura sobre la pared del Desfiladero. Sin embargo, podíamos construir una barrera de rocas que nos protegiera de las alimañas, o que por lo menos nos avisara de su presencia si se caía el murete improvisado.


  Mi Amada entró en la pequeña caverna, que se encontraba muy bien iluminada por el resplandor del cráter de fuego que tenía enfrente, aunque antes ya había revisado su interior por si había alguna cosa reptante; se hallaba en perfecto estado y muy seca. La Doncella se emocionó mucho al visitar un lugar en el que yo había dormido antes solo, durante el viaje de ida, cosa que yo pude llegar a entender y que sin duda cualquier enamorado también comprenderá perfectamente. Después nos acercamos al manantial de agua caliente que manaba de entre las rocas, al lado del cráter de fuego. No había serpientes ni ratas, así que le dije a la Doncella que se sentara cómodamente sobre una piedra, le quité los zapatos, lavé sus pies y extendí una buena capa de pomada sobre ellos. Estuve un rato bastante largo ocupado en dicha tarea, aunque no aparté la vista del Desfiladero en ningún momento.


  Después de curar sus pies con todo mi amor, le até los zapatos y volvimos a la cueva. Acto seguido comenzamos a acarrear rocas, cada uno según sus fuerzas. Cuando reunimos las suficientes construimos un murete basto y desmañado, nos metimos en el interior de la cueva y luego completamos la barrera hasta arriba, quedándonos en una semioscuridad muy acogedora. Tuve mucho cuidado de que la base del muro estuviera perfectamente sellada, sin rendijas que permitiesen la entrada de alguna criatura reptante que pudiera turbar nuestro sueño.


  Luego Naani colocó la mochila y el macuto de modo que me sirvieran de almohada, e hizo un montón con sus viejos harapos para usarlos ella con idéntico fin.


  Me di cuenta de que apartaba los polvos de agua y las tabletas y las guardaba a su lado, sin duda para tenerlos a mano y poder preparar la comida al despertar de nuestro sueño y darme así una agradable sorpresa. Me hice el distraído para que no pensara que la había descubierto, pues sabía que le causaba gran placer actuar de aquella forma; y en verdad era una delicia verla tomarse todas esas dulces y tiernas molestias en mi honor.


  Me ordenó que me recostara y puso el Diskos en un costado, al alcance de mi mano, y lo hizo con gran reverencia y temor, pues en verdad el arma le resultaba terrible, aunque también le reconfortaba saber que siempre serviría para su defensa. Luego me tapó con la capa, me besó dulcemente en los labios, se tumbó a mi lado y se pegó a mi cuerpo hasta quedar también ella completamente cubierta por la capa.


  Se durmió enseguida, como pude saber por su respiración acompasada, y mi corazón sabía que ella se sentía muy dichosa por haber podido arreglar así nuestro lugar de reposo, y se la veía tranquila y en paz porque estaba a mi lado, y porque los dos nos amábamos.


  Sin embargo, yo no pude conciliar el sueño al principio, y sentí cómo Mi Amada se arrebujaba dormida contra mi pecho, con tanta dulzura y satisfacción como un niño pequeño, sabedora de sus derechos para conmigo; y yo la rodeé con mis brazos, aunque apenas me moví ni la besé, cosa que deseaba profundamente, pues en verdad debía respetarla y hacerme merecedor de su confianza incluso en sueños.


  Por fin acabé durmiéndome y no me desperté hasta después de ocho horas, momento en el cual pude escuchar el burbujeo del agua al ser fabricada, de modo que supe que mi Doncella, tal y como había planeado, se había levantado antes que yo para preparar nuestra comida.


  En cuanto me vio a la luz tenue que nos rodeaba dio un grito de alegría, dándome la bienvenida al mundo de los vivos. Se acercó, me echó los brazos encima y me besó dulcemente en los labios por tres veces. Entonces me di cuenta de que en sueños también había sentido cómo alguien me besaba, aunque apenas lo recordaba; sin embargo, ahora estaba seguro de que mi Pequeña Damita se había aprovechado de mi estado de somnolencia para besarme a placer, aunque ella no dijo nada de sus picardías y yo también me hice el distraído, pero me prometí que la próxima vez la pillaría desprevenida mientras me dispensaba tan secretas y placenteras atenciones.


  Todo esto puede sonar un poco extraño e infantil, pero la verdad es que era completamente cierto.


  Me levanté, tiré el murete que nos había servido de protección en la boca de la cueva y miré al exterior, mas no había señal alguna de criaturas malignas pululando por el Desfiladero, excepto uno de esos animales parecidos a ratas que dormía profundamente en uno de los costados del pequeño cráter de fuego.


  Comimos, bebimos y después Naani me dio unos masajes, como en la jornada anterior, ya que me había despertado bastante dolorido; sin embargo, no se echó en mis brazos, como yo esperaba, sino que besó dulcemente los hombros cuando hubo terminado y luego me ayudó a vestirme.


  Pero una vez estuve vestido y con la armadura sobre el cuerpo, se me acercó y deslizó sus manitas dentro de la mía, y se quedó muy quieta y callada. Y de repente acercó sus labios a los míos y me dio un beso muy largo y apasionado, como si pusiera toda su alma en ello, y yo me sentí unido a ella en cuerpo y espíritu. Pero solo me dio un beso y luego sus manos se escurrieron delicadamente de entre las mías y empezó a recoger el equipaje.


  En verdad, yo, que la quería tanto, sentía el amor torrencial que anidaba en su pecho. Ella me miró de tal forma que me quedé como anonadado ante el orgullo y aprecio que se adivinaba en sus ojos.


  Sin duda, no me importaría morir por alguien tan maravilloso como Mi Amada. Ustedes se darán cuenta de mis sentimientos en base a semejante afirmación, y yo sentía que debía hacerla también partícipe de alguna manera del amor que sentía por ella. En verdad, este es un sentimiento muy natural y humano, y uno de los motivos que ha ennoblecido a los hombres a lo largo de nuestra historia. Y ustedes, los que han sentido alguna vez algo parecido, sin duda entenderán que yo rezara para que nunca se terminaran estos días de amor.


  Cuando acabamos de preparar el equipaje, dejé la cueva y llevé a mi Doncella hasta el estanque de agua caliente que estaba cerca del cráter de fuego. Ella dio un grito de miedo cuando descubrió a la criatura con forma de rata que seguía durmiendo junto al fuego, pero yo le aseguré que aquel animalito no tenía por qué causarle ningún problema, sino todo lo contrario, ya que sin duda se alimentaba de reptiles.


  Mientras charlábamos bañé sus delicados piececitos y al secárselos con mi pañuelo no pude evitar besárselos sin parar, y me decía a mí mismo que debían estar totalmente recuperados y en perfecto estado para afrontar la jornada de marcha que nos aguardaba. Así que se los unté durante un buen rato con pomada y luego los volví a introducir en los zapatos mientras mi Doncella permanecía muy quieta, sin decir nada acerca de mis besos, aunque yo distinguía un gesto de picardía en sus ojos; en realidad se comportó maravillosamente, obedeciendo a todas mis órdenes y deseos.


  Volvimos a la cueva y Naani guardó la pomada en el macuto y, junto con la mochila, me lo puso a la espalda. Yo tenía el Diskos en la cadera, pues, como sin duda entenderán, no pensaba apartarme de él ni un minuto. Por todo equipaje, ella llevaba el hatillo con sus viejos harapos, cosa que me parecía adecuada, ya que no era demasiado peso y así yo podía tener las manos libres para usar el Diskos en caso de que lo necesitáramos.


  Descendimos a buen paso por el Desfiladero, ya que nos quedaban alrededor de quince horas de marcha hasta que pudiéramos alejarnos lo suficiente de la región poblada de Monstruos: nos faltaban aproximadamente tres horas para llegar a la entrada de aquella región y luego, como poco, doce horas más para salir del túnel que discurría entre los acantilados y volver a distinguir los fuegos del Desfiladero. Tenía bien calculados los tiempos en base a mi viaje de ida.


  Le expliqué con toda claridad a la Doncella lo que nos aguardaba en el trayecto que teníamos delante, sin ocultarle los peligros y horrores que debíamos afrontar. Ella permaneció pegada a mi lado, muy dulce y confiada, y me aseguró que, si yo estaba allí para protegerla, no tenía miedo de nada, que lo único que le preocupaba era que yo recibiese algún daño, aunque estaba segura de que yo sería capaz de matar a cualquier criatura que pretendiera atacarnos. Le di un beso, orgulloso de su amor y confianza.


  Hacia la mitad de la tercera hora de marcha la atmósfera del Desfiladero empezó a hacerse muy pesada, como si estuviera compuesta de vapores que se pegaban a nuestras gargantas. Los cráteres de fuego disminuyeron y pronto, según íbamos descendiendo, las profundas tinieblas de aquel paraje nos engulleron y sus espesos vapores dificultaban la respiración.


  Al final de la cuarta hora nos habíamos internado profundamente en la oscuridad y estábamos rodeados de una bruma repugnante, por lo que no sabíamos exactamente por dónde andábamos, ya que a ratos nos engullían las tinieblas más profundas y en otras ocasiones el tenue resplandor de algún fuego nos dejaba ver el paisaje siniestro y tétrico que teníamos delante.


  Caminábamos en el más absoluto silencio, con la Doncella a mi espalda, aunque yo me detenía con frecuencia para ver cómo se encontraba; ella siempre me susurraba en medio de la penumbra dándome ánimos y en una ocasión me cogió la mano, por lo que yo me quité el guante de la armadura y apreté la suya para infundirle confianza. Sin embargo, el miedo anidaba en mi corazón, un miedo incomparablemente más profundo que el que había sentido en el camino de ida, pues conocía los horrores que acechaban más adelante y me aterraba que Mi Amada pudiera sufrir algún daño. Sin duda ustedes entenderán mi estado de ánimo, si son capaces de ponerse en mi pellejo, un estado de ánimo repleto de ansiedad y miedo por mi Doncella.


  Después de marchar durante dos horas por la zona tenebrosa del Desfiladero, capté el terrible y fétido hedor que ustedes ya conocen. Entonces se apoderó de mi corazón un miedo espantoso, pues sabía que andábamos entre los Monstruos, o que uno de ellos se acercaba a nosotros.


  Susurré a la Doncella que hiciéramos un alto y nos quedamos muy quietos y en silencio mientras el hedor se hacía cada vez más intenso, atacando nuestras fosas nasales, de modo que me di cuenta de que Naani se estremecía un poco, invadida por el miedo y la repugnancia. Al rato la pestilencia pareció disminuir un tanto, sin duda porque el Monstruo nos había sobrepasado, aunque no podía estar seguro de ello, ya que no había ningún cráter de fuego por los alrededores y estábamos rodeados de una gran oscuridad.


  La atmósfera era muy densa y el aire apenas se movía, y en medio del silencio y la desolación oíamos de vez en cuando el goteo del agua. Sobre las paredes del acantilado, como sin duda recordarán, colgaban excrecencias malsanas y a veces nos topábamos con zonas cubiertas de limo y viscosidades; además, el hedor lo llenaba todo, de manera que siempre nos encontrábamos temerosos y disgustados. El vapor de los gases sulfurosos parecía golpearnos continuamente, irritando nuestros pulmones con un regusto acre.


  Y así proseguimos la marcha, rodeados por un hedor a carne muerta, parándonos con frecuencia para escuchar, teniendo sumo cuidado al pasar cerca de los pozos y cráteres de fuego para no ser descubiertos al resplandor de las llamas.


  Y de repente, cuando pasábamos cerca de un gran pozo que ardía muy profundo y rojizo, me di la vuelta, cogí a la Doncella por el brazo y la hice mirar hacia el costado derecho del Desfiladero, un poco más allá del fuego. La Doncella se quedó paralizada al descubrir la cosa que allí había, pues en verdad era una criatura monstruosa cuyo cuerpo resbaladizo y húmedo brillaba al resplandor del fuego. Movía lentamente la cabeza de un lado a otro, estirándose en medio de la oscuridad y las sombras, de la misma forma que avanzaría cualquier babosa de nuestro tiempo, sin producir ninguna clase de ruido, progresando muy lentamente, sin preocupación ni prisa aparente. Sin embargo, a mí me aterraba que pudiera olemos, lo cual, como ustedes comprenderán, era un temor totalmente justificable.


  Parecía avanzar a ciegas, o al menos se movía con la lentitud y pesadez de las criaturas privadas de visión; aunque en realidad yo no podía estar seguro de que en verdad fuera un ser ciego. Lo único que sabía es que se trataba de una Bestia Monstruosa, tan grande como el negro casco de un barco, y que aterrorizaba nuestros corazones.


  Permanecimos inmóviles durante un rato, aunque antes había empujado a Naani para ocultarnos entre las formaciones rocosas que afloraban en una de las paredes del Desfiladero. Ella me tomó la mano con gran ansiedad, pero no para que la reconfortase, como había pensado al principio, sino para que no emprendiera alguna aventura que pudiera ponerme en peligro. Me di cuenta de ello casi enseguida, y la quise aún más por sus atenciones.


  En realidad, no tenía intención de correr ningún riesgo y lo único que quería era alejarme de aquel sitio cuanto antes. Espié al Monstruo a través de las rendijas que había entre las rocas y durante un rato movió su enorme cabeza, muy lenta y pesadamente, en dirección a uno de los acantilados del Desfiladero. Acto seguido, empezó a trepar por la pared con un extraño movimiento de sus músculos, que parecían producir una especie de ondas que le ayudaban a subir por las paredes brillantes de humedad.


  Y así, en un breve lapso de tiempo, quedó encaramado en la pared, con la cabeza oculta entre la oscuridad que reinaba en la parte superior del acantilado. Pero una buena parte del cuerpo del Monstruo permaneció a la vista, como si una masa enorme, negra y viscosa estuviera suspendida sobre la piedra, surgiendo de la oscuridad que reinaba más arriba. Tenía una cola un poco más fina que sobresalía de la pared y no dejaba de golpearla.


  Daba la sensación de que estaba durmiendo, pero a veces la cola se apartaba un poco más del acantilado de roca, curvándose hacia arriba, y luego, según pudimos observar desde nuestro escondite, volvía a caer con un golpe, ahora por la derecha ahora por la izquierda.


  Parecía que tanto nuestros sentidos como nuestras almas nos decían que aquella criatura no tenía constancia de nosotros, pero el miedo contrarrestaba aquella sensación de seguridad y nos hacía pensar de otra forma.


  Sin embargo, pasado un tiempo, decidí que había llegado la hora de seguir avanzando entre las formaciones rocosas que afloraban de la pared del acantilado. Así que me eché al suelo y empecé a arrastrarme, y la Doncella imitó mis movimientos.


  Me detenía con frecuencia para vigilar al Monstruo, aunque en verdad no se movía, excepto de la manera que ya he explicado con anterioridad. Siempre estaba pendiente de que la Doncella se encontrara bien y me siguiera muy de cerca.


  Por fin conseguimos dejar atrás el lugar en el que la Babosa se hallaba pegada al enorme acantilado que se perdía en la noche.


  Marchamos entonces durante dos horas más sin ningún tipo de percance, excepto cuando la Doncella me puso la mano encima para que nos detuviésemos un momento, ya que había sentido algo que rondaba por los alrededores, oculto en la profunda oscuridad del Desfiladero provocada por la inexistencia de cráteres de fuego.


  Incluso antes de que la Doncella me tocase, yo ya sabía que la cosa rondaba cerca. Cogí a Naani en la oscuridad y la empujé hasta situarla debajo de una formación rocosa; luego me agaché delante de ella, protegiéndola con mi armadura de cualquier criatura maligna. Tenía el Diskos listo en la mano, y transcurrió un rato angustioso de espera.


  El hedor en aquella zona del Desfiladero creció hasta hacerse insoportable y apenas podíamos respirar. Por delante de nosotros pasaba algún Monstruo horripilante que no producía ninguna clase de ruido, excepto lo que debía ser la profunda inspiración de un ser inmenso; sin embargo, todo era muy confuso, pues en las paredes del acantilado los sonidos parecían venir de varios sitios a la vez, como una especie de susurro que producía diferentes ecos, de manera que no sabíamos a ciencia cierta si la cosa se encontraba muy cerca o, por el contrario, colgaba en las alturas de la noche infinita, donde yo suponía que los acantilados del Desfiladero se juntaban, formando un túnel monstruoso.


  De repente los extraños sonidos murieron en las alturas y el hedor repugnante que nos había invadido desapareció bruscamente, de modo que supimos que el Monstruo se había alejado Desfiladero abajo, o que tal vez se había ocultado en alguna caverna desolada y tétrica de aquel mundo siniestro.


  En verdad recuerdo que entonces, y en muchos otros momentos, me pregunté si aquel era el antiguo camino que utilizaban los Habitantes del Refugio Menor en los Viejos Tiempos. Sin duda, pensé, habían llegado a aquel Reino por una ruta distinta, o el Desfiladero era un lugar menos peligroso en aquellos días remotos. Creo que todos ustedes estarán de acuerdo conmigo en que esta era una teoría muy razonable.


  Cuando nos aseguramos de que el Monstruo se había alejado proseguimos nuestra marcha con sumo cuidado, pues temíamos volver a tropezarnos en la oscuridad con aquella criatura infecta; aunque sin duda podríamos detectar su proximidad gracias al hedor repugnante que brotaba de su cuerpo y a las indicaciones de nuestros propios sentidos.


  Acto seguido, al terminar la quinta hora desde que nos internamos en la zona oscura del Desfiladero, llegamos a la boca de la inmensa caverna que, como bien recordarán, se abría a nuestra izquierda.


  Nos detuvimos en la oscuridad y tomé a la Doncella dulcemente en mis brazos, de manera que pudiéramos mirarnos de frente. Y le conté en susurros cómo había atravesado aquel paso durante mi viaje de ida, y cómo pensaba que seguramente toda esa región estaba llena de monstruos ocultos en la multitud de cavernas que horadaban sus acantilados, y que a lo mejor las Babosas habitaban dichos lugares, o que tal vez venían de las extrañas y misteriosas profundidades de aquel mundo inmenso y desconocido.


  La Doncella se quedó muy quieta y en silencio, recostada sobre mi pecho, mientras yo le hablaba al oído, pues los horrores de aquella región aún seguían dominando su alma, aunque no le restaban coraje, tan solo le hacían sentir un miedo profundo, pero, por otro lado, muy natural; y lo mismo me ocurría a mí, como sin duda ustedes sabrán.


  Nos quedamos allí muy quietos durante un rato, mirando hacia abajo, a los contrafuertes de aquel túnel de Monstruos, y el resplandor de un cráter de fuego iluminaba la parte más cercana de la colosal caverna; pero más allá, al otro lado de la luminosidad de las llamas, acechaba un mundo lleno de misterio, espanto y oscuridad.


  Durante el tiempo que estuvimos observando aquella escena, distinguí un montón de cosas encorvadas alrededor del fuego, y algunas parecían completamente negras y otras de un blanco lánguido, aunque no podía estar seguro de sus verdaderos colores.


  Una de aquellas cosas encorvadas pareció moverse un poco, y era como si una colina inmensa cobrara una vida espantosa. De inmediato supe que aquellas criaturas eran unos seres monstruosos, quizás más colosales aún que las grandes Babosas, y que dormían alrededor del fuego que ardía en las profundidades de aquella extraña caverna. Entonces me di cuenta de que estaba arriesgando nuestras vidas y de que no deberíamos permanecer allí parados ni un solo instante más.


  De inmediato le susurré a Mi Amada que saliéramos de allí pitando, pues en verdad no sabía si nuestra proximidad había despertado al Monstruo, o si se trataba de una simple casualidad. En realidad estaba ansioso de abandonar cuanto antes aquel siniestro lugar.


  Caminamos, pues, durante toda la hora sexta de nuestro trayecto por la Región de las Babosas del Desfiladero, que era como yo la llamaba. Durante todo aquel periodo de tiempo no tuvimos ningún percance, aunque nuestros espíritus sentían una especie de malestar poco concreto, pero nos parecía tan leve que apenas teníamos conciencia de ello. La oscuridad dominaba casi todos los rincones de nuestro camino y a veces escuchábamos un vago murmullo que venía de las alturas cubiertas de noche. Entonces distinguimos el tenue resplandor de un cráter de fuego que brillaba a lo lejos, en la parte inferior del Desfiladero, y que nos parecía un tanto irreal y desdibujado por culpa de las brumas y vapores que se extendían por aquella zona de la garganta.


  De repente, el murmullo de la noche se hizo más fuerte y después pudimos distinguir el crepitar de uno de los cráteres de fuego. Entonces el murmullo fue desapareciendo, mientras que, por el contrario, el crepitar del fuego aumentó de volumen hasta ocupar nuestros pabellones auditivos por completo; así descubrimos que los murmullos de la noche eran en realidad los ecos de los cráteres de fuego que rebotaban en las paredes del Desfiladero, y de esta manera nuestros ojos guiaban a nuestros oídos, y la razón explicaba y relacionaba los extraños sonidos. Y así pasamos jumo al cráter de fuego, avanzando con el mayor silencio y cautela posibles, como sin duda pueden suponer. Al rato volvimos a internarnos en la oscuridad y de nuevo escuchamos los murmullos, lo cual nos indicaba que estábamos acercándonos a otro cráter de fuego, aunque aún se encontraba bastante lejos y por eso producía aquellos ecos extraños.


  Avanzábamos con mucha precaución, sobrecogidos por el miedo, pero siempre a un paso muy vivo, pues queríamos alejarnos cuanto antes de toda aquella desolación y espanto; por lo tanto caminábamos todo lo rápido que nos permitía la oscuridad, los peligros y las sorpresas que pudiera depararnos nuestro camino.


  Llegados a este punto, me gustaría explicar por qué en algunas ocasiones hablo de cráteres de fuego y en otras de pozos o fosos de fuego. Los cráteres eran esos fuegos que ardían cerca del borde de los pequeños hoyos que los contenían, mientras que en los pozos, o fosos, el fuego brotaba de las profundidades de la tierra. Aunque se trata de una minucia sin demasiada importancia me complace que estén bien informados para que así puedan hacerse una idea más cabal de los paisajes que nos rodeaban; sin duda agradecerán mis aclaraciones, y yo, a mi vez, me siento muy satisfecho de que ustedes las aprecien.


  También quiero aclarar aquí que no todos los cráteres y fosos de fuego emitían aquella especie de murmullos o crepitaciones, que a veces sí se escuchaban en la lejanía y otras tan solo había un profundo silencio, que todo dependía de la distancia a la que pasábamos de ellos, y que en ocasiones nos envolvía la más absoluta oscuridad hasta que volvíamos a acercarnos al siguiente resplandor. Pero siempre, por encima de nuestras cabezas, en la inmensidad de la noche, las tétricas montañas se unían formando una especie de techo; o al menos eso suponía yo.


  Mientras tanto, como ya he apuntado antes, seguíamos sintiéndonos intranquilos, tanto que Mi Amada me susurró lo que mi espíritu ya había comenzado a intuir: que algo maligno nos perseguía oculto en la noche, que ese algo no se encontraba muy lejos y que no traía buenas intenciones; y todo esto, de alguna manera, ya lo habíamos presentido ambos.


  Enseguida pensé en la Bestia que se había despertado Desfiladero abajo, en la Gran Caverna, donde, como ya he apuntado antes, ardía el poderoso fuego interior. Sin embargo, no podíamos estar seguros de si aquella cosa había venido a cazarnos o de si en verdad se trataba de algún otro tipo de Monstruo; tan solo sabíamos que nos perseguían, y de eso sí que no teníamos ninguna duda.


  Hice que la Doncella fuera delante de mí y me preparé para afrontar cualquier contratiempo. Volvimos a reanudar la marcha, andando todo lo rápido que podíamos, y ella me obedeció en todo, pues era una mujer valerosa y entendía mis tácticas.


  Seguimos marchando de aquel modo hasta que finalizó la hora séptima. Por entonces pudimos distinguir los murmullos de un cráter de fuego que ardía en medio de la noche, un poco por delante de donde nos encontrábamos. Pronto pudimos ver claramente el resplandor rojizo de las llamas y los murmullos fueron desapareciendo bajo el sonido más fuerte del fuego, lo cual quería decir que ya estábamos cerca; así que aceleramos el paso pues nos daba muchísimo miedo que la cosa que nos perseguía nos diera caza en medio de la oscuridad de la noche.


  Con frecuencia volvía la vista atrás y olfateaba el aire para saber si en verdad lo que nos perseguía era uno de esos Monstruos Babosa, pero lo cierto es que no era capaz de oler nada especial.


  Me angustiaba que no pudiéramos avanzar a un paso más vivo, pero, como ustedes sin duda entenderán, resultaba imposible andar más rápido en medio de aquellas tinieblas; aun así sufrimos numerosas caídas y rasponazos.


  Nos encontrábamos ya muy cerca del cráter de fuego y enseguida me di cuenta de que conocía aquel sitio, pues junto al fuego se erguía una enorme roca mellada que ya había visto durante el viaje de ida.


  De inmediato agarré a Naani y la obligué a agacharse. Ella se dejó hacer sin oponer resistencia y ambos nos escondimos rápidamente entre los salientes de la gran roca. Actué así porque de pronto recordé que esta zona cercana al cráter de fuego estaba infectada de Monstruos.


  Luego seguimos avanzando con muchísima cautela, pero sin detenernos, ya que era evidente que algo nos perseguía. En efecto, cuando llegamos al otro lado del cráter de fuego pude distinguir a siete de aquellas Babosas monstruosas deslizándose por la pared opuesta del Desfiladero. Tenían el cuerpo pegado al acantilado y las tremendas cabezas no eran visibles porque se perdían en las tenebrosas alturas; sin embargo, sus colas, enormes y viscosas, se posaban sobre la parte inferior del desfiladero, entre los salientes rocosos.


  Entonces la Doncella me dio un golpecito y me hizo señas para que mirara hacia un acantilado cercano. Tres de aquellas Cosas Bestiales permanecían adheridas a la roca y una cuarta se arqueaba sobre un enorme reborde que sobresalía del acantilado, en la parte superior del Desfiladero.


  En verdad, parecía que estuviéramos rodeados de Monstruos, lo cual oprimía nuestros corazones y minaba nuestras esperanzas de salir con bien. Pero la Doncella seguía confiada y yo tenía la fiera determinación de atravesar el Desfiladero y después, al cabo del tiempo, llegar a la Poderosa Pirámide.


  Seguimos avanzando pegados a los acantilados y los salientes rocosos, y por fin pudimos dejar atrás aquel lugar sin despertar a los Monstruos, suponiendo que en verdad estos estuvieran dormidos.


  Nos detuvimos en el lado opuesto, justo al borde del resplandor del cráter de fuego, y miré hacia atrás, Desfiladero arriba, intentando distinguir a la Cosa que nos perseguía. Pero no había nada acechándonos en las tinieblas, de modo que supe que había cierta distancia entre nosotros y lo que nos seguía, lo cual me tranquilizó muchísimo.


  Aquí debo contarles que en el lugar en el que se amontonaban las Babosas el hedor no era especialmente intenso, y esto me sorprendió bastante y me hizo pensar que algunas de aquellas cosas horribles hedían más que otras; sin embargo, como bien entenderán, tampoco podía estar completamente seguro de semejante afirmación. En verdad, todo esto me inquietaba, ya que hasta entonces creía que el tufo de aquellos bichos me alertaría de su presencia en la oscuridad, y ahora ya no podía estar seguro, pues las intuiciones del espíritu solían ser avisos muy vagos, como una especie de dudosa alarma interior.


  Seguimos andando durante una hora más, con una extraña sensación de inquietud en nuestro interior. Durante ese tiempo dejamos atrás tres cráteres de fuego y siempre me detenía en el borde del resplandor de las llamas para mirar a mi espalda; aunque no vi ninguna señal de peligro, mi alma me transmitía una extraña sensación de miedo, como si algo terrorífico se nos estuviera aproximando, y mi Doncella me confesó que también ella sentía algo parecido.


  Llevábamos mucho tiempo sin ver ninguna Babosa, ni en los acantilados ni cerca de los cráteres de fuego, y el aire del Desfiladero parecía más puro y carente del típico hedor a carroña, aunque seguía cargado de vapores acres y nieblas sulfurosas.


  Y entonces, hacia la mitad de la décima hora, mientras marchábamos atemorizados, vigilando todas las grietas y rincones del Desfiladero, volvimos a olfatear de nuevo el espantoso hedor que nos advertía de la cercana presencia de uno de aquellos Monstruos. El terror hizo presa en nosotros, pues al instante pensamos que la Cosa que nos perseguía estaba a punto de alcanzarnos. Sin embargo, usé mi Juicio para constatar que la pestilencia podía proceder de cualquier otro Monstruo que estuviera oculto en las tinieblas, cerca de donde nos encontrábamos, y así se lo hice saber en susurros a Naani, a lo que ella me respondió en voz baja que podía ser posible, pero que no podíamos estar completamente seguros.


  Reanudamos la marcha a mayor velocidad, lo que nos costó numerosas caídas y rasponazos, aunque en esos momentos no les prestamos mucha atención pues estábamos tremendamente aterrorizados. Con frecuencia nos deteníamos a escuchar, pero tan solo captábamos el tétrico goteo del agua que caía desde lo alto y un susurro en la noche que nos decía que estábamos cerca de un nuevo cráter de fuego.


  Sin duda esto aliviaba nuestras almas, pues la luz serviría para localizar cualquier posible peligro y, quizás, evitarlo. Sin embargo, avanzar en medio de aquella oscuridad quitaba el valor a cualquiera y nos hacía sentir tremendamente indefensos y rodeados de espanto y desesperación por todas partes.


  Según íbamos avanzando el hedor no dejaba de aumentar, por lo que no sabíamos a ciencia cierta si procedería de varios grandes Monstruos que estuvieran descansando en las proximidades del cráter de fuego, delante de nosotros, o si, por el contrario venía del Perseguidor que se iba acercando. Lo único que podíamos hacer era avanzar con la mayor velocidad posible y esperar que no estuviéramos encaminándonos directamente hacia las fauces de la muerte; y no podíamos evitar que un escalofrío recorriese nuestras espaldas al pensar que la Bestia que iba detrás recortaba poco a poco la distancia que la separaba de nosotros.


  No sabíamos si nuestros temores eran producto de la intuición o simplemente estaban provocados por el miedo; creo que pueden darse cuenta de las dudas que nos invadían y de por qué lo único que podíamos hacer era seguir adelante. En verdad, aún me sobrecojo al pensar en aquellos momentos terribles, y supongo que ustedes, si han estado atentos a mi relato, sentirán algo parecido y entenderán perfectamente nuestra situación.


  Pronto escuchamos el lejano crepitar del cráter de fuego, de modo que el eco del murmullo desapareció enseguida y su lugar fue ocupado por el tenue susurro de las llamas. El desvaído resplandor del fuego brillaba en la lejanía, a través de la noche, los vapores y el humo, y nosotros seguíamos caminando a toda prisa, acuciados por el miedo, pero repletos de nuevas esperanzas.


  Llegamos cerca del cráter de fuego, y entonces, ¡ay!, sentimos que el hedor se hacía mucho más pestilente; sin embargo, no vimos ninguna Babosa cerca del fuego. Así supimos que nos hallábamos en serio peligro y que nuestro Perseguidor sin duda estaba muy cerca; el hedor corroboraba este hecho y nuestros espíritus seguían advirtiéndonos con insistencia.


  Me detuve cerca del cráter de fuego, que era bastante grande y emitía un poderoso y rojo resplandor, y miré hacia atrás, hacia el camino cubierto de tinieblas por el que habíamos descendido; pero el Monstruo aún no había llegado para acabar con nosotros. Observé los acantilados del Desfiladero y me di cuenta de que la Doncella pensaba lo mismo que yo: que escaláramos las montañas que ascendían a ambos costados del Desfiladero.


  Estudié detenidamente la pared que estaba más cerca y luego crucé al otro lado de la garganta para observar la que estaba enfrente. Acto seguido, volví a estudiar el acantilado más cercano, pues parecía que aquel camino era menos peligroso.


  Pregunté a Naani si estaba lista y aunque la vi cansada, pálida y un poco asustada por la oscuridad, las excrecencias que crecían en las paredes del acantilado, los charcos ocultos y el goteo ininterrumpido del agua, supe que no le faltaba coraje, que confiaba plenamente en mí y que su Juicio aprobaba al cien por cien mis decisiones.


  Cogí el hatillo de harapos que portaba en la mano para que no obstaculizara sus movimientos, aunque ella se negó, con gran determinación, alegando que ya iba demasiado cargado. Pero yo me mantuve firme y la obligué a soltar el hatillo, que até a la empuñadura del Diskos, el cual llevaba colgado sobre la cintura.


  Allí estaba mi Doncella, una damita encantadora, de tez pálida, dominada por una rabia extraña, llena de determinación, dispuesta a seguirme hasta el fin, sin duda sabiendo que no solo iba a escalar la pared para huir de la terrible Bestia acechante, sino también para demostrar el amor que profesaba a su hombre. Pero solo estuvimos mirándonos un breve instante y enseguida nos encaramamos a la pared del acantilado y comenzamos a escalarla con gran esfuerzo.


  La Doncella iba delante y yo la seguía, vigilando por donde subíamos y protegiéndola de lo que pudiera seguirnos. Me preocupaba mucho no poder ir más deprisa y temía en todo momento que Mi Amada resbalara, ya que la pared del acantilado estaba terriblemente húmeda y resbaladiza, como sin duda sabrán, y cubierta de espantosas excrecencias que se pegaban a las rocas y resultaban muy traicioneras; teníamos que evitar a toda costa aquellas manchas resbaladizas y, sin embargo, avanzar a la mayor velocidad posible para salvar nuestras vidas, pero tampoco podíamos descuidarnos y cada vez que afirmábamos las manos o los pies en algún saliente teníamos que asegurarnos de que este iba a aguantar nuestro peso.


  Sin duda se darán cuenta de que nuestra marcha era en verdad desesperada, y yo le decía a Naani continuamente que no mirara hacia abajo pues temía que al hacerlo quedase paralizada. Pero pueden imaginar que yo apenas podía reprimir el impulso de volver mis aterrorizados ojos hacia el fondo para saber si nuestro Perseguidor ya había llegado al resplandor del cráter de fuego.


  Veía cómo la Doncella jadeaba débilmente por culpa de las dificultades de la ascensión, así que me adelanté hasta ponerme a su lado y le eché el brazo por la cintura mientras permanecíamos colgados de frente a la pared. Ella se detuvo un instante y noté que se relajaba, sintiéndose segura y a salvo a mi lado. La besé allí mismo, en aquel lugar elevado e inhóspito, y sus labios se estremecieron al pegarse a los míos, pero enseguida recuperó las fuerzas y el coraje, y en menos de un minuto reinició la escalada.


  Por fin llegamos a un lugar donde había una especie de cornisa que sobresalía de la pared del acantilado y que estaba a una enorme altura por encima del fondo del Desfiladero. Era un saliente bastante amplio cubierto de rocas y pedruscos que sin duda descansaban allí desde tiempos inmemoriales.


  Estudié detenidamente el camino a seguir y descubrí que nos encontrábamos justo debajo de una roca inmensa que parecía colgada encima de la cornisa. Esto me intranquilizó sobremanera, pues me daba la sensación de que aquel colosal pedrusco podría caer con gran estruendo sobre nosotros si hacíamos algún movimiento más brusco de lo normal.


  Sujeté a la Doncella con mucha ternura y delicadeza, y la conduje por uno de los lados del enorme pedrusco hasta que pudimos situarnos a salvo de su posible caída, lo cual hizo que mis temores desaparecieran.


  Un minuto después llegamos a la cornisa, la cual parecía un lugar muy seguro y adecuado para descansar; además, estaba convencido de que ningún Monstruo podría seguirnos hasta allí. Intenté que este pensamiento nos reconfortara, pero ambos sabíamos que las Grandes Babosas podían descansar pegadas a las paredes del Desfiladero y, de la misma manera, serían capaces de llegar a ese lugar que nosotros creíamos seguro. No tenía argumentos para pensar de distinta manera, pues mi razón así me lo decía, pero también sabía que, si el Monstruo nos descubría, desde allí podríamos defendernos mucho mejor.


  Pensé un momento en las rocas que teníamos debajo y, justo entonces, la Doncella me gritó que podíamos empujar el enorme pedrusco y tirarlo encima de la Babosa que nos perseguía. En verdad, aquella roca podía ser un arma poderosa, siempre y cuando fuéramos capaces de moverla.


  Mientras hablábamos en susurros no dejábamos de mirar hacia abajo, a las profundidades del Desfiladero débilmente iluminadas por el resplandor del cráter de fuego, pero seguíamos sin distinguir ninguna cosa que nos persiguiese y tan solo captábamos un hedor espantoso que subía hasta nosotros desde una enorme distancia.


  El cráter de fuego parecía ahora una hoguera muy diminuta y su resplandor apenas conseguía llegar hasta nosotros, con lo cual no podíamos distinguir con demasiada claridad el fondo del Desfiladero, que además estaba cubierto de nieblas y vapores que difuminaban sus contornos y llegaban incluso hasta la cornisa donde nos encontrábamos.


  Seguimos mirando, intranquilos y temerosos, la posible aparición del Monstruo; ambos conteníamos la respiración y la Doncella, cuando hablaba, tenía la voz quebrada.


  Y entonces, de repente, Naani emitió un grito contenido y agudo, y dijo que la Cosa se estaba aproximando, y en ese mismo instante vi algo que parecía moverse en el Desfiladero, justo encima del cráter de fuego.


  De inmediato distinguí la enorme y monstruosa cabeza de la Bestia que subía reluciendo al resplandor del fuego. Era una testa blanca cubierta de pequeñas motas cuyos ojos sobresalían de la punta de unas largas antenas situadas en la parte delantera, y los ojos miraban hacia abajo en dirección al fondo del Desfiladero. Sin duda, esta descripción parecerá terrible para cualquiera que viva en esta nuestra edad, pero a nosotros, que habíamos contemplado tantas cosas espeluznantes, no nos parecía especialmente extraña.


  El Monstruo siguió subiendo, mostrándose a la luz del cráter de fuego, y vi que su cuerpo tenía la misma blancura de la cabeza y que también estaba cubierto por idénticas motas de aspecto malsano. Sin duda, era el color propio de cualquier criatura que morase rodeada de una tremenda oscuridad, aunque también, como ya he apuntado con anterioridad, habíamos visto muchas Babosas, la mayoría, de un negro reluciente; en cualquier caso, me limito a contar lo que vi, sin detenerme a buscar ningún tipo de explicaciones, pues de lo contrario, como sin duda entenderán, jamás lograría terminar mi tarea.


  La Colosal Babosa siguió avanzando, y mientras lo hacía estiraba las antenas de los ojos en dirección a la pared del acantilado, como si rastreara algo, dirigiéndolas a un lado y a otro por ambos costados del Desfiladero, y siempre las tenía extendidas, rebuscando por todas las grietas de los peñascos. En verdad resultaba aterrador observar cómo aquella cosa nos rastreaba con tanta diligencia, como si albergase un propósito muy definido.


  En realidad, no podía verla todo lo bien que me hubiese gustado a causa de las nieblas y vapores que, como ya he dicho, flotaban en la atmósfera del Desfiladero, por lo cual mi visión era bastante vaga y desvaída; pero ambos vimos una cosa extraña, ya que, cuando la mitad de aquel cuerpo inmenso salió a la luz, distinguimos que de la Babosa emergía una gran lengua que rebuscaba entre las rocas, y era un apéndice muy largo, blanquecino y un tanto delgado que el Monstruo estiró hacia unas grietas, sacando al instante una serpiente de su interior, lo cual me hizo ver que la lengua debía estar cubierta de dientes o marcadas rugosidades, aunque la distancia, como bien saben, era demasiada como para estar completamente seguro de lo que veían mis ojos; además, la poca visibilidad de la atmósfera siempre nos hacía albergar todo tipo de dudas.


  La Babosa se metió a la serpiente, aún coleando y dando tremendos latigazos, en sus fauces y se la tragó casi al instante. En verdad, aquella serpiente era una criatura enorme y diabólica, aunque no habíamos podido verla con demasiada claridad; sin embargo, parecía un gusano en comparación con el Monstruo y fue engullida en un santiamén.


  De inmediato la Babosa reanudó su búsqueda, deslizando la cabeza de un lado a otro del acantilado, y por la amplitud y facilidad de sus movimientos cualquiera podía darse cuenta de la increíble magnificencia de la Bestia.


  Siempre proyectaba sus antenas hacia delante mientras se deslizaba por la Garganta, como si rebuscara entre las piedras y grietas sin que ningún recoveco le pasara desapercibido, y con frecuencia expelía el aliento, haciendo que una nube de vapor pestilente ascendiera en el aire y llegara hasta donde nos encontrábamos, lo cual nos asqueaba de manera abominable. De nuevo sorprendimos al Monstruo mientras sacaba la lengua y la enrollaba alrededor de una serpiente enorme, del mismo grosor que el tronco de un hombre. El reptil se retorcía violentamente atrapado en la larga y blanca lengua, pero fue engullido de inmediato y desapareció para siempre en el interior de la Babosa.


  Sin duda, pensé en esos momentos, habíamos tenido una Suerte inmensa al no ser atacados por una serpiente como aquella mientras avanzábamos entre las espantosas tinieblas del Desfiladero. Sin embargo, es posible que los reptiles solo vivieran cerca de los cráteres de fuego; aun así, resultaba casi milagroso que no nos hubiéramos tropezado con ninguno, y en verdad, a partir de entonces, debíamos tener muy presente aquel nuevo horror.


  Por entonces, el Monstruo ya era completamente visible al resplandor de los fogonazos, en la parte más próxima de la ladera. El fuego se reflejaba en el cuerpo de la Babosa y a veces, cuando se desplazaba, podía distinguir con toda clase de detalles los músculos y pliegues que cubrían su cuerpo. Con sus antenas completamente extendidas, no dejaba de rebuscar entre las rocas.


  De repente se detuvo y empezó a encogerse sobre sí misma, para lo cual arqueó el lomo y situó la cabeza justo en el inicio del acantilado que ascendía hacia donde nos encontrábamos. Se estiró, se encogió una vez más y enseguida volvió a estirarse, encaró la pared y, repitiendo alternativamente dichos movimientos, comenzó a subir lentamente. Y entonces, ¡ay!, supe que la Bestia nos había olfateado y que sin duda ascendía con la intención de destruirnos.


  Mientras el cuerpo colosal de la Bestia se extendía todo a lo largo por la pared del acantilado, las antenas de las que sobresalían sus ojos no dejaban ninguna caverna o grieta sin revisar. La Babosa se deslizaba hacia arriba con movimientos espeluznantes, dirigiéndose directamente a donde nos encontrábamos; era como una montaña blanca y mohosa animada por una vida terrible. Como sin duda intuirán, el hedor que llegaba a nosotros era tan repugnante que apenas podíamos respirar.


  Durante un rato estuve observándola entre las rocas de la cornisa, y luego miré a un lado y a otro, y a la pared que subía por encima de mi cabeza, perdiéndose en la oscuridad de la noche; acto seguido, me fijé en la enorme roca que, como ya he apuntado, parecía colgada al borde de la cornisa. Empecé a sentirme completamente desesperado, pues en verdad me daba la sensación de que no existía ninguna fuerza en este mundo que pudiera matar a un Monstruo tan poderoso y terrible.


  Acto seguido, en el colmo de la desesperación, fui corriendo hasta la gran roca, y la Doncella vino conmigo, ambos muy aturdidos y horrorizados al comprobar que la Cosa, sin duda, venía en nuestra dirección.


  Apoyé todo mi peso sobre el pedrusco y empujé con todas mis fuerzas, pero no conseguí que se moviese ni una pulgada, de modo que me sentí aún más desesperado pues vi que la roca estaba más asentada de lo que parecía. Naani unió sus esfuerzos a los míos y empujamos a la vez, jadeando doloridos y lanzándonos mutuamente gritos de ánimo pues, en aquella situación, no podíamos contenernos.


  Entonces me dio la sensación de que la roca se movía un poco, y justo después, mientras ambos seguíamos empujando con fuerza, se escuchó un sordo y repentino chasquido y sentimos que ya no teníamos la roca pegada a nuestros hombros, que se había desprendido y que ya no estaba al borde de la cornisa; aunque, en verdad, en esos momentos no supimos exactamente lo que había sucedido. El caso es que el pedrusco empezó a rodar, deslizándose pendiente abajo en dirección al Monstruo, y mientras caía, al golpear y rebotar sobre la pared del acantilado, producía un estruendo constante y espantoso. Sujeté a la Doncella mientras se tambaleaba en el borde de aquel saliente elevado, ya que había estado empujando la roca con todas sus fuerzas y cuando esta cayó de repente estuvo a punto de perder el equilibrio y seguirla en su camino hacia el fondo. Se colgó de mi cuello y yo la abracé, poniéndola a salvo, mientras observaba cómo caía el pedrusco. Y entonces, ¡oh!, la Enorme Piedra chocó violentamente contra el giboso abdomen del Monstruo, justo debajo de la cabeza, penetrando en su interior como si fuera una bala y desapareciendo inmediatamente dentro de sus entrañas.


  La Bestia emitió un espeluznante aullido de angustia, perdió el agarre con la pared del acantilado, se encogió y cayó a las profundidades del Desfiladero. De su boca brotó una repugnante vaharada de hedor pestilente y volvió a lanzar otro angustioso y extraño alarido de dolor, mientras en la garganta aún resonaban los ecos producidos por la roca al caer, de manera que aquel estruendo espantoso se mezcló con los nauseabundos gritos de muerte de la Bestia. El Desfiladero era un estruendo de ruidos y lamentos, como si en ese momento un centenar de Monstruos estuvieran muriendo al mismo tiempo en distintos lugares de la garganta, aunque en realidad tan solo se trataba de los ecos que producía aquel Monstruo Colosal en su agonía.


  El estruendo siguió resonando durante un buen rato, a pesar de que el Monstruo ya llevaba un tiempo completamente inmóvil, pues los ecos continuaban rebotando arriba y abajo del Desfiladero, extendiéndose por la noche infinita, perdiéndose a gran distancia por la soledad del paraje e invadiendo las profundidades de las cavernas recónditas que se abrían en aquella parte del mundo. Hasta que por fin se hizo el silencio y pudimos distinguir un cuerpo montañoso, terrible y muy blanco, que yacía en el fondo del Desfiladero y que aún parecía retorcerse con los últimos estertores de la muerte. Y en todo momento el aire estaba colmado de un hedor repugnante y pestilente, como el de un osario, que incluso llegaba hasta las alturas en las que nos encontrábamos.


  Permanecí erguido en el borde de la cornisa, sosteniendo con ternura y firmeza a mi Doncella mientras ella se tapaba los oídos para no escuchar aquel estruendo pavoroso. Naani seguía temblando por el terror que le había provocado la muerte del Monstruo y porque sabía que había estado muy cerca de precipitarse por el acantilado.


  Fue calmándose poco a poco y empezó a sollozar débilmente, como una niña; sin duda, como bien imaginarán, yo también estaba un tanto conmovido, aunque también sentía una profunda alegría en el corazón, y una sensación muy grande de victoria y de enorme gratitud por lo que había acontecido.


  Como ya he dicho, sujetaba a Naani con gran ternura y firmeza, y ella pronto empezó a serenarse, superando la terrible tensión que había soportado. Alzó los ojos para mirarme, me echó los brazos alrededor del cuello y tiró de mi nuca para poder besarme.


  Acto seguido, nos preparamos para descender, lo cual sería sin duda una tarea ardua y peligrosa, pues, en verdad, habíamos trepado a toda velocidad empujados por el miedo y ahora nos preguntábamos cómo nos las arreglaríamos para bajar sin poner en riesgo nuestras vidas.


  Pero antes de emprender semejante aventura, puse a la Doncella a salvo en la parte más ancha de la cornisa, donde ambos nos sentamos, muy quietos y preocupados. Luego nos tomamos dos tabletas cada uno —no sin antes haberme visto obligado a discutir con ella para que me obedeciese y aceptara comer conmigo—, bebimos un poco de agua y descansamos un largo rato.


  Pronto recuperamos el valor y las fuerzas, cerramos el macuto y la Doncella me lo aseguró a la espalda. Nos acercamos al borde de la cornisa y miramos hacia abajo, volviendo los ojos a un lado y a otro. Por fin nos dimos cuenta de que no existía otro camino que aquel por el que habíamos ascendido, aunque casi en el fondo podríamos desviarnos un poco para evitar el lugar en el que yacía la Bestia.


  Al contemplar la palidez que afloraba al rostro de mi Doncella y al sentir que mi corazón titubeaba, decidí que lo mejor era emprender el descenso cuanto antes y dejarnos de mayores consideraciones.


  Me eché cuerpo a tierra, sobrepasé el borde de la cornisa y le rogué a Naani que me siguiera. Comenzamos entonces a descender lentamente, y estuvimos bajando durante, quizás, alrededor de una hora. Me las ingeniaba para ayudar a Mi Amada en todo lo que podía, y mientras ella me seguía demostrando un enorme coraje. Intentaba por todos los medios que el miedo no la dominase al descender por aquellos acantilados que con frecuencia se convertían en paredes casi intransitables. En más de una ocasión, mientras bajábamos, me pregunté cómo habíamos sido capaces de ascender hasta la cornisa, aunque sin duda el miedo a la Babosa nos había ayudado; sin embargo, creo que en verdad resultaba mucho más sencillo subir que bajar, o al menos esa fue mi experiencia.


  En tres ocasiones descansamos asidos a los salientes del acantilado y cuando reanudábamos el descenso lo hacíamos con gran lentitud y precaución, fijándonos cuidadosamente en dónde poníamos los pies y las manos para no resbalar de repente y caer hacia una muerte segura.


  En cierta ocasión me di cuenta de que la Doncella ya no tenía fuerzas y parecía a punto de caer al vacío, pues su cerebro estaba agotado y había dejado de enviar órdenes a los músculos del cuerpo. Incluso entonces permanecía en silencio, lo cual me maravilló y me hizo sentirme profundamente orgulloso de ella, como ustedes, si alguna vez han amado, sin duda entenderán. Subí rápidamente hasta salvar el corto trecho que nos separaba y le puse el brazo alrededor de la cintura con firmeza, empujándola contra la pared del acantilado, de manera que sintiese que, conmigo a su lado, jamás caería. Al instante pareció recobrar toda su fortaleza y coraje, y yo la besé allí mismo, mientras la sujetaba sobre la roca, y en breves momentos fue capaz de seguir el descenso.


  Al rato llegamos al fondo del Desfiladero, a varios cientos de pasos del lugar donde yacía el cadáver del Monstruo, cubierto de una masa de despojos repugnantes que formaban un pequeño montículo.


  Aquella zona del Desfiladero apestaba con un hedor espantoso a causa de la Bestia desmoronada, lo cual, como ustedes comprenderán, nos repugnaba profundamente. El colosal cuerpo blancuzco, cubierto de motas y excrecencias, aún seguía retorciéndose un poco con los últimos estertores de una muerte que, sin duda, no tardaría mucho en llegar. Su piel estaba cubierta por todas partes de enormes pliegues y manchas que resaltaban sobre su cadavérica blancura; me di toda la prisa que pude en alejar a la Doncella de aquella cosa horripilante y pronto comenzamos a descender a toda velocidad por el fondo del Desfiladero.


  Avanzamos sin detenernos durante dos horas y en todo momento procuraba animar a mi Doncella, que andaba muy silenciosa y confiada a mi lado, aunque en mi interior se habían despertado nuevos miedos a las terribles y enormes serpientes que, como habrán visto, merodeaban por aquella zona del Desfiladero. En realidad, no temía por mi seguridad sino por la de Naani, que carecía de armadura para proteger su adorable cuerpo. Por culpa de este pensamiento aterrador, que no dejaba de atormentarme, tomé a la Doncella en mis brazos para protegerla de cualquier peligro que acechara entre las grietas.


  Pero Mi Amaba reaccionó con una rabia sorprendente y resuelta, pues no me paré a explicarle —por miedo a preocuparla aún más— el porqué de mis actos, ya que lo único que le dije es que sin duda estaba cansada mientras que yo me encontraba en perfectas condiciones.


  No conseguí hacerla entrar en razón sin quedar en evidencia, pues ella me decía que no tenía necesidad de añadir más peso a la carga que ya acarreaba y, por lo tanto, se negó en redondo a obedecerme.


  Pero cuando vio que sus razonamientos no me hacían cambiar de postura, intentó camelarme a base de carantoñas, aunque yo me limité a darle un único beso y seguí llevándola en brazos. Así que se dejó hacer, como si fuera una niña traviesa, aunque yo notaba que estaba molesta porque no había atendido a sus súplicas. Por fin quedó silenciosa en mis brazos, pero, como ya he dicho, un tanto fastidiada por haberla obligado a hacer algo con lo que ella no estaba de acuerdo.


  Algo de verdad había en mis suposiciones, ya que un poco después me di cuenta de que yacía en mis brazos únicamente por el simple hecho de que me amaba y confiaba plenamente en mí.


  Y de esta forma seguimos avanzando.


  Al cabo de aquellas dos horas que estuvimos caminando sin parar, llegamos al final de la zona tenebrosa del Desfiladero y pronto salimos del techado imponente que, según creía, formaban en lo alto los acantilados de la garganta. El aire ya no apestaba con el hedor de los Monstruos, los cráteres de fuego lucían con fuerza y el humo que brotaba de ellos ascendía sin trabas en la atmósfera, de modo que nuestras gargantas ya no tuvieron que soportar sus asfixiantes vapores.


  En contraste con las tinieblas de las pasadas horas, la luz se desparramaba por aquella región de forma muy agradable, así que deposité a Mi Amada en el suelo y procuré que se situara a mi espalda para que, en el caso de que nos cruzáramos con alguna serpiente, fueran mis pies los primeros en enfrentarla, con lo cual no recibirían daño alguno, ya que, al contrario que los de Naani, Mi Amada Doncella, estaban protegidos por el calzado de la armadura.


  Por entonces ya habían transcurrido diecinueve horas desde la última vez que nos paramos a dormir, pues habíamos pasado un largo periodo de tiempo huyendo de la Babosa. En verdad, tardamos más tiempo en descender aquella parte del Desfiladero del que yo había necesitado para recorrerla en el viaje de ida. Sin duda Mi Amada no tenía la misma fuerza que yo, y además mi cuerpo estaba habituado a la dureza, los peligros y la tensión del camino, que, como bien saben, no habían dejado de amenazarme durante todo mi viaje de ida. Además, hay que tener en cuenta las tres horas que estuvimos caminando antes de entrar propiamente en la zona tenebrosa del Desfiladero; y tampoco deben olvidarse del tiempo que, una vez despiertos, estuvimos recuperándonos antes de iniciar aquella jornada de marcha.


  Marchábamos ahora con una especie de alegría incontenible, sin duda porque habíamos logrado salir ilesos de aquel lugar terrorífico, y en ciertas ocasiones sentía que las manos de Mi Pícara y Amada Doncella se colgaban dulce y disimuladamente de la parte trasera de mi cinturón, como si jugara a conducirme de un lado para otro. Y esto resulta sin duda extraño y digno de mencionar, pues en aquel mundo oscuro y perdido en la eternidad no se tenía conocimiento alguno de los viejos caballos; aunque es posible que algún sueño o antiguo recuerdo inmemorial llevara inconscientemente a sus manos a emprender tan delicioso jugueteo.


  En una ocasión me di la vuelta de repente mientras jugaba a guiarme y la tomé en mis brazos; ella se echó a reír alegremente y con gran picardía, apoyando el rostro sobre mi armadura, lo cual hizo que aflojara el abrazo para no herirla, ya que así vestido era como un hombre de acero que le pone las manos encima a una tierna doncella.


  Caminábamos mirando a todos sitios en busca de un lugar adecuado para dormir, y cuando estábamos cerca del final de la hora veinte de aquella jornada, la Doncella me señaló una cueva que se encontraba a unos quince metros de altura, sobre la pared de la ladera derecha del Desfiladero.


  Observé los alrededores y descubrí dos cráteres de fuego que brillaban en las cercanías y un manantial de agua caliente que se remansaba entre ambos fuegos, formando una especie de estanque. Parecía un sitio perfecto para cubrir nuestras necesidades, pues, tras nuestro paso por la región de las Babosas, nos hallábamos cubiertos de lodo y porquería y necesitábamos un buen lavado para sentirnos cómodos.


  Rogué a Naani que aguardara un minuto y exploré a conciencia aquella zona del Desfiladero. Afortunadamente no descubrí nada que pudiera dañarnos; aun así le dije a Mi Amada que vigilara atentamente los alrededores y no se preocupara por mí, y le dije esto porque sabía que ella no podría evitar observarme con ansiedad mientras subía a la cueva para explorarla. Ciertamente, era mucho más seguro que ella vigilara la parte baja del Desfiladero y que me avisara a gritos si algo se le acercaba mientras yo me encontraba arriba.


  Subí hasta la cueva en un santiamén y comprobé que era muy adecuada a nuestros propósitos, que estaba bien aireada y muy seca, y que no había recovecos en los que pudiera ocultarse ningún tipo de criatura reptante.


  Le grité a la Doncella que la cueva estaba bien y ella se alegró mucho. Estaba mirando hacia arriba, en dirección a donde yo me encontraba, y no vigilaba los alrededores del Desfiladero, como yo le había ordenado; en verdad era un ser adorable y encantador, Mi Amada Damita, y yo, a pesar de todo, encontraba un nuevo motivo de regocijo incluso en sus pequeñas faltas. Sin duda, como ustedes verán, su corazón no podía evitar vigilarme aun poniéndose ella misma en peligro.


  Bajé rápidamente para volver a su lado, pues siempre que no estaba cerca de ella me sentía intranquilo, como si pudiera sucederle cualquier cosa.


  Cuando me reuní con ella la encontré un tanto pensativa, y luego me hizo saber que se sentía muy a disgusto por culpa de toda la porquería, el barro y las salpicaduras que se habían ido acumulando en su piel y en sus ropas mientras marchábamos por el Desfiladero; estaba empapada, olía mal y su propio cuerpo le producía náuseas.


  Comprendí perfectamente cómo se sentía, así que me acerqué al estanque de agua caliente y comprobé que tenía la temperatura adecuada; luego introduje el mango del Diskos en el estanque para descubrir su profundidad, que apenas llegaba al metro. El agua era tan clara que se podía ver el fondo, de manera que resultaba un lugar muy adecuado para llevar a cabo lo que se me había ocurrido. Haciendo hueco con las manos, me llevé un poco de agua a la boca y descubrí que parecía estar libre de sustancias químicas o nocivas. Tuve, pues, la satisfacción de comprobar que la Doncella podía llevar a cabo el deseo que yo intuía albergaba en su mente.


  Me di cuenta de que sería más fácil que Mi Amada venciera la timidez y se bañase si yo se lo sugería como si no fuera nada importante. Así que volví a reunirme con ella y le dije que el estanque era un lugar estupendo para darse un buen baño, y que lo mejor era que se diese la mayor prisa posible en meterse en el agua, aprovechando que ahora no había ningún Monstruo ni Ser Espantoso a la vista.


  Vi que Naani titubeaba, tal vez temiendo que yo la dejara, aunque no se atrevía a decirlo a las claras y procuraba dármelo a entender por medio de su comportamiento.


  Entonces me situé frente a ella y la besé, y en verdad estaba encantadora con ese mohín de desconcierto, y enseguida la tranquilicé y le dije que permanecería en guardia muy cerca de ella mientras se bañaba. Se calmó al instante y sin duda se sentía algo confundida al ver que no había sido capaz de confiar en mí y hacerme saber sus inquietudes. Aunque, en realidad, esto era bastante normal.


  Le aconsejé que se diera toda la prisa posible, aunque en verdad tampoco era muy necesario repetírselo, y ella se dispuso a obedecerme rápidamente y en silencio, pero antes me quitó la capa de los hombros y se fue con ella al estanque. Yo permanecí de espaldas a ella, vigilando, con el Diskos listo en las manos.


  Enseguida noté que se había metido en el agua, mientras yo seguía atento a lo que nos rodeaba, muy tranquilo y respetando su intimidad. En realidad me encantaba estar de guardia para proteger a mi adorada damita, y al poco, mientras se lavaba y chapoteaba en el estanque, empezó a cantar para sí misma en voz baja y alegre, justo a mi espalda.


  Pero de repente la Doncella interrumpió su canto y lanzó un grito agudo, y yo, dejando de lado los falsos pudores, me volví al instante hacia ella. Enseguida descubrí por qué se había asustado, pues una serpiente salía en esos momentos del agua. La Doncella se sentía muy confusa, con una mezcla de pudor y miedo por la proximidad del mencionado reptil. Rápidamente fui hasta el estanque y, enfundado en mi armadura, la tomé en brazos, completamente desnuda y mojada, la saqué del agua y la dejé en la orilla de la pequeña laguna. Acto seguido, le eché la capa por encima y me fui corriendo en busca de la serpiente, a la cual pude matar antes de que se escurriera entre unas rocas cercanas. Sin duda era tan gruesa como mi brazo y tenía que haber salido de algún agujero oculto en el fondo del estanque.


  Volví a reunirme con Mi Amada y la abracé al tiempo que le ajustaba la capa alrededor del cuerpo. Ella temblaba y sollozaba, muy afectada por la aparición de la cosa y el susto que se había llevado, pero pronto empezó a tranquilizarse y enseguida se puso a reír conmigo.


  Poco a poco iba recuperando su anterior alegría y yo estaba encantado de sentirme dichoso con ella, pues en verdad mi corazón se sentía enfermo al pensar que había estado tan cerca de un horrible peligro.


  Descolgué el macuto de mi espalda, lo abrí y le entregué dos tabletas para que se las tomase, pero ella se negó a hacerlo a no ser que yo la acompañara; y en verdad era una buena idea, pues me sentía muy hambriento y con el estómago completamente vacío. Durante la comida demostró gran alegría, pues ahora se sentía limpia y no le repugnaba su aspecto. Luego bebimos un poco de agua y en cuanto terminamos me preguntó por el cinturón que yo le había dado junto con el machete, como creo haber apuntado antes. Se ciñó la capa con mucha elegancia y a mí me pareció una criatura adorable y hermosa, con sus piececitos descalzos y el cabello suelto extendido maravillosamente sobre los hombros, pues durante nuestro viaje por el Desfiladero siempre llevaba sobre la cabeza el forro del casco de mi armadura, y por eso tenía el pelo seco y sedoso.


  En verdad, y me doy cuenta ahora de ello, tenía un aspecto hermosísimo mientras se bañaba y yo iba corriendo para salvarla de la serpiente. Me gustaba detenerme en aquellos recuerdos, pues en verdad la amaba y sabía que aún me esperaban grandes acontecimientos y experiencias; sin duda, hasta ese instante no sabía que una mujer podía parecer tan divina y humana a un mismo tiempo. Después, con cierta frecuencia, pensaba en todos estos sentimientos, aunque nunca deseaba profundizar demasiado en ellos, pues sentía en mi interior que tenía que ser honesto y decente para con ella; sin duda ustedes, si alguna vez han amado, entenderán perfectamente los devenires de mi corazón.


  Pero la Doncella me sacó de mis ensoñaciones de golpe, si bien con suma dulzura, y me dijo que me quedara allí quieto. Acto seguido, con sus delicados dedos, procedió a quitarme la armadura con gran destreza y naturalidad.


  Luego me animó a que me desnudase y me diera un baño mientras ella tomaba mi puesto y vigilaba los alrededores del Desfiladero. Cogió el Diskos y se apoyó sobre él, muy brava y dispuesta, aunque creo que también con cierta socarronería disimulada de la que apenas se daba cuenta.


  Le advertí que tuviera cuidado con el arma, ya que solo se ajustaba a mis manos y podía herir a cualquiera que se aventurara a usarla, siempre y cuando no fuera yo mismo.


  Naani asintió, dando a entender que me había escuchado, y yo veía que estaba un poco asustada por el arma, pero también convencida de que esta no le causaría problemas. En verdad parecía una personita muy dulce y adorable, a pesar de que la capa le quedaba enorme y de que el Diskos se veía aún más grande en sus manos, lo cual me dio una idea de lo fuerte que era. Pensarán que soy un tanto presuntuoso, pero, para ser claro y no recurrir a la falsa modestia, tengo que confesar que estoy encantado de ser un hombre fuerte, y creo que es motivo para estar orgulloso, si ello no implica desprecio para cualquier otro. Creo que tienen que estar de acuerdo conmigo en esto, salvo que carezcan de humana simpatía y comprensión.


  Me lavé, aunque no me metí en el estanque, pues no podía estar seguro de que no hubiera más serpientes ocultas en algún otro agujero. De modo que, para bañarme, metía el casco de la armadura dentro del estanque, lo llenaba de agua caliente, me la echaba por encima y luego me frotaba vigorosamente el cuerpo con las manos. Sin duda, el líquido contenía alguna sustancia química que ayudaba en la tarea, ya que se deslizaba con extrema suavidad entre mis dedos.


  Una vez hube terminado lavé rápidamente el paño que llevaba en el bolsillo, lo escurrí y me sequé lo mejor posible el cuerpo con él. Luego volví a escurrirlo y me lo anudé alrededor de la cintura para estar presentable.


  Le dije a la Doncella que ya estaba listo y ella vino corriendo y me besó. Acto seguido, me entregó el Diskos y me arrastró hasta el cráter de fuego para que pudiera terminar de secarme mientras la vigilaba y, al mismo tiempo, me resguardara del frío, que, en aquel sitio, no era demasiado intenso.


  Me ofrecí a ayudarla, pero ella me dijo que no se me ocurriera interferir en sus tareas, que eran su alegría y derecho, y que lo mejor que yo podía hacer era dedicarme a mi propio trabajo, que consistía en ser su adorable protector, o al menos así fue como ella me definió. No pude evitar levantar en mis brazos a aquella Tierna Cosita y tampoco pude evitar darle un fuerte abrazo, pues en esos momentos no llevaba la recia armadura puesta y, como bien saben, no podía causarle ningún daño.


  Sin duda se sintió encantada y muy a gusto en mis brazos y me dio un apasionado beso de amor, pero de inmediato quiso apartarse de mí y yo, por supuesto, la dejé libre al instante. Entonces se apartó un poco, dejando un corto espacio entre ambos, se quedó quieta y me miró con ojos chispeantes, y me di cuenta de que estuvo a punto de volver a echarse en mis brazos, pero se detuvo, reteniendo los impulsos de su corazón, y se dio la vuelta para seguir con sus tareas.


  Primero empezó con la prenda interior que me protegía de la armadura, la cual lavó rápidamente en el agua del estanque, y luego vino junto a mí y la extendió sobre una roca plana y caliente que descansaba al lado del cráter de fuego.


  Acto seguido, sacó la camiseta de repuesto que estaba arrugada dentro del hatillo lleno de harapos, y que había puesto allí tiempo atrás por si se presentaba la oportunidad de lavarla, aunque ella no me había dicho nada; sin duda todas las mujeres tienen sus pequeños secretos de amor, y en verdad mi Doncella era una damita adorable y muy atenta.


  Lavó aquella muda y la puso a secar al lado de la otra prenda; acto seguido, se dedicó a lavar el resto de mis ropas y luego empezó con las suyas.


  Y entonces, mientras ponía la ropa a secar, me di cuenta de que la Doncella, como ya he apuntado en otro lugar, solo disponía para vestirse del basto y grueso ropaje que protegía el cuerpo de la armadura. Sin duda le resultaría muy incómodo soportar directamente sobre la piel desnuda la aspereza de aquella prenda de recio y fibroso tejido; y yo, mientras tanto, iba tan tranquilo vestido con mi ropa interior.


  Me enfurecí conmigo mismo al darme cuenta de repente de las ropas que llevaba mientras yo marchaba tan cómodo. Le rogué a Naani que se quedara con mi muda de repuesto cuando estuviera seca. Ella levantó la vista hacia mí desde la roca caliente en la que estaba dando la vuelta a la ropa mojada y empezó a negar con la cabeza. Sin embargo, enseguida se percató de que estaba realmente enfadado y de que mi rabia provenía de la vergüenza que sentía al verla vestida de aquella manera tan pobre e incómoda sin haber sido yo capaz de darme cuenta mucho antes. Y mi enfado era aún mayor porque tampoco ella, sabiéndose mal vestida, me había dicho nada.


  Pero en el fondo, por debajo de toda aquella rabia, me invadía una enorme ternura, pues me daba cuenta del amor y la falta de egoísmo que gobernaban sus actos; como ustedes mismos, si han estado atentos a mi historia, sin duda verán.


  Sin embargo, lo cierto es que estaba muy enfadado y me di cuenta de que, a partir de entonces, tendría que vigilar muy de cerca a la Doncella para que no pusiera en riesgo su amado cuerpo a costa de que yo me sintiera más cómodo, como había sucedido con el tema de la ropa. Sin duda se trataba de una tierna manifestación de amor, pero también demostraba una peligrosa falta de juicio. Creo que entenderán mis sentimientos en cuanto a esto y convendrán en que tenía motivos suficientes para sentirme enfadado, y a lo mejor piensan que lo único que tenía que hacer era darle un beso y regañarla un poco, y también prestar mayor atención a su seguridad; y es muy posible que estén en lo cierto, y sin duda no se alejarían mucho de lo que mi corazón sentía en esos momentos. Pero yo estaba verdaderamente enfadado y a veces me entraban ganas de regañar seriamente a Naani, y, sin embargo, al mismo tiempo, también tenía la necesidad de ser tierno y cariñoso con ella. Sin duda era un verdadero lío y una tremenda contradicción, pero el corazón humano, ya sea de hombre o mujer, suele ser caprichoso.


  Creo que Naani podía soportar la rudeza y bastedad de aquella prenda en aras del amor que me profesaba, y, aun así, caminar tan tranquila y orgullosa, como si no pasara nada. Sin duda, en esos mismos momentos estaba planeando alguna clase de servicio secreto que redundara en mi beneficio, el cual afrontaría con suma alegría, y del que yo no me enteraría hasta que fuera demasiado tarde. Sin duda todo esto me llenaba de orgullo y me hacía quererla aún más, y en ocasiones no sabía si darle un par de azores o comérmela a besos, o incluso hacer ambas cosas a la vez.


  Al final consintió en obedecerme; seguramente porque me vio muy enfadado. No dijo ni una palabra, pero me di cuenta sin ningún tipo de dudas de que mi Pícara Damita me amaba.


  La Doncella lavó entonces sus viejas ropas desgarradas que, hechas un hatillo, se habían ensuciado de barro durante la travesía por la zona oscura del Desfiladero. Acto seguido las puso a secar y luego lavó la armadura, la mochila, el macuto, la capa y todas las cosas que llevábamos en nuestro equipaje susceptibles de ser lavadas.


  Se aseguró de dar la vuelta a los ropajes que se secaban en la roca caliente y después se dedicó a curarme mis heridas. Cuando terminó y se puso a descansar me fijé en sus hermosos piececitos y, después de untarlos de pomada, se los froté con dulzura y constancia. Sin duda ya estaban curados, pero yo disfrutaba sintiendo su delicada forma en mis manos, y ella se dio cuenta, pues, avergonzada, retiró el pie y lo escondió dentro de la capa. Seguramente en mi rostro se dibujó una expresión afligida, pues al rato, cuando menos me lo esperaba, volvió a sacar el pie y lo deslizó suavemente entre mis manos, y yo, por supuesto, se lo besé; y ella se quedó muy tranquila y satisfecha.


  Luego, cuando Naani comprobó que la ropa ya estaba seca, me entregó la que me pertenecía y me urgió a que me diera la vuelta y me la pusiera a toda velocidad. Y entonces, en un instante, cuando aún yo no había terminado de vestirme, Naani llegó correteando y se puso delante de mí, ya enfundada en el traje de la armadura que resaltaba su figura delgada y esbelta. Se quedó mirándome y yo no tuve más remedio que alargar mis manos para tomarla y besarla, pero ella me esquivó de un saltito y fue a por mi armadura, la cual me ayudó a ponerme con gran seriedad y mesura; aunque yo creo que en su interior se estaba riendo.


  Cuando estuve completamente vestido tomó mi mano y la puso en la parte de atrás de su cintura, luego se pegó a mi pecho, levantó la cabeza y abrió los labios para que se los besara, y aunque así parecía una niña, cuando besaba era toda una mujer, y así lo hizo de una manera ardiente y amorosa, y luego me miró desde abajo con los ojos entreabiertos y emitió una especie de dulce gruñido, como si fuera una criatura salvaje dispuesta a comerme. Yo, por supuesto, hice como que me asustaba y aparté mis labios de los de Mi Hermosa Fierecilla, en parte para agradarla, en parte porque me moría de risa y en parte por la sorpresa de verla entregada a este nuevo juego. De nuevo volví a darme cuenta de lo adorable, hermosa y deseable que era, y de lo que me gustaba que estuviera allí gruñendo, tanto que deseaba que pronto volviera a repetir su jueguecito, aunque sabía que ella solo lo haría cuando le apeteciera y estuviera de humor para ello.


  Entonces hizo ademán de separarse y yo, como siempre, la dejé ir. Me pidió que la protegiera mientras lavaba la parte de afuera de la capa, pues la de dentro ya estaba limpia. Se trataba de una capa impermeable, pero la cara exterior se había ensuciado bastante y necesitaba un buen lavado.


  En cuanto estuvo limpia se secó rápidamente, ya que el agua resbalada por el tejido. Mientras se secaba ayudé a Mi Amada a subir a la cueva, y después llevé todo nuestro equipaje y la capa; acto seguido, me tocó subir a mí, y me las arreglé para acarrear una roca que situé a la entrada de la cueva en equilibrio inestable, de modo que cayera fácilmente en cuanto cualquier cosa la rozase; pero sin duda ya conocen esta estratagema pues la había usado con anterioridad.


  En verdad estábamos completamente agotados, pues habían pasado más de veintitrés horas desde la última vez que habíamos dormido algo. La Doncella me colocó el macuto y la mochila a modo de almohada y se reservó el hatillo de harapos para ella. Me ayudó a tumbarme, puso la capa sobre mi cuerpo y dejó el Diskos al alcance de mi mano; luego me dio un beso muy suave en los labios y se metió dentro de la capa, tranquila, adorable y feliz, preparándose para dormir a mi lado con toda dulzura.


  Me desperté al cabo de ocho horas con el burbujeo del agua en los oídos, y vi que la Doncella ya se había levantado y tenía listo el desayuno, así que me incorporé apoyándome en el codo para comprobar si la roca de la entrada se había movido; seguía completamente inmóvil en su lugar.


  Mi Amada se dio cuenta de que me había despertado y corrió hacia mí tremendamente dichosa y adorable, y me besó en los labios con amor y entusiasmo. Y estando en esta tesitura me percaté de que, una vez más, se había aprovechado de que yo estaba dormido para besarme repetidamente en mi sueño; por supuesto, no dije nada, pero me propuse sorprenderla algún día, tomarla repentinamente en mis brazos y decirle que en verdad era mi Único Amor y una picarona empedernida; como ustedes bien saben, yo la amaba con toda mi alma.


  La reñí sin mucha convicción, echándole en cara que no me hubiera despertado antes, pero no se me ocurrió inmiscuirme en las tareas que consideraba suyas, pues sabía que disfrutaba con ellas y que hacía todo lo posible por demostrarme su amor de la manera más útil posible. Mientras la reprendía hizo un mohín con la boca y me puso dos tabletas en los labios para que las besara; y así lo hice, y ella también besó las mías y de esta manera desayunamos.


  Una vez hubimos terminado recogimos el equipaje, descendimos de la caverna y retomamos nuestro viaje. En esa jornada anduvimos dieciocho horas seguidas, aunque hacíamos un pequeño alto para comer cada seis.


  Hacia la hora decimocuarta me di cuenta de que estaba obligando a la Doncella a andar por encima de sus posibilidades, y eso que siempre marchaba un poco más lento de lo que era habitual en mí cuando iba solo. La tomé en mis brazos, aunque ella se resistió muy preocupada pues creía que el esfuerzo extra que me vería obligado a hacer terminaría por agotarme.


  No hice caso de sus protestas y al final, mientras la llevaba en brazos como si fuera una niña pequeña, nos echamos a reír. En realidad le encantaba estar en mis brazos, sobre todo si tenía la seguridad absoluta de que yo no iba a acabar agotado por su culpa. Sin embargo, para mí era una tarea adorable que mi enamorado corazón me exigía de cuando en cuando.


  Cargué con Mi Amada durante cuatro horas y al finalizar la hora decimoctava llegamos a la zona del Desfiladero en la que sobresalía la cornisa donde, antes de echarme a dormir, di buena cuenta de la monstruosa araña durante el viaje de ida. Ayudé a la Doncella a subir a esa misma repisa para que aquella noche nos sirviera de refugio y ambos dormimos muy felices, sin recibir daño alguno y con nuestros espíritus siempre alerta por si algo maligno se acercaba en la oscuridad.


  Los tres días siguientes hicimos jornadas de dieciocho horas, y siempre al final de aquel periodo, desde la hora doce hasta la dieciocho, llevaba en brazos a Mi Amada, lo cual me causaba sumo placer y un gran orgullo al comprobar que era lo suficientemente fuerte como para cargar con la Doncella sin cansarme. Ella se quedaba muy quieta en mis brazos, encantada, sobre todo después de darse cuenta de que yo adoraba llevarla de esta guisa y además no me fatigaba.


  De esta manera, Naani tenía los pies descansados, no estaba obligada a forzar su dulce y delicado cuerpecito intentando seguir mi marcha y además podíamos avanzar a buen ritmo.


  De vez en cuando me hablaba con picardía y cuando yo intentaba besarla apartaba los labios traviesa. En otras ocasiones se acurrucaba inocentemente en mis brazos, o me daba un beso furtivo cuando yo estaba concentrado en la marcha. Sin duda, no existía ninguna mujercita en el mundo tan adorable como Mi Amada, de modo que podía caminar kilómetros y kilómetros de aquella guisa sin darme apenas cuenta de que llevaba horas andando sin parar; la pasión que animaba mi corazón y la alegría que invadía mi alma eran un excelente combustible para mi cuerpo.


  Según avanzábamos, y cada vez con mayor frecuencia, nos tropezábamos con grandes escorpiones que rondaban por la región y que muchas veces no se molestaban en apartarse de mi camino. Eran tan grandes como mi cabeza, perezosos y gordos, y tenía que ir apartándolos a patadas, como si fueran un balón de fútbol, cada vez que se acercaban demasiado a mis pies; de esta manera reventé a tres de estas criaturas. Por suerte llevaba la armadura, pues de otro modo me habrían picado produciéndome la muerte ya que eran unos animales enormes.


  También había serpientes reptando por distintos lugares, aunque ninguna se acercó demasiado y yo siempre elegía la ruta más despejada pues me daba la sensación de que en aquel sitio había menos monstruos pero más reptiles escondidos en los rincones oscuros que menudeaban entre los farallones rocosos. Siempre que la Doncella iba caminando yo me mantenía delante para vigilar y limpiar nuestra ruta, lo cual, como ustedes comprenderán, era una medida muy acertada.


  A veces, cuando llevaba en brazos a Mi Amada, me contaba sus recuerdos y ensoñaciones acerca de los viejos días. A lo mejor a ustedes les sorprende que no habláramos más sobre este tema, pero en verdad nuestro viaje se estaba desarrollando de una manera bastante accidentada y peligrosa, como sin duda pueden comprobar, y estábamos más concentrados en los acontecimientos que nos estaba deparando aquella edad futura que en los dulces recuerdos de aquel tiempo antiguo que es nuestro propio presente; en verdad, esto último parecía el sueño de un Recuerdo Lejano y nosotros debíamos centrarnos en la realidad de la vida que ahora nos rodeaba. Creo que entenderán todo esto con absoluta claridad. Sin embargo, cuando dejamos atrás el Desfiladero, hablamos largamente acerca de todos estos asuntos, pero antes de esto, de cuando en cuando, rememorábamos alguna charla exótica o recuerdo agradable que a nosotros nos parecían como las fragancias de viejos sueños medio olvidados que habíamos compartido juntos. Espero que ustedes me muestren toda su simpatía y comprensión en un asunto como este, y que puedan entender cuán sagrados nos resultaban aquellos recuerdos de cosas lejanas y pasadas, como si fueran una especie de bruma dorada que se desliza por los ojos de nuestras almas con tierna melancolía, o como un sosegado amanecer que despierta en nuestros corazones vagas memorias agridulces.


  En una ocasión, mientras llevaba en brazos a la Doncella, me di cuenta de que estaba sollozando suavemente; no le dije nada, pues me imaginé que estaba acordándose de su padre y de la muerte de los Habitantes del Reducto Menor, que habían desaparecido para siempre en la Eterna Desolación. Hice bien dejándola a solas con su dolor pues pronto se tranquilizó y se secó los ojos lentamente y a escondidas, creyendo, sin duda, que no me había dado cuenta de nada. Acto seguido, se acurrucó en mis brazos y yo sentí aún más amor por ella.


  Hacia la mitad del segundo día llegamos a una de las cuevas en las que yo había dormido durante el viaje de ida y así se lo dije a Naani. Ella la estuvo observando y luego me pidió que subiéramos un momento, aunque se hallaba a más de seis metros de altura y yo no quería que su vida corriera ningún riego, y más si no había ninguna necesidad.


  Así que proseguimos nuestro camino; y a veces veíamos criaturas extrañas que se escurrían entre las rocas y aunque ninguna nos causó mal alguno, yo, como sin duda imaginarán, avanzaba con el Diskos listo en mis manos, mirando con precaución a todos lados, escuchando atentamente cualquier sonido extraño y haciendo caso a cualquier aviso interior de mi espíritu.


  Cuanto más descendíamos por el Desfiladero más se sorprendía mi Doncella por el creciente calor que nos iba envolviendo, y al principio también se sintió un tanto angustiada por la mayor densidad del aire que nos rodeaba. Al preparar el agua siempre desperdiciaba un poco, ya que burbujeaba con muchísima fuerza, derramándose del recipiente; pero pronto se acostumbró a las nuevas condiciones. Sin duda, a ustedes todo esto no les resultará nada nuevo.


  Al final de cada jornada acampábamos en un lugar seguro y dormíamos ocho horas seguidas; luego reanudábamos la marcha y la Doncella prestaba suma atención a todo lo que le contaba sobre el País al que nos dirigíamos.


  Con frecuencia me interrogaba sobre distintas materias y yo le hablé de infinidad de cosas sobre las que luego ella meditaba con gran interés y curiosidad, como si fuera una niña pequeña que aún no ha visto el mar pero está a punto de encontrarse con él por primera vez en su vida. Todo esto me daba una idea de cómo era Naani, pues en verdad se trataba de una criatura muy viva y despierta, en todos los sentidos.


  Pero aún seguíamos en el Desfiladero, rodeados de innumerables pozos y cráteres de fuego, y observábamos cómo las llamas saltaban por un lado y por otro, de manera que podíamos distinguir perfectamente las paredes de los acantilados que se alzaban a ambos costados del Desfiladero; aunque a veces las sombras se adueñaban del lugar, para, enseguida, volver a ser derrotadas por el resplandor de los fuegos. Y así era por siempre. Y con frecuencia el silencio era roto por el crepitar de los cráteres de fuego, y con frecuencia la quietud y las sombras volvían a acompañarnos durante un buen rato.


  De cuando en cuando aparecía alguna serpiente por los alrededores o sorprendíamos a uno de aquellos escorpiones monstruosos que correteaban sobre las piedras, y también intuíamos movimientos entre las sombras de los poderosos acantilados, como si alguna criatura extraña se escabullese de nosotros, de modo que avanzaba con sumo cuidado y siempre con el Diskos listo en las manos.


  Al finalizar la cuarta jornada, durante la sexta hora, le mostré a la Doncella el saliente en el que había dormido la primera vez que entré en el Desfiladero.


  Más adelante, a la hora decimoprimera, después de avanzar cinco horas rodeados de penumbras, distinguimos un lejano resplandor. Cogí a la Doncella del brazo y se lo señalé, y ella sin duda se dio cuenta de que se trataba del enorme País del que ya le había hablado antes.


  De inmediato echamos a correr ladera abajo y aunque tropezábamos con frecuencia no dejamos de correr ni un momento, pues parecíamos dos chiquillos alocados en busca de la maravillosa luz que brillaba delante.


  Y así pues, terminada la hora veinte de aquella jornada, llegamos al fin a la cálida luminiscencia de aquel maravilloso País de los Mares.


  XIII


  DE VUELTA A CASA POR LA ORILLA


  Por fin dejamos atrás aquel lugar espantoso y desolado que se hundía en el interior de las grandes montañas y que yo había bautizado con el nombre de Desfiladero Superior. Enseguida hicimos un alto al pie de las montañas, un poco más allá de la boca del Desfiladero.


  Naani miraba fascinada a todas partes con la respiración entrecortada y sus ojos relucían a causa de todas las nuevas maravillas que contemplaban y por la sensación de libertad al verse libre de la angustia pasada.


  Se dio la vuelta y levantó la vista hacia la oscuridad que brotaba del Desfiladero, observando con espanto la enorme boca que se perdía en las montañas; acto seguido echó a correr ladera abajo, internándose en el luminoso País de los Mares, y luego volvió a detenerse y observó de nuevo el camino por el que habíamos venido, pero esta vez con una expresión de alivio y temor reverencial. Después dirigió la mirada hacia las enormes extensiones de tierra del Reino y hacia el Gran Mar, y estuvo a punto de echarse a reír y gritar a causa de la sorpresa, la alegría y la fascinación que se había apoderado de todo su ser. Iba de un lado para otro, sin dejar de observarlo todo, dando grandes bocanadas en el aire límpido, pues nunca, como sin duda habrán intuido, había estado en una región tan amplia y luminosa.


  Ambos sentimos que ya no había necesidad de hablar en susurros, como siempre habíamos hecho mientras marchábamos entre las tinieblas y angosturas del Desfiladero. Así que ella se puso a dar gritos como una niña pequeña que espera ser respondida por el eco de sus propias palabras, y su voz resonaba de una forma deliciosa en la lejanía, antes de perderse en la distante inmensidad de aquel Reino.


  Y entonces, de repente, las negras montañas que teníamos a nuestra espalda nos devolvieron el eco de su voz, lo cual nos hizo mirar sorprendidos a todos lados; pero nunca llegamos a saber si en verdad se trataba de un simple eco o si, por el contrario, era algo más extraño, una especie de llamada sobrenatural que procedía de las tinieblas y los espantos que quedaban atrás, en el interior del angosto Desfiladero. Echamos a correr durante un buen rato y no paramos hasta quedar sin aliento y sentirnos completamente libres del influjo de la Garganta y de todos los horrores y misterios que llenaban nuestras mentes y que, en esos momentos, parecían cernirse sobre las tenebrosas alturas de aquellas montañas gigantescas.


  Acto seguido nos pusimos a buscar una roca plana que se adecuara a nuestras necesidades y pronto dimos con un sitio algo elevado sobre la tierra que parecía lo suficientemente bueno. Escalamos la enorme roca y nos sentamos en lo alto para comer y beber.


  Nos sentíamos felices y permanecimos muy juntos el uno del otro, pero aun así no dejábamos de mirar a nuestro alrededor con algo más que simple precaución, pues no queríamos ser sorprendidos por los Hombres Jorobados o por cualquier otra criatura peligrosa que rondara por los alrededores.


  La Doncella seguía preguntándome cosas a todas horas y no dejaba de observar el alegre resplandor del Océano, que de alguna manera conmovía su alma y le traía recuerdos vagos y repentinos, como si proviniesen de sueños extraños en los que se mezclaban la tristeza y el placer. Y entonces, de improviso, se puso a llorar y tuve que estrecharla entre mis brazos hasta que consiguió controlarse y recobrar toda su alegría y buena disposición.


  Con frecuencia Mi Amada se refería a la maravillosa claridad del aire, que a ambos nos deleitaba, pues sin duda recordarán que ambos habíamos pasado toda nuestra vida en las tinieblas de unos Reinos Oscuros.


  Pero a veces su charla se interrumpía y empezaba a recordar una Eternidad Lejana que trataba de recuperar con vagas palabras y memorias tan viejas y encantadoras que eran como rayos de luna perdidos en la oscuridad del espacio. Sin embargo, enseguida volvía a retornar a aquella remota edad futura y continuaba su charla muy cerca de mí; aunque en ocasiones se quedaba muy quieta y callada, y un silencio solemne caía sobre nosotros.


  La inmensidad del océano penetraba en su alma como el canto de una voz ancestral que despertaba sus recuerdos. En realidad, a mí también me sucedía algo parecido, aunque antes, durante el viaje de ida, no lo había sentido. Ahora yo también me estremecía de la misma manera que ella, y un sinfín de viejos recuerdos, que eran como sueños apenas tangibles, se agolpaban con renovada fuerza en mi alma.


  De aquella manera seguimos sentados sobre la roca, compartiendo estremecimientos, recuerdos y sueños que nos hablaban de cosas que habían acontecido en ese mundo ancestral, un mundo enterrado incontables eones atrás en la noche terrible que ahora techaba este Reino espantoso. Sin duda soy un narrador muy torpe, pues no creo poseer la suficiente habilidad para poder transmitirles de forma adecuada la intensa conmoción e inquietud que se había apoderado de nuestras almas en esos momentos.


  Muy lejos, a kilómetros y kilómetros de la base de aquellas montañas, donde la tierra se encontraba con el mar, un poco a nuestra izquierda, se veía una masa ingente de niebla y vapores; sin duda se trataba de la misma bruma con la que me había topado durante el camino de ida. Naani me preguntó por ese fenómeno y yo le dije todo lo que sabía al respecto, y le advertí que debíamos pasar por allí en nuestro viaje hacia la Pirámide.


  Ella estaba fascinada por los volcanes que ardían en el interior del océano y en otros lugares de aquel País inmenso; le sorprendía su altura y grandeza y, al mismo tiempo, hacían que se sintiera humilde e insignificante. La tomé en mis brazos porque ansiaba besarla y porque era mi hermosa y querida mujercita; en realidad adoraba su inocencia y naturalidad, y el interés que demostraba por todas las cosas. Acercó sus labios a los míos, pero no dejó de hacerme preguntas entre beso y beso pues ansiaba conocer más cosas de aquel extraño País, y también, creo yo, porque quería ponerme a prueba con su natural y dulce picardía, y esto era algo que le encantaba.


  Entonces me dio tres besos apasionados y ardientes en la boca y me echó sus manitas al cuello, y parecía una cosita deliciosa que contrastaba con la anchura de mis hombros y la dureza de la armadura metálica. Se puso a sacudirme, exigiéndome que contestara sus preguntas cuanto antes; y durante todo ese tiempo se comportó de una forma muy pícara y desvergonzada, como si quisiera que la besara apasionadamente.


  Yo intentaba contestar sus preguntas entre beso y beso: pronunciaba una palabra y le daba un beso, pronunciaba otra y le daba otro beso. Pero ella puso su mano en mis labios con toda la desvergüenza del mundo, y yo se la besé, porque se interponía en mi camino y porque era pequeñita y encantadora. Y entonces abrió los dedos de la mano, acercó sus labios y me besó a través de ellos; pero de inmediato los cerró y ya no pude besarla en la boca.


  Luego la dejé sobre la roca y le solté el pelo, extendiéndoselo sobre los hombros, le quité los botines y dejé al aire sus preciosos y desnudos piececitos. Al principio se resistió un poco, pero enseguida se quedó muy quieta y obediente, dejándome hacer, y estaba adorable con el rostro encendido por su dulce timidez.


  Cuando terminé de arreglarla di un paso atrás y me quedé contemplándola. Ella me devolvió la mirada con un gesto de picardía y luego, muy seria, giró sobre sí misma como si fuera una modelo. Tras dar una vuelta entera y quedar de nuevo frente a mí permaneció un rato quieta, luego levantó la pierna de repente, extendió el pie y puso sus adorables dedos sobre mis labios. Me quedé tan sorprendido que no supe cómo reaccionar hasta que ella volvió a bajar el pie. Entonces, de un gracioso brinco, se lanzó a mis brazos, y me di cuenta de que ansiaba que la abrazaran y la amaran con pasión. Me eché a reír enternecido, pues, como bien saben, la amaba con toda mi alma; y le dije que ansiaba tener un bolsillo lo suficientemente grande como para poder contenerla a ella para llevarla siempre lo más cerca posible de mi corazón; y creo que cualquiera de ustedes, si en verdad está enamorado, hubiera dicho a su dama algo parecido. Ella lanzó una risa traviesa y me dijo que si se me ocurría llevarla de esa manera estaría haciéndome cosquillas y pinchándome todo el rato. No supe qué responderle, así que la zarandeé dulcemente; pero ella, al instante, reaccionó dándome un beso muy desvergonzado en la boca, y en verdad, ¿qué puede hacer un hombre en una situación como esa?


  Al cabo de un rato se quedó más tranquila y me dijo que la dejara sobre la roca; luego me pidió que me diera la vuelta para coger el macuto que colgaba a mi espalda.


  Sacó el peine que estaba entre el equipaje y empezó a alisarse su hermoso cabello. Me senté a su lado y nos pusimos a hablar y a hacer bromas, con los corazones colmados de una alegría que no habíamos sentido desde hacía mucho tiempo. Seguía teniendo miedo de los Hombres Jorobados y de las criaturas monstruosas que pudieran habitar el País de los Mares, pero nada de lo que había visto en aquel Reino me provocaba un horror intolerable, ya que todo parecía tener una vida más o menos natural y no creía que allí merodeasen las Fuerzas del Mal.


  Cuando mi Doncella terminó de alisarse el cabello se lo recogió sobre la cabeza, pero yo le supliqué que se lo dejara suelto porque me encantaba vérselo extendido sobre los hombros. Ella me sonrió y accedió con gusto a mis ruegos.


  Por entonces ya estábamos bastante relajados, así que le puse los botines a Naani, recogimos todos nuestros bártulos y de nuevo retomamos la marcha descendiendo hacia el País de los Mares.


  Avanzamos a buen ritmo, pero sin llegar a cansarnos, pues mi intención era que buscáramos un sitio para dormir en las proximidades, en alguno de los manantiales de agua caliente que brotaban, como sin duda recordarán, cerca de la orilla del mar.


  Caminamos bordeando las laderas de las montañas en dirección a la zona cubierta de vapores durante más de seis horas y aún nos faltaba alrededor de una hora para llegar, pues no íbamos tan rápido como yo en el viaje de ida; mi andar, como bien saben, era entonces muy resuelto y constante.


  Y así, después de aquellas seis horas, ya habíamos estado caminando dieciocho horas seguidas y ansiábamos detenernos para dormir un poco.


  Entonces nos tropezamos con una roca muy alta, de difícil acceso, cuya punta estaba rematada por un espacio completamente plano, de una extensión aproximada de dos veces mi altura, que resultaba ideal para nuestros propósitos. Tras llegar sanos y salvos a la cúspide, comimos, bebimos y nos preparamos para dormir con la capa desplegada debajo de nuestros cuerpos, tal y como era el deseo de Naani, pues aquel País era bastante agradable y cálido y no necesitábamos taparnos con nada.


  Despertamos a las siete horas, después de un buen sueño, nos sentamos y permanecimos mirándonos el uno al otro como si acabáramos de conocernos bajo una luz distinta, y en nuestros ojos se reflejaba la alegría de estar juntos y unidos. Se echó en mis brazos y me besó, ansiosa de que yo respondiese a sus carantoñas, y en verdad ambos teníamos las mismas necesidades y era imposible saber quién deseaba más al otro.


  Acto seguido, Mi Amada preparó el desayuno, y el agua burbujeó con fuerza al ser preparada, y comimos y bebimos y nos sentimos completamente dichosos en nuestra unión, y adorábamos hablar de cualquier cosa mientras la Doncella miraba fascinada todas las maravillas y novedades de aquel extraño País; sin embargo, mis ojos se dirigían a lo que teníamos más cerca, pues temía que algún peligro nos sorprendiera.


  Entonces Naani me hizo levantar la mirada hacia la zona de las Montañas por donde discurría el camino del Desfiladero. Ahora que lo observaba con mayor detenimiento, coincidí con ella en que eran unos acantilados monstruosos que parecían ascender por siempre hacia las alturas hasta que se perdían de vista en las tinieblas de arriba, en la noche oscura de aquel mortífero Mundo Superior olvidado para toda la Eternidad. Recordé haber pensado algo parecido cuando viajaba solo durante el camino de ida, pero ahora me sentía más sereno mientras la Doncella me explicaba sus sensaciones, y esto hacía que percibiera las cosas con mayor profundidad. Les cuento todo esto para que puedan hacerse una idea de la serenidad que se había adueñado de mi alma en comparación con la angustia que me dominaba a todas horas durante el viaje de ida.


  En verdad no teníamos mucha prisa en dar por finalizada nuestra charla, ni nuestro desayuno, pero al final tuvimos que hacerlo y meternos un poco de prisa, pues éramos conscientes de que nos estábamos relajando demasiado. Así que descendimos rápidamente de la roca en la que habíamos dormido y retomamos nuestro camino a buen paso.


  Después de un rato de marcha empezamos a distinguir el lejano siseo del vapor y el burbujeo del agua que bullía en lo alto. Resultaba un sonido muy extraño, aunque, como bien sabéis, yo ya lo había escuchado antes, de modo que a mí me inquietaba menos que a la Doncella. Intenté tranquilizarla y ella se puso a mi vera, y de esta guisa penetramos en la región de los vapores.


  Seguimos andando durante más de tres horas y yo me puse delante para que la Doncella no corriese peligro de meter el pie en algún charco de agua hirviendo, pues en aquella zona estaban por todas partes y apenas se distinguían a causa del vapor que nos rodeaba. Yo, por mi parte, intentaba guiarme por la orilla del mar, que siempre debía quedar a mi izquierda; el problema era que apenas podía verlo, a no ser que me acercara tanto que casi metiera los pies en el agua.


  En verdad, el océano parecía estar hirviendo en muchos lugares, de manera que resultaba imposible saber a ciencia cierta si lo que bullía era el agua del mar o, por el contrario, nos estábamos acercando a algún enorme estanque de vapores hirvientes. Esto, como sin duda comprenderán, resultaba un peligro constante y por eso avanzábamos con gran precaución.


  A nuestro alrededor, por todas partes, oíamos los extraños burbujeos, susurros y siseos del agua que hervía en las profundidades de la tierra. A veces aquellos sonidos parecían provenir de algún monstruo gigantesco, y el suelo se estremecía bajo nuestros pies. En otras ocasiones el aire permanecía muy quieto y silencioso, y solo veíamos una nube de vapor que se arremolinaba sobre nuestras cabezas; o distinguíamos en la lejanía un silbido bajo e incierto, muy extraño y desolado, como si el vapor escapase de una grieta minúscula.


  Cuando nos aproximábamos a la cuarta hora de aquella jornada, dejamos al fin atrás la zona en la que los vapores eran más densos, y los silbidos y siseos fueron desapareciendo. Pronto las nubes de vapor se hicieron más tenues, como una bruma poco espesa, y los ruidos del agua hirviendo quedaron muy atrás, hasta que finalmente volvimos a estar rodeados por la límpida atmósfera de aquel Reino.


  Entonces la Doncella descubrió los árboles del gran bosque que se alzaba a nuestra derecha, al tiempo que la orilla del mar seguía a la izquierda. Se sintió fascinada al ver tantos árboles y quería tocar las ramas, y romperlas y olerlas y examinar todas y cada una de sus hojas; jamás había visto algo similar a aquellos enormes árboles y se sentía aguijoneada por un sinfín de vagos recuerdos que no parecían más que sueños brumosos. Imagínense por un momento que de pronto ustedes despiertan en un lugar totalmente desconocido repleto de cosas insólitas; eso era lo que Naani sentía en aquellos momentos.


  Finalizada la sexta hora hicimos un alto en un lugar adecuado, tomamos nuestras respectivas tabletas, bebimos un poco de agua y luego la Doncella me rogó que la acompañase hasta un pozo de agua caliente que se encontraba muy cerca. Luego me pidió que me diera la vuelta pero que siguiera a su lado cumpliendo, como siempre, mis deberes de Protector.


  Acto seguido se bañó con un gozo mal disimulado, pues necesitaba sentirse limpia, y luego, una vez hubo terminado, me animó para que yo hiciese lo mismo mientras ella vigilaba. En verdad, me cuidaba, ayudaba y mimaba todo lo que podía, casi como una madre, y a mí me encantaba que así fuera pues sus atenciones me producían un inmenso placer.


  En realidad, ambos nos comportábamos así en numerosas ocasiones, y si no me detengo con mayor frecuencia en estos detalles es porque, como sin duda entenderán, también tengo otras cosas que contarles y resultaría tedioso y poco adecuado mezclar unas cosas con las otras.


  Al rato volvimos a emprender la marcha y seguimos hablando de diferentes materias, pero yo no dejaba de vigilar el camino y le aconsejaba a Naani que fuera con cuidado, aunque aún no había necesidad de que se preocupara demasiado.


  Después de caminar de esta guisa durante siete horas más, nos acercamos al poderoso volcán de fuegos resplandecientes que surgía de entre las aguas del mar y que había iluminado con su luz cálida el árbol en el que había dormido durante el viaje de ida. Si se Fijan un poco se darán cuenta de que en esta ocasión habíamos tardado bastante más tiempo en cubrir este trayecto del que yo había necesitado para recorrerlo cuando iba en busca de mi Doncella. Lo cierto es que no quería forzar el paso de Naani, a no ser que fuera absolutamente necesario; y les ruego que siempre tengan presente este hecho pues sin duda encontrarán diferencias en el tiempo empleado para cubrir determinados trayectos si lo comparan con el que yo necesité en el viaje de ida.


  En realidad había retrasado la hora en la que deberíamos hacer un alto para comer porque me había dado cuenta de que estábamos muy cerca del sitio en el que crecía el árbol y sabía que mi Doncella estaría encantada de llegar hasta allí y ver dónde había dormido.


  Así que la llevé hasta el árbol y cuando le conté mi aventura me rogó que la dejara subir a la rama en la que yo había dormido; también me pidió que nos tomáramos allí las tabletas que nos correspondían.


  Al final decidí complacerla, pues en verdad no resultaba difícil subir a la lo alto del árbol; además, yo iba justo detrás de ella, de modo que no estaría en peligro de caer. Así que llegamos sin contratiempos a la enorme rama y ella se sentó mientras yo le indicaba el sitio exacto en el que había dormido. Lo observó detenidamente y se dio cuenta de que la armadura había rasguñado en ciertas zonas la corteza del árbol. Luego se quedó allí sola, comiendo y bebiendo, mientras contemplaba, muy silenciosa y pensativa, el resplandor del gigantesco volcán; y yo no quise interrumpir sus reflexiones con cháchara insulsa.


  Cuando terminó de comer se agachó para besar el lugar en el que yo había dormido, y entonces, ¡oh!, le vino una idea a la cabeza, sacó el machete, arrancó un trozo de corteza y se lo puso en el pecho, como si fuera una especie de recuerdo; de alguna manera, esto le hizo sentirse muy feliz.


  Por supuesto, después de bajar del árbol, le conté todo lo referente a la gran bestia. Ella se echó a llorar y me enseñó las marcas de la panza del monstruo que habían quedado impresas en la tierra cuando se arrastraba, y las pisadas y destrozos que había provocado al correr de aquí para allá. Por todo esto pudo hacerse una idea de la magnitud de la bestia, aunque seguía resultando pequeña en comparación con las Grandes Rabosas; lo peor eran los cuernos y la increíble dureza de su piel.


  Las observaciones y comentarios de Naani me hicieron ver que, en verdad, tan solo habían pasado diecisiete días desde que acampara en este lugar, durante el camino de ida, lo cual me parecía muy extraño y sorprendente, tanto que apenas podía creerlo, pues me daba la sensación de que había transcurrido mucho más tiempo. Creo, y seguro que ustedes están de acuerdo conmigo, que todo ello estaba provocado por la enorme tensión nerviosa que había soportado mi mente y por la gran cantidad de acontecimientos que habían tenido lugar desde entonces. Sin embargo, también hay que tener presente que esos intervalos de tiempo que yo he dado en llamar días, o jornadas, en realidad abarcaban, como sin duda recuerdan, las horas de dos, o tres, jornadas completas. Pero debo dejarme de divagaciones y centrarme en el viaje de regreso. Lo cierto es que volvía a llevar a mi Doncella en brazos pues ya habían transcurrido más de doce horas de marcha, trece para ser exactos. Sin embargo, pasado un tiempo, me pidió que la dejara ir por su propio pie las seis horas siguientes y así yo podría recuperarme de un esfuerzo tan arduo.


  Pero yo sabía que, en dos o tres jornadas, acabaría agotada si me plegaba a sus ruegos, y además necesitábamos avanzar lo más rápidamente posible; así que consentí en que marchara por sus propios medios durante doce horas seguidas, siempre y cuando luego ella me permitiera llevarla en brazos. Lo cierto era que no poseía mi resistencia a causa de su deficiente alimentación, como bien saben por todo lo que les he contado acerca de la Pirámide Menor, y además aún se encontraba bastante debilitada por el espantoso mes que había pasado completamente sola, antes de que yo pudiera rescatarla.


  Y así, mientras la llevaba en brazos, Naani no dejaba de sorprenderse por la fortaleza de mi cuerpo y la determinación de mi mente. En verdad, era un hombre extremadamente fuerte y de gran resistencia, y seguramente mi voluntad también cumplía dichas premisas; de otra manera, jamás habría conseguido atravesar la Desolación de la Tierra hasta dar con Mi Amada. Así pues, le sonreí muy halagado, pues me encantaba sentirme tan fuerte y apreciaba enormemente que a Naani también le gustara. Sin duda, ustedes no tienen más que recordar sus tiempos de enamorados para entender cuán humano y natural era mi sentimiento de orgullo.


  La Doncella se acurrucó en mis brazos mientras charlábamos, de la misma forma que una niña en el regazo de su madre, pero también como una Mujer hecha y derecha que ansía estar al lado de su Hombre si en verdad lo ama. Acerqué su boca a la mía con la intención de besarla, pero ella me rechazó con picardía y se quedó tranquila y dulcemente en mis brazos. Pero luego, cuando dejé de intentar que me besara y seguí caminando con ella en brazos, se estiró un poco hasta situar su adorable rostro debajo de mi barbilla y empezó a besarme el cuello hasta que, al rato, volvió a quedarse tranquila en mis brazos.


  Quería que Naani estuviera lo más cómoda posible, pues era una cosita muy delicada, y entonces me dio por pensar que a lo mejor la dureza de mi armadura le causaba algún daño. Enseguida le pregunté si era así, pero ella me contestó que no quería que me preocupase por esas minucias. En realidad, me irrité muchísimo conmigo mismo, y también un poco con ella por no haberme dicho nada acerca de mi descuido.


  De inmediato la dejé en el suelo y le pedí que me enseñara sus hombros; en verdad, estaban llenos de rasguños por toda la zona que había estado en contacto con la recia armadura.


  Me enfadé tanto que estuve a punto de zarandearla, y ella enseguida se dio cuenta del estado en el que me encontraba y de que había estado en un tris de sacudirla porque me había afectado mucho que no hubiera sido capaz de decirme nada acerca de sus heridas; aunque también sabía que lo era todo para mí y que la amaba profundamente. Y entonces, en un visto y no visto, puso sus labios sobre los míos con gran pasión y picardía, demostrándome que sabía calmar mi arrebato con sus propios métodos. Lo cierto es que estuve a punto de darle un azote, pero ella, instintivamente, casi como un niño, giró sus hombros, se quedó de espaldas a mí y esperó pacientemente a que le abrochara su vestimenta.


  Por supuesto, le abroché la prenda, y cuando terminé volvió a darse la vuelta, cerró la mano en un puño y la puso sobre la mía, tal y como yo adoraba que hiciera, pues me conmovía verla tan pequeñita en comparación con la mía.


  Acarició su mano contra la mía, y sin duda yo la dejé hacer y no osé moverme ni cerrar mi mano sobre la suya. La Doncella siguió restregando su mano en mi piel, moviéndola de un lado a otro, intentando que le hiciera caso y se la cogiera. Pero yo estaba muy enfadado y resistí con firmeza, aunque tampoco la aparté ni hice nada por estrechársela; simplemente dejaba que siguiera deslizándola de un lado a otro por mi palma; aunque, en verdad, sus artimañas estaban comenzando a ablandar mi corazón.


  Pasado un tiempo separó su mano de la mía con frialdad y simuló sentirse irritada y distante conmigo. Entonces mi enfado volvió a avivarse y pensé que en verdad sí necesitaba un buen azote. Luego se burló con desvergüenza de mi reprimenda y yo le dije que a lo mejor necesitaba un escarmiento para dulcificar su carácter; sin embargo, como sin duda ustedes entenderán, en mi interior sabía perfectamente que todas aquellas picardías no conseguirían enfadarme realmente, que en verdad lo que yo quería era que se diera cuenta de que era su hombre; aunque también es cierto que su comportamiento en cierta manera me complacía y tocaba un lugar muy secreto y oculto en las profundidades de mi corazón. ¡Ay!, a veces el verdadero amor tiene maneras muy extrañas de interactuar con el corazón.


  Entonces la Doncella me preguntó de malas maneras, con la intención de enojarme, que qué era lo que se suponía que ella necesitaba para enderezarla. Le contesté que si seguía por ese camino al final me vería obligado a darle unos azotes, como si fuera un muchacho; y en verdad, ahora que recuerdo en la distancia todo lo que le dije, no dejo de sorprenderme por mis palabras y por mi impropia manera de conducirme; pero, como ya he dicho, estaba fuera de mí a causa de todo lo que había pasado y de sus palabras tan duras y desvergonzadas que pretendían irritarme.


  Y entonces, nada más decirle aquello a Naani —o sea, que se iba a ganar una buena reprimenda—, se dio la vuelta rápidamente y se puso a mi lado muy tierna y deliciosamente pequeña, como si necesitara mi compañía. Deslizó sus dos manitas cerradas dentro de una de las mías, y en verdad parecían unos puñitos muy delicados. Y como no podía seguir enfadado con Mi Amada, le eché el brazo por encima de los hombros y ella se arrebujó contra mi pecho, de tal forma que todo mi cuerpo ansiaba ser una especie de escudo que la protegiera de cualquier peligro.


  Entonces se quedó muy quieta, escuchando humildemente mis recomendaciones, y estaba tan silenciosa que al final tuve que bajar la cabeza para observar su rostro, que estaba medio oculto entre las curvas de mi armadura; y esto es algo que ella siempre hacía gustosa en las contadas ocasiones en las que me ponía serio con ella. Separé su cabecita de mi armadura y descubrí que estaba sonriendo con toda la tranquilidad y picardía del mundo, y así me di cuenta de que tan solo había sido buena durante un rato muy breve, y que ahora volvía a mostrar su espíritu rebelde y desvergonzado. Sin embargo, yo no pensaba que el futuro nos trajera ningún problema y confiaba en saber comportarme si ella volvía a desoír mis consejos. En verdad, ahora me doy cuenta de lo joven que era, pero de cualquier manera, como sin duda ustedes saben, mis actos seguían al pie de la letra los dictados de mi corazón.


  Zarandeé muy delicadamente a Naani por la desvergüenza que aún demostraba, aunque en realidad me daba cuenta de que mi varonil reprimenda había inflamado en ella su fuerte personalidad de mujer, haciendo que se comportara de aquella manera desvergonzada conmigo. Pero, afortunadamente, aquello había durado poco y enseguida volvió a aflorar su adorable naturaleza, que la mantenía unida a mi corazón.


  Naani me miraba por debajo de sus párpados mientras la sacudía con suma delicadeza, y yo sabía que Mi Amada era toda una mujer, llena de vida y voluntad, a quien había que atender y dar libertad sin cortapisas; y si yo era capaz de darle lo que necesitaba, sin duda recibiría a cambio todo lo mejor que atesoraba en su interior, y mi amor sería correspondido y me sentiría como un gigante que posee una delicada y deliciosa flor blanca, y, al mismo tiempo, no tendría ninguna duda de que yo era su Hombre. Creo que ustedes, si escarban en sus corazones, entenderán perfectamente lo que quiero decir.


  Ciertamente, por todo esto que les estoy contando, creo que ustedes se darán cuenta de que yo me comportaba de una manera muy delicada con Mi Amada, que era todo delicadeza; pero también tenía que ser su maestro, pues tal era mi naturaleza, y comportarme en todo momento de la forma más correcta para que ella fuera razonable y me correspondiera. En realidad, ella sentía un intenso placer al asumir mi autoridad de hombre, pero, al mismo tiempo, luchaba para demostrarme que yo no la dominaba. Sin duda, por todo esto que intento explicarles, se darán cuenta de que todo su atrevimiento y desvergüenza nacía precisamente de su amor por mí y que esta era la forma que tenía de expresarlo.


  Como ya he dicho, sacudí suavemente a mi Doncella, casi como si estuviera jugando con ella, aunque también había en ese tierno zarandeo una especie de reprimenda. Y entonces, aquella pícara damita se puso de puntillas de un brinco y me estampó un beso repentino y desvergonzado en mitad de la boca.


  La rodeé con mi brazo y la apreté tiernamente contra mi pecho. Acto seguido nos centramos en asuntos más prácticos, pues estaba ansioso de dejar atrás cuanto antes la región rocosa y desnuda que comenzaba, como sin duda recordarán, un poco más adelante, y quería que la atravesáramos antes de buscar un sitio para dormir. Todas estas prisas estaban provocadas por el recuerdo de los grandes monstruos alados que, durante el viaje de ida, había visto sobrevolando las desoladas extensiones de aquella región.


  Después de pensarlo un momento, le pedí a Naani que se pusiera de nuevo sus viejas y desgarradas vestiduras, de tal forma que se interpusieran entre la armadura y la zona de su cuerpo que estaba en contacto con ella; así formarían una especie de capa mullida que protegería su adorable piel de la aspereza del duro metal.


  Pero la Doncella se negó en redondo a llevar a cabo mi plan, y yo no quise obligarla pues mi corazón me decía que era ella la que debía tomar esa decisión. Sin duda, su negativa se debía a una mezcla de motivos y circunstancias, cosa bastante habitual en cualquier ser humano, y más en una mujer tan testaruda como la pequeña diablesa que acarreaba en mis brazos.


  Como veis, ella parecía encantada de que su delicado cuerpo se llenara de moratones y arañazos al entrar en contacto con mi armadura. En realidad, creo que no quería ponerse sus viejos y destrozados ropajes encima de la prenda limpia y presentable que vestía para no parecer una mujer desarreglada y sucia ante mis ojos, lo cual era una estupidez, ya que siempre que podía se lavaba a conciencia. Ahora se sentía más o menos presentable, incluso se había colocado un pequeño ramillete de hojas enganchado a la altura del pecho, y otro en el cinturón, lo cual le hacía sentirse más femenina. Sin duda cualquier hombre se da cuenta de estas cosas de mujeres, y sin duda le encantarán; pero, por desgracia, no siempre sabrá cómo actuar en una situación como la mía. Todos nos creemos muy listos, hasta que llega el momento de demostrarlo.


  Pero la Doncella ya había encontrado una forma de suavizar el roce con la áspera armadura. Me informó de ello justo en el mismo momento en el que a mí también se me había ocurrido, aunque en realidad creo que llevaba tiempo dándole vueltas al asunto en su cabecita, pues sin duda lo deseaba mucho.


  El arreglo consistía en que yo me enrollase la capa a la altura del pecho y alrededor de mi brazo, formando así una cubierta mullida sobre la que podría acurrucarse.


  Así pues, no pudiendo ya realizar su secreto deseo de estar en contacto directo con la armadura, me ayudó a enrollar adecuadamente la capa, lo cual hicimos en un santiamén. Entonces volvió a acomodarse en mi regazo, ahora mullido, y reanudamos la marcha. Iba acurrucada en mis brazos, pegándose todo lo posible a mi cuerpo, y a veces charlaba conmigo y a veces se quedaba en silencio.


  En una ocasión la oí sollozar débilmente y pensé que estaría acordándose de su padre y del resto de las gentes del Reducto, pero su rostro estaba vuelto hacia el frente y no pude más que suponerlo. Pero enseguida volvió a quedar en silencio, aguantándose el dolor, y pareció sentirse muy a gusto en mis brazos.


  En otra ocasión, cuando ya llevaba más de tres horas en mis brazos, me pidió que la besara, y yo, por supuesto, lo hice, con gran delicadeza y solemnidad, pues mi corazón sabía la tristeza que en esos momentos embargaba su alma.


  Ella también respondió a mi beso con suma ternura y supe instintivamente que algún recuerdo entrañable rondaba su corazón. Al rato apartó sus labios de los míos, donde se habían demorado dulcemente, y susurró mi antiguo nombre de amor. La miré enternecido y sus ojos brillaban como las viejas estrellas que ardían durante los veranos de tiempos pasados.


  Me estremecí tanto que apenas fui capaz de besarla. Pero ella me echó los brazos al cuello y se quedó mirándome fijamente a los ojos. Acto seguido, después de mirarme así durante un rato, y habiéndome yo detenido, puso sus manos a ambos lados de mi cara, por dentro de las protecciones de metal del casco de la armadura, y me besó en los labios con gran solemnidad, y supe que aquel beso era importante y tenía un significado especial. No se lo devolví, pues me di cuenta de que no era necesario.


  Más adelante, al principio de la cuarta hora y aún con la Doncella en mis brazos, divisé a lo lejos una de aquellas aves monstruosas que ya había visto antes rondar por aquel lugar desolado que se dilataba kilómetros y más kilómetros a nuestro alrededor, y en el que no había otra cosa que grandes rocas y peñascos desnudos.


  Al instante fui a esconderme con la Doncella entre dos peñas enormes que se erguían muy juntas. El monstruo alado pasó a poca distancia de donde nos encontrábamos. Avanzaba a grandes saltos, medio brincando medio volando, como si su cuerpo pesara demasiado para permanecer suspendido en el aire.


  Me vino a la cabeza una antigua pintura impresa en cierto libro que había leído en la Gran Pirámide. El dibujo mostraba una criatura alada muy similar, y en la misma página se explicaba que no se había visto a dicho animal en el Reino de la Noche desde hacía miles de años, y que sin duda se había extinguido.


  Sin embargo, ahora pienso que, tiempo atrás, las aves habían emigrado a aquel País en busca de calor, y que allí habían conseguido sobrevivir y reproducirse durante incontables edades, lo cual, creo, podría servir de ejemplo a los humanos. Es posible que la raza humana, en un tiempo futuro aún lejano, consiguiera idear una manera de salir de la Gran Pirámide y encontrar así un nuevo hábitat donde levantar otro Refugio, quizás en este mismo País, antes de que el Reino de la Noche se perdiera para siempre en la gélida Eternidad. Pero esto, claro está, no es más que una consideración un tanto extravagante, pues, ¿cómo conseguiría una multitud tan numerosa escapar de unos Monstruos que siempre estaban al acecho? Les ruego que no se tomen todas estas divagaciones como algo concreto, sino como simples fantasías sin ningún fundamento. Pero volvamos a los hechos reales.


  Cuando el ser alado se alejó en la distancia, Mi Amada y yo reanudamos la marcha, pero ahora avanzábamos con mayor precaución y mirábamos a todos sitios frecuentemente.


  En verdad, parecía cierto que dichas criaturas moraban en aquella región del País, pues durante la hora siguiente vimos muchísimas. Había sacado el Diskos de mi cinturón y lo llevaba en las manos, muy cerca de Naani. Y así continuamos el viaje.


  En numerosas ocasiones tuvimos que ocultarnos, agachándonos entre las rocas y peñascos, manteniéndonos de ese modo a salvo durante un buen trecho.


  Sin embargo, cuando la quinta hora de aquella jornada estaba a punto de finalizar, oí un ruido repentino a mi espalda, mientras caminábamos por una zona despejada. Se trataba de uno de aquellos monstruos, que venía saltando por encima de unas rocas que quedaban detrás de nosotros. Sin duda, ya fuera a propósito o porque estaba descansando, se encontraba allí escondido y ahora, tal vez porque nos había oído o husmeado, o por cualquier otra razón, tenía constancia de nosotros y se acercaba a toda velocidad, brincando y volando salvajemente entre las rocas.


  Angustiado, miré en todas direcciones, pero no distinguí en las cercanías ningún lugar en el que pudiéramos refugiarnos. La Doncella se bajó rápidamente de mis brazos para que pudiera manejar el Diskos con libertad; la miré un momento y vi que tenía el puñal en la mano, dispuesta a ayudarme. Pero yo no podía luchar con el ánimo tranquilo y la mente despejada pensando que Mi Amada podría hallarse en peligro, así que la cogí por el talle e hice que se tumbara en el suelo, entre mis piernas. Ella empezó a protestar, pero yo no tenía tiempo para explicaciones o disculpas; lo único que me importaba era que estuviera lo más a salvo posible, así que la zarandeé un poco, con gran suavidad, para que notara la fuerza que albergaban mis músculos, y por fin se quedó quieta en mis manos, momento que aproveché para dejarla en el suelo boca abajo y echarle por encima la gruesa capa. Acto seguido, me planté sobre ella y me bajé la visera del yelmo por si al monstruo alado se le ocurría golpearme en el rostro.


  La bestia voladora se encontraba apenas a un centenar de pasos, y en dos de esos brincos colosales se pondría a mi lado.


  Sin embargo, de repente, hizo una pausa; sin duda el zumbido y el fulgor que producía el Diskos al girarlo en mis manos le hicieron dudar. Pero enseguida la gigantesca criatura se lanzó sobre mí por el costado izquierdo y me golpeó salvajemente con el pico, que era tan largo como mi brazo; y sin duda me habría atravesado de no ser por la armadura. El pico del monstruo rechinó sobre el metal, pero aun así consiguió golpearme dos veces más, lo que hizo que me tambaleara, completamente aturdido. Pero entonces, cuando la bestia retrocedía un poco para poder embestirme con más fuerza, blandí el Diskos con energía y firmeza, y, con suma velocidad, le di un mandoble justo en la parte en la que su enorme ala correosa se juntaba con el cuerpo, en lo que debía ser el hombro derecho de la Bestia Alada. Al instante el monstruo retrocedió a trompicones, lanzando un graznido horroroso, trastabillando entre las peñas y tratando de llegar con su pico a la herida que yo le había causado. Me dispuse a terminar con él rápidamente y me lancé hacia delante mientras intentaba golpearme salvajemente con su enorme pico. Pero yo le esquivé, saltando a un lado y a otro, hasta que al fin pude ponerme a su lado. Le golpeé en el cráneo con todas mis fuerzas, partiéndoselo en dos, y la bestia murió rápidamente, sin más sufrimientos innecesarios.


  La monstruosa criatura quedó tendida sobre las piedras y guijarros que cubrían la zona. Su piel era muy similar al cuero sin curtir y tenía un aspecto parecido al del murciélago de nuestros días, ya que carecía de plumas.


  Sin duda parecía una criatura poderosa, a pesar de yacer en el suelo, cuyo cuerpo tenía el tamaño y la robustez de un caballo de carga; en cuanto al pico, como seguramente habrán imaginado, estaba terriblemente afilado, era muy recio y sin duda mortal. Me sentía profundamente agradecido de que fuera ella, y no yo, el que yaciera tendido en el suelo. La criatura seguía pataleando y estremeciéndose un poco mientras la vida abandonaba su cuerpo.


  Enseguida volví al lugar en el que había dejado a Naani, que ahora estaba arrodillada observando lo que hacía. La tomé en mis brazos, vi que estaba bien y seguimos caminando.


  Hacia la mitad de la sexta hora de nuestra marcha por aquella tierra pedregosa, divisé un río poco profundo al cual nos íbamos acercando. Se trataba del mismo río que, como sin duda recordarán, había cruzado después de tropezarme con la antigua nave voladora. Por entonces, tras mi combate con la Bestia Alada, había visto otras dos criaturas similares, aunque se hallaban muy lejos, lo que me hizo sospechar que estábamos saliendo de la región en la que tanto abundaban.


  Vadeé el río llevando a Naani en uno de mis brazos mientras sondeaba el agua con la larga empuñadura del Diskos. Lo cruzamos con facilidad, aunque en una ocasión tuve que dar un rodeo para evitar una zona que parecía bastante profunda.


  Llevábamos más de veinte horas sin dormir cuando cruzamos a la orilla opuesta, como sin duda sabrán, si han llevado la cuenta, pues, como ya relaté, nos demoramos en el árbol un buen rato, y ese intervalo de tiempo no lo he incluido en el total del de la marcha.


  La Doncella, tras darse cuenta de mi enorme fuerza al tumbarla en el suelo para ponerla a salvo del Monstruo Alado, se había quedado muy quieta. No crean que estaba enfadada conmigo, no, simplemente se sentía muy cómoda y feliz en mis brazos y por eso estaba tan relajada.


  El lugar al que habíamos llegado estaba repleto de rocas y pedruscos, pero, como recordarán, pues ya se lo había descrito durante el viaje de ida, los bosques volvían a extenderse por sus alrededores. Nos pusimos a buscar algún cráter de fuego en el que pudiéramos secar mis vestimentas y en muy poco tiempo tuvimos la suerte de dar con uno pequeño, de la altura de un hombre, que estaba rodeado de piedras; era un sitio ideal para nuestros propósitos.


  Besé a Naani y la dejé en el suelo, y después de inspeccionar cuidadosamente la región y ver que no había nada peligroso a la vista le pedí que me ayudara a quitarme la armadura y la ropa, y que me ayudara en lo que creyera conveniente. Acto seguido, puso a secar las ropas mojadas y luego empezó a preparar la comida y el agua. Yo estaba en ropa interior pero ella me hizo sentar a su lado y comimos y bebimos muy a gusto en una cálida oquedad que estaba muy cerca del fuego.


  Por entonces estaba verdaderamente hambriento, aunque en realidad a todas horas sentía el estómago vacío, como bien saben por lo que les he ido contando. Al terminar la comida me di cuenta de que la Doncella me miraba de una forma extraña, y de pronto, con una increíble expresión de ternura y cariño, rompió a reír, y yo percibí una nota de amor maternal que se mezclaba con su habitual picardía.


  A ella le encantaba ocuparse de mi comida y le contrariaba mucho no encontrar nada mejor que darme, pero lo cierto es que a ambos nos daba reparo comer raíces o plantas por miedo a envenenarnos. Es posible que esto parezca un poco extraño para la mentalidad de nuestro tiempo, pero resultaba muy natural para aquella edad; me había alimentado durante tanto tiempo de comestibles primarios que ahora no poseía la capacidad de procurarme sustento en un entorno salvaje, tal y como hacían los antiguos habitantes de la Tierra; aunque sin duda también es cierto que hemos ido perdiendo esta capacidad generación tras generación.


  Nos faltaba la resolución para matar algún animal del que poder alimentarnos, y además las tabletas bastaban para mantenernos en forma. Sin embargo, creo que también había otra razón que se me escapaba y en la que nunca pensé seriamente, como una especie de instinto o presentimiento que rondaba mi espíritu. Por decirlo de alguna manera, pienso que las tabletas mantenían el cuerpo y el alma en unas condiciones que ayudaban a que las Fuerzas del Mal tuvieran menos influencia sobre nosotros.


  No tengo recuerdos de que, durante mi periodo de instrucción para el viaje, se me dijera que podía comer alguna otra cosa aparte de las tabletas, y es posible que nunca se me instruyera acerca de ello, que fuera algo que de antemano se daba por sentado, de la misma forma que se da por sentado que un hombre de nuestro tiempo no debe alimentarse de excrementos, sino de la comida adecuada.


  Espero haberles aclarado este asunto de algún modo, pues en realidad no me resulta sencillo explicarlo, ya que cada Tiempo tiene sus propias reglas y condicionantes, que pueden resultar difíciles de entender para todos aquellos que viven en otra Edad y, sin embargo, completamente claras y razonables para los Habitantes de Ese Tiempo.


  Sin duda ustedes lo entenderán perfectamente, pues en verdad procuro explicárselo una y otra vez hasta acabar hastiado; aunque es posible que ustedes también acaben un poco cansados, incluso más que yo mismo. Por supuesto, no se lo recrimino, tan solo espero que sus corazones y su comprensión me acompañen a lo largo del viaje. Esta narración no resulta sencilla de contar.


  Pero volvamos a la Doncella, que entonces me sonreía mostrándome su amor, al tiempo que se sentía triste y apesadumbrada al no poder ocuparse de mi comida. Me reí con ella, compartiendo sus mismos sentimientos, y nuestros corazones fueron uno solo. Y quiero que sepan que soy una persona sencilla, con tendencia a compartir mis sentimientos, y desearía que ustedes, incluso si ya estoy muerto cuando lean este relato, sientan que son mis amigos y que, al mismo tiempo, sepan que yo también les acompañaré en cualquier tribulación o pena, y que les comprenderé y apreciaré por igual, a no ser que sean unas bestias despiadadas; y aun así, esto me inspiraría tal dolor y tristeza que intentaría por todos los medios que mi comprensión pudiera de alguna forma influir en su carácter y tornarlo más caritativo, dulce y en sintonía, amor y piedad con todas las cosas buenas y las personas en general. Y así, espero y deseo que ustedes también simpaticen conmigo, pues soy una persona honesta, siempre lo he sido con ustedes, y en cierta forma es como si ahora mismo me encontrara hombro con hombro a su lado, haciéndoles compañía mientras leen. Es posible que muchos de ustedes aún no hayan nacido mientras estoy escribiendo esto, pero ahora, haya pasado el tiempo que haya pasado, lo están leyendo, y espero que puedan entenderme y, de algún modo, concebir el amor que yo sentía por Naani. Y aquí debería cortar y volver a los hechos, pero marchando muy cerca de ustedes, unidos estrechamente en cálida y humana simpatía.


  La Doncella me besó cariñosamente en los labios y volvió a prometerme que me prepararía una estupenda comida cuando llegáramos a la Gran Pirámide, y mientras me lo decía se puso a mi lado y por una vez nos comportamos como verdaderos glotones. Me reí encantado y divertido, viendo que ella podía llegar a ser un personita verdaderamente glotona; en cuanto a mí, estaba seguro de poder comerme un caballo entero, de la cabeza a las pezuñas, tal y como decimos en nuestro Tiempo.


  Después de comer, beber y charlar un rato, me dediqué a observar los alrededores, temiendo que alguna criatura salvaje se nos acercara y pudiera hacernos daño. Naani me dijo que mis ropas ya estaban secas, así que me ayudó a ponérmelas con presteza, haciendo lo mismo con la armadura, la cual, después de comer y beber, había lustrado con uno de sus harapos; y tengo que decir que esta tarea, y cualquier otra que hiciera por mí, le producían un intenso placer.


  En un santiamén estuve vestido y armado, lo cual tranquilizó mi mente y me infundió gran confianza en mí mismo, pues en verdad siempre me sentía muy tenso cuando no estaba listo y preparado para enfrentarme a cualquier Bestia inmunda que nos saliera al paso.


  Ya con la armadura puesta, Naani me colgó a la espalda el macuto y la mochila mientras yo, como siempre, tenía el Diskos listo en mis manos. Acto seguido, reanudamos la marcha y partimos en busca de un lugar seguro para dormir.


  Avanzamos un buen trecho sin ver ninguna cueva adecuada a nuestros propósitos, pero por fin dimos con un árbol enorme que crecía solitario y estaba repleto de grandes ramas, ninguna de las cuales se encontraba demasiado cerca del suelo.


  Alcé a la Doncella con mis manos, estirando los brazos todo lo que podía mientras me apoyaba en el tronco del árbol y por fin ella pudo sujetarse a una de las ramas más bajas, consiguiendo impulsarse hacia arriba.


  Una vez estuvo a salvo en el árbol, liberé una de las correas del macuto y se la arrojé. Naani la anudó firmemente a la rama y yo pude trepar fácilmente hasta ella. Luego desanudé y recuperé la correa, y de esta forma, como ustedes ven, conseguimos acceder a un refugio relativamente seguro.


  Seguimos trepando por la copa del árbol y pronto llegamos a un sitio en el que las ramas crecían muy juntas. Decidimos que aquel era un lugar adecuado para dormir, así que la Doncella extendió la capa sobre el tupido ramaje y nos tumbamos sobre ella, no sin antes haber atado alrededor de su cintura uno de los correajes como medida de seguridad. Naani se negó a dormir hasta que yo no adoptara las mismas precauciones con mi propia persona, así que al final ambos estuvimos a salvo de cualquier posible caída.


  Me dio un beso y se quedó dormida casi al instante, pues ya habían pasado más de veintidós horas desde la última vez que dormimos.


  Dormimos profundamente las ochos horas siguientes y luego ambos nos despertamos justo al mismo tiempo, aunque en realidad yo creía que mi Doncella se había despertado antes, pues casi al instante me echó las manos al cuello y me dio un beso muy tierno, pero en verdad yo estaba casi seguro de que me había estado besando mientras aún seguía dormido, justo un poco antes. Sin duda la Doncella tenía una mirada muy dulce y traviesa que apenas podía disimular, pero también parecía muy relajada y tranquila, y me estuvo besando con amor y ternura hasta que nos pusimos a desayunar sobre la capa.


  Acto seguido trepé a las ramas más altas del árbol y examiné los alrededores del País que se extendía a mis pies, pero no divisé ningún Monstruo, ni cerca ni lejos de donde me encontraba.


  Volví a reunirme con la Doncella y le dije que todo estaba en calma, así que recogimos nuestro equipaje y descendimos de nuevo al pie del árbol, para lo cual tuve que ayudar a Mi Amada pues no quería que resultara herida.


  Mientras caminábamos, me di cuenta de que la Doncella parecía tener un aire díscolo, y en verdad pensé que su corazón tramaba alguna picardía o travesura; pero justo cuando estaba pensando en codas estas cosas, supe en mi interior que posiblemente su actitud se debía a una especie de enfrentamiento entre mi propia naturaleza y la de Mi Amada Doncella.


  Naani caminaba a mi lado, un poco por delante y en el más absoluto silencio, porque sin duda estaba absorta en esos pensamientos un tanto maliciosos que, al mismo tiempo, me parecían tan dulces y atractivos, a la vez que despertaban mi instinto de autoridad. Y ella parecía darse cuenta de mis tribulaciones y disfrutar en secreto de ello, como si se supiera la instigadora de dichos instintos autoritarios y, al mismo tiempo, estuviera firmemente determinada a no dejarse dominar por ellos. En verdad, todo esto puede parecer una especie de contradicción, pero en el fondo es algo muy lógico, y quien haya sido amado alguna vez por una criatura tan maravillosa y temperamental sin duda lo entenderá.


  Pero por encima de todo, sé que mi Doncella me amaba profundamente, que todo su ser cantaba y danzaba en mi presencia, y que por esto mismo sentía la necesidad de tener su propio carácter, y mostrarse díscola y desobediente a veces, porque, como ya he dicho, mi personalidad viril, mi autoridad, hacían que su naturaleza se rebelase y, en cierta manera, necesitaba sentirse a mi lado pero también tener su vida propia.


  Espero que ustedes estén de acuerdo conmigo, que si antaño, en un tiempo ya lejano, han amado con la misma pasión a una criaturita tan dulce y adorable, tan pura, sencilla y natural, todo esto que les digo les traiga ahora recuerdos y melancolías de aquel tiempo dorado, aunque ya no estén unidos a su antiguo amor.


  Pero sigamos. Vi que Mi Amada se había adelantado unos pasos, que su picardía y malicia se habían vuelto a apoderar de ella, obligándola a guardar cierta distancia entre ambos. Seguía sin hablarme, pero enseguida se puso a cantar en voz baja, manteniendo su maravilloso cuerpecito muy recto y erguido y avanzando con un delicioso contoneo de sus caderas, lo cual me hacía intuir cierto desafío hacia mi persona, no del todo ajeno al amor. Ella me demostraba su Confianza y Feminidad, como si se expresara por medio de su lengua, y bailando me hacía ver toda la felicidad y energía que anidaba en su alma de mujer y bullía amorosa y pícaramente en su pecho.


  La seguí, con el corazón ligero y exultante, pues resultaba maravilloso sentir que aquella adorable Doncella me pertenecía en cuerpo y alma. Ver cómo ponía los pies en el suelo, cómo se separaban deliciosamente de la tierra, con seguridad y gallardía; observar cómo se balanceaba su cuerpo, cómo movía su cabecita, cómo me mostraba toda la picardía, dulzura y amor que anidaba en su corazón; todo esto hacía que ardiera en deseos de tenerla en mis brazos.


  Y sin embargo, me contenía, pues al tiempo que me mostraba sus encantos y su amor por mí, también, en cierta manera, me estaba diciendo que me mantuviera alejado, que permaneciera serio y compuesto, pues de otra manera ella usaría toda aquella picardía y desvergüenza para demostrarme su independencia, y no haría caso a mis mandatos ni a mis deseos, a no ser que me acercara a ella y la obligara a obedecerme.


  Sin duda ustedes, los que conocen a doncellas tan enamoradas como la mía, entenderán lo que intento explicarles. Pero aquellos aún que no hayan tenido esta experiencia no sé si lograrán entenderlo, al menos hasta que encuentren a esa Mujer que haga bullir sus corazones de la misma forma que Mi Amada hacía bullir el mío.


  De repente me di cuenta de que Naani cambiaba su suave melodía por una canción de antigua apariencia que sin duda no había sido escuchada en toda una eternidad. En verdad, al principio, no pude saber qué era aquel canto, ni por qué consiguió que mi corazón se estremeciera con violencia, ni si lo había escuchado en el pasado o tan solo me lo estaba imaginando.


  Era como si todo el silencio de un Mundo Inmemorial iluminado por la luz de la luna fuera ocupado de repente por una melodía antiquísima; y entonces supe que la Doncella estaba entonando una añeja canción de amor de los Viejos Tiempos, y que a veces necesitaba hacer un alto porque las palabras se resistían a llegar a través de los lejanos velos de la memoria, como si brotasen de los lugares más recónditos de algún sueño extraño.


  Sentí que la sangre me hervía en las venas y que se me hacía un nudo en la garganta, como si en ella anidasen los fantasmas de lágrimas hace tiempo olvidadas. La oscura tristeza que tan rápida e insólitamente me había invadido se transformó en la bruma dorada de un amor que en un tiempo muy lejano había llenado mi alma. De pronto, todo me vino a la mente, y en ese mismo momento supe cuánto habíamos olvidado, a pesar de que creyéramos conservar en nuestros corazones todos esos lejanos recuerdos, alegrías y tristezas.


  Miré a Naani como a través de un velo tenue, sin duda a causa de mi estado de ánimo, y descubrí que Mi Amada sollozaba suavemente mientras caminaba, aunque su llanto no parecía producido por el dolor sino por una especie de angustia de la Memoria en la que se combinaban la Ternura, la Pena, el Amor y Todas las Cosas Que Han Sido y Todas las Que Nunca Serán. Esa mezcla era un Remanso del Alma en el que tenían cabida al mismo tiempo una grisura apagada y una luz cálida y eterna, el silencio más profundo y las notas suaves y lejanas de músicas olvidadas que atravesaban las sombrías montañas levantadas durante Años de Olvido y que ahora se mostraban claras y diáfanas a la luz de nuestra Memoria, que antaño estaba cubierta de sombras silenciosas.


  Como ya he dicho, Naani lloraba al andar, pero no parecía abatida ni derrotada, sino que marchaba con la cabeza erguida, como si toda ella fuera una criatura divina. Su canto se tornaba a veces entrecortado y su voz parecía quebrarse, como si los recuerdos estremecieran su tierno espíritu y lo deshicieran en lágrimas. Pero ella seguía marchando con la cabeza bien alta, la viva imagen del Triunfo, y aunque por sus mejillas seguían resbalando las lágrimas, toda su alma se mantenía firme, pura y maravillosa, feliz y turbada al mismo tiempo.


  Y todo esto me resultaba adorable y asombroso, y ella parecía no darse cuenta de lo que estaba cantando, como si caminara perdida en sus pensamientos, como si de pronto, al dejarse llevar por sus sentimientos y liberar su alma a los sutiles poderes de la mente, aquella melodía le hubiera venido a la mente.


  De nuevo la canción volvió a elevarse claramente en el aire, como si aquella Eternidad perdida en el tiempo no fuera más que el ayer de nuestras vidas. Y Mi Amada parecía hechizada por la dulce locura de aquellos recuerdos entresoñados, por tristezas y alegrías que nunca nadie ha descrito, que jamás serán descritas, por el paso de años incontables, por todo lo perdido, por toda la grandeza y el esplendor de tiempos lejanos, por el adiós terrible de la muerte, por la fascinación de las cosas hermosas que se ocultan en el Abismo de los Años.


  Y de repente mis fantasías se llenaron de innumerables ecos lejanos, de las voces añoradas de personas muy queridas que ya habían desaparecido, pues en ese momento los recuerdos invadieron mi espíritu de extraños y adorables misterios, y me sentí tan conmovido como Mi Amada. Con cada respiración se me escapaban las lágrimas, y seguía allí, con Naani, bajo los árboles silenciosos, entre las rocas que cubrían aquella parte del mundo; pero también me parecía estar rodeado de luz, de una luz semejante a la de los viejos y maravillosos crepúsculos del pasado, y al mismo tiempo era aquel hombre y al mismo tiempo era este que escribe, aunque en mi corazón y en mi alma y en mi ser solo existía una doncella, una mujer: la llamase Naani la llamase Mirdath, las dos eran Mi Amada, y aun cuando ambas fueran distintas en aspecto, su alma era una, la de la querida muchacha que en esos momentos estaba a mi lado.


  Allí estaba, sí, conmocionado por todas aquellas visiones, tan conmocionado que incluso la Tierra que me rodeaba empezó a desvanecerse, como si fuera algo irreal, como si mi mirada interior se volcase en un Mundo de Recuerdos. Pero de pronto, ¡ay!, todo esto pasó, y me encontré de nuevo en el País de los Mares, mirando a Naani, que seguía un poco por delante de mí, y rodeado de árboles solitarios, de innumerables pedruscos y rocas que se diseminaban por todas partes, marcando nuestro camino.


  De repente, mientras miraba a Mi Amada, esta se dio la vuelta, alargó los brazos y me miró con gran amor, como si necesitara desesperadamente estar en mis brazos. Sin duda yo también sentía lo mismo, pues al fin y al cabo, dejando a un lado palabras vanas, no hay nada más maravilloso que recuperar a tu Amada a través de la Noche Eterna del Pasado.


  Corrimos el uno hacia el otro y nos quedamos en el más absoluto silencio, pues no había palabras suficientes en el mundo para describir lo que sentían nuestros corazones. Estoy seguro de que entenderán mis sentimientos, pues quizás también ustedes se han quedado igual de mudos en momentos similares, y aunque no haya sido tan extremo, sin duda sabrán ponerse en mi lugar.


  Poco a poco nuestros espíritus fueron tranquilizándose y Mi Amada recuperó la alegría y, tras reanudar la marcha, se puso a andar a mi lado.


  Pero enseguida Naani volvió a mirarme con adorable picardía, lo cual me encantaba, a pesar de que sus ojos mostraban cierta expresión de desafío.


  Sin duda, por todo esto que les cuento, podrán hacerse una idea del espíritu de Mi Amada, aunque en realidad no creo que haya habido nunca otra como ella. Pero estoy completamente seguro de que ustedes también pensarán lo mismo de la persona que aman, y sin duda todo el mundo piensa que su ser querido es único en el entero Universo.


  Y estos son los valores sagrados del corazón humano, es algo que no puede negarse, pero estoy completamente convencido de que también ustedes pensarán que esta Doncella, Mi Amada, era muy tierna y adorable. Y en verdad, no puedo más que abrir mi corazón en este sentido, pues sin duda ustedes también desearán que yo piense que su Doncella es igual de adorable, o incluso más. Y así tiene que ser, y debemos sentirnos como viejos amigos y camaradas, pues todos hemos amado, y gozado, y creído fervientemente que nuestro Amor es único.


  Entonces la Doncella volvió a mostrarme su pícara desvergüenza, y se puso un poco por delante de mí, y yo la miré, henchido de amor y sin duda pensando que necesitaba una cariñosa reprimenda; y sentía todo esto al tiempo que mi corazón se estremecía contemplando sus dulces travesuras.


  Y entonces se volvió y me miró de repente, y estuvo a punto de correr a mi lado para besarme, pero, al mismo tiempo, sin duda pensaba en alejarse aún más, a modo de desafío. Esto hizo que mi corazón se endureciera un tanto, pues en verdad soy un hombre y tal es mi naturaleza; su espíritu rebelde me excitaba y me irritaba al mismo tiempo, y ella lo sabía. Pero Naani bajó los ojos cuando sacudí la cabeza, medio jugando medio en serio, y luego se dio la vuelta y de nuevo se puso a cantar mientras contoneaba desvergonzadamente su cuerpo, como ya había hecho antes. Sin embargo, no volvió a entonar la vieja canción de amor.


  Al rato pasamos al lado de un estanque excavado en la roca que se encontraba cerca de un grupo de árboles. Del estanque, que estaba a rebosar, brotaba un manantial burbujeante de un agua muy caliente y con cierto olor mineral.


  La Doncella me dijo que quería lavarse y me pareció un buen lugar para hacerlo. Probé el agua y vi que era muy suave y adecuada a nuestros propósitos, como si contuviera alguna sal alcalina.


  Así que nos dimos un buen baño; cuando terminé de lavarme, la Doncella me pidió que me diera la vuelta, y así lo hice, y mientras permanecía de espaldas ella se burlaba de mí con picardía. Yo no podía verla y estaba muy quieto, tampoco oía ningún chapoteo en el agua, a pesar de permanecer un buen rato en la misma posición. Ella me decía todo tipo de pillerías, como si quisiera enojarme, pues en verdad no dejaba de mofarse y su ingenio parecía no tener límites. Tras pasar un buen rato sin moverme, le pregunté a la Doncella si había terminado de lavarse, pero me respondió que de ninguna manera, que aún tenía que arreglarse. De repente me di cuenta de que era mentira y de que, una vez más, se estaba burlando de mí, así que me di la vuelta y la vi allí, sentada tranquilamente sobre una pequeña roca, como cuando me había pedido que me pusiera de espaldas; en realidad no se había movido, lo que le complacía era tenerme allí plantado mientras ella podía burlarse de mí a sus anchas.


  Debo confesar que sí llegué a sentirme un tanto irritado, pero menos de lo que pudiera pensarse, pues en verdad la amaba con toda mi alma, y adoraba sus maneras, su figura, su presencia. La veía allí y no sabía si besarla o zarandearla dulcemente; pero ¿cómo iba a saberlo? Me dolía el corazón solo de pensar que podía tenerla en mis brazos, aunque la razón me decía que sin duda ella escaparía como en una especie de juego. No creo que piensen que soy una persona poco razonable ni que carezco de gracia o sentido del humor, pero lo cierto es que toda mi hombría y gravedad se tambaleaba al ver las atractivas maneras de aquella preciosa criaturita, y la entendía perfectamente, y la adoraba y me estremecía solo con verla; aunque tampoco podía evitar sentirme un poco herido en mi hombría y adoptar un aire más serio y adusto.


  No la regañé, tan solo hice un gesto de burla y fui muy amable y atento con ella, pues en verdad era una criatura adorable y sabía cuál era su estado de ánimo y por qué había actuado de aquella manera.


  Le dije que la amaba y que tenía que darse prisa para poder retomar la marcha. Pero ella me respondió con un gesto de burla, de modo que estuve a punto de zarandearla para que reaccionara. Entonces se mostró al mismo tiempo insolente y encantadora, pues se tapó los oídos y se puso de nuevo a cantar jubilosa, en voz tan alta que no podía escuchar nada de lo que yo le decía. Sin duda tenía todo el aspecto de una maravillosa Pícara Rebelde.


  Fui directamente hacia ella, le quité las manos de los oídos y besé sus preciosas orejitas con suma delicadeza. Luego, mientras seguía cantando, puse mis labios sobre los suyos y la zarandeé suavemente para que dejara de comportarse como un dulce Tormento. Sin embargo, todo esto no dio mucho resultado, pues ella se limitó a estirar las piernas y acercarme sus pies descalzos para que se los besara. No pude evitar echarme a reír, aunque mi primera intención era fruncir el ceño; por supuesto, besé sus hermosos piececitos, y luego intenté persuadirla de que se diera prisa en arreglarse el cabello para poder reanudar la marcha cuanto antes. Pero ella solo quería cantar y no la veía yo intención de dar el juego por terminado.


  Al final, aún con los pies descalzos, opté por tomarla en brazos, y cogiendo su hatillo con una mano eché a andar bruscamente mientras su pelo me acariciaba los hombros con un destello suave y luminoso.


  Lo hice así porque la actitud de Mi Amada estaba empezando a irritarme, y a mi entender necesitaba unos cuantos azotes para hacerla entrar en razón. Sin duda ustedes entenderán mi postura, pues ella no podía evitar demostrarme su rebeldía, y todo su cuerpo, y su espíritu, parecían estar en son de guerra conmigo, como si necesitaran mostrarme su naturaleza individual y femenina, a pesar de que, en el fondo, se sentía muy feliz de aceptar mis órdenes y complacerme, de reconocerme como su verdadero Señor; pero no podía evitarlo, aun cuando sin duda me amaba.


  Su forma de ser era muy tierna y prudente, pero a veces también se comportaba de una manera dulcemente estúpida y desvergonzada que terminaba irritándome seriamente, a pesar de que toda mi alma se estremecía por ella; de modo que por un lado pensaba que estaba haciendo el idiota y por otro sentía que sus travesuras eran adorables.


  Cuando la tomé en brazos, ella se quedó por un momento sin aliento, pero se avino a mi arrebato con humildad y me dejó hacer, aunque casi al instante recuperó su coraje y se indignó profundamente conmigo. Pero yo no le hice ni caso y amagué con darle un azote al tiempo que pensaba cuán adorable parecía su cabello desplegado al viento. Y así, poco a poco, fue recuperando la calma y la seriedad mientras permanecía en mis brazos.


  Me daba la impresión de que algo faltaba o se me había olvidado, pero no estaba seguro ni tenía tiempo para pensar en dicho sentimiento, así que lo dejé pasar.


  Tras caminar más de un kilómetro, Naani me ofreció sus labios para que se los besara, lo cual hice complacido pues era una criatura adorable. Entonces me dijo, con toda la tranquilidad del mundo, que sería conveniente que me diese la vuelta para recuperar sus zapatos, pues había olvidado recogerlos cuando la tomé en brazos.


  Enseguida me di cuenta de que en todo momento había sido consciente de aquel hecho y sin embargo me había dejado caminar con ella en brazos, haciéndonos perder a lo tonto un tiempo precioso. De inmediato la dejé en el suelo con brusquedad y ella lanzó un pequeño grito de sorpresa viendo que me estaba comportando de una manera ruda y un tanto violenta.


  Acto seguido, corté una rama delgada de uno de los árboles cercanos con la intención de castigarla como si fuera una niña malcriada. Sujeté a Naani con la mano izquierda y por tres veces azoté suavemente sus desnudos y preciosos hombros con la varita, de tal forma que supiera a lo que atenerse. Al instante su rebeldía pareció abandonarla y se acurrucó rápidamente sobre mi pecho, como si necesitara desesperadamente estar a mi lado, sorprendida de que pudiera azotarla. Pues, en verdad, ¿cómo podría un hombre azotar a una criatura tan adorable?


  La Doncella permaneció muy quieta pegada a la armadura, intentando ocultar su rostro de mis ojos. Pero entonces le levanté la cabeza con dulzura para poder mirarla. Aquella Damita se estaba riendo disimuladamente para sus adentros con picardía, lo cual me hizo darme cuenta de que apenas había llegado a rozarla con la varita. Sin embargo, por entonces, era completamente incapaz de enfadarme más con ella, pues en verdad se me encogía el corazón al tener que azotar a la cosa que más quería en el mundo.


  No había tenido más remedio que comportarme de esta forma para intentar hacerla entrar en razón, y también porque su conducta había llegado a irritarme profundamente. Pero en todo momento, como sin duda verán y entenderán, mi amor por ella seguía siendo tan fuerte como siempre, a pesar de la rabia que a veces me invadía.


  Volvimos atrás para recoger los zapatos de Naani, que permanecía muy quieta en mis brazos; aunque me daba la sensación de que no era precisamente la humildad lo que le hacía estar de aquel talante, creo que simplemente le apetecía permanecer así durante un rato.


  Efectivamente, los zapatos estaban en el lugar en el que los dejamos, al lado del estanque, y la Doncella se los calzó a toda velocidad, sin necesidad de que la ayudase. Luego se recogió el pelo sobre la cabeza en un moño muy prieto, y lo hizo así con toda la intención de fastidiarme, ya que de esa manera no podía yo disfrutar de su hermosa cabellera cayendo sobre sus hombros. Sin duda entienden lo que quiero decir; aunque no sé expresarme en tales asuntos con propiedad, sí tengo muy claro lo que me gusta y lo que no.


  Me quedé mirándola sin abrir la boca y ella me miró disimuladamente intentando descubrir el motivo de mi silencio. Sacudí la cabeza, sonriendo a causa de su obstinada rebeldía, pero ella apartó la mirada y no parecía tener ninguna intención de cambiar su conducta.


  Reanudamos, pues, la marcha, y la Doncella siempre iba unos pasos por delante de mí, aunque ya no volvió a actuar de manera desvergonzada ni se puso a cantar.


  Caminé con ella muy satisfecho, pero aun así creía que ella todavía tenía que saber realmente quién era su verdadero Señor. A veces me preguntaba si mi Doncella sabría que aquellas maneras delicadas que yo exhibía con ella no eran signo de debilidad por mi parte, sino una muestra de amor y respeto, y la única forma que tenía de demostrarle que estaba dispuesto a poseerla, guiarla y ayudarla en todo lo que estuviese en mis manos.


  En verdad, estos suelen ser los verdaderos incentivos de cualquier joven enamorado, aunque tal vez no le queden del todo claros a la muchacha a la que están destinadas sus atenciones. Soy un simple ser humano y estoy seguro de que a ustedes también les habrá ocurrido algo parecido al tratar con su verdadero Amor.


  Sin duda cualquier mujer sabe mucho acerca del corazón de los hombres, sobre todo si ella también posee un corazón sensible. Con frecuencia sabe más que ellos mismos de sus propios sentimientos ocultos, y se las ingenia de mil maneras distintas para rebuscar y sacar a la luz todas las pasiones y pensamientos guardados en su interior.


  Cuando escarba en ciertas profundidades tan ocultas que uno apenas conoce, se siente al mismo tiempo asustada y feliz, rebelde y extrañamente conmovida y humilde. Todo esto es producto del amor, de la naturaleza interactuando con otra naturaleza afín.


  No sé de qué otra manera podría yo profundizar en los impulsos del corazón para poder explicárselo de forma más adecuada, pero creo que si ustedes son lo bastante receptivos se darán cuenta de que en estas pocas líneas se habla mucho de ello. Seguramente ustedes ya lo saben, o han conseguido entenderlo a lo largo del tiempo, pero si no es así, sin duda aún no conocen el verdadero placer de la vida.


  Así pues, como ya les he dicho, me encontraba yo en esta situación, y la Doncella seguía con su talante rebelde y desvergonzado, aunque se aplicaba con entusiasmo a sus tareas y continuaba caminando tranquilamente por delante de mí atenta al camino. Y llegó la hora sexta y, como siempre, hicimos un alto, y ella se apresuró alegremente en preparar la comida y el agua, aunque aún seguía sin despegar los labios y no se dignó a comer a mi lado, sino que se quedó un poco aparte y no compartió su agua conmigo.


  Tampoco me acercó las tabletas para que las besara, como hacía siempre, sino que se las comió a solas, cabizbaja y meditabunda, a pequeños mordiscos, como si estuviera abstraída en otros asuntos o no tuviera ni pizca de hambre.


  Contemplaba todo esto mientras comía y bebía en silencio, mirando a la Doncella con cierta tristeza y mal contenida excitación, diciéndome a mí mismo, con la limitada sabiduría de un joven muchacho, que ella aún no había aprendido que en verdad yo era su señor.


  En ningún momento levantó sus ojos hacia mí, sino que permaneció muy quieta y comedida, con los párpados entrecerrados.


  Luego, tras pensar un poco en todo aquello, decidí que lo mejor era no dar demasiada importancia al asunto, que era preferible esperar a que se le pasara el enfado por sí sola y a que dejara de actuar de aquella manera tan desvergonzada, una manera que a la vez resultaba irritante y atractiva, de tal modo que, al mismo tiempo, la condenaba y la permitía, un tanto hechizado. La verdad era que yo amaba a la Doncella con toda mi alma y que, en el fondo, la entendía; en realidad, mi corazón se estremecía al descubrir esta nueva variante de su carácter. Y además ella potenciaba en muchas ocasiones mi ego y mi pasión por dominarla, de modo que ustedes mismos se darán cuenta de la extraña situación en la que me encontraba.


  Pronto me di cuenta de que mi decisión de no hacerle caso empezaba a dar sus frutos, pues me di cuenta de que me observaba a hurtadillas, tímidamente, a través de sus hermosos párpados entrecerrados, y enseguida se quedó muy quieta y tranquila, pero yo no cambié de actitud.


  Acto seguido, vi que se fijaba en sus ropas y se las ajustaba con coquetería, y luego se deshizo el moño, soltándose el pelo y dejándolo caer adorablemente sobre los hombros, de modo que tenía un aspecto tan encantador que mis ojos no podían dejar de mirarla. Pero me las arreglé para disimular mi atracción y hacer como que no me había dado cuenta de nada.


  Poco después se puso a hablar, acercándose a mí disimuladamente, intentando que yo también me aproximara a ella. En todo momento me comporté muy educadamente, pero me las arreglé para guardar las distancias y mantener frío el corazón, de manera que así aprendiera la lección; aunque también, creo, porque quería fastidiarla un poco y porque en realidad sus pequeñas triquiñuelas me tocaban el corazón y debía demostrarle que podía afrontar sus desafíos. En realidad, todo esto parece demostrar cierta falta de juicio por mi parte, pues por un lado pensaba que necesitaba una buena azotaina y por otro sentía que de ninguna manera se merecía tal cosa.


  Sin duda pienso que, en cierta manera, este es el modo natural en el que suele presentarse el amor. Sin embargo, también sentía en mi interior que mi deber era comportarme de forma comprensiva y cariñosa con Mi Amada, y que no tenía por qué presionarla más, pues seguramente lo único que conseguiría era que se mostrara aún más rebelde y desvergonzada conmigo.


  Acto seguido, tras dejar bien claro que no iba a prestarle mayor atención, me descubrí a mí mismo observándola embobado con frecuencia, pues era una cosita adorable, tan dulce y exquisita que no podía mantenerme por más tiempo en silencio.


  Entonces dejé de fingir e hice ademán de tomarla en mis brazos, pero ella me respondió con dulce dignidad y me mantuvo alejado de su cuerpo con palabras muy serias. A causa de esto me sentí en cierta manera responsable, y debo decir que al pensarlo ahora creo que me pasé un poco de la raya, exactamente igual que antes le había ocurrido a ella. Así éramos los dos, sin duda como cualquier otra pareja de enamorados, con nuestras carencias y nuestras virtudes, aunque amándonos profundamente y dándonos cuenta seguramente de la dulce locura que anidaba en el interior de nuestros corazones; y con respecto a esto, creo que también distinguí un amago de sonrisa en el rostro de Naani. En esos momentos de disputa, tales atisbos de clarividencia no solían ser frecuentes, pero enseguida a ambos se nos pasaba el enfado y volvíamos comportarnos de la manera más cariñosa; siempre, a pesar de que mostráramos indiferencia, sentíamos que nuestras desorientadas naturalezas se conmocionaban por tiernas ráfagas de amor correspondido.


  Creo que he conseguido explicarles en cierta manera cuáles eran mis sentimientos y por qué muchas veces no conseguía corregir mis defectos, y espero que sepan apreciar que en todo momento he sido completamente sincero con ustedes, pues aunque a veces yo tampoco he actuado correctamente, ello tampoco sirve de excusa a las maneras de la Doncella, aunque sin duda también se darán cuenta de que en el fondo solo estaba convencido a medias de que se mereciera ser perdonada, pues en verdad mis razonamientos iban de la mano con su propia naturaleza y también me encantaban sus adorables picardías. Sin embargo, como bien pueden entender, mi masculinidad se veía muchas veces puesta a prueba por su desvergonzada rebeldía, y mi natural hombría se veía afectada por sus actos, que no dejaba de repetir una y otra vez.


  Seguramente ahora podrán entender los sentimientos que guiaban mi corazón, así como lo que sucedió a continuación. Deben estar convencidos en todo momento de que siempre la había amado profundamente y de que jamás permitiría que le pasara nada malo, y que a veces yo demostraba cierta severidad para con ella, por culpa de sus maneras, aunque esto sucedía muy pocas veces, como sin duda saben, si han seguido mi narración.


  Lo cierto es que reanudamos la marcha y que la Doncella iba un poco por delante, hacia mi derecha. Se mantenía en silencio pero avanzaba a buen paso, caminando con adorable elegancia.


  Pasábamos al lado de sitios y objetos extraños y yo se los señalaba, explicándole distintas curiosidades referentes a ellos, cosas que había visto y aprendido durante mi viaje de ida, cuando marchaba solo y lleno de dudas.


  Ella me escuchaba muy interesada en todo momento y movía su inteligente cabecita de forma adorable, haciéndome ver que me estaba escuchando. En una ocasión la sorprendí mirándome con un maravilloso brillo reflejado en sus ojos, pero tan solo fue un instante y enseguida volvió a adoptar una disposición silenciosa y digna.


  Sin duda esta nueva manera de proceder le confería una atracción casi irresistible, pero yo aún seguía pensando a veces que necesitaba unos buenos azotes para que se comportara con mayor humildad.


  A la hora decimosegunda volvimos a detenernos para comer y beber, y la Doncella me atendió con gran cortesía y amabilidad, como una esclava silenciosa. Pero también me di cuenta de que no paraba de hacer muecas y mofarse de mí, y yo pensaba que debía andarse con cuidado de que no me enfadara y fuera menos condescendiente con ella, como cualquier otro Señor, y acabara dándole lo que estaba pidiendo a voz en grito por su desvergüenza. Pero al mismo tiempo ansiaba tenerla en mis brazos y amarla por siempre.


  Pronto reanudamos la marcha en el más absoluto silencio, de modo que ya no sabía si seguir teniendo paciencia con Mi Amada o, por el contrario, hablar seriamente con ella para que terminara con aquel juego, el cual estaba empezando a desmoralizarme extrañamente.


  Al final decidí acercarme a ella mientras andábamos, y la rodeé con mi brazo. Ella se dejó hacer en silencio y permaneció muy quieta y tranquila, escuchando mis cariñosas palabras y razonamientos. No pude distinguir si lo que le estaba diciendo tenía algún efecto en su interior, aunque en verdad sabía que mi espíritu nunca se encontraría muy lejos del suyo en los asuntos más serios y profundos. Pero aquella situación, que a la vez resultaba dulce y peligrosa, estaba llegando a su límite y nos alejaba al uno del otro.


  Mientras hablaba con ella, en todo momento vi que seguía mostrando cierto talante burlón, como si yo fuese un señor engreído y ella un simple objeto, ya que permanecía muy callada y no hizo ademán de apartarse de mi lado o rechazarme; tan solo permaneció muy quieta y en silencio, sin decir ni una palabra del asunto que estábamos tratando, como si yo fuera a azotarla cuando me apeteciera o a retenerla a mi antojo, aun contra su voluntad. En realidad, intuía que ella había adoptado esta actitud para hacerme ver lo que pensaba del asunto, aunque también sabía que en cierta manera estaba provocada por su amor hacia mi persona y por una especie de rebeldía hacia mi masculinidad. Así que ahora, después de haberla azotado con la varita, se comportaba de una forma aún más insolente.


  Como ven, me encontraba en un buen lío.


  Finalmente me di cuenta de que no iba a dejar de comportarse de aquella manera; además vi que, a escondidas, me hacía un gesto de burla y que en todo momento seguía mostrando una gran insolencia, aunque yo apenas podía darme cuenta de ello porque lo disimulaba con suma habilidad. La rabia y el enfado volvieron a crecer en mi interior, y pensé que lo que necesitaba era una buena azotaina para que entrara de una vez en razón y para que admitiera de una vez por todas que yo era su hombre y señor, y que mi corazón estaba rendido por ella.


  Entonces la solté, me puse a su lado y avanzamos un rato de esta manera, pero enseguida ella fue distanciándose poco a poco, quedando al final muy alejados el uno del otro; lo había hecho de una forma inadvertida y natural, como sin querer, pero yo me di cuenta de sus verdaderas intenciones.


  Alrededor de la decimocuarta hora de aquella jornada, vi por delante de nosotros, a lo lejos, la roca sobre la que se había estrellado la antigua nave voladora, la cual sin duda recordarán. Mientras nos acercábamos no dejaba de observar a Naani, y descubrí que ella tenía la mirada fija en la roca y que estaba muy sorprendida, aunque aún seguía sin dirigirme la palabra.


  Al rato, cuando ya estábamos muy cerca, sentí la necesidad de contarle mis aventuras en aquel sitio, así como de hablarle de las maravillas de aquella nave antiquísima que había permanecido allí anclada por toda una Eternidad.


  Sin embargo, como bien entenderán, al principio dudé a causa de su actitud, aunque también sabía que su corazón estaría en sintonía con el mío; además, sería muy mezquino por mi parte permitir que una tontería me silenciase. En cualquier caso, si la Doncella no me hubiese amado en su interior, yo tampoco me hubiera dignado a dirigirle la palabra; lo cual es algo muy natural, ya sea mezquino o no.


  Cuando llegamos a la base de la enorme roca me detuve, y la Doncella me imitó. Entonces le expliqué que el objeto que estaba en lo alto del peñasco era en realidad una antigua nave voladora de la Gran Pirámide. Al principio no me hizo ninguna pregunta, tan solo se limitó a permanecer muy quieta y silenciosa, aunque asintiendo frecuentemente con la cabeza, por lo que supe que estaba muy interesada.


  Le expliqué que aquel navío antiquísimo había estado inmóvil sobre la roca tal vez desde hacía miles y miles de años, que sin duda había permanecido allí olvidado lo que a nosotros, como seres de aquella edad, nos parecería el Principio de los Tiempos; aunque ambos sabíamos en nuestro interior que el principio de Aquella Edad no era sino el fin de Esta, como ustedes bien saben ahora.


  Le conté muchas cosas, y también le hablé de los dos Jorobados que me habían perseguido, pero ella siguió en silencio hasta que le relaté mi lucha con las bestias. Entonces se puso rápidamente a mi lado con un fulgor adorable en los ojos y, sin darse cuenta de que rompía el silencio, me preguntó dónde me habían herido.


  Sin duda aquella era la primera vez que volvía a dejarse llevar por su adorable carácter en mucho tiempo, también la primera vez que me hablaba desde que había adoptado aquellas maneras insolentes. Yo estaba tan feliz que la tomé en brazos y le di un beso apasionado, al que ella respondió encantada, acurrucándose en mis brazos; parecía que al fin había dejado de actuar de forma desvergonzada.


  Sin embargo, en verdad era una mujer muy cabezota, pues acto seguido pareció darse cuenta de haber traicionado su pose y enseguida sus labios dejaron de juguetear con los míos, como si fuera yo el que los estuviera besando a la fuerza; también dejó de apretarse contra mi pecho y permaneció como desmayada y sumisa en mis brazos. Observé su semblante y vi que había bajado los párpados, ocultándome de la vista sus preciosos ojos y quedándose muy quieta y callada, así que al final ya no sabía si darle un azote o volver a besarla.


  Finalmente opté por dejarla tranquila y enseguida reanudamos la marcha, aunque yo creo que ella quería quedarse y saber más cosas del viejo navío y de mis aventuras; pero si me preguntaba algo sentiría que se estaba comportando como una esclava, y por eso no lo hizo, y yo, entonces, decidí castigarla y no le dije nada más, sino que empecé a caminar a buen ritmo mientras me preguntaba un tanto desconcertado cómo podría arreglármelas con una mujercita tan rebelde y cabezota.


  Al final decidí que actuara como le viniera en gana, con la esperanza de que más tarde o más temprano volviera a ser la de siempre.


  Al cabo de un rato alcé a la Doncella para tomarla en mis brazos y proseguir así el viaje, tal y como habíamos venido haciendo hasta ahora, de modo que no terminara demasiado cansada para la siguiente jornada. Al principio se resistió bastante, pero enseguida se abandonó a mis brazos y permaneció en ellos muy tranquila, como si lo único que tuviera que hacer era permanecer calladita y obedecerme en todos mis deseos. ¡Ay! Sin duda ustedes son capaces de ver cuán perversa y adorable era mi querida damita.


  Avanzamos así durante cuatro horas más, mirando cautelosamente en todas direcciones y a un paso bastante tranquilo, ya que nos estábamos acercando a esa región del Reino que yo creía habitada por los Hombres Jorobados.


  Mas no vi ningún peligro aparente.


  Un silencio ominoso se extendía por toda aquella región mientras avanzábamos, aunque desde la distancia nos llegaba el grave murmullo que producían las Grandes Montañas de Fuego diseminadas por aquí y por allá; también sentíamos como el bullir de vida oculta, y una mayor calidez y densidad en el aire que nos rodeaba.


  Más adelante, cuando hubimos descendido la ladera que terminaba en la pequeña colina en la que se erguía la gran roca con el navío varado, llegamos a un lugar cubierto de árboles que crecían muy cerca de la orilla durante un buen trecho. Con relativa frecuencia, según avanzábamos, nos topábamos con pequeños cráteres de fuego que resplandecían y chisporroteaban, lanzando a veces al cielo monstruosos surtidores de agua hirviente que rugían con fuerza. Y luego, otra vez el olor de los bosques y, en contadas ocasiones, el murmullo sordo de un pequeño cráter de fuego que ardía solitario en algún claro del bosque. Más adelante volvíamos a intuir el susurro apagado que dominaba la atmósfera de aquel País, un ruido sordo que apenas se dejaba sentir a causa del cariz lejano y constante.


  Después, alrededor de la decimoctava hora, noté que el rugido de las Grandes Montañas de Fuego se hacía más poderoso, y pude distinguir por encima de las copas de los árboles, perdidos en la lejanía y las tinieblas que dominaban las regiones superiores, aquellos dos Volcanes enormes que, durante el viaje de ida, me dio la impresión de que hacían temblar la tierra de toda aquella zona del Mundo. Sin duda ya les he hablado de esto con anterioridad y estoy seguro de que si hacen un poco de memoria se acordarán de ello.


  Puede resultarles extraño que de repente me ponga a hablar de aquellas dos inmensas Montañas de Fuego, como si no las hubiera visto hasta entonces. Lo cierto es que ya hacía mucho tiempo que las tenía a la vista, aunque no les había prestado demasiada atención porque aún se encontraban muy lejos y porque no eran más que dos simples Volcanes en un País repleto de ellos.


  Cierto es que no había hablado de ellas hasta entonces, excepto para apuntar que nuestro camino pasaba muy cerca, justo por su base, pero ahora me parecían un nuevo portento, como si acabara de descubrirlas, algo fascinante y colosal que sorprendía y maravillaba la mente y el corazón.


  En efecto, la tierra parecía temblar sin descanso en un radio de muchos kilómetros en torno a las Montañas de Fuego, como si una poderosa fuerza de la Naturaleza se hubiera adueñado de toda la región. Sin embargo, no era un País desolado, como cualquiera podría creer, ya que por todas partes crecían árboles colosales y plantas exuberantes.


  Los árboles arraigaban en la ladera superior de la montaña, casi hasta la cumbre, de donde no caían piedras ni cenizas, como podría suponerse, sino que todo era agradable y acogedor, como si el Inmenso Valle formara una especie de chimenea en lo alto de esa montaña, y tal vez de las otras, de modo que sus residuos y aludes, si los había, quedaban ocultos en su interior. Aunque tampoco deben prestar mucho crédito a dichas explicaciones, sino más bien tomárselas como una simple ocurrencia sin ningún tipo de fundamento. En realidad no tenía ninguna prueba de que fuera así, excepto, quizás, la ausencia de cenizas y desperdicios. Sin embargo, en otras partes de aquel País de las Colinas de Fuego se formaban nuevas montañas a partir de los residuos volcánicos que ellas mismas arrojaban, aunque no siempre era así y a mi razón le resultaba imposible imaginar el motivo de aquella disparidad, a no ser que en verdad mi suposición fuera correcta. En fin, lo único cierto era lo veía claramente con mis propios ojos. A lo mejor tampoco había ningún verdadero misterio en tal fenómeno, sino la acumulación y puesta en escena de una serie de factores naturales en los que, creo yo, habría que pensar largo y tendido, si uno tiene la suficiente paciencia para ello.


  Bien entrada la decimoctava hora nos encontrábamos ya muy cerca de la base de las Grandes Montañas y no parecía haber ningún peligro de posibles erupciones volcánicas, así que me puse a buscar un lugar adecuado para dormir.


  Pronto di con una cueva que se abría en el flanco de una roca enorme. Era un lugar seco y confortable, cuya boca estaba situada a unos cuantos metros por encima de la tierra. Después de subir y examinar cuidadosamente el interior, ayudé a la Doncella a trepar al nuevo refugio, consiguiendo que llegara sana y salva. Enseguida se puso a preparar las tabletas y el agua, y mientras lo hacía yo aproveché para llevar hasta arriba un gran peñasco, el cual coloqué a la entrada en un equilibrio inestable. Dejándolo de esta manera sabía que el peñasco caería en cuanto alguna criatura o monstruo lo rozara, por más levemente que fuera. Sin duda ustedes conocen bien esta artimaña, que siempre utilizábamos para no ser sorprendidos durante el sueño, ya que con anterioridad se la he explicado.


  La Doncella se sentó a mi vera y se comió sus tabletas muy tranquila, con una especie de insolencia mal disimulada, aunque también parecía completamente maravillada, y sin duda asustada, por la visión de las Gigantescas Montañas de Fuego.


  Me tragué la rabia contenida y empecé a hablarle del viaje de ida, y de cómo había pasado por las cercanías de aquellas mismas Colinas de Fuego que parecían colosales antorchas iluminando mi búsqueda y que, también, habían llenado mi espíritu de nuevas, extrañas y fascinantes sensaciones.


  Ella aún seguía en silencio, pero me miró varias veces de una forma extremadamente amorosa, aunque enseguida bajó los párpados al darse cuenta de que yo también la observaba.


  Acto seguido, la Doncella extendió la capa para tumbarnos en ella, y mientras lo hacía yo me dediqué a estudiar detenidamente los alrededores en busca de alguna criatura que pudiera perturbar nuestro reposo; pensaba sobre todo en los Hombres Jorobados, pero lo cierto es que no vi ningún ser vivo en las cercanías ni nada que me hiciera temer por nuestras vidas.


  Como nos encontrábamos en una roca enorme que se hallaba en un lugar elevado y además la cueva, como ya he dicho, estaba situada a unos seis metros de altura, tenía unas vistas muy amplias.


  La boca de la cueva daba a la zona en la que se erguían las dos Montañas, a no más de veinte kilómetros del lugar en el que nos encontrábamos. El espacio intermedio era como un jardín enorme que se extendía durante un buen trecho a los pies de las Grandes Colinas de Fuego. En distintos lugares de aquella región, donde afloraban peñascos enormes o habían caído materiales volcánicos, se distinguían calveros y espacios desnudos. Alrededor de estos lugares vacíos, se alzaban unos bosques extraños y muy románticos, neblinosos, en los que a veces se distinguía el reflejo del agua, como si en su interior albergaran infinidad de lagunas de agua caliente.


  Un poco más allá la Tierra se elevaba de golpe en acantilados sobre cuyas alturas destacaban enormes terrazas, y los árboles crecían en abundancia por diferentes partes de las montañas, y aún más arriba se podían ver los dos Montes Colosales que se perdían en las tinieblas de la noche eterna y en los que se adivinaban extrañas altiplanicies iluminadas por las luces fantásticas y sorprendentes producidas por los fuegos que brotaban de sus cimas, fuegos que en verdad parecían arder a medio camino del mundo conocido y de aquel otro perdido y ancestral que quizás se encontraba a más de trescientos kilómetros de altura, perdido en la noche eterna y la oscuridad infinita.


  Estuve observando las alturas durante un buen rato, sobrecogido por el aspecto de aquellas altiplanicies que se extendían hasta bastante más abajo de las ardientes crestas de las Montañas. Eran regiones tétricas, desoladas y sombrías, pues se hallaban perdidas a gran altura y estaban iluminadas por el resplandor rojizo de los fuegos, los cuales producían un misterioso juego de luces y sombras. A pesar de hallarse muy lejos de las llamas, no parecían albergar ningún tipo de vida, ya que se encontraban a una altura monstruosa, muy por encima de las enormes estribaciones de las Colinas, que ya de por sí resultaban colosales. Creo que puedo conseguir que ustedes se hagan una vaga idea del fúnebre y escalofriante aspecto de aquellas Altiplanicies si les digo que a mí me parecían unas regiones invadidas para toda la eternidad por una indescriptible sensación de tristeza y melancolía. No sé por qué me venían a la mente pensamientos tan sombríos, pero lo que sí puedo afirmar es que mi espíritu, al contemplarlas, se sentía profundamente afectado por la desolación de aquellas tierras altas y abandonadas.


  Al rato dejé de mirar y me volví hacia Mi Amada, que permanecía en el más absoluto silencio, como esperando a que despertase de mis ensoñaciones. Me quedé mirándola, pero ella entrecerró los párpados al ver que yo me volvía, así que al final no dije nada y, como siempre, me dispuse a dormir con el Diskos al alcance de la mano.


  La Doncella estaba tumbada al lado, pegada a mi espalda, lo cual, como sin duda sabrán, me alegró mucho, pues me di cuenta de repente de la finísima membrana que separaba su rebeldía del amor que sentía por mí. Mi corazón siempre se estremecía por su adorable y franca naturaleza, que parecía sentir la necesidad de estar siempre a mi vera, excepto en el camino, cuando se dejó llevar por su talante insolente.


  Vi que no tenía intención de comportarse de aquella manera desvergonzada mientras dormía conmigo, sino que permanecía muy cerca de mí, adorablemente tranquila, aunque también pensaba que aún no se había olvidado de los azotes y que seguía jugando a que yo era un hombre despiadado; en realidad, mi corazón me decía que estábamos en una especie de tregua. Lo cierto es que no me dio el acostumbrado y cariñoso beso de buenas noches.


  Permanecí un rato despierto, pensando en la Doncella y en sus tejemanejes, y llegué a la conclusión de que no me había besado por pura y simple cabezonería, y porque no quería dar su brazo a torcer. En verdad yo la amaba y estaba tentado de darme la vuelta y tomarla un momento en mis brazos, pero al final me contuve porque había decidido dejar pasar el tiempo con la esperanza de que ella entrara en razón por sí sola.


  Entonces me di cuenta de que la Doncella besaba mi armadura con gran sigilo y timidez, sin duda porque necesitaba besarme, aunque no quería que yo me enterase de aquel bello acto. Sin embargo, como ven, sí me enteré, con toda mi alma, y esto hizo que sintiera aún más amor y ternura por ella. Mas no dije nada y me limité a esperar.


  Pronto noté que su respiración se volvía más pausada, como si hubiera caído felizmente rendida en las garras del sueño, igual que una niña agotada por las emociones que durmiese profundamente sin temor a nada.


  En verdad, pocos hombres pueden presumir de haber tenido en sus brazos a una mujer tan dulce y adorable, a la vez que desvergonzada y perversa.


  Seguí tumbado un rato, sin dormirme, sintiendo el temblor y las constantes sacudidas de la roca que teníamos debajo; y esto era algo que no cesaba y que yo, en la postura en la que me encontraba, podía advertir claramente. Sin duda, aquellos temblores estaban producidos por las erupciones de los fuegos que ardían en el interior de la tierra y que hacían que aquella región se estremeciera vagamente en todo momento.


  Al poco me quedé dormido y ya no desperté hasta que hubieron pasado más de siete horas. Oí el burbujeo del agua, alegre y vigoroso, y abrí los ojos enseguida para echar un vistazo al temporizador, o dial —que era un artilugio parecido al reloj de nuestros días—, el cual me dijo que había dormido durante siete horas seguidas. Pero hice esto después de asegurarme que la Doncella se encontraba bien y que la roca situada en la boca de la cueva no se había movido.


  No vi nada que pudiera amenazarnos, pues el peñasco se encontraba en el mismo lugar en el que lo había colocado. La Doncella estaba un poco apartada, preparando el agua y las tabletas que nos tomaríamos antes de reanudar la marcha.


  Me levanté, y en ese mismo momento supe que mis labios habían sido besados mientras dormía, aunque era un sentimiento vago, como si alguien me hubiera besado en sueños.


  Miré a Naani, pero tenía los párpados entrecerrados y parecía muy relajada, de modo que enseguida me di cuenta de que volvía a tener un talante desvergonzado. Me resultaba difícil no poder tenerla en mis brazos, pues su insolencia y picardía me hacían desearla aún más. Así que la abracé bruscamente y ella no se resistió ni intentó separarse, se limitó a quedarse dócilmente en mis brazos y no hizo ningún movimiento.


  Así que no me atreví a besarla, sino que permanecí en silencio y un poco enfadado, a pesar de que sabía que su corazón sentía lo mismo que el mío. Ciertamente, ansiaba que su carácter volviera a ser el de siempre.


  Comí las tabletas y bebí un poco de agua, y la Doncella hizo lo mismo.


  A continuación miré con atención desde la entrada de la cueva, pero no vi nada que pudiera poner en peligro nuestra integridad, aunque a lo lejos, hacia el Noroeste, en la región que se extendía al pie de las Montañas y en dirección a las Tierras Interiores, distinguí una manada de extrañas criaturas.


  Una vez estuve seguro de que no corríamos peligro, me puse el Diskos en la cintura mientras la Doncella colgaba de mis hombros el macuto y la mochila; luego cogió su hatillo y nos pusimos en camino.


  Cuando estuve preparado, bajé de la cueva, ayudé a Mi Amada a descender y enseguida reanudamos la marcha.


  Según avanzábamos, me descubrí observando aquel territorio con una mirada muy distinta de la que tenía en el viaje de ida, ya que ahora me daba cuenta de las sorprendentes maravillas que albergaba aquella parte del Mundo, pues aquel era, efectivamente, un inmenso y fascinante jardín que sin duda había sido diseñado gracias a la destreza y la sabiduría de seres divinos; o al menos eso era lo que yo sentía al contemplar sus paisajes. Toda aquella región estaba alimentada por los poderes internos del mundo, que aquí surgían en llamas de la tierra y allí levantaban grandes colinas o brotaban de las profundidades, formando enormes estanques y fuentes de agua cantarina que entonaban sus melodías silbantes por toda la eternidad. Al rato tropezábamos con un pequeño bosquecillo y un poco más adelante nos adentrábamos en un bosque espeso, y a veces pasábamos al lado de extraños y gigantescos árboles que crecían completamente aislados. Luego rodeábamos un pequeño cráter de fuego, que apenas tenía el tamaño de una casa, y más adelante, por el espacio de tres horas, dejábamos atrás otros siete de iguales características. Dos brillaban muy firmemente, sin destellos ni llamaradas, pero los otros cinco ardían con fuerza, arrojando a la atmósfera grandes cantidades de humo y cenizas, y logrando que el terreno en torno a ellos estuviera completamente chamuscado y baldío. De estos cinco, uno escupía rocas con terrorífica frecuencia, y los desechos subían al cielo produciendo un sonido extraño y profundo, y luego volvían a caer por aquí y por allá, por todas partes, de modo que, para estar a salvo de los impactos, tuvimos que alejarnos más de lo que pretendíamos en dirección a la orilla.


  Recuerdo algo que me impresionó mucho, y era que muchas de las ramas altas de los árboles que crecían en aquel sitio tenían piedras encajonadas; y con esto pueden hacerse una idea del carácter explosivo de aquel pequeño volcán. Pero también pensé que el cráter era sin duda reciente, pues de otra manera los árboles no habrían podido sobrevivir mucho tiempo a la lluvia de piedras; aunque también en esto podría estar equivocado, ya que todo parecía crecer con suma facilidad y exuberancia en aquel País, lo cual resultaba sorprendente pero sin duda cierto, ya que lo observaba con mis propios ojos.


  Mientras avanzábamos por aquella región notábamos la enorme vitalidad que gobernaba sus profundidades, y no teníamos más que permanecer un tiempo parados para sentir cómo se estremecía la tierra en numerosos lugares.


  Entonces escuchamos durante un buen rato un ruido sordo, apagado, como de una lejana explosión, y descubrimos que procedía de un lugar que se encontraba al lado de un montón de rocas enormes pegadas a los flancos de las montañas. De allí surgía un poderoso chorro de agua hirviente que ascendía a unos treinta metros de altura, y en ocasiones tres veces más, produciendo una espesa nube de vapor; y en lo alto del surtidor una roca enorme, tan grande como una casa, danzaba y se estremecía a expensas de la fuerza increíble del agua, como si no fuera más que un objeto liviano y sin peso. Cuando el chorro perdía vigor, cosa que ocurría con relativa frecuencia, la roca gigantesca caía sobre la tierra, produciendo el espantoso estruendo que acabábamos de escuchar.


  Recordé que durante el viaje de ida también había sentido aquella especie de explosiones, aunque entonces marchaba pegado a la orilla y el estruendo había llegado hasta mis oídos de forma mucho más apagada. En cualquier caso, en ningún momento pude contemplar semejante espectáculo, no como ahora, que caminábamos alejados de la orilla, a casi un kilómetro tierra adentro.


  Nos quedamos mirando aquel colosal chorro hirviente durante un buen rato, y luego nos acercamos un poco, aunque procuramos permanecer a una distancia respetable, ya que de su cresta seguían saliendo a intervalos regulares enormes pedazos de roca. El cráter rugía y bramaba en el interior de la tierra, aunque a veces parecía gruñir o sollozar gravemente; y entonces, de repente, se oía un mugido espantoso, muy profundo y extraño, y la roca gigantesca volvía a ascender a las alturas, lanzando destellos rojizos a la luz flamígera de los volcanes; y era tan redonda como un balón monstruoso pulido por la fuerza del agua, de lo cual deduje que llevaba años incontables danzando en lo alto del chorro.


  De pronto, el surtidor se detenía y el chorro de agua caía con gran estruendo, y la roca danzante se desplomaba desde lo que parecía, ahora que nos hallábamos muy cerca, una altura colosal. Sin duda el peñasco se hundía en las profundidades del cráter, de donde brotaban las aguas, y de nuevo se producía aquel sordo estallido. Lo que no podía entender era por qué la roca no se quebraba, a no ser que cayera directamente sobre una capa de agua hirviente, sin chocar con las aristas y pedruscos del conducto del cráter.


  Tanto la Doncella como yo mismo nos quedamos un buen rato contemplando aquel fenómeno, pues resultaba en verdad extraordinario, pero al rato volví a ponerme en marcha, convencido de que Naani me seguía; sin embargo, ¡ay!, cuando me di la vuelta descubrí que se había quedado atrás y que caminaba en dirección al enorme surtidor de agua hirviente. Me detuve al instante y la llamé, pero no pareció escucharme y siguió avanzando despreocupada hacia el peligro que suponía el líquido ardiente del cráter y el constante bajar y subir del enorme peñasco.


  Me quedé perplejo mirándola mientras ella seguía acercándose al punto en el que el agua surgía estruendosa. En ese momento el Surtidor producía un sordo bramido, lo cual indicaba que el chorro de agua estaba a punto de caer a la tierra. Eché a correr en dirección a Naani, pero ella me vio y también se puso a correr hacia el monstruoso surtidor. Entonces pensé que habría hecho bien en darle unos cuantos azotes cuando aún estaba a tiempo, pues en verdad daba la sensación de que su insolencia y rebeldía se habían convertido en una especie de absurda locura, como si su naturaleza más insana se hubiera apoderado de ella y la estuviera obligando a hacer algo de lo que sin duda terminaría arrepintiéndose; era como si en su interior se estuviera produciendo una especie de lucha entre el amor que profesaba y la profunda rebeldía que anidaba en su pecho. Sin duda estaba confusa, tanto que era capaz de poner en riesgo su preciosa vida, y simplemente por este motivo conseguía que toda mi alma estuviese a la deriva, al tiempo que, de alguna manera, aliviaba su rebeldía. Sin duda ustedes serán capaces de entender lo que estaba pasando, pues ya les he mostrado con anterioridad cuáles eran los impulsos de su corazón.


  Conseguí sujetar a la Doncella cuando llegó a las grandes rocas que rodeaban el surtidor, justo antes del monstruoso conducto por el que brotaba el líquido hirviente. El chorro de agua se alzaba delante de nosotros en una descomunal columna, como si el mar saliera disparado hacia arriba, formando un pilar de agua hirviente que ascendía hasta el infinito, o al menos eso me pareció en aquellos momentos. No sabía cómo podríamos salvarnos, ya que el agua estaba suspendida encima de nosotros y pronto se derrumbaría sobre nuestros cuerpos, aplastándonos sin remedio. Un rugido ensordecedor nos taponaba los oídos y hacía que el aire se estremeciera, como si de un trueno gigantesco se tratara, y una fina película de agua hirviente y pulverizada nos rodeaba por todas partes.


  Al instante tomé a la Doncella en mis brazos y corrí todo lo rápido que pude para alejarnos cuanto antes de aquel sitio, intentando desesperadamente salvar nuestras vidas. Y entonces, mientras me apartaba de aquel terrorífico y descomunal chorro de agua, la enorme roca suspendida en el surtidor se precipitó desde las alturas y fue a dar violentamente contra un peñasco que había a mi espalda. A resultas del choque brutal, numerosos fragmentos y esquirlas salieron despedidos de la roca y fueron a dar de lleno en mi armadura, produciendo un sinfín de tintineos metálicos y haciéndome trastabillar en plena carrera. Pero tenía bien sujeta y apretada contra mi pecho a Naani y no resultó herida, y yo todavía podía seguir corriendo, y al final conseguí salvar a Mi Amada y alejarla de aquel Chorro Diabólico.


  Dejé a Naani en el suelo, y no pareció darse cuenta de lo cerca que habíamos estado de la muerte por su culpa, ni de la tremenda ráfaga de piedras que había impactado contra mi armadura; simplemente se reía como una loca, llena de felicidad y contento. Por supuesto, yo no me reía. Mi corazón se había paralizado por el terror al verla en peligro, sentía el alma enferma y seguramente mi cuerpo estaba lleno de golpes y moratones por la lluvia de piedras que había recibido.


  Pensé en darle unos buenos azotes, si no había otra manera de hacerla entrar en razón, pues, ya lo ven, se estaba comportando como una niña boba, o tan estúpidamente como cualquier muchacha enamorada. Me daba perfecta cuenta de que tenía que conseguir que recobrara su verdadero espíritu, aunque para ello me viera obligado a azotar su precioso cuerpo. Sea como fuera, tenía que devolverla a su encantador estado natural.


  Sin embargo, era incapaz de disciplinarla en aquellos momentos, viéndola reír tan gozosa, y a pesar de toda su insolencia y rebeldía me seguía pareciendo arrebatadora, hasta tal extremo que incluso me daba la sensación de que en realidad ansiaba desesperadamente todos aquellos desplantes y picardías. Es posible que también a ustedes, durante sus días de loco enamoramiento, les haya acontecido algo similar. Así que intenté razonar con ella, incluso le supliqué que fuera prudente; pero, desgraciadamente, se limitó a hacerme una mueca burlona y seguir actuando de la misma manera.


  Seguí caminando pues en verdad la roca no me había herido, aunque, como ustedes comprenderán, tenía el cuerpo bastante lacerado por los golpes. La Doncella iba un tanto apartada, cantando y danzando pícaramente cuando le apetecía. Por mi parte, me mantenía en silencio, pues yo también era humano y echaba en falta que no me hubiese abrazado agradecida y amorosa después de haberla rescatado sana y salva de aquel lugar terrible. Se trataba de un anhelo muy natural, una necesidad que sin duda ustedes también habrán sentido si alguna vez han actuado con desinteresado amor y su amada no se lo agradece, aunque sea con unas simples palabras de amor.


  Sin embargo, incluso en esos momentos, era yo capaz de percibir, con mis sentidos internos, que la pasión que sentía Naani por mí se había incrementado enormemente, aunque no podía demostrarlo porque le costaba admitir que yo era su Hombre y Señor, y por eso, creo, me amaba aún más. Sin duda pensaba que tenía que comportarse de una manera más humilde, pero prefería seguir con su rebeldía durante un rato más, y en esos momentos no tenía la fuerza de voluntad suficiente para ponerse a mi lado, dejar la soberbia aparte y arrojarse a mis brazos, que era lo que yo más deseaba.


  Así pues, como ya he dicho, caminaba en silencio, sin duda un tanto cabizbajo y pensativo, en parte por la rabia, en parte por el dolor de los golpes, en parte por el mismo y extraño amor loco que Naani sufría. Tal vez todos estos sentimientos parezcan contradecirse, pero ustedes, que ya me conocen en cierta manera, sin duda podrán entenderme. Que el corazón contradiga los consejos y razonamientos del cerebro es una característica típicamente humana, y yo soy un ser humano; si careciéramos de tales sentimientos y contradicciones no seríamos mejores que una simple hormiga o una máquina aburrida.


  Si ustedes miran en su interior y no dejan que la Razón se imponga a sus sentimientos, sin duda reconocerán que todo esto que les digo es completamente cierto, pues en verdad eso que nosotros llamamos Razón no puede en ningún caso traernos el Verdadero Conocimiento de Nuestra Esencia. Y esto es a la vez una gran fuerza mística y un niño nacido del Amor y la Razón, y las dos cosas se complementan; la posesión de ambas implica el verdadero conocimiento de todas las cosas, de modo que ningún ser humano puede caminar por el mundo si carece de la primera, ni puede ser lo suficientemente sabio si carece de la segunda.


  Pero ya es suficiente, dejo aquí mis pensamientos y divagaciones y continúo con mi historia; y en cuanto a ustedes, espero que sigan atendiéndome con la misma simpatía.


  A la sexta hora de aquella jornada hicimos un alto para beber y comer, y después proseguimos la marcha hasta que dejamos atrás las dos monstruosas Montañas de Fuego, cuyo espantoso estruendo pudimos seguir escuchando a nuestras espaldas durante un buen rato; también dejamos atrás la gran extensión de terreno que se extendía a su alrededor, un lugar inusitadamente tranquilo y extraño, que contrastaba con el rugir incesante de las montañas y los continuos temblores y sordas sacudidas del terreno que acabábamos de atravesar, el cual ya he descrito sobradamente con anterioridad.


  Más adelante, cuando volvimos a hacer un alto, la Doncella se recogió el pelo sobre la cabeza de forma muy poco atractiva, y luego me miró de reojo para ver cómo reaccionaba. Pero yo no hice el menor caso, así que al final optó por dejárselo como siempre, maravillosamente suelto sobre los hombros, y se puso a cantar con insolencia y picardía mientras el cabello revoloteaba por su espalda.


  Yo seguía sin hablar, sin dar ninguna muestra de que la miraba atenta y apasionadamente, sintiendo una especie de extraño placer al observar sus perversos manejos; en realidad, mi obstinado silencio y gravedad eran una simple artimaña para atraerla de nuevo a mi lado, como en los primeros días de nuestro encuentro. Me dolía no tenerla cerca y, como ustedes comprenderán, ansiaba que dejara de comportarse de aquella forma estúpida y rebelde que tanto había distanciado nuestros espíritus.


  Continuamos avanzando de igual manera, y la Doncella no cejaba en sus intentos de que me viera afectado por su desvergonzado comportamiento, pues siempre caminaba un poco por delante de mí, cantando en voz alta unas melodías que me resultaban extrañas, aunque hablaban de amor y me recordaban a las de nuestro tiempo presente; pues en verdad solo existe una única canción en el mundo, aunque se puede entonar de muy diversas maneras.


  Con frecuencia me miraba de reojo y en su rostro se dibujaba una mueca adorable, y entonces se acercaba de repente, con humildad, como si quisiera ser perdonada; pero en realidad no se trataba más que de una simple burla. Así que opté por no mirarla ni hacerle caso y seguí caminando con la mirada al frente, simulando que no me importaban sus tejemanejes.


  Sin duda esto contribuyó a que su rebeldía se convirtiera en verdadera rabia, ya que se puso a cantar otras canciones mucho más desvergonzadas que dirigía a mi persona con todo descaro.


  Y así fuimos avanzando, y en ningún momento le dirigí la palabra a Naani; simplemente me preguntaba cuándo se cansaría ella de cantar o cuánto tardaría yo en abalanzarme sobre ella, tomarla en mis brazos y sacudirla y besarla apasionadamente, que era lo que mi corazón más deseaba.


  A la decimosegunda hora volvimos a hacer un alto para beber y comer, y la Doncella me atendió con mucho esmero, sirviéndome el agua arrodillada, como si fuera una especie de esclava; pero cuando sonreí divertido por su gesto y me dispuse a tomarla en mis brazos, ella se alejó bruscamente y con frialdad, sentándose en un lugar apartado y permaneciendo en un obstinado silencio.


  Yo también permanecí en silencio, en primer lugar porque me sentía dolido y en segundo porque me quedé anonadado ante la locura amorosa que turbaba a mi Doncella.


  Pronto logré quitarme de encima estas sensaciones desagradables y me centré en otros asuntos, ya que mi espíritu me decía que un peligro nos estaba acechando. Enseguida pensé en los Hombres Jorobados y estudié atentamente los alrededores mientras rogaba a Naani que se pusiera a mi lado, ya que estábamos rodeados de numerosos árboles que podían esconder toda clase de criaturas.


  Pero Mi Amada no me hizo caso, así que tomé el Diskos con una mano y me puse a su vera. Ella hizo como que no me veía, pero recogió el equipaje dispuesta a reanudar la marcha mientras yo estudiaba la maleza y los árboles, aunque no distinguí nada reseñable.


  Cuando tuve el macuto y la mochila asegurados a la espalda, y ella cargó con su hatillo, reemprendimos el viaje. Caminaba con suma cautela y le rogué a Naani que permaneciera a mi lado, pero, desgraciadamente, ella no parecía dispuesta a obedecerme y se adelantó, caminando entre los árboles, de modo que yo, al sentirme muy preocupado por su seguridad, corrí hasta donde se encontraba, la agarré del brazo y hablé seria y juiciosamente con ella. Pero siguió sin escucharme y echó a correr en cuanto la solté.


  Volví a agarrarla, quité una de las correas de la mochila y até un extremo alrededor de su preciosa cintura mientras que yo me enrollaba el otro en mi mano libre, de modo que así la obligaba a obedecerme, cosa que era de vital importancia para su propia seguridad.


  La Doncella, en el más absoluto silencio, caminó de esta manera durante las dos horas siguientes, y yo no dejaba de estudiar atentamente todo lo que nos rodeaba. Pasado este tiempo, Naani empezó a cantar desvergonzadamente y yo le rogué que se callara pues de otra manera atraería algún peligro sobre nosotros, pero ella siguió cantando aún más fuerte.


  Y entonces, ¡ay!, justo cuando estaba mirando a todos lados en busca de cualquier cosa que pudiera dañarnos, al tiempo que intentaba razonar con Mi Amada, esta enmudeció de repente, lo cual hizo que dirigiera mi vista hacia ella. En un instante, sin darme cuenta, había cortado la correa con su cuchillo y ahora corría libre, internándose rápidamente entre los árboles. Mi corazón estuvo a punto de detenerse pues acababa de distinguir un extraño movimiento en las penumbras sombrías del bosque, donde los árboles crecían muy juntos, y mi Doncella, enloquecida y desprevenida, corría directamente hacia aquel preciso lugar.


  Corrí detrás de Naani, llamándola con voz contenida para no atraer la atención sobre ella, pero no me hizo ningún caso y siguió corriendo a toda velocidad, de manera que no pude alcanzarla enseguida pues se había adelantado mucho y la armadura entorpecía mi carrera.


  Y entonces, cuando al fin pude cogerla, la zarandeé enfadado y señalé los árboles que tenía delante, ya que estaba convencido de que algo se movía entre las sombras. Pero ella me retorció la mano, aunque luego se quedó más tranquila y me preguntó con gran insolencia y rebeldía si pretendía flagelar mis propias posesiones materiales, que era como se definía a sí misma para hacerme rabiar.


  Y así, casi sin darme cuenta, consiguió liberarse y volvió a echar a correr alocadamente en dirección a aquel lugar maldito en el que algo parecía moverse. Corrí tras ella con todas mis fuerzas, con el corazón encogido y el horror invadiendo todo mi ser. Y gracias a que puse todo mi empeño conseguí alcanzarla enseguida, antes de que se perdiera. Intentó volver a librarse de mí, pero yo la tomé en mis brazos con decisión y corrí a toda velocidad alejándome de aquel lugar sombrío y cubierto de árboles.


  Entonces, cuando conseguí regresar al sitio en el que los árboles crecían más ralos, descubrí que estaba al lado del mismo río que en el viaje de ida había cruzado en una pequeña balsa improvisada, como sin duda ustedes recordarán, y me sentí muy dichoso y seguro, al menos de momento. Estaba firmemente decidido a hacer lo más conveniente, así que dejé a la Doncella en el suelo, aun cuando seguía sujetándola fuertemente, y me dispuse a darle unos buenos azotes antes de que su absurda estupidez pusiera en peligro nuestras vidas.


  Desaté la correa de su preciosa cintura, pues ya no servía para nada, y con ella le di un virulento latigazo en los hombros. Al instante se acurrucó en mi pecho, como la otra vez que la había azotado, pero yo la aparté y volví a descargar la correa sobre sus hombros tres veces más, con fuerza, para que aprendiera de una vez por todas y para, al mismo tiempo, sentirme libre de la necesidad de castigarla, cosa que me dolía profundamente y de una forma muy extraña.


  En cuanto dejé que volviera a ponerse a mi lado, la Doncella se quedó muy quieta, con la cabeza un tanto agachada, de modo que no supe si le había causado demasiado daño, ya que no tenía conciencia de con cuánta facilidad podía herirla.


  Permanecí quieto, mirando su rostro con atención, y entonces me di cuenta de que estaba ¡sonriendo con toda la desvergüenza del mundo! Acto seguido, me estampó un beso apasionado en los labios, pillándome completamente desprevenido, y luego se echó a reír descaradamente, con una mueca burlona en el rostro, y me preguntó si me había quedado a gusto y si ya había terminado al fin de azotar a su posesión material, pues siendo así podría correr libremente hacia los árboles y ponerse a buscar a los Hombres Jorobados para pedirles que la protegieran de mí.


  Sin duda me quedé mirándola con mucha seriedad, pues me di cuenta de que no estaba bromeando, lo cual me enfadó terriblemente y me dejó muy sorprendido, pues supe que no la había castigado con suficiente firmeza, sino más bien al contrario: mis azotes lo único que habían conseguido era aumentar su insolencia y rebeldía. Y también supe que si en ese mismo momento no hacía algo al respecto ella volvería a cometer alguna tontería que pondría en riesgo su vida, tal y como acababa de ocurrir hacía breves instantes. Y todo esto era por culpa de su naturaleza rebelde, que le hacía perder la cordura, consiguiendo que se comportara de una forma estúpida e inconsciente; pero la rabia y el enfado hacían que sus instintos más rebeldes se pusieran en mi contra, a pesar de todo su amor.


  Por todo esto llegué a la conclusión de que, si quería salvar su vida, no podía permitir que mi amor por ella hiciera temblar mi mano. Así que estiré el brazo, desabroché los botones de su camisa y dejé al descubierto sus preciosos hombros desnudos. La expresión de su rostro cambió de repente y enseguida alzó sus ojos hacia los míos, emitiendo un débil quejido, de modo que me di cuenta de que estaba terriblemente asustada, que era lo que yo pretendía. Pero aún no había aprendido la lección ni todo lo que yo quería enseñarle, pues incluso en ese mismo momento lanzó un sonido entrecortado con el que intentaba seguir burlándose de mí; en realidad, yo creo que no tenía muy claro si echarse a llorar o seguir con sus mofas, aunque ciertamente ella quería pensar que aún tenía corazón para seguir rebelándose.


  Por tres veces azoté sus preciosos y desnudos hombros con la correa, y sin duda los latigazos fueron severos y tajantes. Y entonces, ¡ay!, mi dulce Amada se puso a llorar desconsoladamente y yo la tomé al instante en mis brazos y la apreté fuerte y dulcemente contra mi armadura. Y de este modo permaneció en mis brazos cual niña pequeña, sollozando hondamente con amargura, como si tuviera el corazón destrozado.


  Así pues, se quedó muy quieta, aunque yo podía sentir que aún seguía temblando. Ella se apretó contra mi pecho, con el rostro pegado a la armadura.


  Un poco después, cuando dejó de temblar, la besé, y noté que abría sus labios con humildad, y que tenía los párpados bajados, y que estaba muy pálida. Siguió acurrucada en mis brazos, muy quieta, y pareció recobrar su adorable carácter. Y entonces vi que ella también ansiaba besarme y me ofreció sus labios de una manera muy dulce y cariñosa para que se los besara. Y por supuesto que lo hice, con un amor sincero y humilde, pero también con una extraña pena en el corazón, como bien pueden suponer; pero tanto mi espíritu como mi razón me decían que había actuado correctamente, pues la Doncella sin duda me amaba aún más y había recuperado su natural sabiduría.


  Sin embargo, como sin duda ustedes comprenderán, en mi pecho anidó una extraña mezcla de sentimientos durante un buen rato, una mezcla en la que se combinaban el dolor con la pena y la ternura, pues me había visto obligado a actuar duramente con Mi Amada Doncella, de modo que, a pesar de que mi alma y mi razón aprobaban mis actos, mi corazón, al mismo tiempo, parecía reprochármelos en cierta manera. Ya sé que todo esto resultaba un poco incongruente, pero tal es la naturaleza del alma humana.


  La Doncella pronto recobró la serenidad y se comportó de una manera muy amable y natural, haciéndome ver que podía soltarla; y así lo hice, y luego se puso de espaldas para que de nuevo pudiera subirle el vestido sobre los hombros y abrochárselo. Parecía mostrarse a un mismo tiempo tímida y feliz, humilde, exquisitamente sumisa y profundamente amorosa. Mientras le abrochaba el vestido me di cuenta de que ella observaba con suma timidez la correa que aún tenía en mis manos, y cuando terminé de ajustarle las ropas se acurrucó en mis brazos un rato y luego se separó y con cierto sonrojo me pidió que volviera a ponerle el cinturón alrededor de su preciosa cintura. Vi que aún se sentía reacia a tocar el cinturón porque yo la había azotado con él.


  Sin duda ustedes percibirán cuáles eran los designios de su corazón en esta materia, pero si no es así, ¿cómo podría explicárselo? Les aconsejo que pregunten a su propia Doncella, aunque, en verdad, es posible que se eche a reír delante de ustedes, dejándoles con los mismos conocimientos de los que disponen ahora, pues los caminos del corazón de cualquier mujer son desconocidos incluso para ella misma. Ellas se mueven por impulsos y deseos, sin saber, ni querer saber, en qué acabará todo. Pero sin duda lo que sí son capaces de conocer perfectamente es cuándo un hombre demuestra verdadero amor por ellas.


  Tras ajustar el cinturón a la adorable cintura de Mi Amada, retrocedimos un poco hasta dar con el hatillo que había dejado caer cuando echó a correr alejándose de mí. También recuperamos el trozo de correaje que había cortado con su cuchillo.


  Caminamos a buen paso en dirección al río, pues aún me preocupaban los movimientos que había percibido entre los árboles, así que estaba ansioso por construir una balsa con la que poder llegar a la pequeña isla en la que, como recordarán, había dormido durante el viaje de ida. Había decidido acampar en el mismo sitio, a pesar de que la jornada de marcha sería un tanto corta, ya que la isla se hallaba cerca y era un lugar adecuado y seguro para dormir.


  Le conté a Naani todo lo referente al islote, y ella estaba encantada y mostró gran interés porque había sido uno de los sitios por los que yo había pasado durante mi viaje de rescate; también se puso loca de alegría y expectación cuando le dije que necesitaríamos construir una balsa para llegar a la isla.


  Pronto llegamos a la orilla del río y, efectivamente, allí seguían los dos grandes troncos de árbol con los que había construido la balsa. Se los mostré a Mi Amada y estuvo a punto de echarse a llorar sobre ellos a causa de sus maravillosos sentimientos de amor. Cortó una de las ramitas con el cuchillo y la puso en su pecho, junto al trozo de corteza que había arrancado varias jornadas atrás, sin duda como recuerdo y para tener algo sobre lo que meditar y regocijarse en el futuro.


  Estudiamos los alrededores con atención en busca de algún árbol pequeño que hubiera caído recientemente y la Doncella se subió a una roca cercana, de cúspide plana, desde donde podía dominar el entorno.


  Enseguida me informó a voz en grito de que, a menos de cien pasos de donde nos encontrábamos, había un árbol adecuado para nuestros propósitos. Acto seguido, bajó del peñasco para enseñármelo y ayudarme si era necesario; pero yo pude arrastrarlo con suma facilidad, y lo mismo con los otros, y luego nos pusimos a reunir más ramas, que yo corté directamente de los árboles con la ayuda del Diskos, el cual hube de usar con sumo cuidado y destreza.


  Utilizamos aquellas ramas a manera de travesaños, atándolas firmemente con nuestros cinturones y los cordeles del macuto, de modo que todos los troncos y ramas estuvieran bien unidos, formando una balsa lo más recia posible para que ninguna criatura monstruosa que habitara en el río tuviera la oportunidad de colarse entre los troncos y poner en peligro la vida de Mi Amada.


  Cuando terminamos de construir la balsa, la deslicé dentro del agua con la ayuda de Naani, que tuvo que empujar con todas sus fuerzas, pues, como pueden imaginar, era un objeto muy pesado. Una vez finalizada dicha tarea, clavé en la orilla una estaca muy recia y luego enganché una de las ramas de la balsa a este amarradero improvisado, de modo que ya estábamos listos para emprender nuestra singladura.


  Pero antes de partir necesitaba una percha para empujar la balsa y me preguntaba adónde habría ido a parar la que había usado durante el viaje de ida, pues, según recordaba, la había dejado entre los dos troncos pensando que a lo mejor podría volver a utilizarla si tenía la suerte de regresar.


  Me produjo cierta inquietud el hecho de que la pértiga hubiera desaparecido, sin embargo tampoco era muy consciente de ello, así que me centré en resolver el problema de la vara. Pedí a la Doncella que colocara el macuto, la mochila y su hatillo en un lugar seguro de la balsa y miré a mi alrededor en busca de un árbol que se adecuara a mis propósitos. Enseguida divisé un extraño arbolillo que crecía al lado de la roca plana a la que se había subido la Doncella para otear el horizonte, y mientras lo cortaba Naani vigilaba y estuvo hablando de forma encantadora durante todo el tiempo que empleé en cortar las ramas sobrantes.


  Y entonces, mientras tenía la atención dividida entre mi trabajo, su adorable charla y la prisa que me invadía debido a la insólita inquietud que se había apoderado de mi espíritu, sentí en mi interior que un peligro nos acechaba, y la Doncella también sintió algo parecido, pues dejó de hablar al instante y se quedó mirándome con la preocupación reflejada en el rostro. Y entonces, ¡ay!, justo en el momento en el que examinaba la percha recién terminada, oímos a nuestras espaldas el ruido de un salto repentino que sonaba muy cerca, en un lugar en el que los árboles crecían muy juntos.


  Me giré de inmediato, justo a tiempo para distinguir a uno de esos corpulentos y espantosos Jorobados que cargaba contra nosotros. Corría con los brazos extendidos en mi dirección y yo no tuve tiempo de echar mano al Diskos, el cual descansaba en el suelo, a mis pies, así que le golpeé con la punta de la percha que tenía en las manos; lo hice con todas mis fuerzas y el Jorobado recibió un impacto tremendo en el pecho, de tal forma que la vara penetró en su carne, haciendo que el hombre lanzara al aire un terrible y extraño quejido, medio humano medio animal. Agarró la vara que lo había herido y yo aproveché para lanzarme sobre el Diskos y empuñarlo rápidamente. El Jorobado tiró de la percha que tenía clavada en el pecho y en ese mismo instante blandí el Diskos y le propiné un mandoble salvaje sobre la cabeza que estuvo a punto de partirle en dos mitades; no hubo piedad en mis actos, aunque mi corazón, en cierta manera, sintió algo parecido a la compasión.


  Pero entonces, mientras el hombre agonizaba, se produjo un sonido de pasos que corrían por entre el bosquecillo que tenía delante. Me volví rápidamente, al tiempo de ver a Mi Doncella que estaba a mi espalda con el cuchillo listo en la mano, pues se lo había guardado entre los senos cuando usé su cinturón para amarrar los troncos de la balsa.


  Sujeté a la Doncella por la cintura con mi brazo izquierdo y de un par de saltos subí a lo alto de la roca. Una vez arriba, la dejé de pie en el suelo, me aparté unos pasos y blandí el Diskos en dirección al peligro, ya que había visto un grupo de Jorobados que salían de entre los árboles y se acercaban a nuestra posición.


  Echaron a correr desde el bosque, y vi que eran bastantes, de modo que estaba casi convencido de que nuestra muerte se hallaba cerca. ¿Cómo podría un solo hombre hacer frente a semejante número de monstruos tan corpulentos y rápidos?


  Sin embargo, no estaba desesperado, y lo único que sentía era una extraña mezcla de terror por Naani y de exultante felicidad por poder realizar aquel día alguna hazaña en honor a Mi Amada; sin duda, como verán, esto era la firme demostración de mi Amor a la vez que el grito salvaje del bárbaro al entrar en batalla. Y es posible que en verdad fuera así, pero yo no soy más que un simple humano y no pienso excusarme por ello, y tampoco pienso ocultarles nada de lo que pensaba o sentía.


  Lo aprueben o no, deben saber que si me condenan, condenan a toda la Humanidad, y sus palabras y lamentaciones resultarán totalmente vanas, pues muchas cosas que se consideran faltas no son más que el complemento de nuestras virtudes, y si matan a las primeras correrán el riesgo de liquidar también a las segundas. Y hablo de las cosas tal y como son ahora y tal y como han sido entonces, no hablo de profundos ideales que viven sobre todo en la mente, tanto en la mía como en la de cualquier otro, como sin duda saben si me han acompañado a lo largo de todo mi viaje.


  Mas debo dejar a un lado mis divagaciones y proseguir con la historia, ya que los Jorobados se acercaron a una velocidad sorprendente y subían en manada a lo alto de la roca, como si fueran panteras. Ninguna de aquellas bestias gritaba, simplemente tenían un único objetivo: matarnos; aunque me fijé en que eran un poco menos corpulentos que el sujeto al que había matado. Ciertamente, en aquel instante, me sentía extremadamente rápido y fuerte, dispuesto a afrontar cualquier peligro, y a las primeras de cambio conseguí rebanar tres cabezas casi con un solo golpe del Diskos. Casi al mismo tiempo, aticé una terrible patada a la cara de otro con mis botas de acero, de modo que también murió, pues todo mi empeño y mi fuerza estaban encaminados a lograr nuestra salvación.


  Todo esto sucedió en el intervalo de unos cuantos latidos del corazón, y los hombres que había abatido eran los que se hallaban en la vanguardia del ataque. Pero no tuve tiempo de tomarme ni un solo respiro, pues al instante otros tres Jorobados se encaramaron al peñasco y uno de ellos me golpeó brutalmente con un trozo de roca que llevaba en la mano, lo cual hizo que la armadura estuviera a punto de quebrarse al tiempo que me empujó hacia donde estaba Mi Amada, aunque mientras tanto me las apañé para acabar con otro de los asaltantes.


  Mi querida Doncella me sostuvo entonces en sus brazos para que no cayera y me ayudó a estabilizarme, y en ese mismo momento logré acabar con el Jorobado que blandía la piedra, justo antes de que volviera a cargar contra mí. Luego volví a plantarme firmemente sobre mis pies y lancé un mandoble al tercero de los que había subido, y como no tenía allí el suficiente espacio para esquivarme se lanzó de un salto contra mí. Resistí con firmeza, concentrado en lo que tenía que hacer, levanté el Diskos con ambas manos y lo descargué con fuerza apuntando al abdomen, de modo que lo alcancé justo en el centro mientras saltaba y lo partí en dos mitades. En ese mismo momento aparecieron otros dos Jorobados por el borde de la roca y me cogieron de los pies, de modo que caí de espaldas bruscamente, dándome un golpe tremendo; y todo esto ocurría al tiempo que la mitad del cuerpo del Jorobado que acababa de rebanar aún seguía en el aire. Aquella mitad pasó por encima de mí, a pesar de que carecía de toda vida, y el impulso del salto la llevó al otro extremo de la roca, por cuyo borde cayó rodando de forma espantosa.


  Tenía todo el cuerpo dolorido y maltratado por la dureza de la caída, y las manos de los otros dos Jorobados me arrastraban cruelmente hacia el borde de la roca mientras yo, medio aturdido, intentaba darles tajos con el Diskos; pero lo único que conseguí fue levantar esquirlas del pedrusco, aunque afortunadamente no dañé el arma.


  Y entonces, justo cuando estaban a punto de precipitarme por el borde de la roca y caer en medio de la marabunta, me las arreglé para asestar un buen mandoble que impactó salvajemente en el hombro de una de las criaturas, de modo que no tuvo más remedio que soltarme. De inmediato lancé una patada tremenda con el pie que había quedado libre y usándolo a modo de maza pisé la mano del otro Jorobado hasta aplastarla con mi bota de acero; la bestia también dejó de arrastrarme.


  De inmediato me di cuenta de que Mi Amada me estaba ayudando pues pude ponerme de nuevo en pie, a pesar de que me encontraba un poco atontado.


  Entonces una marabunta de Hombres Jorobados se abalanzaron sobre la roca, y fue en verdad una suerte para nosotros que todos viniesen a atacarnos por la misma cara del peñasco, ya que el resto de los lados eran muy empinados y lisos, totalmente impracticables, lo cual, como sin duda entenderán, contribuyó de forma determinante a nuestra salvación.


  Permanecí erguido y firme ante la horda de Jorobados que nos embestían, dando tajos a diestro y siniestro con el Diskos, de manera que la poderosa arma brillaba y rugía salvaje. Ellos retrocedieron ante el resplandor y los bramidos del Diskos, y yo bajé a toda velocidad del peñasco y fui corriendo tras ellos, pues se les veía un tanto desconcertados. Conseguí alcanzar al más retrasado y le di un tajo en la frente; la bestia cayó muerta sin saber siquiera qué había pasado. Mas, en verdad, aquel fue un momento bastante terrible y delicado, ya que de repente los Jorobados se abalanzaron sobre mí desde todas las direcciones, y enseguida noté los golpes de las piedras con las que iban armados impactando en el casco, el pecho y la espalda. Aguanté como pude con la armadura abollada y lacerada, aunque estuve a punto de desmayarme y pensé que sin duda alguna había llegado mi hora.


  Pero, ¡ay!, justo en ese momento llegó hasta mis sentidos casi desvanecidos un grito débil y agudo de angustia que procedía de mi adorada Doncella. Esto hizo que la rabia bullera en mi interior, volviéndome a despertar a la vida. En verdad, sentía mis ojos nublados por una especie de furia incontenible y me puse a luchar como no lo había hecho nunca antes, y golpeé a un lado y a otro completamente enloquecido. Y de repente mis ojos volvieron a despejarse y vi que la Doncella me rodeaba con sus brazos y que había un sinfín de cadáveres amontonados por todas partes, encima de la roca, y Mi Amada me reconfortaba y ayudaba porque estaba casi muerto y cubierto de sangre, pues la armadura se había desgarrado en mil sitios distintos a causa de los porrazos de las afiladas rocas que portaban los Jorobados.


  A duras penas levanté los ojos hacia Mi Amada, y ella sabía que le iba a preguntar si le habían hecho algún daño, pero se hizo la valiente y me dijo que estaba bien; en realidad, lo que realmente le encogía el corazón era que me veía muy maltrecho. En cuanto a mí, había librado un combare magnífico y lo único que me interesaba era que mi Doncella no estuviese herida. Pronto recuperé plenamente el sentido, aunque me sentía muy débil y apenas podía tenerme en pie, de modo que solo podía pensar en llevar a Naani sana y salva hasta la balsa y alejarnos cuanto antes de la orilla.


  Caminé muy despacio hasta el borde de la roca y observé los alrededores con suma atención, hasta que estuve seguro de que todos los Jorobados habían desaparecido. Naani me ayudó a mantenerme erguido.


  Pero entonces, ¡ay!, vi a los últimos cinco Jorobados que se arrastraban sigilosamente hacia arriba para pillarme desprevenido. Al instante me aparté de la Doncella, pues supe que debía cargar contra ellos antes de que me abandonaran las fuerzas. Entonces se abalanzaron sobre mí y asesté un tremendo mandoble al primero, que cayó muerto hacia atrás; pero en realidad estaba más débil de lo que en un principio creía, ya que me tambaleé y no pude evitar caerme por el borde de la roca. Finalmente me puse de rodillas y me quedé allí, con la espalda apoyada contra la pared del peñasco.


  Los Jorobados se me echaron encima a toda velocidad, aunque retrocedieron ante el resplandor del Diskos, que yo blandía todo lo rápido que podía, pues me encontraba tan débil que me resultaba imposible mantenerme en pie.


  Mi Amada descendió precipitadamente de la roca y echó a correr más allá de los Jorobados. Quise gritarle que se fuera a la balsa, pero apenas me quedaban fuerzas para hablar y me sentía débil y torpe; sabía que pronto abandonaría para siempre a Mi Amada y que entonces ella no tendría a nadie que la protegiera, ni sabría el camino de vuelta, salvo que pudiera encontrarlo gracias a su inteligencia.


  Pero entonces Naani se puso a gritar a los Jorobados, y me di cuenta de que intentaba conseguir que la siguieran, pues gritaba sin parar y corría de un lado a otro sin mucho sentido. Pero los Jorobados no le prestaron demasiada atención y siguieron acercándose a mí; y entonces, uno de ellos llegó hasta donde me encontraba y me golpeó con tal fuerza que sin duda su monstruosa mano se había roto al estrellarse contra la armadura. El golpe me lanzó hacia atrás, contra la pared del peñasco, y la sangre volvió a brotar de mi cuerpo, de modo que estaba completamente aturdido y a punto de desmayarme. El Jorobado echó mano al Diskos, pero lo soltó al instante, ya que le hirió y quemó gravemente. Entonces volvió a golpearme, dispuesto a acabar conmigo de una vez por todas.


  Pero justo en ese momento, ¡ay!, la Doncella corrió entre los Jorobados y apuñaló al que me estaba golpeando, le apuñaló el brazo con su cuchillo una y otra vez, sin piedad, con una determinación fría y salvaje. El Jorobado se volvió hacia ella y la agarró por el vestido, que se hizo jirones al instante, quedando Naani así libre de la bestia. La tremenda desesperación que me embargaba hizo que reviviera un poco y, reuniendo las pocas fuerzas que me quedaban, grité a la Doncella que de inmediato huyera corriendo hacia la balsa mientras, de un tremendo mandoble, partía en dos a la bestia que la acosaba; acto seguido, volví a dejarme caer, medio desmayado, sobre la roca. Entonces Naani se alejó corriendo del Jorobado, y sus compañeros no sabían si ir detrás de ella o abalanzarse sobre mí. Mientras dudaban, la Doncella me dijo a voz en grito que iba a intentar que la siguieran hasta el bosque, pues no parecía darle importancia a su vida y lo único que quería era librarme de las bestias. Yo estaba tan débil que fui incapaz de obligarla a que huyera en la balsa, aunque sin duda ella tampoco me hubiera hecho caso de haber podido gritarle tal orden. Allí estaba, pues, medio agonizando y mirándola con los ojos entrecerrados, como si toda aquella escena fuera un simple sueño.


  De repente los Jorobados dejaron de hacerle caso y los tres que quedaban se encaminaron sigilosa y lentamente hacia donde me encontraba, pues no sabían si estaba muerto o dispuesto aún a presentarles batalla. La Doncella se dio cuenta entonces de que ya no la seguían y lanzó un grito tremendo que a mí, que estaba muy aturdido, me pareció que venía de una enorme distancia; acto seguido, echó a correr totalmente desnuda de vuelta a la roca. Pasó a mi lado a toda velocidad, corriendo como si fuera la Muerte en persona, toda blanca y silenciosa, con los ojos brillando de desesperación y una fría mirada de arrojo. Apuñaló a uno de los Jorobados en el hombro, y la bestia herida lanzó un aullido y se volvió rápidamente hacia ella. Naani saltó a un lado y el hombre se fue corriendo tras ella. Pero Naani no dejaba de saltar de un lado a otro, completamente en silencio, y lo hacía con tanta rapidez y agilidad que daba la sensación de estar bailando. Las dos Bestias restantes se unieron a la primera, intentando cogerla; pero entonces ella se giró y echó a correr entre los árboles, y los Jorobados la siguieron, corriendo torpemente pero a enorme velocidad.


  La Doncella blandía el cuchillo en la mano y yo sabía que pretendía darse muerte cuando ya no le quedaran más fuerzas para seguir corriendo. Entonces el corazón pareció estallarme en el pecho, pues pensaba que nunca volvería a ver a Mi Amada, y en esos instantes, sintiendo que recuperaba algo de movimiento en mis extremidades, me aparté de la roca y caí de bruces al suelo. A duras penas volví a ponerme de rodillas y empecé a arrastrarme hacia la Doncella mientras la llamaba con un hilo de voz, ya que me faltaban las fuerzas para gritar. Entonces vi que la Doncella desaparecía entre los árboles, una figura blanca y lejana que corría velozmente, y al rato ya no pude distinguirla. Los Jorobados fueron detrás de ella; sin embargo, a pesar de mi estado, pude ver que dos de ellos andaban renqueantes, como si hubieran sido heridos durante la lucha, y poco a poco se iban quedando más retrasados. Pero la Bestia a la que Naani había herido con el cuchillo iba al frente y corría muy rápida. Pronto desaparecieron entre los árboles a gran velocidad y ya no pude ver nada. El mundo se convirtió de repente en un lugar Oscuro, Vacío y Terrible, y también Silencioso pues en verdad no se distinguía ningún sonido en la Tierra. Entonces me di cuenta de que había logrado ponerme en pie y que estaba corriendo entre los árboles con el Diskos bien sujeto por la empuñadura. La tierra parecía girar y estremecerse a mi paso, y yo realmente no sabía lo que estaba haciendo, simplemente miraba a todos sitios, entre los árboles, y, en un momento dado, supe que también estaba gritando el nombre de Mi Amada. Acto seguido, oí el rugido de un trueno en mis oídos y caí de bruces al suelo.


  Me di cuenta entonces de que aún estaba vivo, aunque tenía el corazón encogido por el espanto. Poco a poco fui recordando lo que había sucedido y, enfermo y aturdido, logré levantar la cabeza del suelo. Estudié los árboles que crecían a mi alrededor, pero no pude ver nada, tan solo sentí un silencio ominoso y una especie de extraña irrealidad. Sabía que Mi Amada se había perdido, y que seguramente ya estaría muerta. La tierra estaba impregnada con mi sangre, lo cual me hizo muy dichoso pues quería morir cuanto antes.


  Volví a desmayarme, aturdido por el dolor, pero también supe que, para mi desgracia, aún estaba vivo.


  Entonces noté que recuperaba un poco las fuerzas y pude levantar la cabeza del suelo y estudiar los árboles de alrededor, pero la cabeza me pesaba demasiado y enseguida volvió a caer sobre la tierra. Como no podía incorporarme, probé a girar el cuerpo hasta que conseguí apoyar la mejilla en el suelo, de modo que así podía observar los alrededores. Pero no conseguí ver nada, así que volví a ladear el cuerpo, esta vez en la dirección contraria, hasta apoyar la otra mejilla en el suelo y obtener así una vista de lo que había al otro costado; aunque, en verdad, era incapaz de distinguir lo que tenía al frente. Y entonces, ¡ay!, vi algo entre los árboles, una figura blanca que destacaba en la penumbra del bosque y que venía corriendo entre la vegetación. Al principio creía que estaba soñando, pero de repente supe que en realidad sí había visto algo. ¡Por todos los dioses! El corazón dio un vuelco en mi pecho, consiguiendo que mi cuerpo se reanimara, pues vi que Mi Amada corría a toda velocidad saliendo del bosque y dirigiéndose directamente hacia donde yo me encontraba. Volví a ponerme de rodillas y, sirviéndome de las manos, me arrastré por la tierra sin dejar de sangrar, al tiempo que intentaba llamarla con una voz que nadie podría escuchar.


  Naani siguió acercándose a duras penas, pues se tambaleaba y tropezaba una y otra vez con los troncos y raíces de los árboles, como si corriese prácticamente a ciegas. Enseguida me vio y supo que aún estaba vivo y que me arrastraba hacia ella. Entonces emitió un extraño grito de amor y vi que la dicha se apoderaba de su agotado cuerpo.


  Se acercó corriendo, medio desvanecida, tambaleándose a un lado y a otro, y al final cayó al suelo y se quedó completamente quieta.


  Me arrastré en su dirección tan rápido como pude, y la tierra parecía estremecerse bajo mis manos, como si estuviera moviéndose de aquí para allá. Sin duda era el resultado de mi extrema debilidad, ya que apenas sabía dónde posaba las manos y los pies, al tiempo que movía la cabeza estúpidamente de arriba a abajo, como si hiciera señales al suelo.


  Y entonces, mientras me acercaba a la Doncella, que yacía tendida muy quieta en el suelo, vi que algo se movía y salía corriendo del bosque. En efecto, se trataba de uno de los Jorobados que se aproximaba rápidamente, muy silencioso y precavido, como si siguiera el rastro de la Doncella, ya que no apartaba la mirada del suelo. Pude ver que se trataba de la misma Bestia a la que Naani había clavado el puñal, ya que tenía un reguero de sangre en el hombro y el pecho, lo cual, sin duda, hacía que avanzara más despacio, de modo que Mi Amada seguramente se había creído que ya no la seguía. Pero en realidad había estado husmeando su rastro hasta volver a dar con ella.


  Me puse en pie a duras penas con la intención de llegar hasta Mi Amada antes de que lo hiciera el Jorobado. Al fin eché a correr, pero me tambaleaba de un lado para otro, como un borracho, y al cabo de un rato, ¡ay!, volví a caerme de golpe, justo antes de llegar a su lado. El Jorobado aceleró la marcha, y sin duda iba a ser una carrera espantosa, pues yo avanzaba arrastrándome y me sentía terriblemente pesado, como si fuera de plomo. La Bestia corría salvaje y ferozmente, pero yo llegué antes al lugar en el que yacía Mi Amada Doncella. Me erguí y conseguí ponerme de rodillas frente al Jorobado, y blandí el Diskos y la enorme arma rugió en mis manos, como si supiera que su dueño aún vivía. El Jorobado se abalanzó sobre mí, pero conseguí alcanzarle de lleno con el Diskos; dio unos cuantas zancadas más, trastabillando, pasó a mi lado y al fin cayó muerto de bruces.


  Pero, ¡ay!, mis heridas se habían abierto por completo y sangraba abundantemente. La cabeza se desplomó sobre mis hombros, bajé la vista, aturdido, y con gran amor examiné a Mi Amada. Vi que no tenía ninguna herida seria, aunque estaba llena de arañazos y desgarrones producidos por las ramas de los árboles y la última caída. Pero estaba allí, muy quieta y tan adorable como siempre, y sentí que mi corazón rebosaba de amor por ella, a pesar de que, como pueden imaginar, estaba muy malherido.


  Me esforcé por resistir un poco más y no dejarme vencer por la debilidad. Hice todo lo posible por depositar suavemente la cabeza sobre su pecho para escuchar los latidos de su corazón, aunque al final la dejé caer de manera un tanto brusca y desmañada, pues no podía sujetarla. Entonces presté atención y capté los latidos de su corazón y supe que estaba viva, aunque al principio mis oídos tan solo habían sentido una especie de sordo rumor. Pero no, en verdad eran sus latidos, aunque sonaban muy débiles y lejanos. Sin duda, en ese mismo momento, mientras aún seguía escuchando, sentí que me quedaba como muerto y que iba perdiendo el sentido sin remedio. Y ahí nos tienen a ambos: la Doncella tendida en el suelo inconsciente y yo a su lado, con la cabeza sobre su pecho y la armadura completamente desgarrada, igualmente inconsciente; y a nuestro alrededor, el silencio y la soledad de aquel País espantoso; y a lo lejos, el bramido distante de las Grandes Montañas de Fuego, condenadas a rugir por toda la Eternidad.


  XIV


  EN LA ISLA


  Al rato volví en mí sintiéndome muy dolorido, apenas recordaba nada y estaba como aturdido. Intenté incorporarme, pero parecía pegado al suelo por una fuerza extraña, lo cual no era otra cosa que simple debilidad, como pude comprobar más tarde.


  Yacía boca arriba y capté un débil sonido a mi lado, como si alguien jadeara. Giré la cabeza lentamente pues me sentía sin fuerzas. Entonces vi a la Doncella. Estaba muy cerca, completamente desnuda, jadeaba y empuñaba con fuerza y desesperación una larga vara, sin duda la que yo había cortado un poco antes de que los Jorobados se abalanzaran sobre nosotros. En ese momento pude recordar todo lo que había pasado, y me di cuenta de que me hallaba sobre la balsa mientras la Doncella la guiaba con la pértiga.


  Entonces de mi boca salió un débil quejido, pero Naani no me oyó pues miraba hacia atrás, en dirección a la orilla, y su rostro tenía una expresión de profunda ansiedad. Acto seguido, capté un aullido lejano que sin duda procedía de los Hombres Jorobados; y entonces supe que la Doncella había recuperado el conocimiento y se las había arreglado de alguna manera para llevarme a la balsa mientras yo estaba inconsciente. En verdad, me resulta imposible imaginar cómo había llevado a cabo semejante proeza; tampoco ella lo sabía, pues lo único que recuerda es que su amor por mí le aportó nuevas y desesperadas fuerzas con las que consiguió salvarme.


  Más adelante, Naani me dijo cómo había vuelto a recuperar los sentidos, descubriendo que se encontraba tendida en el suelo con algo encima de su pecho. Entonces vio que se trataba de mi cabeza, que descansaba pesadamente sobre ella, y creyó que había abandonado este mundo pues estaba completamente inmóvil.


  Se incorporó, dejando mi cabeza suavemente sobre la tierra, y tenía el corazón destrozado al ver que, tanto mi cuerpo como el lugar donde yacía tumbado, estaban completamente ensangrentados. Pero al fijarse un poco mejor, descubrió que aún estaba vivo, y la esperanza renació en su corazón. Tras dejarme delicadamente en el suelo, estudió con cautela los alrededores, pero no vio nada extraño, excepto los cuerpos de los Jorobados, que yacían sin vida diseminados por las cercanías y encima de la roca.


  Entonces echó a correr a toda velocidad hacia la balsa, cogió un poco de agua en el casco de mi armadura y me la vertió por encima; pero ni aun así recuperé el conocimiento. En ese preciso momento, sintió en su interior que un peligro cercano nos acechaba y decidió salvarme a toda costa, o morir en el intento. Empezó a arrastrarme, y siguió haciéndolo a duras penas, con un tremendo esfuerzo, hasta que consiguió llegar hasta la balsa. Me dejó sobre los troncos y corrió en busca de la pértiga, al lado de la gran roca plana, y mientras la recogía vio sus ropas despedazadas que aún estaban en las garras del Hombre Jorobado que se las había arrancado al forcejear con ella. Cogió rápidamente las ropas y echó a correr de vuelta a la balsa, la empujó, apartándola de la orilla, y saltó a bordo. Pero entonces, ¡ay!, mientras empuñaba la pértiga para alejar la balsa, oyó un ruido que venía del bosque. Enseguida divisó a los dos Jorobados que aún seguían con vida. Tras conseguir escapar de ellos, finalmente habían encontrado su rastro y corrían con gran determinación y en el más absoluto silencio en dirección a la orilla. Pero Naani siguió empujando la balsa con desesperación y para cuando los Jorobados llegaron había logrado alejarla un buen trecho de la orilla. Sin duda aquellas Bestias no sabían nadar, o pensaban que algún monstruo moraba en las aguas, pues no hicieron ningún intento por seguirnos y se quedaron muy quietos al borde del agua, mirándonos estúpidamente y lanzando al aire profundos aullidos. Estos aullidos fue lo primero que oí cuando recuperé la consciencia a bordo de la balsa. Y con todo esto que les he contado ustedes saben lo mismo que yo con respecto a dicha aventura, pues en verdad no sé más del tema, excepto algún que otro detalle que Naani me contó más adelante, cosas que tenían que ver con el amor que ambos sentíamos y que yo apenas recordaba.


  Mientras escuchaba los aullidos de los Jorobados, estos se fueron desvaneciendo en la distancia, pues la Doncella se afanaba desesperada con la pértiga. Sentí la necesidad de ayudarla, pero estaba tan débil que, cuando intenté incorporarme, volví a perder el sentido. Así que aquel adorable y desnudo piloto consiguió llevarnos sanos y salvos a la orilla de la pequeña isla que sin duda ustedes recuerdan, y lo hizo sin pensar en sí misma ni un solo momento, pues lo único que quería era socorrer a su Amado. Y allí estaba yo, salvado por los pelos, sin enterarme prácticamente de nada, incapaz de ayudar o proteger a Mi Querida Doncella; un hombre maltrecho y extenuado que sin duda habría muerto de no ser por los desvelos de Su Amada.


  Pero también yo había librado un terrible combate, y me enorgullecía al recordarlo.


  No recuerdo nada de lo que sucedió desde el momento en el que volví a caer desmayado hasta mucho después, tan solo dolor y una terrible sensación de cansancio, con breves intervalos en los que parecía recobrar los sentidos, aunque sin tener plena conciencia de mi persona o de las cosas que me rodeaban. Todo me parecía extraño y vago, aunque sentía constantemente a mi alrededor una especie de aliento amoroso que no dejaba de vigilarme y cuidarme, de modo que pude sumergirme tranquilo en los negros vapores de la inconsciencia que pugnaban por someterme, pues la esperanza había sustituido a la espantosa desesperación que poco antes anidaba en mi alma.


  Al cabo de un tiempo desperté, y me sentí liberado de un peso abrumador y desconocido, de la pena de una antigua aflicción que aún pulsaba por hacerse presente entre los dolores terribles y constantes que mortificaban mi cuerpo. Sin duda yacía sobre algo muy blando y suave, y sentí que una dulce quietud me invadía y que una somnolencia reconfortante se apoderaba de todos mis huesos.


  Paulatinamente me di cuenta de que la Doncella estaba arrodillada a mi lado y de que me estaba mirando con tanto amor y contento que era como un bálsamo para mis heridas, como un regalo que me llenaba de paz y alegría. Sin duda se inclinó y me dio un apasionado y dulce beso de amor en los labios, y sus lágrimas caían adorables sobre mi rostro, y yo le devolví el beso con una dicha sincera.


  Ella tomó mi cabeza entre sus delicados brazos y vertió un poco de agua en mi boca, y después de tragarla volvió a besarme, con tanta dulzura y suavidad como una brisa deliciosa que rozara mis labios. Acunó mi cabeza amorosamente, y mientras lo hacía caí en un sueño profundo y maravilloso.


  Por tres veces se repitió aquella ceremonia, y a la tercera sentí que recuperaba un tanto las fuerzas, y moví la mano de un lado para otro y ella supo que necesitaba que me la cogiera, y así lo hizo, y volví a dormirme, pero antes de caer en el sueño vi reflejado en sus ojos toda la profundidad de mi amor.


  Cuando por cuarta vez desperté le dije en susurros que la amaba, y ella se echó a llorar de repente y apretó dulcemente mi mano sobre su pecho.


  En el quinto despertar tuve conciencia de todo lo que me rodeaba y noté que estaba desnudo debajo de la capa con la que Naani me había tapado. También me di cuenta de que mi cuerpo estaba cubierto de vendas y de que estas vendas, como supe después, procedían de las ropas harapientas que mi Doncella vestía al principio de nuestra aventura.


  Miré a Naani y descubrí que se había vuelto a vestir, y que llevaba puestas las ropas que yo le había dado, las mismas que el Jorobado le había arrancado durante su carrera para alejarlo de la roca.


  Más adelante supe que las había remendado cuidadosamente mientras permanecía a mi lado, vigilándome durante un buen puñado de horas. Con gran habilidad había deshilado varias piezas de sus antiguos ropajes y se había fabricado algunas agujas con las espinas de unos arbustos diminutos que crecían en la isla; aunque dichas agujas se le partían con frecuencia y se veía obligada a reemplazarlas por otras. Y así pudo volver a vestirse con mucha gracia y desenvoltura.


  Enseguida Mi Amada se dio cuenta de que la observaba con gran interés y, como es natural, se acordó de cómo la había visto por última vez. Al instante se ruborizó de una forma adorable y luego me estampó un beso en los labios sin dejar de mirarme a los ojos. Yo ansiaba recuperar las fuerzas para poder arrodillarme ante ella con alegre deferencia, pues la amaba y siempre la amaría con toda mi alma. Y sin duda también ustedes, los que de verdad hayan amado, entenderán a la perfección mis sentimientos.


  A partir de ese momento fui recuperando las fuerzas con mayor celeridad, y Mi Amada seguía cuidándome a todas horas, y me preparaba un caldo extraído de las tabletas y me daba a beber agua cada cierto tiempo. Me cambiaba las vendas con frecuencia y luego las lavaba para poder usarlas de nuevo, ya que, como ustedes entenderán, andábamos muy cortos de dichos materiales.


  Para el quinto día de nuestra llegada a la isla estaba mucho mejor y me sentía tremendamente dichoso. Mi Amada me hablaba de una forma adorable, aunque siempre me obligaba a permanecer en silencio pues aún seguía muy débil.


  Al sexto día por fin me dejó hablar con ella y yo aproveché para decirle cuánto la amaba, aunque mis ojos ya se lo habían dejado claro mientras permanecía en silencio. La Doncella también me aseguró que se encontraba bien y completamente recuperada, pero yo vi que había adelgazado mucho y que tenía los ojos cansados, a pesar de todo el amor y la alegría que me demostraban.


  Entonces le pedí a Naani que me trajera sus tabletas, y ella lo hizo, como siempre, y después de besarlas se las comió y bebió un poco de agua. Acto seguido, le rogué que me hiciera el brebaje, y una vez lo hubo hecho le pedí que dejara el Diskos al alcance de mi mano. Luego le supliqué que se tumbara a mi lado, y así lo hizo, y entonces tomé su adorable cabeza y la puse delicadamente sobre mi brazo y le ordené que se durmiera, pues su presencia no me molestaba en absoluto, sino todo lo contrario: jamás descansaría mejor que con ella a mi lado.


  Al principio se negó porque decía que su peso podría incomodarme, pero yo me las arreglé para demostrarle que estaba recuperando las fuerzas rápidamente. Así que la apreté suavemente contra mi pecho y entonces ella se acurrucó encantada y se quedó profundamente dormida en un santiamén, pues sin duda tenía una gran necesidad de descanso.


  Mi Amada durmió durante doce horas seguidas, sin apenas dar señales de vida durante todo ese tiempo, excepto en una ocasión en la que emitió un suave y adorable lamento mientras en sueños apretaba un poco más su rostro sobre mi pecho. Por mi parte, en ningún momento me sentí solo o abatido, sino que yací a su lado tremendamente dichoso, mirando con frecuencia el rostro de Mi Amada, que estaba recostado en el hueco que se formaba entre mi hombro y mi pecho. Sin duda era la criaturita más hermosa y adorable del mundo, y la bondad de su semblante parecía invadir de éxtasis mi corazón, de tal manera que mi espíritu flotaba en un mar de calma y glorioso amor eterno.


  A la hora tercera me bebí una porción del brebaje, así como a la sexta y a la novena, momento en el que lo apuré del todo. Tenía el brazo derecho libre por si necesitaba echar mano del Diskos, y en un par de ocasiones lo acaricié agradecido, como si fuera un viejo compañero de batallas; en verdad creo que el arma me conocía y me amaba. Por supuesto, todos estos pensamientos se producían porque me sentía un tanto eufórico, aunque sin duda el Diskos era un artilugio extraño y maravilloso, y siempre se había creído que tenía una relación especial con el hombre que lo utilizaba.


  De repente, a la decimosegunda hora, la Doncella se despertó, incorporándose un poco sobre mi brazo, como poseída por una dulce ansiedad de saber si yo me encontraba bien. Sin duda se tranquilizó muchísimo cuando vio que me estaba riendo tranquilamente al descubrir esa angustia reflejada en sus adorables ojos. Sin embargo, cuando se enteró del tiempo que había transcurrido desde que se durmiera, empezó a reprocharse el no haberse despertado antes. Pero yo, simulando estar enfadado, le hice una mueca de burla y le prohibí que dijera ni una sola palabra más acerca de dicho asunto. En realidad, ambos estábamos felices al ver la alegría del otro reflejada en el rostro.


  Nada más decirle todas esas tonterías, aquella descarada Doncella me puso su diminuto puño sobre la nariz, amenazándome. Me eché a reír con tantas ganas que Naani se asustó en el acto temiendo que mis heridas volvieran a abrirse. Afortunadamente, no me hice ningún daño.


  Cuando fui capaz de hablar, le pregunté a Naani si había tenido hermanos, pues se comportaba con mucha naturalidad en el trato con los hombres. Pero, ¡ay!, hice esta pregunta sin pensar, y enseguida me di cuenta del error que acababa de cometer. Así que me callé en el acto y tomé la mano de la Doncella entre las mías para que se diera cuenta de que no lo había hecho con mala intención. Asintió con tristeza, me dio un beso en la mano y luego se apartó. Supe que se alejaba un poco para llorar y me sentí angustiado por ella y por mi falta de discreción, pero desgraciadamente ya nada podía hacer, excepto tratarla con todo el cariño del mundo.


  Pronto regresó, sonriendo con cariño, más animada, aunque me di cuenta de que contenía las lágrimas mientras me preparaba el brebaje. Pero antes de tomármelo quería tenerla en mis brazos, a lo que ella accedió gustosa y feliz, aunque procurando no depositar todo su peso en mi cuerpo para no lastimar mis heridas.


  Acto seguido, ambos comimos juntos mientras charlábamos felices.


  Luego me dormí con ella a mi lado, y a pesar de que Naani seguía despierta, ambos nos sentíamos tremendamente dichosos.


  El séptimo día, por llamarlo así, fue una jornada maravillosa; cuando me desperté, vi que la Doncella se había quedado dormida al lado, con la cabeza apoyada sobre mi pecho. Entonces también ella despertó, pues en realidad había permanecido en una especie de duermevela vigilante durante todas las horas que yo había estado durmiendo.


  Entonces ambos comimos en dichosa compañía, pero antes Mi Amada se había ocupado de limpiarme y curarme las heridas con gran delicadeza. Se me permitió tomar la ración completa de tabletas, al igual que el agua que me correspondía, tal y como hacía cuando estaba sano, lo cual, como sin duda imaginarán, me complació enormemente, pues ansiaba recuperarme cuanto antes para reanudar nuestro viaje y poder conducir sana y salva a Naani hasta la Gran Pirámide. Sin duda, al disponer de nuevo de las raciones adecuadas, sentía que pronto volvería a recuperar la forma física, y además saciaban mi hambre de una manera mucho más efectiva que el escaso brebaje.


  La Doncella me daba las tabletas con mayor frecuencia, de modo que comía más de las acostumbradas, así que la obligué a contarlas y descubrimos que, si me recuperaba pronto, aún dispondríamos de las suficientes para todo el viaje. Por lo tanto, no me negué a tomarlas, pues las necesitaba para regenerar la sangre que había perdido y estar preparado para los peligros que, sin duda, nos aguardaban en el camino.


  Cada uno besaba las tabletas que iba a tomar el otro y bebíamos del mismo recipiente, y en verdad nos sentíamos felices, casi como si fuéramos niños pequeños.


  Luego, como siempre, la Doncella me cambió los vendajes y me lavó a conciencia, dejándome muy limpio y complacido. Pero no permitía que me levantara, y yo, en verdad, tampoco lo intentaba, pues aún no me sentía completamente recuperado y en posesión de todas mis fuerzas. Como ven, Mi Amada siempre estaba conmigo dispuesta a atenderme y complacerme, y a veces charlaba conmigo o reía o bromeaba, y con frecuencia se echaba a cantar, pues se sentía tremendamente dichosa al ver que yo estaba vivo y que me recuperaba con gran rapidez.


  Luego se alejó un poco para lavarse y arreglarse, y yo le rogué que tardase lo menos posible, cosa que me prometió muy contenta. Volvió enseguida, con la melena adorablemente suelta sobre los hombros y los pies descalzos, pues acababa de lavárselos en un estanque que había entre los arbustos, y me dijo que era un hombre tan impaciente que, por mi culpa, se veía obligada a acabar de acicalarse en mi presencia; aunque esto era una verdad a medias, pues en realidad ella sabía lo mucho que me gustaba ver cómo se arreglaba su abundante mata de cabello. Además, ella también ansiaba estar a mi lado y le encantaba que disfrutase mirándola, a pesar de que a veces notaba que la timidez invadía su adorable corazón.


  Hice que se sentara al lado, al alcance de mi mano, y la regañé medio en broma porque no había prestado suficiente atención a sus adorables pies, así que le dije que me los acercara para observarlos mejor. Ella accedió gustosa, creyendo que iba a besárselos —lo cual no estaba muy lejos de la verdad—, pero yo tenía otras intenciones pues justo en ese momento tomé furtivamente un largo mechón de su pelo. Ella lanzó un ¡oh! de sorpresa y no dijo nada más. Entonces sujeté sus deliciosos pies con fuerza y se los até firmemente en su propio mechón, quedando cautiva y a mi merced. Ambos nos echamos a reír entonces, como si fuéramos un par de chiquillos, hasta que ella consiguió apartar sus piececitos de mis manos. Sin embargo, me di cuenta de que ponía gran cuidado en no romper la mata de pelo que los aprisionaba y que se quedaba sentada a mi lado en aquella deliciosa postura, aunque también intentaba ocultarme sus esfuerzos.


  Luego se recogió el pelo sobre la cabeza de forma adorable, pero yo levanté las manos y volví a soltárselo. Entonces ella me dio un beso y me preguntó que cómo iba a tener el cabello bien arreglado si yo siempre se lo despeinaba.


  Acto seguido, recogió el pelo con sus manos y me lo puso alrededor del rostro mientras me besaba, y yo me quedé mirándola, extasiado ante tanta belleza.


  A continuación cortó un mechón de mi pelo y otro de su preciosa cabecita, y los unió formando una trenza para que siempre estuvieran juntos, guardándola luego entre sus senos. Yo estaba exultante de alegría y habría hecho lo mismo de no ser porque aún me encontraba demasiado débil para incorporarme. Así que ella volvió a cortar otro mechón de mi cabello y un largo rizo del suyo, me hizo besarlos, los entretejió, tal y como había hecho antes, y me los entregó. Yo los coloqué, por el momento, debajo de la larga venda que me cubría el corazón, y entonces ella se quejó amargamente porque mi trenza había sido besada y la suya no, pero yo me negué a intercambiarlas, así que tuvimos una pequeña disputa amorosa y al final tuve que besar también su trenza. Sin duda, ustedes también habrán hecho las mismas tonterías cuando estaban enamorados.


  Luego me obligó a quedarme quieto, con las manos alejadas de su cabellera, ya que no hacía más que despeinársela. Entonces cogió mis enormes manos y me amenazó con castigarme de una manera espantosa si no me mostraba más humilde con ella. Yo le dije que era el más humilde de los hombres y entonces ella intentó sujetar mis manos con una sola mano suya, pero era tan pequeñita que apenas podía asirlas por los dedos. Entonces me tapó los ojos con su mano libre, de modo que no podía ver nada, y mientras me tenía así sujeto, completamente indefenso, me besó en los labios con desvergonzada pasión. Acto seguido, me dejó libre y se apartó un poco, un tanto avergonzada.


  Permanecimos luego un rato en silencio, hasta que le tendí mi mano, que era muy grande en comparación con la suya, aunque estaba blanca y temblorosa por la pérdida de sangre. La Doncella adivinó mis deseos, cerró sus manitas en dos adorables puños y los colocó encima de mi mano. Eran dos puñitos encantadores y yo me sentí completamente dichoso, pues este gesto siempre me producía una profunda satisfacción. Ella tenía los párpados entrecerrados y parecía poseída por una tranquila felicidad interna. Lo recuerdo con tanta claridad como si estuviera sucediendo ahora mismo.


  Entonces le dije con suma delicadeza que poseía unas manos demasiado pequeñitas para enfrentarse con los monstruos, pues eran en verdad diminutas. Y ella me echó los brazos al cuello de repente y me besó con enorme pasión y dulzura en los labios, alejándose enseguida para evitar que me moviera más de la cuenta.


  Así que la obligué a sentarse a mi lado y empecé a contarte una historia que trataba de un muchacho que vivía en los tiempos antiguos y encontró una Doncella Sin Igual en Toda la Tierra. Le hablé de cómo se enamoraron y de cómo se casaron, y le conté que al final ella había muerto y que su marido había quedado completamente destrozado y desesperado por semejante pérdida. Le dije que de repente él había despertado en el Futuro del Mundo, en una Nueva Era, y que un día había descubierto que su Amada también vivía en esa misma Era. Entonces se había dedicado a buscarla sin descanso, hasta que al fin pudo encontrarla. Tenía una belleza especial, pero aun así era un ser adorable. El hombre sentía una enorme adoración por la mujer que había sido su esposa en los soñados y antiguos días, de modo que su amor desesperado había sobrevivido en su interior como una pena infinita, como una dulce y angustiosa pérdida, como un recuerdo apasionado que alimentaba sus memorias y pensamientos más íntimos… Pero, en verdad, a partir de aquí no pude seguir con la historia, pues Mi Amada se había echado a llorar de repente, arrodillándose en el suelo, y había puesto mi mano sobre su pecho mientras sellaba mis labios con su mano libre. Al momento, me susurró algo entre los sollozos y su cara se iluminó con un gesto maternal, y de pronto el Recuerdo brilló en sus ojos, que parecían perdidos en algún sitio, como si una parte de ella estuviera soñando. Y aquel dolor extraño y solemne volvió a alcanzarme de nuevo, como surgido de más allá de las puertas entreabiertas de la Memoria. Y entonces lo recordé todo con enorme y angustiosa claridad. Y le conté a Mi Amada cómo aquel joven había conseguido arrastrarse por la vida después de la muerte de Su Único Amor. Y luego cayó sobre nosotros una profunda quietud.


  De repente, ¡oh!, la Doncella se inclinó sobre mí y yo la tomé en mis brazos, sacándola de sus vagas ensoñaciones y Recuerdos. Pero antes de que consiguiera salir del todo de las brumas del Pasado, intentó poner en palabras algo de aquella visión entrevista; aunque por algún motivo incierto permaneció completamente muda. Yo también estaba en el más absoluto silencio, rememorando todas aquellas cosas que nos habían acontecido desde siempre.


  Entonces me besó, y de nuevo fui suyo; pero enseguida se apartó para preparar nuestra comida.


  Sin duda aquel fue un día memorable, pues había recuperado las suficientes fuerzas como para interesarme por lo que me rodeaba a charlar con Mi Amada. En cuanto a ella, también la notaba mucho más descansada y ya no parecía estar tan preocupada por mis heridas.


  Reíamos con frecuencia y nos hacíamos todo tipo de burlas y muecas, sintiéndonos profundamente dichosos. Y entonces recuerdo que pregunté a Naani un antiguo acertijo que había surgido de las brumas de mis recuerdos soñados. Y ella parecía estar escuchando algo extraño pero muy familiar, y de pronto, como si la inspiración le viniera de más allá de la Eternidad, me dijo que todo aquello había sucedido cuando era un pequeño caballo. Sin duda conocerán el acertijo, pues habrán intentado resolverlo mil veces mientras estaban en la escuela; mas, en verdad, resultaba tremendamente extraño que aquellos Recuerdos trascendieran las Profundidades del Tiempo. Pues, ciertamente, nunca habíamos sabido, en esa Edad Futura en la que nos encontrábamos, que existiera algo llamado Caballo, y por supuesto tampoco habíamos visto nada ni remotamente parecido. Era este un detalle insignificante, aunque, como sin duda convendrán, de particular y curioso interés. Así que nos quedamos mirando el uno al otro un tanto desconcertados, preguntándonos qué diablos sería un caballo, aunque al mismo tiempo teníamos un vago recuerdo interior de cómo era aquella extraña criatura.


  Y así continuamos mirando hacia atrás, rebuscando entre las nieblas de remotas Edades, y de las bromas y burlas pasamos a un estado de gran solemnidad, y la Doncella de nuevo estuvo a punto de echarse a llorar. Quise entonces que nuestros pensamientos se alejaran del Abismo de los Años y dejé de sumergirme en mis Recuerdos y Ensoñaciones, y procuré que la Doncella recuperara su natural alegría, aunque la nostalgia y la pena se interponían en no pocas ocasiones.


  Le conté a Naani un montón de cosas con respecto a la Gran Pirámide, muchas de las cuales ya las había compartido antes con ella, aunque nunca hasta entonces había tenido la tranquilidad, el tiempo suficiente y el espíritu adecuado para extenderme sobre ellas.


  De inmediato la Doncella se quedó absorta en mis palabras, escuchándolas en absoluto silencio y preguntándome todo tipo de cosas sobre diversas materias.


  Así estuvimos durante un buen rato, y Naani mostraba una fascinación y ansiedad enormes por todo lo que le contaba, pues ciertamente era como si alguien de esta edad descendiera de las estrellas más remotas del firmamento y le describiera un montón de novedades y maravillas. Creo que entenderán a la perfección cómo se sentía Mi Amada.


  De entre todas las cosas que interesaron y fascinaron a la Doncella, creo que lo que más sensación le causó fue la Vida pujante y la Humanidad de los Millones que moraban en el interior de la Pirámide, lo cual obnubiló su imaginación como si fuera una especie de nube repleta de calidez y serena alegría. Yo se lo intenté explicar lo mejor que pude, y en verdad, me gustaría saber si también he sido capaz de dejarlo lo suficientemente claro para que, de igual modo, ustedes lo hayan entendido a lo largo de mi historia.


  Ella, como recordarán, había pasado su joven vida en un Refugio acosado por toda clase de peligros a causa de la poca potencia de la Corriente Terráquea, la cual no podía protegerlos; un Refugio cuyos Habitantes se habían ido debilitando generación tras generación, en el que el Amor florecía un tanto marchito, incluso entre los más jóvenes, que en verdad carecían de la vitalidad y la alegría de vivir que nosotros, en la Gran Pirámide, experimentábamos desde la más tierna infancia.


  Aunque, en verdad, también había, como ahora, millones de personas que jamás conocían el amor, a pesar de que dicha palabra estuviese en sus labios y realmente pensaran que también latía en el interior de sus corazones. Pero, ciertamente, ESTO es amor, que la vida florezca en abundancia en tu interior, que la dicha te envuelva y tu espíritu se integre con toda naturalidad en el de Tu Amada; que vuestros cuerpos sean una dulce delicia para ambos y que nunca perdáis ese misterio adorable en el que se entremezclan la paz, el placer y las necesidades de cada cual; y que el esplendor y la maravilla colmen todos los días y todas las noches que vais a pasar juntos: el Hombre con la Mujer y la Mujer con el Hombre. Que todos vuestros actos se desarrollen de una forma natural y completa, y que estén basados en el Entendimiento y la Comprensión Mutua; que el Hombre sea un Héroe a la vez que un Muchacho para la Mujer, y que la Mujer sea la Luz Sagrada del Espíritu, la Compañera y la más valiosa Posesión del Hombre. Y, ¡ay!, si uno muere, entonces el alma del otro quedará huérfana y jamás, después de tan amarga separación, volverá a tener una vida plena. Y esto es el verdadero Amor Humano, y si entre un Hombre y una Mujer no hay una relación parecida entonces no será más que una usurpación de dicha palabra, Amor, por el simple Deseo, el cual se presenta individualmente en todos aquellos cuyos cuerpos y almas que no están en verdadera sintonía. Este Deseo, como digo, no tiene nada que ver con los fundamentos del Amor a los que, en verdad, me estoy refiriendo, y en el fondo no sería más que un simple intercambio de bienes comerciales o la necesidad de placeres mundanos. Pero lo que yo siento en mi corazón es el invencible y estimulante Poder del Amor, el cual estoy intentando explicar en esta mi historia, pues en verdad lo he conocido bien en el pasado y quise morirme cuando irremediablemente me vi separado de Mi Amada.


  Naani se echó a llorar más de dos y tres veces mientras le hablaba de todas aquellas maravillas, que le hacían recordar las penalidades que habían sufrido en el Reducto Menor. Entonces dejé de contarle más cosas acerca de la Gran Pirámide, pues veía que le traían recuerdos muy dolorosos. Sin embargo, ella me suplicó que prosiguiera, pues en verdad, en el interior de su corazón, necesitaba saber y se esforzaba lo indecible por no entristecerse de las memorias que le reportaban mis descripciones.


  Así pues, seguí con mi relato y le hablé de la Grandiosidad, Maravilla y Antigua Delicia de los Campos Subterráneos, que, como bien saben, se encuentran en la parte inferior del Gran Reducto. Y le dije que se extendían descendiendo por la base de la Pirámide durante cientos y cientos de extraños kilómetros, y que habían sido excavados por Millones desde hacía una Eternidad.


  Le expliqué a Mi Amada que allí abajo había un montón de pueblos encantadores que se desperdigaban por aquel País enorme y oculto, y que muchos millones de personas moraban en ellos, trabajando las fértiles Tierras y Campos, que en verdad eran tan vastos como verdaderos continentes.


  También le hablé de las maravillosas técnicas y procesos que se habían desarrollado y aprendido a lo largo de las Edades, y de cómo se fabricaba el agua en base a ciertos procesos químicos, a lo cual ella asintió, ya que se había fijado en que nosotros la obteníamos a partir de un simple polvo; aunque, como sin duda sabrán, este polvo había que prepararlo con anterioridad para que luego nosotros pudiéramos aprovechar sus propiedades. Así que le expliqué cómo se preparaba la sustancia, sin detenerme demasiado en el proceso posterior, en el cual el polvo, al contacto con el aire, se convertía en agua.


  Le dije a la Doncella que teníamos unas tuberías enormes que cruzaban el Reino de la Noche y que a veces se internaban en las profundidades de la Tierra por más de cuarenta kilómetros, yendo a parar a los océanos del País. Le expliqué que dichas tuberías habían sido construidas en el más absoluto secreto, a escondidas de los Monstruos que poblaban el Mundo, y que todo esto lo sabía gracias a mis frecuentes estudios de los Libros de Historia.


  Mi Amada me dijo que ellos carecían de todas aquellas maravillas subterráneas en el Reducto Menor, pero que, sin embargo, tenían unas gigantescas cavernas en las que siempre había habido un extraño y rudimentario País de Agricultura y Ganadería, iluminado por la Corriente Terráquea, donde también enterraban a sus muertos. Siempre habían tenido grandes penurias y carencias a lo largo de los milenios, por lo que ella había podido cotejar en los Registros, y aquellos lugares cada vez estaban peor iluminados y más abandonados, convirtiéndose poco a poco en una Tierra desolada, misteriosa y extraña que angustiaba los corazones, una región tenebrosa por la que vagaban los hombres como fantasmas durante incontables edades, un lugar necesitado de luz y alegría.


  Sin duda, todo aquello había sido distinto en una Edad perdida en el Tiempo, cuando la Corriente Terráquea aún tenía la fuerza suficiente para sustentar al Reducto Menor y los Humanos conservaban intactas la salud, la fuerza y el coraje de vivir. En realidad, siempre que pensaba en aquel Sitio, no dejaba de sorprenderme que Mi Amada fuera un espíritu tan adorable, sabio y fuerte. Pero en verdad así era y, sin duda, también había sido siempre; Mi Amada, Mi Única.


  Entonces le conté a Naani todo lo referente al Nivel más profundo, el que nosotros llamábamos País del Silencio, el Lugar del Recuerdo para los innumerables Millones, la Región por la que medraban y aguardaban los fantasmas de un centenar de billones de almas en pena y todos los pensamientos de los corazones afligidos; donde reinaba un Sentimiento Sagrado, un Silencio Misterioso, una Santidad y una Grandeza que sin duda procedían de todas las almas Nobles de los Hombres y Mujeres que habían muerto a lo largo de la Eternidad. Así pues, el espíritu de los hombres que paseaban solitarios por aquella región parecía volar impulsado por unas alas enormes e invisibles, y vagar rodeado del amor y la magnificencia de las memorias que siempre lo acompañaban en su deambular.


  Y entonces, ¡oh!, la Doncella permaneció en un silencio absoluto mientras yo le hablaba, mirándome con los ojos muy brillantes y un aspecto adorable, sin duda repleta de lágrimas y pensamientos que intentaba acallar.


  De repente me preguntó cuándo había yo decidido emprender el viaje y por qué me había dirigido hacia aquel lugar en concreto, y mientras hablaba no dejaba de mirarme con gran intensidad y dulzura. Me di cuenta de que estaba enormemente orgullosa de mi acción y yo, de pronto, me sentí un poco incómodo, como alegre y tímido a un mismo tiempo. Entonces ella, al darse cuenta, intentó relajar la situación y se arrodilló, me puso las manos a ambos lados del rostro y me pidió que la mirase a los ojos para que me diera cuenta de que me amaba con toda su alma y con todo su ser.


  Luego me dio un beso muy dulce en la frente y permaneció un rato en silencio, como si estuviera meditando, aunque con frecuencia me observaba atenta, con el amor y el orgullo reflejado en sus ojos, que brillaban intensamente mientras me miraban.


  Al rato se sentó a mi lado, metiendo sus dos manitas dentro de la mía, como sabía que me gustaba, y pareció sentirse muy dichosa al complacerme, pues me amaba tanto como yo a ella.


  De nuevo reanudamos la charla, y le conté a Mi Amada ciertos hechos de la Historia del Viejo Mundo. Ella tenía algunos recuerdos lejanos, como si procediesen de un sueño nebuloso, de aquellos días de luz, aunque apenas podía creer que fueran realmente verdaderos. Pero, en el interior de su espíritu, conservaba ciertas memorias de los Antiguos Días de Amor, y de alguna manera sabía que una luz dorada y adorable iluminaba aquel mundo, aunque no estaba segura de si aquella sensación era un simple y delicioso recuerdo de un pasado más grato; no se acordaba del Sol, pero en su interior algo le inducía a pensar que en verdad había existido. Yo sí lo sabía con absoluta certeza, pero incluso entonces, mientras le contaba Mi Historia, me daba cuenta de que aquellos Días de Luz no eran para mí más que un sueño vago y lejano. Los recordaba sobre todo por la gloriosa luminosidad de antiguos ocasos, que arrojaban sobre mi corazón una nube de nostalgia; los recordaba por el sosiego de las Auroras, que habían preparado mi alma en aquellas Edades Perdidas para encarar sereno a la muerte.


  Sin duda estarán de acuerdo conmigo en todos estos asuntos, y sin duda también habrán sentido en sus almas el éxtasis supremo que sacude el espíritu en ese Inicio Perdido que nos obliga a permanecer en silencio ante la Voz Serena con la que se anuncia la Aurora, o en ese Final Desconocido que todos sentimos al contemplar los melancólicos rayos del Ocaso.


  Sin embargo nosotros, que casi hemos olvidado estas dos maravillas del Mundo Antiguo, aún conservamos en nuestros corazones la memoria del Amor. Y en verdad esto es algo maravilloso, pues demuestra bien a las claras que el Amor vive por siempre, que en todas partes es motivo de alegría y que es fuente de Compañerismo y Satisfacción; de modo que tener y dar Amor lo es todo, y negar esta verdad absoluta es negar la propia Vida.


  Entonces me di cuenta de que Mi Amada no tenía ningún conocimiento acerca de cómo era el Mundo en aquel Tiempo Futuro, que no sabía nada de la noche eterna que se cernía en las alturas, por encima de nosotros, ni de la mortal oscuridad del Reino de la Noche, donde se extendían —quizás a trescientos kilómetros por encima de nuestras cabezas— el hielo y la desolación eterna de un mundo perdido que en su momento había sido la bendita tierra de los días antiguos, ahora abandonada a la Noche y el Silencio.


  Sin duda nuestros recuerdos vagaban ahora, mezclados con una Pena Terrible, por aquel Mundo Perdido. Pero también me era grato pensar que la Esperanza y el Amor eran capaces de producir Alegría más allá de la Muerte, y que en realidad no existía la Muerte, sino el morir de los días. Esto también podría resultar muy doloroso para el corazón y el espíritu, si alguna vez hemos disfrutado de un tiempo en el que el amor es como un misterio luminoso para el alma, y el Ser Amado ha permanecido a nuestro lado, transmitiendo a nuestros corazones todo tipo de bienaventuranzas.


  Mas debo dejar a un lado estos pensamientos, pues hay que encarar la vida con coraje y sabiduría, y aceptar las penas y alegrías que esta nos depara; levantar el rostro desafiantes cuando el Dolor nos acecha, no dejar que la amargura nos posea y afrontar los problemas con tranquila gallardía. Y entonces la Dicha volverá a inundarnos y nuestros corazones estarán más dispuestos a disfrutar de las cosas buenas de la vida, pues en verdad no existe otro modo de que la Alegría pueda curar un espíritu acosado por la pena y la amargura.


  Y ahora sí, dejo a un lado estas meditaciones, pues mi relato aún no ha terminado y sin duda ustedes comprenden bien todo lo que les he contado y no hay necesidad de que me extienda más en ello.


  Así pues, le hablé a Mi Amada de las cosas que había aprendido en el libro metálico, y ella estaba completamente fascinada y encantada, y todo le parecía extraordinario y novedoso. Y de repente, un viejo recuerdo pugnó por abrirse paso en su interior, ya que súbitamente me preguntó si me acordaba de cuando las Ciudades siempre se movían hacia el Oeste.


  En realidad, yo no recordaba nada de esto y me quedé mirándola un rato bastante desconcertado, pues sin duda tenía alguna laguna en la memoria acerca del tiempo en el que ambos estábamos juntos en ese mundo lejano, y el miedo siempre flotaba a mi alrededor y también sentía una vaga tristeza cuando dirigía mis pensamientos en esa dirección. Aunque, en verdad, intentaba que la razón dominase mis actos y sabía que las vanas lamentaciones solo conseguían debilitar el corazón y hacer que los problemas y la desesperación se adueñasen de uno. Pero esto también es un reflejo natural del corazón enamorado, algo que complementa el acto y la alegría de amar, y quizás también es de cierto uso para dulcificar el espíritu, siempre y cuando no logre nublar la razón.


  Mientras observaba a Mi Amada, esperando que me ayudase a recordar, ella se esforzaba por aclarar sus pensamientos. Pero al fin no consiguió matizar sus Memorias, tan solo vio, como en una especie de sueño lejano, aunque muy nítido, una inmensa carretera de metal por la que discurrían dos líneas paralelas que se perdían en la distancia, hacia el Sol Poniente; y entonces, de repente, me dijo que se había dibujado en su Memoria el recuerdo del Sol, y cayó en un estado de extraña y melancólica sorpresa. Había Ciudades sobre aquella carretera larguísima, y las casas tenían una apariencia insólita y siempre se movían a una velocidad constante, y tras ellas la Noche cabalgaba infinita; y la marcha de la Ciudad iba acompasada al movimiento del Sol, de modo que siempre vivían bajo su luz, y sin duda huían de la Noche, que no dejaba de perseguirlos, una Noche en la que, según ella me dijo, solo había espanto y un frío terrible. Y había otras Ciudades que iban por delante, muy lejos, avanzando bajo el Sol Matinal, y estas iban más rápido y sembraban la tierra, partiendo de inmediato cuando habían terminado sus tareas, un poco antes de que las Ciudades que iban detrás llegasen al lugar de la cosecha; y entonces la Noche ya se acercaba a aquel sitio, pero no durante una parte del año, una estación en la que se disponía del tiempo necesario para recolectar el grano. Sin embargo, Naani no supo decirme de qué época lejana le venían aquellos recuerdos.


  Todo esto me contó la Doncella, como si sus recuerdos procedieran de un extraño sueño, y yo simplemente me he limitado a ponerlo por escrito ante ustedes, de la mejor manera posible. Sin duda Naani me hablaba de un tiempo en el que el día tenía una duración monstruosa, como si el movimiento del mundo se hubiera tornado muy lento y cansado.


  Como seguramente percibirán, quedarse quieto, permanecer inmóvil, en aquella Edad de la que hablaba Naani significaba estar condenado a una noche oscura y gélida que, con toda probabilidad, podría durar más de un terrible y lánguido año. Así pues, la Humanidad estaba obligada a moverse continuamente, a viajar en pos del Sol por siempre jamás, pues si permanecía en un mismo sitio tendría que afrontar una muerte segura y amarga. Sin duda, esto les resultará tan insólito como a mí mismo.


  Pregunté a la Doncella muchas más cosas, pues mi corazón se sentía herido, y la tristeza y los celos crecieron en mi interior al darme cuenta de que Naani me estaba hablando de una época en la que había vivido, una época que yo no había compartido con ella y que posiblemente pasé en otra Vida o en el Total Desconocimiento. Y si esto era así, ¿qué otro hombre habría enseñado a mi Doncella el Verdadero Amor? Posiblemente en aquel tiempo no tendría ningún recuerdo de mí.


  Así que le hice todo tipo de preguntas, pues notaba que me invadía la desesperación, una desesperación incrementada por la debilidad que aún anidaba en mi cuerpo. Sin embargo, ella no conseguía recordarme, ni tampoco a cualquier otro hombre, y no tenía ningún tipo de reminiscencias, salvo aquellas escuetas visiones tan extrañas que ya me había contado, unas visiones que le habían llegado de repente, como si emergieran de los años infinitos, de las penas, alegrías y maravillas de las que está hecho el Mundo de los Humanos.


  Sin duda mi interrogatorio angustió a Mi Amada, porque sentía que de alguna manera sus observaciones me habían entristecido y porque ella misma también estaba apenada, como si de pronto la hubiera invadido el miedo al darse cuenta de que en verdad había existido un tiempo en el que no me había conocido ni tenido la posibilidad de echarse en mis brazos.


  Entonces intentó serenarse y ser fuerte para ayudarme y, al mismo tiempo, apaciguar su propia angustia. Me aseguró que en realidad ella no tenía ningún recuerdo amoroso de aquellos días lejanos, pero que entraba dentro de lo posible que hubiera estado con otro, pues era algo completamente natural, aunque su espíritu sin duda habría sentido una especie de extraña desazón o pérdida, como si algo faltara en su vida y no pudiera olvidarlo. Y en verdad, así son los designios de la Vida, que puede llegar a ser muy dolorosa cuando falta el Amor Verdadero; pero debo atenerme a la Realidad y aceptar lo que me dice la Razón.


  Pero Naani también me hizo ver que de igual modo podíamos pensar que ella había muerto en aquella época antigua siendo aún mi Doncella, pues no era descabellado imaginar que no había consentido ningún tipo de relación amorosa con otros hombres, porque en lo más profundo de su alma sentía que algún día encontraría a su Verdadero Amor, de modo que nunca se habría fijado en ningún pretendiente. Pero todo esto no eran más que suposiciones y de nada servía seguir dándole vueltas al asunto. Naani, por su parte, quería pensar que ningún otro hombre la había poseído, excepto yo; aunque tal vez esto fuera un simple reflejo de su amor. Entonces me besó y me dijo que nada era seguro, pero que no había duda de que habíamos estado juntos con anterioridad, y que nuestro amor era tan grande que se había perpetuado a través de la Eternidad, y que de nuevo estábamos juntos ahora y que, posiblemente, todo lo demás no eran más que simples sueños.


  Poco a poco yo también fui serenándome, sobre todo al sentir que recuperaba las fuerzas, y decidí que era estúpido preocuparse por algo de lo que no había certeza ninguna; además, no tenía ningún poder sobre el pasado, ni para entenderlo ni para cambiarlo, así que me comporté como cualquier otro Humano: me quité de encima todos aquellos pensamientos perturbadores y me esforcé en olvidar, lo cual, en verdad, era a un mismo tiempo Espantoso y Reconfortante. Entonces besé a Mi Amada, con la pasión reconcentrada de muchos años de amor, y ella me devolvió el beso muy cariñosa y solemne, pues solo deseaba mi felicidad y sentirse enteramente mía.


  Acto seguido comimos y bebimos y la Doncella revisó mis vendajes y procuró que no me faltara de nada. Entonces me recordó que aún le faltaba ponerse el calzado y recogerse el pelo, pero yo le supliqué que aguardara un poco pues sabía que a mí me encantaba contemplar sus piececitos desnudos y su cabello suelto sobre los hombros, y ella se sintió muy halagada del placer que a mí me producía admirar su belleza, de modo que volvió a sentarse a mi lado y, con gran timidez, acercó sus pies hasta dejarlos al alcance de mi mano, pues sabía que era Mi Amada y yo su Señor, y le complacía muchísimo poder mostrar sus encantos para que yo los saboreara. En verdad, ella era el perfecto complemento que cualquier corazón masculino desea como compañía para toda la Eternidad.


  Y así terminó aquel día adorable de charla tranquila y grata compañía. La Doncella preparó mi sitio para dormir y luego se tendió a mi lado, apoyando suavemente la cabeza sobre mí, de modo que su bello rostro estaba cerca de mi pecho. Me dio un beso muy cariñoso y sobrio, intentando contener su ternura, y luego cayó en un sueño dichoso y satisfecho, como si al mismo tiempo fuera una niña pequeña y una mujer hecha y derecha.


  También yo me adormecí, aunque percibí vagamente que Mi Amada, de cuando en cuando, se incorporaba un poco apoyándose en el codo y me miraba con amor, vigilando que estuviese cómodo y me encontrara bien. En una de esas ocasiones me desperté y la miré, y ella me besó dulcemente los párpados y me ordenó que volviera a dormirme; acto seguido, también ella cayó en un dulce sueño.


  Cuando desperté a la mañana siguiente oí el burbujeo del agua y supe que la Doncella se había levantado un rato antes y había aprovechado para lavarse y arreglarse, hecho del que me di cuenta al instante, cuando se acercó hasta donde yo estaba. Se había peinado y soltado el pelo adorablemente sobre los hombros, como una nube ondulante; se había bañado en algún estanque de agua caliente oculto entre los matorrales de la Isla, y, justo en esos momentos, se quitaba los zapatos para que, tal y como me gustaba, pudiera admirar sus pies desnudos; luego se quedó muy quieta, delante de mí, parpadeando de una manera adorable. La miré con el amor y el orgullo reflejado en mis ojos, y en su interior parecía bullir una inmensa alegría al ver que yo la contemplaba con tanto gozo y cariño; y debo decir que lo primero no tendría sentido si no se cumpliese lo segundo. Lo cierto es que el amor ardía en mi interior y parecía brotar hacia afuera en llamaradas que alimentaban los fuegos de mi espíritu, al tiempo que la Razón añadía más brasas dentro de la hoguera que permanecería encendida por siempre, una hoguera que nada ni nadie podría extinguir.


  Entonces Naani se arrodilló a mi lado, dejando entrever la intensidad de su amor, pues nuestros mutuos sentimientos hacían que el Mundo pareciera un lugar más dichoso, y ella también sentía que debía rendir toda la humildad de su corazón a la grandeza del amor que yo sentía por ella; y en verdad así era, y su amor profundo y sincero hacía que se me entregase humilde y apasionadamente, de modo que su alma cabalgaba en ese momento sobre las alas de mi amor, como si yo, y solamente yo, hubiera sido lo único que necesitara en cualquier Mundo, en cualquier tiempo y en cualquier lugar.


  Me tendió los brazos y sus ojos brillaron con esas lágrimas que nunca llegan a derramarse, y entonces, ¡oh!, se recostó sobre mi pecho y los dos permanecimos en el más absoluto silencio, dichosos de estar juntos, pues nos necesitábamos el uno al otro. En verdad, si dos espíritus se aman profundamente no existen necesidades ni carencias, sino una plenitud eterna.


  Ciertamente, esta era mi Esperanza para lo que pudiera venir Luego, que todo desembocara en un regocijo tan dichoso como el que sentíamos entonces, y que todo el dolor, la tristeza y la amargura de la Vida no fueran más que un proceso por el que se alcanzara la Perfección Eterna, la Plenitud que nos conduciría a ambos a la Consumación del Amor.


  Al rato Mi Amada se apartó dulcemente, me lavó y curó mis heridas con gran delicadeza y en el más absoluto silencio, mirándome de vez en cuando con el amor y el cariño reflejados en sus ojos.


  Luego comimos y bebimos juntos, dichosos y serenos, como si una paz eterna y una alegría inconmensurable se hubieran instalado en nuestras almas. Enseguida me dio por pensar que sin duda era hermoso que ambos estuviéramos tan unidos en aquella vida, y que yo jamás había besado a nadie hasta que apareció Mi Amada. A ella le ocurría lo mismo, pues también había evitado a los hombres que habían ido apareciendo en su vida, pues los consideraba ajenos a ella, de modo que ambos estábamos predestinados a estar profundamente unidos, tanto porque nuestras almas eran gemelas y se complementaban la una a la otra, como porque no teníamos ninguna pena secreta ni recuerdo doloroso que separara nuestros corazones.


  Así pues, volví la vista atrás, a los celos que había sentido el día anterior, y me di cuenta de que, en verdad, Mi Amada nunca se había entregado fácilmente a otro ni nadie la había tomado con ligereza; y supe que su alma siempre había sido mía por toda la Eternidad. Y es posible que el Mundo, y los que lo habitamos, siempre se haya regido por semejantes leyes; aunque en nosotros se daba la maravillosa casualidad de saber que nos habíamos conocido antes. Pero también esto era motivo de intenso dolor, un dolor que se hacía insoportable al saber que habías conocido a un ser muy querido que ya no estaba contigo.


  Todo esto meditaba, y entonces me dio por pensar, con mucha lástima y extrañeza, en todos aquellos que aún no habían encontrado a Su Amada y que posiblemente no se habían conservado en plenitud para entregarse a Ella, sino que habían obrado con ligereza, perdiendo ese Tesoro, porque el Amor aún no les había enseñado que sin saberlo estaban desperdiciando la rara y santa grandeza en la que se basa la total y absoluta posesión de la Persona Amada, a quien podrían decirle, llegado el momento: Todo esto que con tanta intensidad brilla lo he guardado para ti. Y la Persona Amada lo sabrá y tendrá paz en sus recuerdos venideros. Sin embargo, aquellos que hayan actuado con negligencia sin duda estarán perdidos y tristes cuando encuentren a alguien a quien Amar, pues siempre sentirán en sus corazones una especie de reproche por no haber actuado de una forma más sabia y venerable, la que se merece el Amor Verdadero, y sus almas nunca dejarán de entonar el mismo reproche: Si lo hubiese sabido… si lo hubiese sabido. Pero con el discurrir del tiempo, sin duda su dolor se transformará en un amor pleno, si realmente consiguen rendirse y acomodarse al Verdadero Amor, pues este es el fin del Amor Pleno, que trasciende toda Dulzura y Grandeza, y es Fuego que consume cualquier Mezquindad, de tal modo que si en este Mundo todos hubiésemos encontrado a la Persona Amada, entonces no existiría la Maldad, y la Alegría y la Humana Caridad camparían a sus anchas por todos los años venideros.


  Sin embargo, aún quedaba algo a lo que, quizás, no había prestado suficiente atención: que los que yerran, como ya he dicho, serán al cabo los que sientan un Dolor más intenso; y que esto sirva de aviso y motivo de alegría para todos ustedes, si en verdad han procedido de manera inadecuada, sin pensar en el día en el que se encontraran con su Amada, pues el Dolor no es más que la voz del Desarrollo o de la Destrucción; y si al principio, cuando el Amor empieza a actuar en su corazón, lo sufre, no es menos cierto que cuantas más carencias haya tenido mayor será su dolor, pues sin duda necesitará un cambio mucho más drástico.


  Y así, me gustaría que ustedes pensaran y supiesen que la Amada vendrá, y por tanto sería adecuado que vivieran cuidando con cariño todo su ser, para, llegado el día, poder recibir a la Amada como se merece, y de este modo sentir la belleza y la natural dicha que se reflejará en sus corazones, tal y como ya he apuntado con anterioridad; con esto conseguirán que el dolor desaparezca. Aunque por desgracia me temo que no me harán ningún caso hasta que el Verdadero Amor se presente ante ustedes, y por tanto debería acallar estos vanos intentos por explicar mis más profundos sentimientos con respecto a este tema.


  Pero en verdad, cuando ese día llegue, como ya les he explicado, se darán cuenta de que al final están de acuerdo en todo lo que les he ido contando con respecto a mi propia historia, la cual no es más que un reflejo de la auténtica Verdad, y que mi intención es que todos ustedes lo sepan y se preparen para ese día perfectamente dispuestos y libres de todo dolor. Si al final deciden no seguir mis consejos, sin duda se verán obligados a tomar ese otro camino y aprender por su cuenta.


  Sin duda pueden ver por dónde discurrían mis pensamientos mientras comía junto a Mi Amada, y al final me di cuenta de que me estaba poniendo muy solemne y decidí alejar todas estas meditaciones de mi cerebro y disfrutar de la profunda alegría que nos había invadido y que parecía inundar y extenderse por todo aquel extraño País de los Mares.


  Y entonces, ¡oh!, después de haber comido y bebido, cosa que, como pueden imaginar, nos llevó muy poco tiempo, la Doncella me ayudó a sentarme, recostando mi espalda sobre un tronco muy viejo, hermoso y ligero que había conseguido empujar hasta allí.


  Entonces se sentó a mi lado para que mi brazo se apoyara de una manera muy natural sobre ella, y luego se acurrucó en mi pecho muy satisfecha y contenta, de modo que mi corazón se sintió doblemente enternecido. Tomé en mis manos su abundante cabello y lo extendí por mi nuca y mi pecho, con lo cual casi cubría toda la parte superior de mi cuerpo. Ambos nos pusimos a reír como si fuéramos dos niños pequeños, pues el Amor rejuvenecía nuestros corazones, y ocultamos las manos en el interior de su increíble cabellera. Entonces le pedí a mi Doncella que me explicara cuán grande era su amor por mí; y ustedes, que llevan conmigo un largo trecho del camino, sabrán hasta qué punto todo esto me producía una dicha tan grande que resultaba imposible de poner en palabras.


  Pasamos todo aquel día envueltos en una felicidad inconmensurable, excepto en una ocasión en la que distinguí unos cuantos Jorobados merodeando por la orilla, cerca de la Roca Plana en la que había tenido lugar la batalla; aunque en realidad no éramos capaces de distinguir qué estaban haciendo, tan solo que, en un momento dado, desaparecían en el interior de los bosques, como si no tuviesen constancia de nosotros; y a partir de entonces ya no volvimos a verlos más. El resto del día lo pasamos en la más absoluta felicidad.


  Al décimo día de nuestra estancia en la Isla me encontraba tan recuperado que fui capaz de levantarme y dar unos cuantos pasos de una orilla a otra. Mi Amada me acompañaba en todo momento, de modo que caminamos un buen rato y luego nos echamos a descansar.


  Entonces Naani me acercó la armadura, la cual había lustrado con sumo cuidado, aunque estaba bastante abollada y desgarrada en ciertos lugares a causa de los golpes tremendos que los Jorobados, armados con afiladas piedras, habían descargado sobre ella.


  En realidad, no sabía si podría volver a ponerme aquella protección tan maltratada. Había sido una indumentaria verdaderamente resistente que me había salvado la vida, protegiéndome de los golpes mortales, y todavía pensaba que podría sernos de gran utilidad en nuestra defensa, si de alguna manera conseguíamos reforzarla y reparar los desgarrones astillados, de modo que no me hiriesen.


  Estuvimos un rato pensando qué hacer y luego decidimos utilizar el tronco sobre el que había estado recostado a modo de yunque. Acto seguido, cogimos algunas piedras lisas de diferentes tamaños que harían las veces de martillos. Sin duda, trabajando desde el interior de la armadura, conseguimos dejarla en un estado bastante decente. Alisamos los desgarrones y zonas melladas a base de martillazos, de modo que no me hiriesen, y al cabo de un rato conseguimos que estuviese lista para ser usada.


  Poco después, como podrán suponer, ya estaba vestido con una parte de las protecciones, pero no con todas, pues aún tenía algunas zonas del cuerpo vendadas. Luego simplemente me eché la capa encima, de modo que mis vendajes quedaban muy accesibles. Y durante todo aquel día de trabajo me sentí tremendamente dichoso, pues ambos estábamos juntos.


  A la mañana siguiente, como decimos en nuestra Edad, que era la decimoprimera desde nuestra llegada a la Isla, la Doncella y yo estuvimos hablando largo y tendido mientras seguíamos trabajando en la armadura. Reflexionábamos acerca de cuál podría ser el mejor camino para el resto del viaje, pues yo aún no estaba completamente recuperado de mis heridas, aunque me sentía ansioso por reanudar la marcha cuanto antes. Sin embargo, al mismo tiempo, también tenía miedo de que nos tropezáramos con algún Peligro que no pudiera afrontar, pues aún me encontraba bastante débil.


  Por fin ambos llegamos a la misma conclusión, pues ella lanzó un grito refiriéndose a la balsa y yo tenía las mismas palabras a punto de salir de mi boca. En verdad, se trataba de una idea estupenda, pues la balsa nos ayudaría a librarnos de los Hombres Jorobados, podríamos descansar cuando lo necesitáramos y dormir con la mente muy relajada. Además, estaba convencido de que el trabajo con los remos sería un poco más llevadero que marchar todo el rato a pie.


  Estuvimos discutiendo los preparativos durante un buen rato, y luego dejé la armadura y me acerqué a la balsa para examinar las partes que sería conveniente reforzar y para comprobar si podíamos fabricar algún tipo de cobertura que se interpusiera entre nosotros y los monstruos que pudieran abordarnos nadando.


  Recorrimos entonces toda la pequeña isla en busca de arbustos y enredaderas muy flexibles que fueran adecuados para atar las uniones. Pero, por desgracia, no había ningún matorral de aquellas características, lo cual, como pueden suponer, nos ponía en un grave aprieto. Sin embargo, sí había un buen montón de árboles que parecían adecuados para reforzar la estructura de la balsa.


  Después de explorar todos los rincones de la isla sin conseguir encontrar nada que sirviera para atar las uniones, la Doncella, con un gesto encantador, me dijo que podría cortarse el pelo para trenzarlo y fabricar una especie de cordeles. Justo en el momento en el que pronunciaba estas palabras se me ocurrió una idea que podría resolver nuestro problema, pues me estaba fijando en la abundante hierba que crecía por multitud de sitios, una hierba que, en muchas zonas, me llegaba hasta el muslo y casi hasta la cabeza en la parte central de dichas acumulaciones verdosas. ¡Y además era muy resistente!


  A la Doncella se le ocurrió lo mismo casi al instante, pero yo me había dado cuento primero, justo un poco antes, cosa que aproveche para burlarme simpáticamente de ella; sin duda se habrán percatado de que ambos habíamos alcanzado tal grado de comunión que pensábamos las cosas casi al mismo tiempo. El caso es que yo había sido el primero y, para consolarla de su congoja y de mis burlas, intenté darle un beso, pero ella simuló echarse a llorar. Sin embargo, no era más que una simple broma, pues en verdad ella no podía apartar su boca risueña de la mía, y ambos nos besamos con gran pasión, llenos de una profunda alegría.


  Con el cuchillo cortamos un buen matojo de hierbas y las llevamos al campamento, pues, como sin duda entenderán, después de tantos días, considerábamos aquel sitio como una especie de hogar. Entonces Naani me enseñó cómo debía trenzar las distintas filásticas de hierba hasta conseguir fabricar un cordón del tamaño requerido.


  Todo aquel día lo pasamos trabajando, muy felices de estar juntos, y cuando llegó la hora de irse a dormir, la Doncella había trenzado el doble o el triple de cuerdas que yo. De pronto se me echó encima y me besó muy seria, diciéndome, mientras yo le devolvía el beso un tanto enfurruñado por mi torpeza con los cordones, que no lo lamentara. De modo que ambos estuvimos empatados en nuestro pícaro juego de burlas.


  Al día siguiente, que era el decimosegundo, empuñé el Diskos y me las arreglé para talar seis árboles mientras la Doncella, que siempre estaba a mi lado, seguía trenzando. Pero cuando acabé de talar el sexto árbol, Naani me pidió que lo dejara, pues había riesgo de que mis heridas volviesen a abrirse. Aunque en realidad parecían haberse curado milagrosamente.


  Dedicamos el resto del día a trenzar más cordones y también conseguimos remendar la armadura lo mejor posible; en verdad nos sentimos profundamente dichosos.


  El decimotercer día conté las tabletas y comprobé que aún nos quedaban las suficientes para el viaje, siempre y cuando consiguiéramos llegar a la Gran Pirámide en un tiempo razonable. Sin embargo insistí en que a partir de entonces solo tomaría la ración habitual, y por más que Mi Amada me suplicó e intentó convencerme a base de carantoñas o haciéndose la enfadada, yo me mantuve firme en mi decisión, que en verdad estaba basada en el juicio y en la promesa que me había hecho a mí mismo, a saber: que Mi Amada jamás pasaría hambre mientras quedase algo de vida en mi cuerpo. Cuando la Doncella se hizo la enfadada, yo la tomé al instante en mis brazos y le dije cuánto la amaba y admiraba, y que para mí era la cosa más bella del mundo, y que la amaría por siempre, pues me había dado perfecta cuenta de cuál era en realidad el motivo de su rabia y enfado.


  Creo que esta es la mejor manera de tratar a cualquier mujer adorable, sensible y enamorada, y sin duda es la forma de hacerla entrar en razón, pues el hombre inteligente y de gran corazón nunca debería imponerse con órdenes destempladas. Aunque, en verdad, no me estoy refiriendo aquí a la manera en que ustedes deben tratar a una mujer insensible o estúpida, no, estoy hablando de un asunto completamente distinto, pues en este último caso, como bien saben, la mujer necesitaría muchas mis atenciones y ternura para conseguir gobernarla de manera adecuada, aunque también requeriría en ocasiones cierta dureza en el trato, aunque siempre con todo el amor del mundo.


  Al despertar el día decimocuarto de nuestra estancia en la Isla, reanudamos el trabajo en cuanto acabamos de lavarnos y desayunar, y después de que Mi Amada examinara mis heridas.


  Corté siete árboles más, lo cual hacía un total de trece, y luego los desbrocé hasta dejarlos muy lisos. En cuanto acabé dicha tarea, corté doce retoños y otros dos árboles muy finos, que harían las veces de varas para empujar la balsa por el agua. Mi Amada permaneció a mi lado en todo momento mientras seguía trenzando los cordones.


  Mientras Naani seguía con su tarea, manteniendo conmigo una charla muy grata, me senté a su lado y cogí su cuchillo pues lo necesitaba para cierto trabajo. Después de seccionar la corteza de un tronco, fabriqué una especie de cruz de madera, de unos treinta centímetros de largo, que uní firmemente con una tira de madera y unos trozos de cuerda al extremo de una de las varas que servían para empujar la balsa.


  Luego cogí un trozo de corteza del tamaño de mi muslo y lo fui tallando hasta rematar uno de sus extremos en punta. Acto seguido, abrí unos agujeros en la corteza y até el extremo más ancho a la cruz de madera y el terminado en punta a la larga vara. Hice más agujeros a lo largo de la corteza para reforzar las uniones con la pértiga y de esta forma construí un remo magnífico, de unos tres metros de largo, rematado en una pala de corteza que mediría unos cincuenta centímetros más.


  A continuación fui tallando el extremo de la pértiga que la Doncella tendría que empuñar hasta rebajarlo a la medida de su manita; y mientras lo hacía no dejaba de recriminarle en broma el mucho trabajo que me daban sus diminutas manos. Entonces me tapó la boca con sus manitas, aconsejándome que dejara de burlarme de ella, y yo empecé a musitar cosas incomprensibles y luego me eché a reír con ganas hasta que ella volvió a su tarea de trenzado.


  Después de terminar el primer remo me puse con el segundo, aunque este último lo construí de una manera más rudimentaria, ya que era a mí a quien estaba destinado. Me sentí muy satisfecho de mi trabajo, pues era más un resultado de mi Razón que de mi Memoria, aunque también me había servido de mis experiencias en las tranquilas lagunas del País del Silencio.


  Luego me puse a trenzar de nuevo, y ambos pasamos toda la jornada hablando amigablemente, o comiendo y bebiendo cuando era el momento, hasta que llegó la hora de acostarnos.


  En el día decimoquinto, después de comer y beber, la Doncella examinó mis heridas y decidió que se estaban curando realmente bien, y me dijo que pronto estaría completamente recuperado si no forzaba mi cuerpo. Entonces nos pusimos a bailar tiernamente, medio en broma medio en señal de victoria, y luego me ayudó a empujar los troncos hasta el agua.


  Al cabo de seis horas ya habíamos conseguido llevar todos los troncos a la orilla y entonces comencé a atar los retoños de árbol a los troncos más gruesos, de modo que la cubierta de la balsa quedase firmemente amarrada. Situé el tronco central un poco más adelantado que el resto, como si fuera la proa de la embarcación. Los árboles más finos y los retoños, una vez bien atados en los puntos de unión, sujetaban firmemente a los troncos más gruesos de la balsa.


  Todo aquel día lo pasé trabajando sin parar hasta que Mi Amada me pidió que descansara un rato, pues de lo contrario iba a conseguir que mis heridas se abriesen de nuevo. Intenté ser razonable, pero casi enseguida volví al trabajo, aunque procuraba hacer un descanso de vez en cuando. Y de esta manera, todo transcurrió de la forma adecuada.


  A la mañana siguiente, es decir, el decimosexto día de nuestra estancia en la Isla, terminé de unir los retoños y arbolillos a los travesaños de troncos de la balsa. También fabriqué dos soportes para las pértigas, de modo que pudiésemos remar estando de pie. Luego, una vez finalizadas todas nuestras tareas, recogimos el equipaje y lo trasladamos a bordo de la balsa.


  También puse dentro la pértiga que había utilizado la Doncella para escapar y solté los correajes de la primera balsa, a los cuales podríamos dar un uso adecuado más adelante. Asimismo, coloqué la armadura en un sitio seguro, pero me quedé con el Diskos, que, como siempre, llevaba colgado de la cadera. Así pues, pronto estuvimos listos para dejar la pequeña isla que nos había servido de refugio, un lugar en el que habíamos estado a punto de sucumbir a la pena pero que, al final, nos brindó una profunda alegría.


  Mi Amada me asió por el brazo y permaneció un rato muy quieta mirando conmigo el lecho de suave hierba en el que había permanecido recostado, muy cerca de la muerte. Luego me dio un beso muy suave, dulce y cariñoso mientras todo su cuerpo temblaba al borde de las lágrimas. Lleno de amor, la rodeé con mi brazo, nos dimos la vuelta y nos dirigimos a la balsa listos para partir.


  XV


  MÁS ALLÁ DE LA CASA DEL SILENCIO


  A la décima hora de aquella jornada partimos a bordo de la balsa, y vimos que los remos cumplían muy bien su función y que estaban perfectamente equilibrados sobre los soportes que les había construido. La balsa navegaba sin demasiado esfuerzo, impulsada por el remo de Naani, que era el situado a proa, y por el mío en la popa. Bogábamos con fuerza y la balsa se desplazaba a una velocidad ligeramente inferior a la que podríamos haber conseguido andando por el duro camino de la Tierra.


  Alrededor de la decimosegunda hora hicimos un alto para comer y beber, y enseguida volvimos a los remos, paleando con mucha suavidad. En cuanto nos acostumbramos al movimiento, apenas notamos que fuera agua lo que teníamos bajo nuestros pies. Y así pasaron las horas, y no dejábamos de charlar amigablemente entre nosotros, y la Doncella volvía la vista atrás con frecuencia para mirarme, haciendo gestos y muecas con los labios y la lengua para provocarme, pero negando con la cabeza, adorablemente asustada, cuando yo dejaba mi remo y hacía ademán de ir hacia ella.


  Al aproximarnos a la decimoctava hora de aquella jornada sacamos los remos del agua, los depositamos en la balsa y la Doncella extendió la capa con sumo cuidado para confeccionar nuestro lecho. Comimos y bebimos y luego nos echamos a dormir, y, al parecer, disfrutamos de un sueño profundo y lleno de dicha.


  Después de ocho horas de sueño ambos nos despertamos al mismo tiempo. ¡Ay!, durante unos breves instantes apenas pudimos recordar dónde nos encontrábamos, pero enseguida nos dimos cuenta de que estábamos a salvo y que nada había venido a perturbar nuestro sueño. Nos reímos con ganas el uno del otro, pues ambos nos sentíamos tremendamente dichosos al comprobar que estábamos juntos. Después de besarnos nos lavamos con el agua de mar y nos dispusimos a comer. Cuando acabamos volvimos a los remos y durante todo aquel día continuamos navegando a lo largo de la costa, llenos de paz y alegría.


  La travesía nos llevó un total de cuatro días, cada uno de los cuales tenía una duración de veinticuatro horas. En verdad no nos dimos demasiada prisa y navegamos a un ritmo muy relajado para que así pudiera ir recuperando las fuerzas. No nos aconteció nada destacado durante ese intervalo de tiempo, excepto en una ocasión en la que vimos una bestia gigantesca que emergía pesadamente del mar en dirección a la costa, donde estuvo paciendo las hierbas que crecían aquí y allá; o al menos eso es lo que nos pareció a nosotros, aunque estábamos muy lejos para asegurarlo.


  Aquella bestia no nos produjo temor alguno, simplemente nos alegramos de encontrarnos muy lejos de ella. Lo que quiero decir con esto es que a ambos nos pareció una cosa bastante natural, nada que tuviera que ver con esos monstruos malignos que podían poner nuestras almas en peligro. Y en verdad así eran todas las criaturas de aquel País, y yo pensaba que el Mundo Primordial debía ser en cierta manera muy parecido, lo que, de estar en lo cierto, confirmaría ese viejo refrán que dice que los polos opuestos se tocan. Y así parecen atestiguarlo nuestros propios conocimientos, como sin duda podrán comprobar si piensan un poco en los Antiguos Días y en todo lo que les he ido narrando acerca de Mi Propia Historia, pues aquel Mundo Terrible también había engendrado criaturas perfectamente naturales que eran tan gigantescas y poderosas como las que habían vivido en el Principio. Aunque, en verdad, no puedo afirmarlo con total seguridad, simplemente era algo que me había venido a la mente y que parecía fruto de la Circunstancia y la Condición; aunque tampoco sabría decir si existe una fuerza espiritual más profunda que la Circunstancia, pues semejante afirmación queda más allá de mis conocimientos, sin que esto resulte una ofensa para mi Razón.


  Pero tampoco me ofende la teoría de que aunque muchas cosas —y quizás todas— han sido modificadas y remodeladas en distintos grados por la Circunstancia y la Condición, exista también una fuerza interior que influya de manera peculiar en cada una de ellas; aunque es posible que de todo ello resulte una mezcla diversa y monstruosa propiciada por una alimentación malsana o inadecuada, como sin duda todos ustedes podrán comprobar al tener conocimiento de los Monstruos espantosos, mitad Bestias y mitad Hombres, que poblaban el Mundo. Y debo apuntar aquí que quizás no toda esa alimentación diversa tiene por qué ser malsana, pero esto ya es otro asunto. Lo que quiero realmente explicar, como ya he apuntado antes, es que no reniego de esa supuesta fuerza interior inherente a todas las criaturas que poseen la maravillosa cualidad de la Vida. Y si me piden que les muestre algún ejemplo para que mis teorías sean más comprensibles, les diré que es razonable suponer que la Fuerza o el Espíritu Humano es una particularidad del Ser Humano, ya sea como Causa de Vida o como Resultado de las características desarrolladas a partir de una Condición. Ya sea de una manera o de otra, deben saber que si esta Fuerza o Espíritu no ha sido contaminado, entonces está el Hombre; y no me opongo a creer que el Hombre ha sido siempre constante en los aspectos fundacionales, y que desde el principio no ha cambiado demasiado, si dejamos a un lado ciertas modificaciones físicas o corporales, y, por supuesto, que al principio seguramente aún no estaba desarrollada su capacidad espiritual para amar, pues no tenía esa necesidad. Sin embargo, con el tiempo, el Hombre desarrolló ese impulso, que empezó a actuar sobre la carne con refinamiento y, al mismo tiempo, quizás la carne, de alguna manera, influyó también en el alma de los Hombres, llegando así hasta la futura Edad de la que os hablo y también a aquella otra muy lejana en el tiempo, la de Nuestros Días. Pero todos estos cambios jamás han logrado que los Seres Humanos no sigan siendo otra cosa que Seres Humanos, ya que existen unas características incuestionablemente inherentes al Hombre. En verdad, creo que la evolución del Hombre descansa en dos pilares básicos, no muy alejados entre sí, y que cualquier Ser Humano puede pasar de uno a otro con suma velocidad, y dar marcha atrás o progresar con idéntica o mayor premura. Incluso en el supuesto de que alguna vez logre demostrarse que el Hombre ha sido un pez, tampoco tiene por qué ser falsa esa primera hipótesis que yo he argumentado. Sin embargo, debería meditar con mayor profundidad sobre todas estas teorías para estar completamente seguro del Hecho, pues aún no me había planteado en serio la posibilidad de que el Hombre hubiera sido realmente un Pez o alguna otra cosa diferente a un Ser Humano. Lo que sí sé con absoluta seguridad es que el Hombre ha modificado su capacidad física de acuerdo a sus necesidades y que sin duda posee un Alma Humana, aunque aún no desarrollada en toda su amplitud. En verdad, mi Razón se sentiría menos ofendida si al final se demostrase que el Hombre siempre ha tenido la misma, o parecida, forma corporal, aunque fuera tan basta y primitiva como la de los Hombres Jorobados; pero debo estar abierto a cualquier teoría y no levantar Muros en torno a la Razón. Tampoco soy una persona crédula y no tengo por qué aceptar nada que no haya sido aprobado por mi Experiencia.


  Sin duda se darán cuenta de que no estoy hablando de lo que pueda ocurrir Luego, cuando Todo Esto, nuestra Vida, se haya terminado. Quién sabe lo mucho, o lo poco, que, en ese momento, nos adentraremos en el Amor; y en este punto debo decirles que en mi interior albergaba la maravillosa esperanza de cosas bellas y de un dulce y poderoso Elevarse y Progresar hacia aquel Mundo Feliz del que apenas hemos distinguido sus orillas al alcanzar la sublime exaltación con el Ser Amado.


  Pero debo retomar mi historia una vez más y regocijarme por haber tenido la oportunidad de hablarles de un asunto que necesita discutirse, pues tiene puntos de encuentro con Mi Propia Historia, y procede y se ha desarrollado a partir de Ella.


  Hubo otra cosa de cierta importancia, aparte de la Bestia Marina, que vimos durante nuestra travesía por el País de los Mares. Se trataba de una enorme y extraña Colina de Fuego que surgía del Océano y de la cual pasamos muy cerca. En verdad el agua bullía a su alrededor, aunque no en todos sitios, y había un montón de surtidores que ascendían en el cielo hasta una altura monstruosa y rugían estrepitosamente a nuestro alrededor. También oímos una especie de bramidos insólitos que procedían de la base de la Gran Colina de Fuego, los cuales estaban sin duda producidos por la combustión de los gases que se acumulaban en diversos lugares. Todo esto nos daba una idea de la inconmensurable energía que alimentaba las profundidades de aquel País, y, hasta que conseguimos dejarla atrás, estuvimos un buen rato a la vista de la Poderosa Colina de Fuego.


  Aparte de estas dos cosas, no hubo nada digno de destacar, excepto que navegamos con mucha cautela por el lugar en el que el Gran Mar se fragmentaba en una serie de mares más pequeños que estaban comunicados entre sí por estrechos canales, de modo que no tuvimos problema en seguir nuestro camino.


  Le enseñé a mi Doncella los dos sitios en los que había dormido cuando recorrí el País por vez primera. Ella se mostró dulcemente interesada, pues siempre estaba encantada de conocer todas las maravillas con las que nos íbamos cruzando.


  Y así, después de pasar cuatro maravillosos días sobre el agua, llegamos a tierra y desembarcamos en un lugar llano de la costa, justo donde el País empezaba a empinarse hasta llegar a la boca del Primer Desfiladero, que sin duda recordarán. Era la décima hora de aquella jornada, la misma en la que iniciamos nuestra travesía. Había sido un viaje maravilloso, dulce y pacífico, y yo me habría sentido tremendamente dichoso si el resto del camino que nos quedaba fuera igual de agradable. Sin embargo, como bien sabrán, aún nos quedaban muchos peligros que encarar y teníamos que ser fuertes de corazón y avanzar siempre dispuestos a la conquista, pues nuestro objetivo era regresar sanos y salvos a nuestro Poderoso Hogar, donde podríamos pasar el resto de nuestras vidas en amor y compañía. Sin duda sería un premio merecido, la gloria de nuestros corazones y el reposo de todas nuestras Fatigas.


  La Doncella y yo varamos la balsa lo más firmemente posible y nos preguntamos si alguna criatura viviente volvería a utilizarla en los Años Venideros. Luego nos miramos el uno al otro y la Doncella cortó un trocito de madera de la embarcación como recuerdo.


  Llevamos todo nuestro equipaje a la orilla y Naani me ayudó a enfundarme la armadura una vez más. Me eché el macuto y la mochila a la espalda y empuñé el Diskos, dispuesto a afrontar cualquier contingencia. La Doncella cargó con su hatillo —que había menguado un tanto— y se ató el cinturón en el que llevaba el cuchillo alrededor de la cintura, siempre al alcance de la mano.


  Entonces Naani se arrodilló y besó la balsa que tan buenos recuerdos le dejaba, pues para ella era como una especie de ruptura con su antigua vida. Espero que puedan entender semejante sentimiento, que lo aprueben y compartan, pues su corazón, en esos momentos, estaba sumido en una extraña pena nostálgica.


  Yo, por mi parte, me detuve y la hice ponerse en pie con gran ternura y delicadeza. Al rato conseguí alejarla de la balsa, pero ella necesitaba tenerme cerca, así que caminamos muy juntos mientras nos dirigíamos a la negra boca del Gran Desfiladero.


  A unos cuantos kilómetros a nuestra derecha se erguía la gigantesca y tenebrosa montaña, cuyas alturas se perdían en la infinita monstruosidad de la Noche, de la que asomaban aquellos cuatro cráteres de fuego que ya mencioné en el viaje de ida. Por debajo de ellos se elevaban enormes colinas de cenizas que habían sido expulsadas a la atmósfera desde Tiempos Inmemoriales. La Doncella se quedó mirando todo esto durante un buen rato, sin salir de su asombro. Ni yo tampoco. Y en verdad creo que a cualquier ser humano que hubiera tenido la ocasión de contemplar semejante espectáculo le habría pasado lo mismo.


  Por fin conseguimos ascender a la boca del Desfiladero y al rato caminábamos rodeados de tinieblas. Después de avanzar un trecho llegamos al recodo que giraba bruscamente a la derecha, internándose en la negrura.


  Nos detuvimos justo en ese punto y volvimos la vista atrás, hacia el País de los Mares, con la intención de echar un último vistazo a aquellas Tierras Bajas y llenas de Vida que estaban ocultas en las profundidades de la Noche Infinita.


  En verdad resultaba muy solemne pensar que quizás fuéramos nosotros los últimos representantes de los Antiguos Humanos que contempláramos aquel País; y en ese mismo momento me pregunté si los Hombres Jorobados conseguirían evolucionar de alguna manera, en un lejanísimo futuro, hasta alcanzar la dulzura espiritual característica del Género Humano, cuyo germen creo que anidaba dentro de ellos. Sentía que este pensamiento era tan asombroso como natural. Sin embargo, en aquellos momentos simplemente se me pasó por la cabeza y no me paré a pensar si en verdad se trataba de una teoría extravagante o, por el contrario, acertada. Me daba la sensación de que aquel País vivía en cierta manera en una especie de Nuevos Tiempos Prehistóricos, aunque en realidad nosotros, ahora, estudiamos aquellas edades pretéritas bajo un punto de vista renovado.


  Seguimos un rato más allí parados, contemplando en silencio el País y escuchando por última vez el lejano bramido de las Grandes Montañas de Fuego y de las Ardientes Colinas, y el bullir de la vida que poblaba aquellas regiones. Nos encontrábamos a pocos pasos de penetrar en la yerma desolación del Gran Desfiladero, el cual nos conduciría a la Eterna Turbación que imperaba en el Reino de la Noche. La Doncella se agarró a mi brazo con fuerza mientras observábamos por última vez la luz rojiza de aquel País Oculto y Profundo, donde, en verdad, habíamos estado muy cerca de la muerte.


  Al rato me di la vuelta y la Doncella deslizó su mano en la mía mientras las lágrimas caían en silencio por sus mejillas, pues sentía el corazón oprimido, aunque no solo por la pena sino por una mezcla de tristeza y felicidad, y por una emoción vaga al pensar que nunca más volvería a contemplar aquel islote querido en el que había cuidado a su hombre hasta conseguir devolverle la vida y la energía. También se acordaba de todos aquellos lugares que en el futuro iban a dejar una huella profunda en sus memorias, recuerdos que con el tiempo se convertirían en viejas historias que, quizás, relataría a sus hijos, historias de un País que ellos jamás contemplarían pero que, en su imaginación, serían como un cuento fantástico y maravilloso.


  Doblamos entonces la Gran Esquina del Desfiladero y seguimos adelante, internándonos con paso inseguro en la oscuridad.


  Avanzamos a buen ritmo durante dieciséis horas seguidas, sin nada que nos acosara excepto la casi absoluta oscuridad; así pues, ya habían pasado veintiséis horas desde la última vez que nos habíamos parado a dormir, lo cual era bastante insensato, ya que necesitaba estar completamente recuperado antes de internarme en el Reino de la Noche y estaba haciendo el tonto al agotar mis fuerzas, y Naani no paraba de decírmelo.


  Pronto dimos con un sitio seguro para acampar y mientras comíamos y bebíamos hicimos un cálculo, fijándonos en mis anotaciones, del camino que nos quedaba. Al final resolvimos no caminar más de dieciséis horas por jornada desfiladero arriba, deteniéndonos a dormir las ocho horas restantes. Y así lo haríamos a partir de entonces y hasta que dejáramos atrás el Gran Desfiladero, lo cual nos llevaría un total de cinco días.


  Por supuesto, cuando llegamos a los parajes más luminosos del Desfiladero nos sentimos mucho más alegres, como sin duda pueden imaginar; aunque aún seguíamos medio asfixiados por los espantosos vapores que manaban por determinados lugares.


  Mientras avanzábamos sentía que poco a poco recuperaba las fuerzas, aunque la Doncella se negó en todo momento a que la llevase en brazos. Caminaba ella muy relajada y segura, y en verdad parecía que se había acostumbrado maravillosamente bien a nuestro constante vagabundear.


  A veces me detenía para enseñar a Mi Amada los lugares en los que había dormido, y ella siempre sentía la necesidad de visitarlos todos y permanecer un rato erguida sobre el mismo sitio en el que yo había estado tendido muy solo, al inicio de aquella búsqueda desesperada. En esos momentos siempre se mostraba muy cariñosa conmigo, aunque, a causa de la emoción que le embargaba, apenas podía decir nada.


  Mi Amada siempre estaba preguntándome cuándo llegaríamos al Reino de la Noche y si aún quedaba muy lejos. Yo notaba cómo la excitación crecía en su interior, lo cual me parecía muy lógico y natural. En realidad, yo también me sentía casi tan nervioso como ella, y me preguntaba qué pensaría del Gran Reducto y de las monstruosidades y maravillas que poblaban el Reino. Pero por encima de todo, lo que más me conmovía en el corazón era que estaba consiguiendo llevar a Mi Amada a la seguridad del Refugio, y tenía miedo de que, después de llegar tan lejos, algún peligro se interpusiera entre nosotros y la salvación. Todo esto hacía muy difícil que no echara a correr para salvar cuanto antes las horas que nos quedaban de viaje, aunque en verdad teníamos que andarnos con mucho cuidado en esto y dormir siempre al acabar nuestra jornada de dieciséis horas de marcha.


  No vimos ninguna señal de vida mientras recorríamos aquel largo y desolado Desfiladero, tan solo emanaciones de gas, farallones rocosos y peñascos afilados, aunque con frecuencia nos rodeaba el fétido hedor de los vapores. Todo estaba profunda y eternamente tranquilo, menos cuando pasábamos cerca de algún fuego que rugía y silbaba, produciendo extraños ecos entre las gigantescas paredes del Desfiladero, lo cual hacía que la soledad y el silencio penetraran con mayor fuerza en nuestros corazones, tanto en el de la Doncella como en el mío.


  Me daba cuenta de que Naani siempre andaba pensando para sus adentros que yo había viajado en la más absoluta soledad por aquellos parajes terribles, intentando encontrarla en las tierras desconocidas del mundo; y sin duda es lícito y natural que yo me sintiera orgulloso de que Mi Amada pensara en mí con semejante admiración, pues sentía que su amor era cada vez más profundo. De igual forma, cualquier hombre tiene derecho a sentirse dichoso en lo más recóndito de su ser al comprobar que su Doncella reconoce y ensalza las fatigas y peligros que su amante ha afrontado por ella. No tienen más que pensar en sus días de amor y volver a escuchar los ecos de aquellos pensamientos gozosos que surgían en sus corazones. ¿Acaso no sienten una especie de nostálgica tristeza por aquellos tiempos pasados?


  Por fin llegamos a la quinta jornada de viaje, y a la hora séptima de la misma captamos por diversos puntos del Desfiladero unos ruidos extraños, como si rebotasen en las rocas de los alrededores. Al instante me puse al lado de la Doncella, empuñé el Diskos y seguimos andando con suma precaución.


  Por tres veces pasamos al lado de esos lugares en los que danzaban extraños fuegos y vapores que lanzaban suaves lamentos y silbidos al aire. Al mismo tiempo, seguíamos escuchando los insólitos murmullos que parecían provenir de las rocas, unos murmullos que resonaban aquí y allá, muy extraños y desconocidos, aunque también, en cierta manera, familiares.


  De repente caí en la cuenta de que había una especie de ruido lejano en el corazón de aquellos extraños sonidos, aunque perecía venir de varios lugares diferentes al mismo tiempo. Y entonces, ¡claro!, supe que estaba captando los ecos que rebotaban entre las rocas cercanas de algún sonido muy poderoso y lejano. Seguramente se trataba del colosal siseo que producía el Gran Manantial de Gas, que sin duda recordarán del viaje de ida. Enseguida se lo dije a Naani, quien se sintió tan ansiosa como yo por contemplar un fenómeno tan asombroso, y además el Manantial era un indicio claro de que estábamos acercándonos a la salida del Desfiladero y de que nuestro viaje, por fin, estaba llegando a su conclusión.


  Ambos miramos al frente con ansiedad y vimos un montón de fuegos y vapores extraños, aunque no sabíamos con certeza dónde se hallaban exactamente las aguas danzantes del Gran Manantial de Gas. Podían estar muy lejos aún, ya que los gases, fuegos y vapores no nos dejaban ver toda la extensión del Desfiladero y aquella danza colosal sin duda se encontraba más allá.


  Al rato, después de avanzar un poco más, divisamos a lo lejos una especie de relámpagos luminosos que eran seguidos por breves periodos de oscuridad, de modo que la negrura de la noche se difuminaba en cierta manera a causa de los constantes estallidos de luz; sin duda se trataba de las llamas danzarinas que brotaban del Gran Manantial de Gas. A partir de entonces no dejamos de vigilar atentamente el camino, y pudimos observar que los extraños relámpagos luminosos se iban haciendo cada vez más intensos en mitad de la noche, fundiéndose al final en una extraña y lejana cascada de llamas azuladas.


  El sonido resultaba más nítido ahora, y su volumen aumentó hasta convertirse en un siseo monstruoso, muy fuerte y maravilloso, que cambiaba constantemente de tono.


  Por fin dejamos atrás los fuegos menores y nos internamos en una zona del Desfiladero que carecía de luces, excepto de aquellas que procedían del Gran Manantial Danzante, que ahora se distinguía perfectamente, muy grande y asombroso, mientras iluminaba con su fulgor palpitante toda la extensión del Desfiladero.


  Al cabo de un rato llegamos muy cerca de la monstruosa llama danzante y quedamos aturdidos por el estruendoso sonido, que ahora, como bien recordarán, se había convertido en un sordo y frenético rugido. Tanto la Doncella como yo parecíamos dos extraños solitarios anclados en la salida de aquel profundo y desolado Desfiladero. Me quedé sin habla, completamente enmudecido, al observar semejante espectáculo, así que rodeé a Naani con mi brazo y ella se quedó muy quieta, pegada a mí, sin despegar los labios; y en verdad, qué podíamos decir con aquel estruendoso rugido de fondo.


  Después de permanecer un buen rato allí quietos, observando el Manantial, nos miramos el uno al otro y nos dimos un beso muy solemne a la luz de la monstruosa llamarada. Luego volvimos a mirar el Fuego y estudiamos los alrededores, asombrándonos por la increíble luz azulada que se extendía a gran distancia por todas partes.


  A continuación contemplamos el camino que discurría hasta de la boca del Desfiladero y que ahora, al resplandor de las llamas, se distinguía con suma claridad. En verdad parecía internarse en una Región solitaria y remota, como si se perdiese en un mundo olvidado repleto de montes desolados.


  Luego, cuando el resplandor de las Llamas se hacía más fuerte y el fuego ascendía a unas alturas colosales, pudimos observar una parte del camino que tendríamos que recorrer, la que no estaba oculta por los gigantescos farallones rocosos que nos obstruían la vista. Así pude mostrar a la Doncella la zona inferior de la Poderosa y Colosal Ladera que marcaba el último tramo de nuestro itinerario hasta el Reino de la Noche.


  Avanzamos casi dos kilómetros más y poco a poco fuimos dejando a nuestras espaldas el estruendoso rugido del Manantial de Gas. Estábamos en la decimoséptima hora de aquella jornada, así que nos detuvimos a comer y a beber, y descubrimos un lugar seguro para dormir entre dos grandes riscos que sobresalían de la pared del Desfiladero.


  Al despertar comimos y bebimos de nuevo, y permanecimos un rato en silencio observando la danza monstruosa del Fuego, que se estremecía solitaria entre unos enormes y afilados peñascos similares a gigantes silenciosos y expectantes. Acto seguido, recogimos el equipaje y proseguimos la marcha rodeados por la densa oscuridad de la Gran Ladera. Pronto empezamos a subir la empinada pendiente que nos acompañaría durante varios días en la eternidad de la noche.


  Durante las primeras horas de marcha nos volvíamos con frecuencia para mirar hacia atrás y, entre tropiezo y tropiezo, contemplamos desde las alturas el resplandor de la Gran Llama que se estremecía a lo lejos, en la oscuridad de la noche, haciendo que una luz trémula iluminase las tinieblas. Y así, por fin, nos fuimos alejando de aquella danza infinita que no dejaría de agitarse por toda la eternidad en ese lugar recóndito y perdido del mundo, y dedicamos toda nuestra voluntad y esfuerzo en la subida de la Ladera.


  Marchamos de semejante guisa, dando traspiés, durante dieciséis horas más, y para entonces ya habíamos conseguido regular nuestro paso a las incomodidades del terreno, aunque nos sentíamos un tanto adormecidos y como flotando en una atmósfera de irrealidad, debido sin duda a la agobiante oscuridad.


  A partir de entonces, y durante ocho jornadas seguidas, debíamos continuar subiendo por aquella cuesta infinita envuelta en la más espantosa negrura. Después del primer día nos vimos obligados a avanzar a rastras, ayudándonos con las manos y las rodillas. Yo iba al frente, con el Diskos siempre muy cerca, al lado de mi cadera. Saqué dos correajes del macuto y la mochila, los uní y até un extremo a mi cintura y el otro a la de Naani, de modo que no pudiéramos extraviarnos.


  Realizábamos jornadas de dieciséis horas, parando para comer y beber a la sexta y a la decimosegunda hora, y también cuando al fin nos parábamos a dormir, y cuando nos despertábamos después de nuestro merecido descanso. Siempre dormíamos alrededor de ocho horas seguidas, ya que era completamente necesario que recuperáramos todas nuestras fuerzas antes de volver a afrontar la nueva y terrible jornada de marcha que sin duda nos tenía reservada aquel espantoso Reino de la Noche.


  De vez en cuando, con cierta frecuencia, me sentía angustiado y desesperado al tener que avanzar siempre al frente y hacia arriba, dando tumbos y marchando a ciegas hasta encontrar un sendero practicable entre los farallones rocosos y las grietas y peñascos que se interponían en nuestro camino. Todo estaba tan oscuro que me daba la sensación de que estábamos perdidos en medio de la nada, ajenos a toda vida y conocimiento, y rodeados de una negrura tan absoluta que parecía que nunca nos íbamos a librar de ella.


  En esos momentos solía hacer una pausa y llamaba en voz baja a Naani para que se acercara. Entonces la abrazaba con fuerza, como intentando alejar la oscuridad de nosotros, ansioso de dar y de recibir un poco de consuelo en medio de la Noche Eterna.


  Una de esas veces, Naani me susurró que el amor la aturdía y nublaba su corazón, pues tenía muy presente que yo me había aventurado por aquel paraje en la más completa soledad para buscarla a ella. Esto que me dijo, como bien pueden suponer, reconfortó agradablemente mi corazón, pero la hice callar con un suave beso en los labios, de modo que se vio obligada a cesar en sus alabanzas, aunque sin duda ella no dejaba de pensar en todo lo que había hecho y su amor por mí continuó creciendo sin freno. Creo que me consideraba su héroe, lo cual me hacía sentir vergüenza y orgullo al mismo tiempo.


  Y así estuvimos juntos un rato y luego, después de aquella breve pausa, reanudamos la marcha con nuevos bríos.


  Sin duda resultaba un gran consuelo pensar que, debido a que siempre caminábamos cuesta arriba, sería casi imposible que cayéramos por un precipicio oculto en la oscuridad de la noche, pues ahora tenía ciertos conocimientos prácticos del Desfiladero gracias a que ya lo había recorrido durante el viaje de ida. Sin embargo, aún recordaba aquel monstruoso abismo del que había escapado y por lo tanto iba con sumo cuidado.


  Durante la segunda jornada de marcha noté que Mi Amada procuraba mantenerse muy cerca de mí, de modo que quité una de las correas y até una piedra al extremo de la sobrante, la cual lanzaba siempre por delante de nosotros, tal y como había hecho al bajar la Ladera. Si se paran a pensarlo un instante sin duda lo recordarán.


  En aquellos agotadores días que pasamos rodeados de Oscuridad procuraba susurrar a Mi Amada palabras tranquilizadoras de vez en cuando. Ella me respondía siempre con un murmullo suave, muy dulce y amoroso, pues en verdad nos resultaba imposible hablar en voz alta mientras avanzábamos por la Gran Ladera; era como si un encantamiento hubiera caído sobre nosotros. Cada vez que arrojaba la piedra por delante de nosotros se producía una especie de estampido que alteraba y entorpecía mis sentidos, pues había tal silencio y desolación, tan profunda oscuridad, que casi nos sentíamos obligados a permanecer completamente quietos y a intentar caminar cuesta arriba tan sigilosos como sombras.


  Debo señalar aquí que la Doncella siempre se despertaba con la misma sensación que a mí me había atormentado durante el Viaje de Ida, como si algo estuviera muy cerca de nosotros, algo al que parecía turbarle nuestro despertar. Y yo también, tal y como me había sucedido antes, tenía la misma sensación. Con frecuencia, mientras caminábamos, sentía una presencia cercana. Esto hizo que se apoderara de mí cierta angustia pues siempre estaba preocupado por mi Doncella, así que procuraba mantenerme lo más cerca posible de ella y seguimos unidos por la correa incluso mientras dormíamos, de modo que nada pudiese tocarla sin que yo me diera cuenta. Sin embargo, Naani no tenía miedo y sentía en su interior que en realidad aquella fuerza no pretendía hacernos ningún mal, aunque ni ella ni yo podíamos estar completamente seguros. Al final conseguí acostumbrarme a esta situación, aunque, como ya he apuntado, no podía evitar sentirme angustiado por la seguridad e integridad de Mi Amada.


  Y de esta forma avanzamos durante aquellas ocho jornadas de marcha.


  Pronto el aire empezó a enfriarse, de modo que nos vimos obligados a taparnos con la capa cada vez que nos echábamos a dormir. Pero durante las horas de marcha no necesitábamos ningún tipo de abrigo, pues el acto de andar cuesta arriba nos calentaba de sobra.


  También se produjo un cambio en la densidad del aire, que ahora era mucho más tenue. La Doncella se dio cuenta enseguida y me comentó que el agua en polvo ya no burbujeaba con la misma intensidad.


  Seguimos adelante, subiendo una cuesta que parecía no tener fin, avanzando en silencio y con mucho sigilo. Nos deteníamos a las horas convenidas, y comíamos y bebíamos sentados muy cerca el uno del otro, en amor y tranquila compañía. Procurábamos no caminar nunca más de dieciséis horas seguidas, y a pesar de todo terminábamos muy cansados, pues aquel constante avanzar cuesta arriba resultaba un trabajo muy arduo.


  Con frecuencia comprobaba la hora haciendo brillar el Diskos levemente sobre el dial del tiempo, que, como ya he dicho, era el equivalente al reloj de nuestra Edad Presente. Pero también me orientaba al lanzar la piedra, ya que la arrojaba hacia delante un número determinado de veces, siempre el mismo, por cada hora. La Doncella se dio cuenta enseguida de este hecho, pues escuchaba muy atenta y callada los golpes de la piedra sobre el suelo mientras avanzaba a gatas a mi espalda. A veces me apuntaba en voz baja que ya era el momento de hacer esto o lo otro, y entonces yo observaba el dial del tiempo y descubría sorprendido que estaba en lo cierto.


  Sin embargo, en otras ocasiones, nos olvidábamos por completo del tiempo y nos dedicábamos a charlar entre susurros sin prestar atención al paso de las horas. En verdad, a veces nos daba la sensación de ser como dos espíritus inmateriales perdidos en la Eterna Tiniebla, dos almas que se hablan tranquilamente la una a la otra despojadas de sus envoltorios carnales. En esos momentos necesitábamos mirarnos a los ojos para asegurarnos de que éramos dos seres vivos que se amaban intensamente. Entonces hacía que el Diskos girara un poco, algo más que cuando miraba la hora, y al leve y extraño resplandor de aquel poderoso artefacto que iluminaba la Oscuridad comprobaba que nuestros rostros tenían un aspecto muy pálido y extraño, y que nuestras miradas estaban ávidas por entrecruzarse y henchidas de amor. Necesitábamos el cariño de la persona amada, el consuelo y la seguridad que nos aportaba su compañía, y siempre, después de esos momentos, reanudábamos la marcha con nueva energía.


  Fue en una de esas ocasiones cuando Naani me llamó por el mismo nombre con el que solía dirigirse a mí en los viejos días de esta nuestra Edad, un apelativo que sin duda no había escuchado desde que murió Mirdath. Espero que ustedes, que ya tienen un conocimiento profundo de mis anhelos, puedan entender la sensación de vértigo y turbación que se apoderó de mi corazón en esos momentos. Al instante me sentí invadido por la antigua nostalgia y muda alegría que durante tanto tiempo había estado oculta y perdida en los Rincones de la Memoria, donde sin duda el alma vaga inadvertida, sorda, muda y ciega, sintiendo al mismo tiempo la más absoluta Agonía y la Gloria y la Delicia perdida de lo que Ya Ha Sido. Era como si uno vagase en espíritu entre el dolor apesadumbrado del Ocaso y la Promesa de la Aurora que siempre viene a colmar las Necesidades y Esperanzas del alma, pero que también posee ciertos aires de tristeza, pues ambas se hallan unidas por la Melancolía, que es la emoción más profunda de la Memoria. Quizás puedan entender lo que intento explicarles, pues sin duda ustedes también han tenido extrañas experiencias a lo largo de sus años pasados, y quizás también sus corazones hayan sido heridos por recuerdos similares, recuerdos que no quieren olvidar a pesar del dolor que producen. Aunque, en verdad, ahora volvía a estar en compañía de Mi Amada y, como bien saben, el corazón me estallaba de gozo; pero aún conservaba en mi memoria aquellos años de delicias perdidas, de alegrías, dolores y penas, y Naani había conseguido remover mis recuerdos, de modo que ninguna palabra inventada por el hombre podría ayudarme e explicar fácilmente lo que sentía en aquellos momentos.


  Mi Amada era muy consciente de lo que sentía en mi interior, aunque había pronunciado aquel nombre sin saber exactamente lo que decía, como si su alma lo hubiese puesto en sus labios cuando ella lo tenía tan olvidado como yo mismo. Pero ahora también Naani se estremecía, de modo que enlazamos nuestras manos en la Profunda Oscuridad de la Ladera y aguardamos a que el dolor y la extraña turbación se difuminaran de alguna forma de nuestros corazones. Pero ambos volvíamos a tener el poder de la verdad, ambos sabíamos que de nuevo estábamos juntos, adorablemente juntos, a pesar de la Noche Infinita que se había interpuesto entre nosotros.


  Y así continuamos la marcha y así habríamos seguido por siempre, aunque la extraña y eterna Oscuridad nos acompañara hasta el fin del mundo, como si nuestras dos almas fueran nada más que una, pues a este sentimiento dulce y sagrado se le llama Amor; y en verdad yo me sentía eufórico y pasmado porque dicho sentimiento al fin había invadido mi espíritu. Sin duda me siento en Comunión con todos los que están enamorados, y lloro apenado por todos aquellos que aún no han sentido el amor, o que lo han perdido, y mi corazón ruega para que tengan la dicha de conocer semejante Maravilla antes de que les llegue la muerte, pues de otro modo se irían del mundo tan verdes y amargos como en el momento de su nacimiento, sin haber podido alcanzar la verdadera Madurez, que es el fin último de la Vida y la Coronación de la Humanidad.


  Mas debo seguir contando mi historia. Así pues, deben saber que el octavo día de nuestro viaje por la Ladera, al final de la novena hora, pudimos distinguir una especie de resplandor luminoso que difuminaba la Oscuridad muy por delante de nosotros. Se trataba de un velo mortecino y pálido que parecía flotar por encima de nosotros iluminando vagamente la noche. Enseguida me di cuenta de que al fin habíamos llegado a la frontera con el Reino de la Noche.


  Andamos cuesta arriba a toda velocidad, atravesando las tinieblas, mientras el pálido resplandor no dejaba de crecer; de modo que muy pronto pudimos contemplarlo con toda claridad, como si fuera un foco luminoso que ardía en las alturas. Seguimos subiendo y subiendo, y por fin, durante la decimocuarta hora de aquella jornada, dejamos atrás la Eterna Noche de la pendiente y fuimos a desembocar en el tramo final de la extraña Carretera por Donde Caminan Los Silenciosos.


  Me daba la sensación de haber llegado a casa, de haber puesto mis pies de nuevo en las tierras que me eran familiares, lo cual sin duda les puede dar una idea de lo lejos que había llegado, y de cómo me sentía ahora al regresar a un Lugar Conocido.


  Subimos por la Carretera hasta que al fin dejamos realmente atrás la cumbre de la Ladera y pudimos contemplar todas las maravillas y misterios del Reino. Apenas podía contener la profunda dicha que sentía al saber que había conseguido regresar después de tan extraño viaje, y que había traído conmigo a Mi Amada, a pesar de todos los peligros del mundo desconocido. Pero en verdad, tampoco podía olvidar que esta Tierra Insólita, que para mí resultaba tan familiar, supondría la última prueba, sin duda la más terrorífica, de nuestro viaje. Esto me angustiaba profundamente, pues tenía que salvaguardar a mi preciado Amor de todos los Peligros, Monstruos, Bestias y Poderes Malignos que poblaban el Reino.


  Y bien cierto es que me sentía terriblemente angustiado.


  Así pues, estudié con fiera ansiedad las tierras que se extendían a lo lejos, en la zona central del Reino de la Noche, donde se alzaba la Gran Pirámide. Y por supuesto, allí brillaba un distante resplandor, y procedía de mi verdadero Hogar, al cual creía no iba a regresar nunca más. Con gran dulzura y delicadeza rodeé a la Doncella con mi brazo y le indiqué dónde estaba la Pirámide. Enseguida descubrió la maravilla y solemne Grandeza de lo que sería nuestro Refugio para los años venideros, siempre y cuando consiguiéramos llegar hasta él. Naani se quedó mirándolo con gran serenidad y adorable alegría, con el alma y el corazón encendidos, pues era el lugar que me había visto nacer, el lugar al que yo quería llevarla.


  Siguió mirándolo durante un buen rato y de repente se dio la vuelta y me echó los brazos al cuello mientras rompía a llorar con una extraña dicha. La abracé dulcemente y dejé que sus lágrimas fluyeran naturalmente hasta que se tranquilizó un poco.


  Y entonces, una vez estuvo calmada, se pegó aún más a mí y volvió a contemplar la Gran Pirámide. Luego, cuando consiguió recuperarse del todo, me hizo un centenar de preguntas, interrogándome con la misma ansiedad y avidez de una niña pequeña. Y yo respondí a sus preguntas y le conté un montón de Maravillas y cosas inimaginables.


  De todos los misterios que escuchó, ninguno aterrorizó tanto su espíritu como el que hacía referencia a la Terrible y Espantosa Casa que nosotros llamábamos Casa del Silencio. Era como si todo su ser se sintiese repelido por alguna clase de Horror que tenía que ver con aquella Casa, de modo que su instinto le decía que se escondiera entre los arbustos que crecían a ambos lados de la carretera. En realidad, yo también pensaba lo mismo, pues de pronto caí en la cuenta de que acabábamos de entrar en los Dominios de los Poderes Monstruosos que siempre acechaban por todos los rincones de aquella Tierra.


  Así pues, avanzamos ocultos entre los matorrales que, como recordarán, crecían apiñados al borde de la Carretera. Más adelante conseguí calmar el terror que se había apoderado tan rápidamente de Mi Amada, y entonces se atrevió a mirar conmigo por entre la vegetación y de nuevo contemplamos el Reino de la Noche.


  La Casa del Silencio se erguía sobre aquella colina baja que ustedes ya conocen, y no se encontraba demasiado lejos de nuestra posición, un poco hacia la derecha. Sin embargo, como sin duda recordarán, durante el viaje de ida pasé muchas horas de angustia hasta que conseguí dejar atrás sus sombras alargadas y llegar a la parte más alta de la Gran Ladera.


  Sin duda había tardado tanto tiempo a causa de las enormes precauciones que adopté al pasar delante de la Casa, ya que durante un buen trecho había avanzado a gatas entre los arbustos, parándome con frecuencia y quedándome tan inmóvil como un muerto en la esperanza de que los Poderes de la Casa no se dieran cuenta de mi presencia. Ciertamente, también ahora deberíamos actuar con el mismo sigilo cuando nos acercáramos más a la Gran Casa. Dicha perspectiva atormentaba mi alma; por un lado sentía la urgencia de enfrentarme cuanto antes a tan espeluznante prueba, y por otro deseaba profundamente no tener que hacerlo nunca.


  Después de mirar durante un buen rato por entre los matorrales, decidí que lo mejor era comer un poco y buscar un sitio adecuado para dormir, de modo que pudiéramos enfrentar completamente recuperados los terribles y espeluznantes peligros que nos aguardaban en el camino.


  Miramos a nuestro alrededor y pronto divisamos un enorme peñasco que sobresalía de entre la vegetación. Acampamos al lado de la roca, rodeados de arbustos por todas partes, de modo que nos hallábamos perfectamente escondidos.


  Hacía muchísimo frío, igual que los dos últimos días, mientras ascendíamos a la cumbre de la Gran Ladera. Además, ahora estábamos expuestos a la atmósfera glacial del Reino de la Noche, así que nos sentamos a comer muy juntos, encantados de poder envolvernos en mi preciosa capa. Acto seguido nos tumbamos, la Doncella colocó la capa por encima y nos dimos un beso muy sobrio, yo con el corazón terriblemente angustiado, pero ella no tanto, pues confiaba en mí.


  Y así nos preparamos para dormir, con el Diskos al alcance de mi mano y el espíritu alerta ante cualquier peligro espantoso que pudiera acecharnos durante el sueño; también aconsejé a Naani que no bajara la guardia.


  Nos despertamos después de ocho horas de sueño y nada había perturbado nuestro descanso durante la noche. Comimos y bebimos y luego escuchamos atentamente y estudiamos los alrededores por entre los arbustos, pero no distinguimos nada que pudiera suponer un peligro para nuestras almas, así que nos sentimos contentos, descansados y listos para una nueva jornada de marcha.


  Obligué a la Doncella a ponerse la capa, pues el frío era muy intenso. Al principio se negó, exigiéndome que la lleváramos por turnos, pero lo cierto era que la prenda entorpecía mis movimientos y necesitaba tener el cuerpo libre para rechazar cualquier cosa que pudiera atacarnos de improviso. Así se lo hice saber a Mi Amada, y también le expliqué que nos enfrentábamos a una jornada muy dura, que nos veríamos obligados a marchar a gatas y que el esfuerzo haría que estuviera caliente, y sin duda ella también. Entonces accedió; además también se dio cuenta de mi angustia y de la ansiedad que sentía por iniciar la marcha cuanto antes. Sin embargo, me hizo prometer que tomaría la capa si el frío de aquella Tierra me afectaba demasiado.


  Después de ajustarnos el equipaje nos paramos un rato a mirar el Reino de la Noche y nuestros ojos se detuvieron en la distante, altiva, vaga y Maravillosa Luz de Salvación que indicaba la posición de la Gran Pirámide. Yo no paraba de contarle todos los prodigios del Gran Refugio y ella siempre estaba profundamente asombrada y dichosa por mis relatos, y con frecuencia me lanzaba un montón de nuevas preguntas, de modo que parecía que nunca acabaríamos de hablar ni de conocernos por completo el uno al otro.


  La Casa del Silencio, como todos ustedes saben, se erguía sobre una pequeña elevación, y la Carretera describía una curva rodeando la base de la colina; ese fue el camino que seguí durante el viaje de ida.


  Entonces se me ocurrió un nuevo itinerario. Como ustedes sin duda recordarán, me llevó alrededor de once días de viaje llegar a la parte superior de la Gran Ladera desde la Pirámide, pues había marchado por el Noroeste bordeando la Llanura del Fuego Azul.


  Pero ahora, mientras observaba el Reino, pensé que podríamos tomar un atajo que nos alejaría de cualquier peligro durante cuatro o cinco jornadas, siempre y cuando estuviera en lo cierto. Permanecí un rato muy callado y ansioso, considerando el nuevo trayecto, y luego se lo expliqué a la Doncella. El Poderoso Reducto se hallaba justo a la espalda de la pequeña colina sobre la que se erguía la Casa del Silencio, y era probable que pudiéramos encontrar una ruta segura por esa parte. Como bien saben, aunque regresáramos por el camino más largo —el que yo había tomado—, también nos veríamos obligados a pasar muy cerca de la Casa del Silencio debido a que los matorrales solo crecían en abundancia a lo largo de la Carretera y el resto del terreno, tanto al Norte como al Oeste, estaba compuesto de rocas desnudas.


  Había tomado una decisión acerca de nuestro nuevo itinerario y se lo expliqué con detalle a la Doncella. También le dije que debíamos ser muy precavidos y le advertí de todos los peligros que podrían aguardarnos. Enseguida se dio cuenta de que tendría que avanzar con suma cautela durante el resto del viaje, y así me lo hizo saber.


  Entonces nos internamos en el Reino de la Noche, dejando a nuestras espaldas el terreno elevado de aquella profunda depresión que, como bien saben, ocultaba un sinfín de tierras extrañas. Sin duda, ninguno de los dos volveríamos a pisar aquellos lugares durante una eternidad, o tal vez nunca jamás.


  Y así reanudamos la marcha, con renovados bríos y mayores precauciones.


  Salimos de los arbustos por la zona noroeste de la carretera y la cruzamos en dirección este, internándonos en un paraje en el que los matorrales crecían en abundancia, lo cual alegró y dio nuevas esperanzas a mi corazón. Avanzábamos siempre hacia el sureste, protegidos por los matorrales, y pronto vi que nuestra ruta pasaría a unos dos kilómetros de aquella Casa terrible y espantosa; aunque, en realidad, aquella distancia me parecía muy poca.


  Caminamos por espacio de seis horas, y en muchas ocasiones avanzábamos a gatas y en otras encorvados, pero siempre con sumo cuidado.


  A la sexta hora hicimos un alto para descansar, comer y beber, y enseguida reanudamos la marcha.


  Durante la décima hora nos acercamos peligrosamente a la Casa, aunque ya estábamos muy lejos de la Carretera por Donde Caminan los Silenciosos, siguiendo una ruta más directa y apartándonos cada vez más de ella. Nos mantuvimos lo más lejos posible de la Casa, pero no pudimos separarnos mucho más allá de dos kilómetros, ya que los arbustos dejaban de crecer a unos metros de donde nos encontrábamos, un poco a nuestra izquierda, y a partir de entonces no había más que rocas desnudas y cráteres de fuego dispersos por aquí y por allá en los espacios vacíos que había entre los peñascos, y si abandonábamos la protección de los arbustos quedaríamos expuestos a la luz de los fuegos.


  Además, una de esas enormes Torres de Silencio que estaban repartidas por distintos lugares del Reino y que se creía albergaban a unos Extraños Vigilantes, se erguía en las proximidades perdiéndose en la Noche Infinita. La Torre destacaba enorme y horripilante en la lejanía, como surgiendo de entre las rocas desnudas, y era de un tono gris y nebuloso, excepto cuando algún fuego brotaba de la Tierra y arrojaba un chorro de luz monstruosa sobre ella. Nos veíamos obligados ahora a tener muy presente aquella Torre y a ocultarnos lo mejor posible entre los arbustos. Aunque en realidad apenas pensábamos en nada que no fuera el tenebroso, espeluznante y avieso horror que acechaba desde siempre en los alrededores de la chata colina sobre la que se erguía la Casa del Silencio.


  Durante la decimoprimera hora seguimos gateando como sombras de un arbusto a otro; éramos como dos seres casi invisibles que avanzaban a través de las tinieblas y los resplandores misteriosos que cubrían el Mundo. La tétrica y espeluznante Casa se encontraba ahora a nuestra derecha: una mole oscura y terriblemente silenciosa que se cernía en la noche por encima de nuestras cabezas. Las luces de la Casa brillaban inalterables y muertas, sin producir sonido alguno, como si sus fuegos procedieran de una fuente mortífera, eterna y sobrenatural. La atmósfera parecía envuelta en un halo de Maldad, en una aureola repleta de Conocimientos Mortales y Absolutos, de modo que nuestros espíritus sentían que el escondrijo entre los matorrales era completamente fútil, pues nos daba la sensación de estar siendo observados en todo momento por un Gran Poder, silencioso y ladino.


  Al acercarnos a la decimosegunda hora, empezamos a alejarnos un poco de la Casa y la mente y el corazón comenzaron a relajarse un tanto, pues daba la sensación de que al final conseguiríamos escapar sin recibir daño alguno.


  Me volví hacia la Doncella y le susurré palabras de ánimo y consuelo con toda la ternura del mundo. Y entonces, justo en ese momento, Mi Amada emitió un leve sollozo y cayó desplomada al suelo. El corazón pareció detenerse en mi pecho, pues supe que aquello había sido producido de forma directa por la intervención de uno de los Poderes de la Casa del Silencio, el cual había actuado contra el Espíritu de Mi Amada Doncella. Al instante tomé a la Doncella en mis brazos e interpuse mi cuerpo entre el suyo y la mortífera Casa. En verdad mi espíritu percibió una Fuerza espeluznante que le atacaba, una Fuerza terriblemente Silenciosa y Desoladora. Pero entonces me di cuenta de repente de que aquel Poder no tenía capacidad para matarme, aunque sí a la Doncella. Interpuse mi Alma y mi Voluntad entre ellos, como si fuera una especie de escudo protector, y seguí acunándola en mis brazos porque era mi niña pequeña.


  Permanecí allí erguido, pues no había ningún sitio donde ocultarse, y supe que tendría que caminar sin detenerme hasta llevar a Mi Amada bajo la Protección del Gran Refugio. Y así lo haría, o moriría en el intento, pues solo con la velocidad podría salvarla de la mortífera y espantosa Maldad de aquella Fuerza.


  Así el Diskos que llevaba en la cadera, lo puse en mis brazos al lado de la Doncella, salí de entre los arbustos y empleé todas mis fuerzas en caminar lo más rápidamente posible. En todo momento mi Espíritu era consciente del Poder monstruoso que actuaba sobre nosotros con la intención de Destruir a Mi Amada.


  A veces, mientras caminaba, la llamaba por su antiguo nombre de amor, y también por el nuevo: Naani; pero en ningún momento se movió ni dio muestras de estar viva, y yo tenía el corazón encogido por la angustia y la desesperación. Una extraña locura se iba apoderando de todo mi ser, dotándome de una fuerza monstruosa y haciendo que redoblara mis esfuerzos por salvarla. Solo me quedaba un rayo de esperanza: conseguir llevarla viva bajo la Protección del Gran Refugio lo más rápido posible para que los médicos se ocuparan de ella.


  Me esforcé porque la desesperación no nublara mi buen juicio y al rato hice un alto, calenté un poco de agua en una roca ardiente, la mezclé con algunas tabletas y acerqué el brebaje resultante a los labios cerrados de Mi Amada; pero, como ya sabía en lo más hondo de mi corazón, no sirvió de nada. Y en todo momento mantenía mi cuerpo, mi Alma, mi Voluntad y mi Amor entre la Doncella y aquella Casa terrible. Hice un poco más de agua y refresqué el rostro de Mi Amada con ella, y también froté delicadamente sus manos, pero todos mis esfuerzos resultaron vanos, tal y como me había imaginado.


  Entonces le acaricié el rostro y me acerqué a su pecho para escuchar su adorable corazón. En verdad latía, pero angustiosamente despacio y sin fuerzas. Acto seguido, la envolví en la capa.


  Me obligué a comer algunas tabletas y bebí mucha agua, pues parecía que la fiebre se había apoderado de mi cuerpo y no quería que me fallasen las fuerzas hasta finalizar mi tarea.


  Recogí el equipaje a toda velocidad y levanté en brazos a Mi Amada, a ese ser adorable que un rato antes era inmensamente dichoso y juguetón y ahora estaba tan silencioso como un cadáver. Estuve a punto de derrumbarme al pensar en ello, pero enseguida me recuperé y reanudé la marcha con mayor brío. Sin duda ningún hombre, ni en toda la eternidad, ha caminado tan rápido y seguido como yo lo hice aquel día, pues había recuperado las fuerzas, y la locura y la desesperación guiaban mis pasos. Y así seguí marchando, sin parar ni un instante.


  Cada seis horas, cuando me detenía brevemente para comer y beber, intentaba que Mi Amada volviera en sí, pero no conseguí que despertara y su corazón parecía latir cada vez con menos fuerza. Así que al final tenía miedo de pararme a escuchar sus latidos y lo único que hacía era comer y beber y reanudar enseguida la marcha con mayor energía.


  Por qué no acudió nunca ningún Afable Poder Benigno a remediar mis apuros es algo que nunca sabría, pero aun así no dejé de invocarlos en todo momento mientras cargaba con Naani, intentando salvarla desesperado. Nadie ni nada se acercó a ayudarme y habría estallado en insultos de no ser porque la razón se impuso a la locura, la cual no me habría servido de nada. Al caminar contemplaba el Reino de la Noche, pero en realidad era como si no viese nada, tan solo un paisaje gris y nebuloso que no parecía real, iluminado a veces por extraños resplandores y ardientes fuegos. Pero enseguida volvía a observar el Reino tal y como era, aunque en más de una ocasión tuve la impresión de estar viviendo dentro de una terrible y monstruosa pesadilla.


  Marché sin parar, andando a toda la velocidad que podía, durante un buen puñado de horas terribles. No me desvié a la izquierda ni a la derecha, sino que avancé en línea recta, sin molestarme por esconderme entre los arbustos para no ser descubierto, pues sabía que la Doncella se estaba muriendo lentamente en mis brazos y que lo único que podría salvarla era actuar con suma rapidez y llevarla cuanto antes ante los médicos de la Gran Pirámide. Mientras, la locura y la desesperación luchaban por adueñarse de mi Espíritu.


  En tres ocasiones tuve la sensación de que unas criaturas se acercaban a mí a través de la oscuridad de la Tierra, pero las espanté con el Diskos. No recuerdo nada más, tan solo que la rabia bullía en mi interior y que la sangre resbalaba del Diskos y cubría mis manos.


  Y entonces, ¡ay!, mi espíritu sintió como el éter se estremecía a mi alrededor. Sin duda había sido localizado por todos los Millones que habitaban el Gran Reducto. Me habían distinguido a través de los potentes telescopios y sabían que llevaba a una mujer en mis brazos, a la Doncella que había rescatado tras internarme en la noche del mundo.


  En realidad, como supe luego, el querido Maestro Monstruvacano me había descubierto muchas horas antes, ya que se había guardado una intensa vigilancia desde la Torre de Observación a la espera de mi regreso. Se me había visto claramente a través del potente Gran Telescopio y se sabía que llevaba a alguien en brazos, seguramente a la doncella a la que había ido a rescatar. Pero el Maestro había dado orden de que nadie enviara la Palabra anunciando nuestro encuentro para que los pensamientos de tantísimos Millones no alertaran a los Poderes Malignos del Reino. Pero ahora todo el mundo conocía las nuevas, pues no habían dejado de observarnos a través de los telescopios, y estas se propagaron a toda velocidad por las distintas ciudades. Por eso la noche se estremecía constantemente con una especie de sentimiento universal que solo podía ser oído por el Espíritu, aunque también bastaba para alertar a todas las Fuerzas de la Tierra.


  En verdad, como supe luego, el Maestro Monstruvacano sabía por los Instrumentos que una Fuerza había salido de la Casa del Silencio, lo cual le perturbó profundamente; de modo que, sirviéndose de los Boletines Horarios, hizo saber a todos los habitantes de la Pirámide que debían contener sus emociones para no diseminarlas por el Reino y atraer sobre nosotros el Mal y la Destrucción.


  Sin embargo, todo fue inútil, pues los habitantes de la Pirámide eran ante todo humanos y no pudieron evitar mostrar sus sentimientos de alegría, asombro y excitación; pues en verdad se trataba de algo tan sorprendente y maravilloso como si un hombre de nuestra Edad hubiese viajado más allá de la muerte en busca de su Amada, retornando luego sano y salvo al mundo de los Vivos tras haber realizado con éxito su cometido. Sin duda, nuestro asombro no tendría límites si hubiéramos sido testigos de una hazaña semejante; y más o menos así se sentían los habitantes de la Pirámide, y por eso no podían contener sus muestras de alegría, cariño y bienvenida, que era lo que en verdad sentiría cualquier Corazón Humano por el Vagabundo Errante.


  En esos momentos, y durante todo el tiempo que estuve caminando a través del Reino, quizás había más de cien millones de personas que no dejaban de observarme desde las troneras, por las Láminas de Visión o de alguna otra manera. Sin embargo, durante cierto tiempo, solo los que poseían un telescopio pudieron verme con claridad, ya que aún me encontraba muy lejos.


  Todos esos millones que carecían de catalejos estudiaban en vano el lugar por el que, según se decía, yo avanzaba, y los Boletines Horarios aparecían cada cuatro horas con información de todo lo que me ocurría. Sin duda observarán ustedes que la Sociedad era mucho más Humana en aquellos tiempos.


  Yo seguía avanzando con todas mis fuerzas, caminando kilómetros y más kilómetros sin prestar atención a nada de lo que me rodeaba, apenas consciente del peligro, pues el dolor, la locura y la desesperación se habían adueñado de todo mi ser; estaba casi convencido de que Mi Amada Doncella moriría en mis brazos mientras la llevaba al Refugio.


  Pasaron una cantidad monstruosa de horas, o eso fue lo que a mí me pareció, y vi que había llegado a esa parte de la Carretera en la que esta describía una curva en dirección al Valle del Fuego Rojo. En esos momentos me encontraba muy cerca del desolado lugar en el que los Jóvenes habían luchado contra los Gigantes.


  Llegué a la Carretera y obligué a mi cuerpo a que avanzara con brío a través de las tierras del Reino. Sin duda, en el instante en el que crucé la Carretera, un gran número de aquellos Millones que aún no me habían descubierto pudieron observarme con claridad. Entonces se produjo una fuerte sacudida en el Éter del Mundo, pues una súbita emoción se había adueñado de aquella Multitud. ¡Ay! De pronto todo el Reino de la Noche pareció despertar de su letargo, y a lo lejos, desde el Este, pude escuchar una nítida y terrible carcajada, como si una Bestia Monstruosa estuviese riéndose para sus adentros en algún País perdido y mortífero. La carcajada atravesó el Reino y sus ecos resonaron macabros por múltiples lugares, perdiéndose finalmente en la distancia, más allá de las desconocidas Regiones Occidentales, por entre las lejanas montañas de las Tierras Exteriores, donde desapareció por completo.


  La sangre se heló en mis venas, pero solo por un momento, pues en el fondo nada me importaba demasiado, ni tan siquiera la Muerte, si al final no tenía el poder suficiente para salvar a Mi Amada. Sin embargo, hice una pequeña pausa para sacar el cuchillo del cinturón de Naani y para tener a mano la Cápsula; de modo que si la Destrucción se acercaba a nosotros no tendría más que asegurarme de que la Doncella hallaba la salvación en la muerte y luego también yo, gracias a la Cápsula.


  Enseguida reanudé la marcha.


  Cada seis horas me paraba a comer y beber, y luego seguía adelante, como una máquina, pues me había obligado a mí mismo a llevar un ritmo constante que no minase mis fuerzas y me ayudara a salvar a la Doncella. Aunque, en verdad, las tabletas casi siempre se me atragantaban en la boca.


  Pero, ¡ay!, mientras marchaba el Reino parecía ir despertando a mi paso y mi Espíritu era plenamente consciente de los Grandes Poderes que me acechaban, incansables, por todas partes. Y las bestias y Monstruos comenzaron a rugir, pues también ellos eran conscientes de la Turbación que se había apoderado del Reino. Y el Mundo se llenó de extraños aullidos que resonaban en el corazón de la Noche. Y yo seguí avanzando, si cabe aún más desesperado, y no osaba desviarme a izquierda o derecha, sino que marchaba siempre recto en dirección a mi Poderoso Hogar.


  Pronto dejé atrás y a mi derecha el valle del Fuego Rojo, y la masa informe del Guardián del Nordeste apareció delante mí y un poco hacia la izquierda, mostrándome su espalda gigantesca. Observé detenidamente aquella Cosa Brutal y era como si me estuviera acercando a una Montaña Acechante. Por encima del Guardián, perdiéndose en la noche infinita, brillaba el azulado destello del anillo luminoso, que vertía su luz desde arriba sobre el Poder Monstruoso; y sus hombros eran inmensos y gibosos, como dos pequeñas colinas, y sus ojos siempre permanecían fijos y eternamente inmutables en la Gran Pirámide. Y a pesar de que aún me hallaba muy lejos podía distinguirlo con absoluta claridad.


  De pronto, mientras caminaba, Algo salió de uno de los arbustos que crecían a mi derecha y se plantó delante de mí, muy alto y alargado; sin duda se trataba de alguna especie de ser humano, y se acercaba a mi posición. De inmediato la furia y la desesperación estallaron en mi interior, de modo que no me detuve a depositar a Naani en el suelo y me lancé directamente contra la cosa, que aún seguía medio oculta en las tinieblas. Y entonces, ¡oh! se deshizo en pedazos delante de mis ojos, y el Diskos siguió bramando durante un rato, reconfortando mi corazón. Reanudé la marcha con una furia aún más salvaje, de manera que el corazón parecía arder en mi pecho.


  Marché entonces durante un buen rato, y tengo vagos recuerdos de cosas que se me acercaban de cuando en cuando en medio de la oscuridad; pero sin duda acabé con ellas rápidamente, ya que apenas recuerdo nada.


  Las horas se sucedieron en una especie de neblina repleta de horrores, embotamiento y una profunda y creciente furia alimentada por la desesperación. El fuego parecía arder en mi interior, dotándome de una energía sombría y terrible, y cada vez me sentía menos cansado y avanzaba con mayor facilidad, y en verdad deseaba encarar cualquier clase de peligro o amenaza y dar rienda suelta a mi furia asesina. Y es que Mi Amada se estaba muriendo en mis brazos y yo me sentía enfermo y desesperado, y ya no me atrevía a examinar los latidos de su corazón, y caminaba ofuscado y mis ojos ardían y parecían completamente secos.


  El Reino de la Noche era un maremágnum de aullidos y rugidos, y de pronto pude captar unos sonidos suaves, que resultaban aún más terribles y mortíferos. Más adelante escuché una especie de tronar lejano que retumbaba en la tierra y enseguida un Hombre gigantesco pasó a mi lado, corriendo con pisadas tan poderosas que todo mi cuerpo se estremeció; sin embargo, por alguna especie de gracia divina, no consiguió verme y pronto se perdió de vista en la oscuridad de la noche. El éter del mundo se conmovió por las emociones de los Habitantes de la Pirámide cuando el Hombre pasó a mi lado, y justo después sentí una vibración repleta de dichosa gratitud. En verdad, siempre mi alma notaba de una forma extraña, como en un sueño, que todos aquellos Millones intentaban comunicarme su simpatía, piedad y comprensión, envolviéndome con sus pensamientos de Amor Humano, coraje y ayuda. Sin embargo, todas estas demostraciones eran como insípida agua en comparación con el vino ardiente de mi amor y desesperación, que me hacían seguir adelante sin pensar en el peligro y la muerte, con el único objetivo de salvar a Mi Amada. Sin duda estos son los mandados del Amor, que disipan los miedos de los corazones más débiles. La Noche estaba repleta de plegarias y el éter se estremecía con las llamadas y gritos de Millones de Seres Humanos; de modo que si mi alma era capaz de sentir tales emociones hay que pensar que trascendían la Infinitud y que su angustia lograba llegar hasta el Acantilado de la Eternidad, rompiendo en espumas de súplica.


  Sin duda el amor acumulado de todos aquellos Millones se convirtió en una Poderosa Fuerza que me ayudaba, pues en verdad el Poder que venía de la Casa pareció debilitarse un poco en torno a Mi Amada. Pero tampoco podía estar completamente seguro de esto, pues mi corazón seguía desesperado y confuso y mi mente solo tenía un pensamiento claro: llevar cuanto antes a la Doncella a la Gran Pirámide y ponerla en manos de los médicos.


  Y entonces, ¡ay!, capté en la lejanía el profundo y mortífero ladrido de los Sabuesos; de modo que, a no ser que ocurriese un milagro, supe que podíamos darnos por muertos. Me pregunté rabioso y enloquecido por qué no equipaban alguna de las viejas armas arrojadizas de la Pirámide para ayudarme en aquel momento de desesperanza.


  Pero estando yo en esta tesitura tan amarga, aparecieron de repente en la lejanía, muy alto, donde brillaba la Última Luz, las penetrantes ráfagas lumínicas del Lenguaje en Clave, y en mi corazón se instaló un rayo de esperanza, pues el Maestro Monstruvacano se había dado cuenta de que yo caminaba al descubierto y que ya no existía ningún motivo para ser precavido; de modo que se decidió a comunicarse conmigo a la vista de todo y de todos. Intenté leer el Mensaje Secreto, pero mis ojos estaban nublados y casi cegados por la locura y la desesperación. Sin embargo, al poco recuperé la visión. El querido Maestro Monstruvacano me pedía que conservara el valor pues habían equipado tres de las antiguas armas, y además estaban dispuestos a salvarme a toda costa, incluso aunque tuvieran que derrochar toda la Corriente Terráquea sobre el Reino de la Noche. Alabó mi Honorable Hazaña y me rogó que aguantara un poco más, ya que en ese mismo momento había cien mil Hombres listos para rescatarnos que ya bajaban por los ascensores enfundados en sus respectivas armaduras.


  En verdad, como ustedes entenderán, mi corazón se sintió liberado y en mi espíritu creció la esperanza, pues aún era posible llevar a Mi Amada a los Médicos antes de que fuese demasiado tarde.


  El aullido de los Sabuesos siguió aproximándose en la noche al tiempo que del Reino de la Noche brotaban otros rugidos horrendos y una sensación de Monstruosa Maldad se extendía por todo el País.


  Por fin logré dejar atrás al Guardián del Nordeste, que quedó a mi espalda y hacia la izquierda. Entonces contemplé con gran temor e intensidad aquel Poder Monstruoso y descubrí que su gigantesca oreja vibraba sin cesar, como si estuviera comunicándose con el Reino de la Noche. El Monstruo, como siempre, seguía con la mirada fija en la Pirámide, y era como una silenciosa Montaña de Vida que se inclinaba sobre el Gran Refugio, y la luz del Anillo iluminaba desde arriba su monstruoso pellejo, que estaba cubierto de pliegues y arrugas colosales. El Monstruo tenía conocimiento de mi presencia, aunque no se movía ni mostraba síntomas de estar vivo, salvo aquella oreja que vibraba de forma tan espantosa.


  Supe que dentro de la Pirámide se estaban llevando a cabo intensos preparativos para nuestra defensa, ya que la noche empezó a sacudirse y temblar con el poderoso latido de la Corriente Terráquea.


  XVI


  EN EL PAÍS DEL SILENCIO


  Había logrado acercarme un poco a la Gran Pirámide, y mi Poderoso Hogar se erguía orgulloso hacia las alturas de la Noche Infinita, como una dulce montaña de Vida y Seguridad. Sin duda me habría sentido de nuevo anonadado por su absoluta Grandeza si la desesperación y el cansancio no hubieran hecho mella en mi espíritu, lo cual no me permitía más que centrarme en la salvación de Mi Amada y en llevarla cuanto antes a la maravillosa seguridad del Gran Refugio. Pero aún se hallaba muy lejos.


  Caminaba atravesando el Reino a paso muy vivo, y de pronto, cuando pasaba al lado de una hondonada en la que ardía un cráter de fuego, algo surgió del interior de la fosa. La criatura salió arrastrándose, y se trataba de un hombre muy grande y peludo. Primero se quedó mirándome y luego empezó a acercarse rápidamente, con los brazos extendidos hacia delante. Pude distinguir claramente sus manos a la luz del cráter de fuego, eran unas manos monstruosas que estaban armadas por unas garras bestiales, con las que aquella criatura sin duda podría descuartizar cualquier cosa, incluso una bestia salvaje.


  Deposité suavemente a Mi Amada en el suelo. No me paré a pensar en mi vida, ni en ninguna otra cosa, pues aquello me habría despistado y yo necesitaba de toda mi fuerza y desesperación para afrontar aquel nuevo peligro. Me lancé sobre el gigante con determinación y una rabia fría, dispuesto a aniquilarlo, pero la bestia se echó a un lado de repente, esquivando el golpe. Entonces la criatura proyectó su robusto brazo, que emergió de entre las sombras danzantes producidas por las llamas del cráter de fuego y me arrancó el yelmo de la cabeza con tanta fuerza y brutalidad que salí despedido hacia atrás más de tres metros. Pero no había recibido ninguna herida mortal, tan solo algunos rasguños y contusiones, así que me puse en pie al instante y me abalancé de nuevo sobre el gigante mientras giraba el Diskos en mis manos, haciendo que rugiese y brillase. Alcancé al gigante en el abdomen y el Diskos se hundió en sus entrañas aún más, atravesándolo como si fuera mantequilla, a pesar de que era un monstruo robusto, terrible y de enorme fuerza. Sin duda giró los hombros al morir, pues la parte superior del gigante cayó por sí sola, de repugnante manera, sobre la tierra, mientras que las piernas y la parte inferior del abdomen permanecían un rato en pie lanzando al aire chorros de sangre bajo el resplandor del cráter de fuego.


  No me paré ni un instante, fui hasta donde estaba tendida la Doncella y enseguida la tuve de nuevo en mis brazos. Acto seguido reanudé la marcha, dejando atrás la horrible mitad de la bestia muerta, que por fin cayó al suelo produciendo un macabro sonido. En verdad, la noche se estremecía con el asombro y la alegría de muchos Millones, de modo que sus gritos espirituales parecían resonar a mi alrededor, comunicándome que todos habían observado mi proeza y animándome con sentimientos de amor, alegría y profundo entusiasmo.


  Apenas había avanzado un par de kilómetros cuando distinguí dos cosas indefinidas que salían de un lugar oscuro erizado de rocas. Les asesté un mandoble con el Diskos y seguí adelante; jamás supe qué tipo de criaturas eran.


  A partir de entonces creo que no dejé ni un momento de dar mandobles a diestro y siniestro, pues había un montón de seres extraños que surgían de entre los arbustos y rocas, como si todo el Reino de la Noche bullese de una vida idiotizada y monstruosa. Yo golpeaba, como en un sueño, y me precipitaba hacia delante con ciega desesperación, pues sentía que nuestras vidas se acercaban a su fin y que no tendría las fuerzas suficientes para salvar a Mi Amada Doncella.


  El Reino estaba lleno de rugidos salvajes y bestiales, de terroríficos susurros malignos y mortales. En una ocasión pude escuchar el estruendo que producían los Gigantes al correr. La noche parecía repleta de Maldad. Ciertamente, no entiendo por qué no acabé muerto a manos de alguno de aquellos Poderes Malignos; a no ser, claro está, que me hubiera desprendido de toda esa debilidad que ayuda a las Fuerzas del Mal a localizar a su presa, con lo cual ya no podían herirme; y es que todas las proezas que había llevado a cabo durante tanto tiempo sin duda me habían servido de entrenamiento.


  Entonces, de repente, volví a escuchar los sordos y terribles ladridos de los Sabuesos Nocturnos, que se acercaban desde el Sureste; y supe que no disponía de las fuerzas suficientes para proteger a Mi Amada.


  Y entonces, desde las alturas de la noche donde destellaba la Ultima Luz, surgió de repente un extraño chorro de fuego azul que se dirigía hacia la zona Sureste del reino de la Noche. Y enseguida restalló un nuevo relámpago, y luego otro y otro, y así hasta quizás una veintena de veces. Y del chorro de luz que bajaba a la tierra surgía un peculiar sonido chisporroteante, un poco más suave que el que produce un trueno de nuestros días, aunque mucho más fuerte que cualquier otro sonido que yo hubiera escuchado. Y entonces supe que los Humanos habían iniciado la lucha para salvarme y ayudarme a llevar a Mi Amada sana y salva hasta nuestro Hogar.


  ¡Oh! Parecía como si todo el terrible estruendo de la Noche no fuera más que un leve murmullo en comparación con la barahúnda que se acababa de desatar, pues la oscuridad estaba ahora colmada por los bramidos de los Monstruos y la exaltación de los Grandes Poderes. Pero aquella Risa terrible y extraña seguía resonando por todas las regiones del Reino de la Noche, una Risa que parecía proceder de aquel País escondido en las desoladas tinieblas del Este.


  Los constantes y mortíferos ladridos de los Sabuesos seguían aumentando de intensidad, lo que me indicaba que una numerosa manada había salido de sus guaridas. Daba la sensación de que no se encontraban a más de dos kilómetros hacia el Sureste, y yo estaba completamente solo, excepto por la Doncella, que seguía agonizando en mis brazos. La desesperación hacía presa en mi alma mientras esperaba vanamente que los Cien Mil estuvieran listos para salir de la Pirámide y ayudar a Mi Amada. Sin embargo, no había nada que ver excepto el insólito juego de luces y sombras que se desarrollaba en el Reino y el bullir de una vida monstruosa en diferentes zonas del Mundo. Los Sabuesos seguían acercándose constantemente, y yo sabía que la muerte se hallaba muy próxima.


  En ningún momento aflojé el paso, sino todo lo contrario; pronto eché a correr, pues la Pirámide ya no se encontraba demasiado lejos y podía ver claramente el Círculo de Luz en torno a ella, salvo en algunos lugares en los que aparecía extrañamente tapado. Aún tenía remotas esperanzas de poder llevar a Mi Amada a la seguridad de aquel Círculo protector.


  El ladrido de los Sabuesos seguía acercándose. En verdad, sería doblemente doloroso perder ahora a mi Doncella, cuando estaba tan cerca de la Salvación. La mole gigantesca que era mi Hogar se alzaba delante de mí, perdiéndose en la Noche, y parecía encontrarse tan cerca que era como si casi estuviera allí. Sin embargo, aún se encontraba a más de tres kilómetros de distancia. Me preguntaba desesperado por qué nadie venía a ayudarnos en ese momento de extrema necesidad, pues los Sabuesos apenas se encontraban ahora a un kilómetro de distancia, hacia mi izquierda, y sin duda, por la renovada intensidad de sus ladridos, ya nos habían olfateado.


  En verdad, notaba cómo los Millones me enviaban un sentimiento de angustiosa simpatía, pues mi espíritu podía captar claramente sus emociones. Sin duda habían visto y entendido la angustia que me embargaba, cómo les pedía ayuda desesperadamente, ya que en ese mismo momento me sentí rodeado por una intensa y dulce fuerza espiritual nacida de la preocupación y el amor con el que todos seguían mis movimientos. Eran conscientes de que yo me encontraba al límite de toda esperanza, y de que los Sabuesos ya estaban casi sobre nosotros.


  Entonces sentí de nuevo en mi alma el estremecimiento de la Corriente Terráquea y supe positivamente que los Habitantes de la Pirámide estaban haciendo esfuerzos desesperados por salvarme. De repente pude distinguir a una gran manada de Sabuesos que se aproximaban por la izquierda, corriendo a enorme velocidad con las cabezas gachas, como si fueran gigantescos caballos. A veces los veía claramente y a veces, mientras se acercaban, eran engullidos por las sombras.


  Ciertamente, sabía que ambos estaríamos muertos en menos de un minuto si los Habitantes del Refugio no se daban prisa. Me detuve y aguardé en silencio, pues ya no tenía sentido correr, y desvié la mirada de los Sabuesos al Poderoso Refugio, y luego otra vez a los Sabuesos. De nuevo, completamente desesperado, volví a mirar a la Pirámide, pues las diabólicas Bestias, que se contaban por centenares, apenas se hallaban a cuatrocientos metros escasos de mi posición. Pero entonces, justo cuando echaba ese último vistazo a la Pirámide, divisé un colosal chorro de luz que surgía resplandeciente de la sellada parte inferior de la Gran Pirámide. El chorro flamígero estalló sobre la zona del Reino por donde corrían los Sabuesos y yo quedé deslumbrado por el tremendo y extraño resplandor de aquel chorro ardiente, de modo que ya no pude ver absolutamente nada, tan solo el tremendo destello y la mortal refulgencia de las llamas. El estallido del fuego provocó una ardiente onda expansiva que estuvo a punto de fulminarme, a pesar de la distancia que nos separaba. Supe entonces que los Humanos habían usado toda la Corriente Terráquea para atacar a los Sabuesos, y que yo estaba salvado. Entonces el Reino se vio sacudido por una especie de trueno, interminable y colosal, debido a que la Fuerza Terrestre había desgarrado y troceado el aire, rompiendo la mismísima tierra en mil pedazos. El tremebundo rugir de los Monstruos se perdió y desapareció engullido por aquel estruendo colosal y ya no pude ver otra cosa que llamas, campos quemados y pedazos de roca que saltaban en todas direcciones, produciendo un ruido espantoso, en el lugar en el que se encontraban los Sabuesos. En verdad era un milagro que no hubiera muerto aplastado una y mil veces a causa de los ardientes pedruscos y segmentos de roca que caían por todas partes.


  Acto seguido, los Humanos cortaron la Corriente Terráquea, volviendo a hacerse con su control. Entonces, sobre el Reino de la Noche cayó un profundo silencio y una total oscuridad, excepto por los fuegos que aún ardían en el lugar en el que había impactado el Chorro Flamígero. Luché por liberarme de la parálisis que se había adueñado de mí y enseguida me puse a correr, pues en verdad parecía que aún disponía de una oportunidad para salvar a Mi Amada.


  Poco a poco fui recuperando la visión y miré a todas partes, intentando distinguir cualquier criatura espantosa que pudiera poner en peligro nuestras vidas. Durante un buen rato no pude ver nada que nos acechara, ni tampoco escuché ningún sonido que me hiciera pensar que el Reino de la Noche volvía a despertarse, excepto aquella Risa espeluznante y sombría que resonaba en la distancia, por el fúnebre Oriente.


  Mientras corría no dejaba de mirar hacia la Gran Pirámide con el corazón encogido y sin duda me parecía que brillaba bastante menos que antes. Al principio pensé que el efecto se debía a que mis ojos aún estaban deslumbrados por el Fuego Colosal producido por la Fuerza Terrestre, pero pronto me di cuenta de que debía tratarse de otra cosa, pues en verdad el Poderoso Reducto tenía menos luz de lo que era habitual. Al final decidí que aquella carencia lumínica se debía al uso intensísimo que se había hecho de la Corriente Terráquea para salvarme, lo cual sin duda redujo su energía y su poder. Aquel pensamiento golpeó mi corazón con dureza, pues si esto era cierto, la disminución de la Fuerza Terrestre ponía en peligro a los Millones de Seres Humanos que vivían en el Gran Refugio. El Maestro Monstruvacano sin duda lo sabía, y estaba claro que no podría volver a ayudarme hasta que la Corriente Terráquea recuperara por completo su energía, pues de lo contrario todos los Habitantes de la Tierra serían destruidos. Mientras corría era consciente de semejante contrariedad, así que, desesperado, me esforcé por llegar cuanto antes a la salvación de mi Hogar.


  Por supuesto, seguía a la espera de los Cien Mil que venían a salvarme, pero no llegó nadie. Pronto el Reino de la Noche volvió a estremecerse con los rugidos y movimientos de las Bestias, al tiempo que se escuchaban nuevos y extraños sonidos, como si el Mundo estuviera ahora mucho más alerta que en cualquier otro momento que yo hubiese vivido. Entonces distinguí ciertas criaturas que se arrastraban entre el Círculo Luminoso y el lugar en el que yo me encontraba. Así pues, supe que aún debería afrontar una amarga lucha si quería llevar sana y salva a mi Doncella hasta la seguridad del Refugio. Empuñé el Diskos y corrí ciegamente hacia delante.


  De pronto mi espíritu supo que estaba siendo advertido de un nuevo peligro. Miré hacia arriba, intentando descubrir si el Maestro Monstruvacano me avisaba sirviéndose del Lenguaje en Clave. Sin embargo, no pude advertir los claros y rápidos destellos lumínicos, tan solo una gran quietud y cierto marchitamiento de las luces que brillaban en lo alto de la Gran Pirámide. Más adelante averigüé que el Maestro Monstruvacano había intentado avisarme del peligro, pero todos los instrumentos de la Torre de Observación habían fallado, así como la diferente maquinaria que mantenía la Pirámide en movimiento, incluso los enormes ascensores y las Bombas de Aire, y que todo había seguido así hasta que hubo transcurrido una hora, cuando la Corriente Terráquea volvió a fluir con mayor energía. Sin duda, esto les mostrará cuán cerca de la Muerte estuvieron todos los Millones de la Pirámide por culpa de los sacrificios que afrontaron para salvarnos.


  Lo cierto es que mi espíritu fue alertado por el sentimiento de angustia de los Millones y porque el Maestro Monstruvacano consiguió comunicarse conmigo por medio de sus poderes mentales; de modo que avancé con mayor precaución, mirando a todos lados. De repente levanté la vista hacia la Noche Infinita y distinguí un aro pálido que pendía inmutable sobre nosotros y parecía seguirnos allá donde fuésemos. Intuí que aquel era sin duda uno de los dulces Poderes Benignos que se interponían entre nuestras almas y las Fuerzas Temibles que buscaban nuestra Destrucción. Y ya no sentí ningún miedo; me encomendé a los Poderes Benignos y seguí adelante, corriendo con precaución.


  Estaba ya a unos cuatrocientos pasos del Círculo y pensé que finalmente iba a poder llevar sana y salva a la Doncella al interior protegido del Círculo. Pero sus luces brillaban tan débiles que temí que no iban a servirnos de protección hasta que la Corriente Terráquea no se recuperase del todo. No dejaba de repensar en estos asuntos mientras seguía avanzando, corriendo con suma precaución y terrible ansiedad.


  Y entonces, justo en ese momento, surgieron tres hombres bestias que estaban ocultos en un lugar tenebroso y se precipitaron sobre mí aullando. El primero estaba tan cerca que no tuve posibilidad de blandir el Diskos y lo único que pude hacer fue golpearle en la cabeza con la empuñadura. Luego salté a un lado, enloquecido, y blandía el Diskos con furia y desesperación, y la pobre Doncella no parecía más que una niña pequeña acurrucada en mi brazo. Entonces me encaré a las dos bestias restantes que venían corriendo en mi busca, y di mandobles a un lado y a otro con la poderosa Arma, poseído por esa furia espantosa que hiela la sangre y trasmite una mortal resolución; de modo que me dediqué en cuerpo y alma a matar, a matar de la forma más sanguinaria y resuelta. Y en verdad acabé con ellos con la misma facilidad con la que hubiese aplastado a un par de ratones, y no recibí ningún daño, ni tan siquiera lograron rozarme. Y entonces, ¡oh!, estalló un fuerte Grito de asombro y alegría que me daba la bienvenida al interior del Círculo. Eché un rápido vistazo y seguí corriendo, pues dentro de la fortificación había hombres enfundados en grises armaduras, aunque no se decidían a venir en mi ayuda.


  Enseguida supe por qué los Cien Mil no habían ido a ayudarme cuando más lo necesitaba, pues alrededor del Círculo había una gran cantidad de monstruosos Túmulos Negros que vibraban y se estremecían como imbuidos de una vida extraña, y aquella fue una imagen que aterrorizó mi alma mientras corría, pues sin duda se trataba de las señales visibles de los Poderes del Mal. Si algún ser humano se hubiera atrevido a traspasar las fronteras del Círculo, sin duda su alma habría sido Destruida, perdiéndose para siempre. Así que nadie había osado salir para ayudarme, y en verdad tampoco habría servido de nada, pues su sacrificio habría resultado completamente inútil.


  Los Cien Mil no dejaban de gritarme, animándome y urgiéndome a que me diera prisa. Y en verdad corría con todas mis fuerzas y a veces miraba al Aro Sagrado que estaba suspendido sobre nuestras cabezas, siguiéndonos, y pensé que ya estábamos salvados.


  Sin embargo, incluso cuando me encontraba a menos de cien pasos del resplandeciente Círculo, varias criaturas bestiales salieron a nuestro encuentro para destruirnos. En efecto, una horda de hombres robustos y brutales surgió de repente de las sombras donde habían estado ocultos y nos rodeó. Me agarraron, y también agarraron a la Doncella con la intención de arrebatármela de los brazos. Al principio pareció que iban a conseguirlo, pues yo no podía liberarme de sus garras, sujetar a Naani y utilizar el Diskos, todo al mismo tiempo. Pero entonces empecé a dar patadas a diestro y siniestro con las botas de metal y conseguí liberarme saltando hacia atrás, aunque la horda entera vino en pos de mí.


  Pero ahora ya tenía espacio para blandir el Diskos y una furia salvaje había crecido en mi corazón; así que me di la vuelta de improviso y arremetí contra las bestias, lanzando mandobles a un lado y a otro mientras el arma giraba sin cesar. El Diskos rugía y bailoteaba en mis manos, arrojando una luz extraña sobre las caras de los hombres salvajes, que poseían unos hocicos semejantes a los de los cerdos. Me abrí paso entre ellos, golpeándolos sin compasión. Pero ellos también me golpearon un centenar de veces con grandes piedras, de modo que la armadura no dejaba de resonar por los impactos y estaba llena de arañazos y abolladuras; yo también estaba a punto de sucumbir a los golpes y las heridas, pero no pudieron dañar a la Doncella pues siempre la mantenía alejada de sus brutales acometidas.


  Parecía haber un número infinito de hombres bestia, pero yo me las arreglé para seguir avanzando en dirección al Círculo resplandeciente mientras la noche se llenaba con los furiosos gritos de los Cien Mil; luego supe que muchos habían intentado salir para ayudarme, pero sus compañeros les habían retenido, impidiendo así que sacrificaran sus vidas por nada.


  Apenas me encontraba ahora a cincuenta pasos del Círculo resplandeciente, y estaba a punto de desmayarme a causa de los golpes y heridas de la refriega. Me sentía enfermo, cansado, tremendamente desesperado y casi enloquecido por aquel viaje terrible, y además, como sin duda bien saben, no había dormido nada durante las noches y días que había cargado con la Doncella, luchando a cada paso.


  Los Cien Mil esperaban justo al otro lado del Círculo y los que estaban al frente blandían el Diskos y lanzaban mandobles a la horda de hombres de grandes colmillos que intentaban acabar con mi vida. Sin duda aquello fue mi salvación, pues la horda fue aclarándose a mi llegada y yo recuperé las fuerzas y me arrojé sobre las bestias con desesperación, golpeándolas una y otra vez, de modo que enseguida estuve rodeado por un montón de criaturas muertas que yacían a mis pies. Y entonces, en un santiamén, conseguí abrirme paso entre la horda y penetrar en el Círculo con Naani en mis brazos. Apenas di un paso dentro del Círculo, que ya casi no ofrecía resistencia, cuando un centenar de manos se alzaron para ayudarme. Pero nadie llegó a tocarme, sino que se apartaron un poco, pues de mi ser emanaba una especie de halo que les hacía retirarse, como si me temiesen, como si fuera un extraño para ellos.


  Me quedé parado en el más absoluto silencio, empuñando el Diskos, que chorreaba sangre por el mango. Sin duda me estremecí un poco pues muchos volvieron a alzar los brazos, como si quisieran sostenerme, pero enseguida los retiraron y no dijeron nada.


  Los miré y ellos me miraron. Jadeé, extrañamente mareado, y quise decirles que necesitaba urgentemente a los Médicos para que salvasen la vida de la Doncella que llevaba en brazos. Pero justo en ese momento se escuchó el sonido de los Gigantes que corrían en medio de la Noche. Y entonces alguien se puso a dar órdenes, y dijo que me ayudaran y que había que tener cuidado con los Gigantes y llamar a los Médicos para que nos atendieran de inmediato.


  Otros gritaban que la Luz Sagrada había desaparecido de las alturas, al igual que los Túmulos Negros que había en la parte exterior del Círculo. Entonces el Reino de la Noche estalló en un maremágnum de rugidos monstruosos, y todo se entremezclaba de forma confusa en mi cerebro, que parecía sucumbir al fin a la desesperación y angustia a las que había estado sometido durante tanto tiempo.


  También se percibía un sonido constante que venía de arriba, muy cerca; pero enseguida me di cuenta, como en sueños, de que se trataba de los gritos de los Incontables Millones, quienes, allá en las alturas, no dejaban de gritar y aullar, produciendo una especie de fuerte y audible runruneo que se oía a muchos kilómetros de distancia.


  Al poco rato recuperé la capacidad de hablar y pregunté al guerrero que tenía más cerca si había algún Médico con ellos. Justo en ese momento apareció el Maestre del Diskos, que era el equivalente a un comandante de nuestra Edad. Hizo el Saludo de Honor con el Diskos y se ofreció a llevar a la Doncella, pero yo volví a preguntar, muy lentamente, si había algún Médico cerca. Al instante gritó una orden y los Cien Mil empezaron a alinearse, formando una especie de imponente pasillo que llevaba hasta la Puerta Principal de la Gran Pirámide.


  El Maestre del Diskos hizo una señal a dos de los hombres que estaban más cerca y de inmediato se pusieron a mi lado, escoltándome, dispuestos a sostenerme si al final caía. Pero no me tocaron, pues sabían que yo no quería que lo hicieran. Estaba a punto de dejarme vencer por la desesperación, pues tenía miedo de haber llegado a Casa demasiado tarde, y sin duda los hombres se daban cuenta de mi estado y les parecía un extraño.


  Se daban órdenes urgentes por todas partes, y de pronto se acercaron corriendo dos grandes hombres de las Ciudades Superiores que portaban una silla de mano con un hombrecillo sentado. Y resultó que aquel personaje era el Maestre Médico, que enseguida me ayudó a dejar suavemente a Naani sobre la tierra. Entonces el Maestre del Diskos hizo una señal y todos los hombres que estaban a nuestro alrededor se dieron la vuelta, dándonos la espalda, mientras el Doctor examinaba a Mi Amada.


  En esos momentos pareció descender sobre el Mundo un silencio absoluto. Y en verdad los Cien Mil permanecieron completamente inmóviles y sobre la Gran Pirámide se extendió un manto de quietud, pues todos sabían que la Doncella que yo había rescatado de la Noche podría haber muerto asesinada por los Poderes Malignos.


  Y de repente, el hombrecillo que era el Maestre Médico levantó lentamente los ojos y me miró con gran pena y compasión, por lo que supe al instante que Mi Amada había muerto. Tras asegurarse de que yo era consciente de tan terrible desenlace, cubrió el rostro de la Doncella, se irguió con presteza, llamó suavemente a los hombres que estaban a mi espalda y les pidió que me sostuvieran mientras levantaban a Mi Amada en volandas y la llevaban a la Puerta Principal. Luego me miró con tristeza y yo tuve que luchar por seguir respirando. Acto seguido, pedí con mis manos que nadie se acercara ni tocara a mi Doncella. El Maestre Médico comprendió que yo era un hombre realmente fuerte, y que lo seguiría siendo hasta el día de mi muerte, y apartó a los hombres de mí y de la Doncella.


  Me detuve un momento y enseguida volví a tomar en brazos a Naani para acompañarla durante aquel último viaje.


  Avancé por el imponente pasillo que los Cien Mil, enfundados en grises armaduras, habían formado para nosotros. Me saludaron en silencio, con el Diskos vuelto del revés, mientras avanzaba en el más absoluto silencio. Apenas me daba cuenta de nada, tan solo sabía que el mundo se había vuelto un lugar silencioso y vacío, que mi misión había fracasado y que Mi Amada yacía muerta en mis brazos. Pero ¿en verdad había fracasado tan estrepitosamente? Había salvado a Naani del terror del Segundo Reino de la Noche, y no había muerto sola, enloquecida y con el corazón aterrorizado, sino que había muerto en mis brazos y sin duda reconfortada en lo más profundo de su ser, pues mi amor por ella era inconmensurable. Recordaba con dulzura y tristeza un centenar de adorables gestos de amor que ella me había regalado; y de repente el dolor me invadió al darme cuenta de que nunca me había despertado por la noche para sorprender a Mi Amada Doncella mientras me besaba a escondidas en mi sueño. Una angustia enloquecedora se abrió paso entre las brumas que nublaban mi mente y, cegado por el dolor, trastabillé y estuve a punto de caerme; pero el Maestre Médico se dio cuenta y me sujetó un momento por el codo, aunque enseguida, al ver que recuperaba el control de mis actos, volvió a soltarme.


  Según nos íbamos acercando a la Puerta Principal, las luces de la Pirámide empezaron de nuevo a brillar con mayor intensidad y la maquinaria que sustentaba los Ascensores y las Bombas de Aire volvió a ponerse en marcha, ya que la Corriente Terráquea se había recuperado por completo. Así pues, de nuevo había energía para abrir la Puerta Principal, que era accionada por grandes máquinas.


  En la entrada me recibieron un buen número de Maestres de la Gran Pirámide, así como el querido Maestro Monstruvacano, que avanzaba al frente de ellos, tan ansioso como si fuera mi propio padre. Y es que había oído vagos rumores acerca del peligro que corría la vida de la Doncella que yo había rescatado.


  Sin duda alguien que estaba en la Puerta le había dicho que Mi Amada yacía muerta en mis brazos, ya que tanto él como el resto de los Maestros Monstruvacanos se quedaron quietos y en silencio, con el Diskos vuelto del revés, mientras pasaba a su lado, lo cual era una muestra de respeto y honor que apenas solía tributarse.


  Desde las alturas de la noche descendía un murmullo continuo producido por las voces de los Incontables Millones que preguntaban lo que había pasado. Enseguida se extendieron por todo el recinto las nuevas acerca de la muerte de la Doncella. Mi espíritu supo entonces, como en un sueño, que la pena se había apoderado de las Multitudes, pues sus pensamientos más íntimos circulaban por el éter que nos rodeaba. Pero no había nada que pudiera consolarme en aquellos momentos, y tampoco era capaz de sentir la rotundidad de mi pérdida, pues estaba como obnubilado por todo lo que había acontecido.


  Atravesé al fin la Puerta Principal y la Guardia al Completo, enfundada en su armadura de gala, permaneció firme y en silencio mientras me rendía el Saludo de Honor. Y entonces seguí avanzando con la Doncella muerta que había traído de más allá de la Eternidad.


  Los que estaban a mi alrededor me guiaron, con Naani en mis brazos, hasta el Gran Ascensor. Entonces me metí con ella en el Ascensor y los Maestros Monstruvacanos me acompañaron, enfundados en sus respectivas armaduras, en el más absoluto silencio. El Maestro Monstruvacano y el Maestre Médico se quedaron a mi lado, sin decir ni una palabra. Por todas partes había incontables multitudes a las que yo apenas veía, pues mi espíritu vagaba por otros lugares.


  Ahí estaba yo, muy quieto y silencioso, subiendo kilómetros y kilómetros, dejando atrás los Millones de Ciudades que se abrían al paso del Ascensor; y en ningún momento el tremendo silencio se vio turbado durante aquel trayecto vertiginoso, excepto por el llanto apesadumbrado de la mujeres que se oía en la lejanía, muy apagado y constante.


  Entonces me di cuenta de que el Maestro Monstruvacano y el Maestre Médico se miraban el uno al otro, y fui consciente de que estaba completamente ensangrentado, pues había sido herido en un centenar de lugares y la sangre corría a borbotones por mi cuerpo. Sin embargo, el Maestre Médico había sido paciente conmigo, pues se daba cuenta que tenía el corazón destrozado y que no había dolor más terrible que aquel al que me vería sometido cuando fuera consciente de todo lo que me había pasado; por lo que decidió actuar con la mayor delicadeza posible.


  Al rato la cabeza empezó a darme vueltas y sin duda alguien intentó tomar a Naani de mis brazos. Pero yo me negué y la retuve obstinado, y la sangre manó con mayor intensidad de mis heridas. Ellos no sabían qué hacer, y yo los miraba, y el querido Maestro Monstruvacano me estaba diciendo algo que yo no podía entender, pero vi que su rostro era muy humano y compasivo. Y entonces noté un ruido extraño que sonaba a mi alrededor y supe que el Maestro Monstruvacano me sostenía mientras hablaba con alguien que estaba a mi espalda. Y entonces me invadió la oscuridad y sentí el suave roce de unos brazos que rodeaban mi armadura…


  En ese momento me invadió la calma y me parecía estar como en una especie de sueño en el que seguía llevando en brazos a la Doncella. Pero lo cierto es que pasé tres días enteros en aquel estado. Durante todo ese tiempo no me moví y estuve bajo los cuidados del Maestre Médico, que me dispensó todas las atenciones posibles.


  A la tercera jornada, por llamarlo de algún modo, me desperté plenamente consciente de mis actos, aunque el dolor anidaba en mi pecho y el Maestre Médico estaba a mi lado, y también todos los que habían estado cuidándome con enorme dedicación y afecto.


  Yacía en una cama de la Sala de Salud de mi propia ciudad. En el acto salté de la cama y el Médico no dijo nada, pero que se quedó observándome atentamente. Me puse a caminar de un lado a otro y el Maestre no dejaba de observarme; pero luego me dio algo de beber, y yo lo bebí. Enseguida perdí el conocimiento.


  Más adelante volví a despertar y supe que aún estaba vivo y que parecía haber recuperado ciertas fuerzas. Lo primero que vi al abrir los ojos fue al Maestre Médico, y enseguida me di cuenta de que era él el que me había despertado y alimentado para que tuviera las fuerzas suficientes para poder asistir en vida al Entierro. Sin duda era un hombre sabio y desde un primer momento había sido consciente de que yo no estaba dispuesto a seguir viviendo después de que Mi Amada hubiese muerto.


  Me trajeron una vestimenta amplia, pero la rechacé obstinado y miré a mi alrededor sorprendido y confuso. El Maestre Médico no dejaba de observarme, y entonces llamó a alguien y le dio una orden. Acto seguido me trajeron mi destrozada armadura y una prenda interior. Después de que me ayudaran a enfundarme en ellas me sentí mucho mejor, aunque el Médico siguió observándome.


  En cuanto estuve vestido mi alma pudo escuchar los pensamientos de pena y simpatía que emanaban de las Multitudes, y supe que millones descendían conmigo al País del Silencio.


  Y justo en ese momento, cuando ya estaba enfundado en la armadura, volví a acordarme de repente de que nunca me había despertado cuando Mi Amada Doncella me besaba en sueños. El Dolor se adueñó de mi pecho, y me habría dejado morir de no ser porque el Maestre Médico me hizo inspirar algo que tranquilizó mi espíritu y atontó mis sentidos durante un buen rato.


  Me llevaron entonces en una silla de mano hasta el Gran Ascensor, donde habían instalado una cama, y el Médico hizo que me tumbara en ella; aunque ambos sabíamos sin ningún género de dudas que ya nunca necesitaría una cama y que jamás volvería a subir por aquel ascensor.


  En verdad, la Potente Pirámide parecía un lugar completamente vacío, pues tan solo quedaban en su interior los Maestres de Carga, que se encargaban de dirigir y repartir a los Incontables Millones. Y los Maestres de Carga permanecían junto al Gran Ascensor mientras la Multitud descendía los numerosos kilómetros que nos separaban de los Dominios Subterráneos. Y por fin llegamos al País del Silencio, que se encontraba a cientos de kilómetros, en las profundidades del Mundo, y se extendía durante muchos kilómetros más de absoluto Silencio y Muerte.


  Los que venían conmigo me sacaron del Ascensor e hicieron ademán de llevarme en la silla de mano hasta la Ultima Senda. Pero yo me puse en pie con la intención de caminar sin ayuda, y extendí la mano para coger el Diskos, que alguien portaba a mi lado. El Maestre Médico hizo una señal para que me obedecieran, y así lo capté en mi espíritu. Entonces echamos a andar con resolución, descendiendo el Camino que llevaba a la Ultima Senda; y el Maestre Médico caminaba a mi espalda, un poco apartado.


  Sin duda, en aquel País inmenso estaban ahora todas las Gentes del Mundo, y se dispersaron ante mí, casi hasta el infinito, y todos me observaban y el éter se estremecía con la humanidad, la pena y la simpatía de sus sentimientos. Y entonces creció un murmullo que era como el retumbar de un trueno lejano en el que se entremezclaban las voces del Pueblo. Y el rodar de aquel profundo susurro se extendió por todos los campos del inmenso País de Quietud; y luego, de repente, se hizo el silencio.


  Vi ante mí el lugar del Último Descanso, de donde arrancaba el inicio de la Ultima Senda; y allí mismo yacía una figura pequeñita cubierta con una túnica blanca, que brillaba espléndida por el trabajo de las mujeres que la habían tejido, poniendo todo su amor y cariño en la confección de aquella Ultima Prenda. Todo mi cuerpo se estremeció y me vi obligado a conservar el equilibrio apoyándome en el Diskos. Entonces el Maestre Médico se acercó con la intención de que volviera a inhalar aquel medicamento tranquilizante. Pero lo rechacé, pues ya había probado una vez la droga y me creía con las fuerzas suficientes para soportar el dolor el poco tiempo que me quedaba de vida; no quería perder los sentidos los breves minutos que iba a estar al lado de Mi Amada. En verdad, el Maestre Médico no me insistió pues lo entendía perfectamente, y enseguida se retiró a mi espalda.


  Pronto llegué al lugar en el que yacía Mi Amada Doncella Muerta; y el Maestro Monstruvacano estaba allí mismo, muy quieto, enfundado en su gris armadura, con el Diskos vuelto del revés en señal de Gran Honor a Mi Doncella Muerta.


  Y también había dos muchachas arrodilladas y vestidas de blanco: una a la derecha y otra a la izquierda de Mi Amada. Y estaban allí en señal de Duelo y Lealtad, y eran doncellas porque velaban a una doncella, pero habrían sido esposas si la Muerta hubiera estado unida a alguien.


  El lugar situado en cabeza del Último Descanso estaba vacío, pues había sido reservado para mí, ya que el que iba allí, a la cabeza, solo podía estar movido por el Amor, y era el jefe de ceremonias, el que todo lo dominaba y sobre el que recaían la Lealtad y el Honor. Y así era siempre la Ceremonia de Inhumación.


  Reuní todo el valor que me quedaba y me situé a la cabeza de la Doncella. Deposité la mirada en el precioso vestido blanco que la cubría y que era de ese color porque Mi Amada era doncella, aunque también tenía bordadas un sinfín de amarillas Flores del Llanto, pues había muerto enamorada. Sabía que ninguna mano había rozado aquellas vestimentas, a no ser que perteneciera a alguna otra doncella.


  Pero entonces, mientras permanecía allí erguido, se produjo un suave y lejano sonido que resonaba por todo el Reino. Y aquel sonido se fue acercando, de modo que supe que en la distancia, más allá de las Colinas de los Niños, los Incontables Millones habían empezado a entonar el Canto de la Llamada. Y era como si todos esos Millones convocaran suavemente a otros muchos Millones, y el canto se acercó y llegó hasta nosotros y siguió avanzando con una hermosa melodía apenas susurrada, como si todo el Amor del mundo reclamara con angustia al Amante Perdido. Y el canto se fue alejando cada vez más, derramándose por las inmensidades de aquel gigantesco País que descansaba en las profundidades de la Tierra; y poco a poco fue convirtiéndose en un apagado murmullo que terminó dando paso al silencio más absoluto, roto apenas por los débiles sollozos de las mujeres, que flotaban durante un tiempo en el aire de aquel País de Calma.


  Y entonces hubo un intervalo de silencio, que de nuevo volvió a romperse por un sonido lejano. Más allá de las Colinas de los Niños se escuchó otro sonido vago y extraño, como de un viento que vagara entre bosques empapados. El rumor fue creciendo y creciendo, y atravesó las Colinas de los Niños, y procedía de las gargantas de los Incontables Millones que se iban sumando a él; y pronto pude escuchar la Canción del Llanto, que era entonada en voz muy baja y triste por las Multitudes. Y el Canto se esparcía por todo el inmenso País, y pasó por encima de nosotros y siguió en dirección a las Tierras Lejanas que se extendían más allá de la Cúpula, y era retomado por las voces de los muchos Millones que se hallaban perdidos en la distancia, y así seguía hasta el final, cuando las voces callaban y se producía un silencio absoluto.


  El Maestro Monstruvacano, que estaba situado a los pies de la Doncella, me miró y supe que había llegado el momento de separarme por siempre jamás de mi querida Naani, aunque en otro lejano y extraño futuro pudiera volver a encontrar su alma en el cuerpo de otra muchacha. Me agaché y deposité el Diskos al lado de Mi Amada Doncella, en el Último Descanso, y las dos muchachas que la acompañaban apartaron el resplandeciente velo para que pudiera contemplar el rostro de Mi Amada, que parecía dormir para siempre con la dulzura y tranquilidad de una niña pequeña, tal y como yo la había visto durmiendo en numerosas ocasiones. La contemplé durante un rato, y el dolor era tan insoportable que supe que me estaba muriendo mientras la miraba. Y la miré de nuevo y deposité mi alma sobre la de Mi Amada. Y luché conmigo mismo, y permanecí firme y erguido, y las doncellas volvieron a cubrir el rostro de mi querida Naani.


  El Maestro Monstruvacano encomendó a mi Doncella a la Eternidad. Alzó el Diskos vuelto del revés y entonces la Senda empezó a moverse hacia la Cúpula, y Mi Amada Doncella estaba sobre la Senda. Me esforcé por conservar la calma y respirar, para no morir antes de que desapareciera por completo de mi vista.


  Por todo el País se elevó entonces un sonido inconexo, como una especie de suave lamento que invadía la atmósfera del Reino; y también se oía un suspiro constante que parecía producido por un viento susurrante que surcaba todos los campos de aquel País de Quietud. Y en verdad, aquel sonido era más impactante que cualquier canto, pues se trataba del llanto sincero de las Multitudes, de la tristeza que surgía de lo más hondo del corazón, del dolor por una pérdida irreparable.


  Permanecí completamente inmóvil, respirando con dificultad, y miré la figura diminuta recostada sobre la Senda que se iba perdiendo poco a poco en la distancia. La miré con el alma encogida, sin fuerzas, como un hombre que espera la muerte y reserva su poca energía para dar el último paso. No fui consciente de que el Maestro Monstruvacano y las dos doncellas me sostenían, pues se daban cuenta de que estaba muriéndome. Solo tenía ojos para Mi Amada, que seguía allí tendida, alejándose con el movimiento de la Última Senda.


  En ese momento la Doncella llegó al lugar en el que la Senda se cruzaba con los extraños y luminosos vapores de la Corriente Terráquea, que se dispersaban alrededor de la base de la Cúpula. Los vapores eran como una tenue y resplandeciente neblina que apenas se distinguía, aunque daban un aire de irrealidad a todo aquel ceremonial de Muerte.


  Seguí observando la escena con las pocas fuerzas que me restaban, pues Mi Amada se iría para siempre en breves momentos. Aquellos vapores irreales y resplandecientes la envolvieron y todo se volvió extraño a mis ojos, pues las brumas no dejaban de moverse y todo lo que se encontraba en su interior parecía cambiar de forma constantemente.


  Y entonces, mientras miraba con el corazón encogido, de las gargantas de los Millones que estaban más cerca surgió de improviso un grito ronco y extraño. Y casi al instante el poderoso Grito resonó por todos los campos y su intensidad aumentó al ser repetido por las Multitudes que llenaban el País, convirtiéndose en un monstruoso rugido. Lo cierto es que yo también había localizado el motivo de semejante clamor, pero lo había atribuido a la locura desesperada que se había adueñado de mi corazón y al dolor insoportable que no me dejaba ver las cosas con claridad.


  Me había parecido que la Doncella se movía en su sudario, allá, en la Última Senda; pero sin duda debía tratarse de los vapores cambiantes y del juego de luces de la Corriente Terráquea que hacían que las cosas parecieran cambiar de forma, como ya he explicado antes.


  Pero entonces vi realmente que la Doncella se estaba moviendo allá lejos, tumbada sobre la Senda; y entonces empecé a pensar y a creer que en realidad estaba viva. De golpe recuperé todas mis fuerzas, aunque el corazón pareció detenerse en mi pecho durante unos instantes. El Maestro Monstruvacano ya había hecho una seña para que detuviesen la Senda y la hicieran volver, pero yo ya me encontraba sobre ella y corría enloquecido, gritando vanamente el nombre de Mi Amada. Luego supe que con esta acción había puesto en peligro la vida de muchos Millones, pues la Multitud podría haberse precipitado hacia la Ultima Senda, lo cual habría causado la muerte de muchos, y quizás también la de mi Doncella, que podría haber acabado aplastada. Pero ese peligro logró evitarse porque el Maestre Guardián actuó con suma presteza y desplegó un regimiento de sus hombres para que contuvieran a los Millones, difundiendo al mismo tiempo por el País todo tipo de órdenes encaminadas a conservar la calma, para que la Doncella pudiera mantenerse a salvo. Pero mientras sucedía todo esto, yo seguía corriendo precipitadamente, dando tumbos por la Última Senda y sintiendo cómo retumbaba el elevado techo con el incesante y poderoso griterío de los Incontables Millones.


  Otros corrían por la Senda, en pos de mí, pero yo había sido el primero y avanzaba a toda velocidad, aunque a veces tropezaba y me tambaleaba un tanto confundido. La Senda seguía moviéndose bajo mis pies, de manera que llegué sorprendentemente pronto hasta donde yacía la Doncella. Seguía tumbada boca arriba, se había quitado el velo del rostro, tenía los ojos abiertos y en su mirada había una adorable expresión de sorpresa y asombro. Entonces me vio y sus ojos chispearon alegres, aunque permaneció muy quieta y callada, pues aún estaba muy débil.


  Me dejé caer a su lado y gateé hasta donde se encontraba tumbada, y mis labios apenas podían emitir un seco murmullo. Me miró atentamente, con gran debilidad, y yo no le quitaba los ojos de encima mientras intentaba que las palabras salieran de mi boca, cosa que no pude conseguir.


  Entonces se hizo la luz en su mente y lo entendió todo, y supo que en verdad se encontraba dentro de la Gran Pirámide y que yo había conseguido traerla de algún modo. Su cuerpo volvió a la vida, sacó las manos de entre las vestiduras y las extendió temblorosas hacia mí, terriblemente turbada. Entonces me di cuenta de que sangraba abundantemente por mis heridas y la Doncella también lo vio y por fin, en un instante, salió completamente despierta de su lecho de muerte.


  En verdad sangraba intensamente, pues las heridas se habían abierto por culpa de la repentina carrera. Entonces, por fin, mi boca recuperó la capacidad de hablar y aproveché para decirle unas sencillas palabras: que la amaba. Ella estaba terriblemente preocupada por mí, y entonces se puso de rodillas y apretó mi cabeza contra su pecho, y entonces el aire se estremeció con un sonido imponente, con una poderosa vibración espiritual que removía el Éter del Mundo.


  De pronto escuché la voz del Maestro Monstruvacano que resonaba débilmente en mis oídos, y también la suave voz del Maestre Médico, pero nunca supe lo que me estaban diciendo, pues solo prestaba atención a Mi Amada, que estaba viva, y ya no quería morir, sino luchar con todas mis fuerzas para continuar viviendo. Y mientras tomaba esta sencilla resolución, la oscuridad se apoderó de todo mi ser.


  XVII


  LOS DÍAS DE AMOR


  Cuando recuperé la consciencia supe que estaba subiendo en el Gran Ascensor y que me encontraba en la misma cama en la que una vez había pensado que nunca volvería a necesitar lecho alguno y que jamás volvería a regresar de aquel País del Silencio.


  Percibí vagamente, de forma muy extraña, que desde las profundidades del Mundo se alzaba el sordo tronar de los Órganos Subterráneos, que resonaban con una música insólita y lejana, más allá de la muerte. También captaba una especie de melodía incesante, como si las Multitudes la entonasen desde el otro lado de las distantes montañas, y el sonido a veces se asemejaba a un viento lejano que surgía de las profundidades; pero enseguida se daba uno cuenta de que en realidad se trataba del antiguo Canto de Honor. Y supe, como en un sueño, que los Incontables Millones que aún permanecían en las profundidades de aquel País del Silencio entonaban una canción de Honor y Regocijo por la Dichosa Maravilla que había tenido lugar. Sin embargo, todo me resultaba confuso y lejano, y apenas tenía fuerzas para abrir los ojos, pues me parecía estar sumergido en unas extrañas aguas de irrealidad. Aspiraba aromas suaves y fragantes, los cuales sí eran reales, pues procedían de los Grandes Campos donde siempre florecían todo tipo de flores que crecían en las veredas que daban a los Ascensores. Pero el Gran Ascensor seguía subiendo kilómetros y más kilómetros.


  Tal vez me moví un poco, pues enseguida capté la suave y amable voz del Maestre Médico rogándome que estuviera tranquilo, ya que mi Doncella se encontraba perfectamente. Sin duda al rato caí como en una especie de duermevela, y me dio la sensación de que transcurrían un montón de días en los cuales a veces estaba despierto y a veces vagaba en sueños, preguntándome si en realidad no estaba muerto.


  Se sucedieron una serie de días en los que yací completamente quieto, sin pensar en nada. El Maestre Médico me visitaba con frecuencia y se inclinaba sobre el lecho para estudiar detenidamente mi rostro. Por fin, después de un intervalo de tiempo que me resultó interminable, se inclinó ante mi lecho una figura distinta, y de pronto me encontré mirando el dulce y adorable rostro de Mi Amada, cuyos ojos destilaban un amor que me inundó el alma, aunque permaneció muy quieta y callada. Entonces la vida regresó a mi cuerpo y quizás moví un poco las manos, pues ella las tomó entre las suyas y la vida pareció pasar de su alma a la mía; y aunque seguía inmóvil y muda, la alegría se apoderó de todo mi ser y caí en un sueño muy agradable y natural.


  Llegó un día en el que se me permitió levantarme, y los que me cuidaban me llevaron a uno de los Jardines Serenos de la Pirámide, y me acomodaron allí y me dejaron a solas. Y entonces Alguien apareció por entre unos arbustos y se quedó mirándome un momento con cierta timidez, pero el amor que brillaba en sus ojos eclipsaba totalmente aquella expresión tímida. Sin duda sabía que se trataba de Mi Amada Doncella, aunque jamás había visto a Naani vestida como una doncella. La miré y supe que era mucho más exquisita de lo que nunca había imaginado. De repente hice ademán de levantarme para ir en su busca, pero ella se acercó corriendo a toda velocidad, evitando que cometiera semejante tontería. Se sentó a mi vera, puso mi cabeza contra su pecho y no me negó sus labios, actuando como madre y enamorada a un mismo tiempo.


  Luego me ordenó que permaneciera muy quieto y nos quedamos allí sentados, felices y mudos, hasta que regresaron los que me atendían. El Maestre Médico estaba con ellos, y observé un gesto de satisfacción en su rostro.


  A partir de aquel día pude verla a diario y fui recuperando la salud con increíble rapidez, pues el Amor era la cura más eficaz. Pronto se nos permitió bajar a los Campos, siempre y cuando paseáramos por caminos privados, ya que las Multitudes querían seguirme a todas horas y yo necesitaba tranquilidad.


  La Doncella siempre estaba conmigo, pues tanto el Maestro Monstruvacano como el Maestre Médico estaban de acuerdo en este asunto; además, solicitaron los servicios de un Secretario Matrimonial para que nos casase. Y fue una ceremonia muy familiar y tranquila, pues aún me encontraba demasiado débil para soportar una Boda Pública, que sin duda celebraríamos más adelante, dejando que los Incontables Millones formaran la Guardia de Honor que nos escoltaría los quince kilómetros que separaban la punta de la Pirámide de las Regiones más profundas. Pero todo esto, como ya he dicho, vendría más tarde, y consistiría en una Ceremonia de las Gentes, ya que no se podía negar a las Multitudes su derecho a rendirme Honores.


  Sin duda, la Doncella siempre iba conmigo, y ahora era mi esposa. Fui recuperando las fuerzas rápidamente y Mi Amada también se encontraba muy saludable. Y disfrutábamos de los Días de Amor, que son los más hermosos de la vida si el Amor es Auténtico.


  Vagabundeábamos por los inmensos Dominios a nuestro antojo y a menudo paseábamos por las Sendas de Amor de los Campos, que siempre estaban cerca de los lugares en los que se levantaban los pequeños pueblos. Ocultábamos nuestros nombres para que nadie, movido por la natural simpatía y curiosidad, nos molestase, pues ambos sentíamos la necesidad de estar juntos y tranquilos.


  Para dormir elegíamos los prados en los que crecían las flores más bellas y maravillosas. Siempre llevábamos alguna vianda, pero también comíamos en las aldeas repartidas por los Campos, que eran tan extensos como Condados. Mi Amada por fin pudo cumplir su promesa, no una sino cien veces, y me preparaba suculentos y abundantes banquetes; aunque también me decía que era un verdadero glotón y luego, acto seguido, me daba un beso para que no pudiera hablar en mi defensa. Sin duda, ella era todo lo que mi espíritu y mi corazón deseaban, pues siempre me hacía partícipe de su Amor y había traído la dicha a mi alma.


  En una ocasión nos internamos en el País del Silencio, pero no nos demoramos demasiado pues los Recuerdos acudían en tropel a mi mente. Sin embargo, con frecuencia vagabundeábamos por aquellas Regiones por medio de la Memoria, la Santidad de los Grandes Pensamientos y el Amor que todo lo cura.


  Mientras abandonábamos aquel País, le conté a Mi Amada todo lo que había sucedido cuando el Poder Espantoso de la Casa le había arrebatado temporalmente la vida, y también le hice saber el terrible dolor que se había apoderado de mi corazón cuando fui consciente de que nunca me había despertado para sorprenderla mientras me besaba en mis sueños. Entonces Mi Adorada Doncella se ruborizó de una forma encantadora, pues no sabía que yo me había dado cuenta de su pícara y dulce costumbre, y se puso a pensar con tristeza en la agonía que soporté cuando ella estaba muerta, antes de que los Vapores de la Vida de la Fuerza Terrestre liberaran su espíritu del Silencio.


  Y se abrazó a mí, comprendiendo al fin todo lo que había acontecido.


  Entonces me contó que los Médicos le habían dicho que su Alma había estado congelada, como aturdida, y que tanto su Vida como su Ser habían quedado en suspenso hasta que la gran fuerza de la Corriente Terráquea había conseguido despertar a su espíritu, haciendo que la vida retornara a su cuerpo y que la sangre volviera a circular por sus venas. Los Médicos habían rebuscado en los antiguos Registros y debatido intensamente el caso, y por fin descubrieron que en los viejos tiempos se había producido un incidente similar; pero desde entonces hasta ahora había pasado un largo intervalo de tiempo sin que hubiese acontecido nada igual.


  Mientras paseábamos y descansábamos en los Dominios, con frecuencia charlaba con Naani de diversas materias, y así me di cuenta de que, durante mi convalecencia, se había enterado de algunas cosas terribles que nos acontecieron mientras ella estaba inconsciente; aunque tampoco eran muchas, pues también ella, como sin duda entenderán, también estaba convaleciente; es más, en realidad no se había levantado de la cama hasta que el Maestre Médico se lo pidió, pues yo seguía inmóvil en mi lecho y temía perderme si de algún modo no conseguía despertar mi espíritu. Imaginad el Amor inconmensurable que sentí al enterarme de que ella se había puesto en pie y caminado hasta mi vera cuando apenas podía moverse. Y que sirva esto como un pequeño homenaje a Mi Amada Doncella.


  Mas estoy llegando al final, y ya solo me queda una cosa que contarles. Sucedió un poco más adelante, después de que Naani y yo celebráramos nuestro segundo matrimonio, el que tuvo lugar con la Boda Pública. Acaeció pues que cierto día Mi Esposa, que también era Mi Amada, se las arregló para llevarme a la Sala del Honor. Y en cuanto estuve allí comprobé que había un montón de personas ocupando el gran recinto, y que estaban puestas en pie y permanecían solemnemente silenciosas, como si no estuvieran haciendo nada especial o como si esperaran a alguien.


  Mi Esposa se adelantó conmigo hasta el centro de la Sala, y de pronto supe por qué se había valido de todas sus artimañas para llevarme hasta allí, pues justo en el medio de la Sala del Honor, en un Lugar de Honor, se alzaba la Estatua de un hombre con desgarrada armadura que llevaba en brazos a una doncella.


  Me quedé sin palabras. No creo que los hombres de esta edad presente puedan recibir un regalo semejante, pues se trataba de un Honor reservado únicamente a los que han sufrido la Gran Muerte, y yo no era más que un muchacho que aún se creía muy lejos de las grandes hazañas. Pero amaba con todo mi corazón y con toda mi alma, y para mí la muerte apenas significaba nada en comparación con el amor. Sin duda ustedes saben cómo el Amor transforma el corazón y lo convierte en un órgano dulce y valiente, y sin duda entenderán el asombro, la maravilla y el natural orgullo que sentí al comprobar cómo me honraban de aquella manera.


  Mi Amada lloraba de alegría y orgullo a mi lado. Y un profundo silencio, repleto de sincera simpatía, se adueñó de la Gran Sala del Honor. Los que habían ido a hacerme compañía me dejaron marchar, junto con Mi Amada, en el más absoluto silencio, lo cual era muy de agradecer.


  Me alejé, pues, dichoso y pensativo, con Mi Amantísima Esposa, y ella caminaba muy cerca de mí.


  Había conseguido Honor, pero también había aprendido que todos los Honores no son más que las Cenizas de la Vida si falta el verdadero Amor. Y yo tenía ese Amor. Y tener Amor es como tenerlo todo, pues el verdadero AMOR siempre engendra Honor y Lealtad, y sobre estas tres virtudes se sustentan los pilares de la Casa de la Alegría.


  Eram quod es, eris quod sum.


  [image: fin]


  Notas


  
    [1] El horror sobrenatural en la literatura y otros escritos teóricos y autobiográficos. H. P. Lovecraft (Edición de Juan Antonio Molina Foix). Valdemar, colección Gótica, núm. 80. Madrid, 2010. <<

  


  
    [2] En Los mares grises sueñan con mi muerte. William Hope Hodgson (Edición de José María Nebreda). Valdemar, colección Gótica, núm. 82. Madrid, 2010 y 2014. <<

  


  
    [3] Las novelas de William Hope Hodgson Los botes del «Glen Carrig», La casa en el confín de la Tierra y Los piratas fantasmas han sido publicadas por Valdemar en un solo volumen: Trilogía del Abismo, colección Gótica, núm. 58. Madrid, 2005. <<

  


  
    [4] Los botes del «Glen Carrig», La casa en el confín de la Tierra, Los piratas fantasmas y El Reino de la Noche. <<

  


  
    [5] The Dream of X es una versión resumida de El Reino de la Noche, editado en 1977 por Donald M. Grant, con introducción de Sam Moskowitz e ilustraciones de Stephen E. Fabian. <<

  


  
    [6] Título original The Night Land. La presente traducción está basada en la versión publicada en The House on The Borderlan And Other Novels (Arkham House, 1946). La primera edición de esta novela fue publicada por Eveleigh Nash en 1912. (N. del T.) <<

  


  
    [7] Una braza inglesa equivale a 1,8288 metros, luego 30 brazas serían 54,86 metros. Para la traducción del libro y la conversión de las diferentes medidas, he optado por pasar siempre las millas a su equivalente en kilómetros. Si hay otro tipo de medidas más particulares (como en este caso) daré en nota aparte su equivalente a la unidad correspondiente que suele usarse en nuestro país. (N. del T.) <<
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